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A R T E S 
DIVINATORIAS 

D I S C U R S O XÍX. 
§. i . 

N . i . e x ^ x x x O N ninguna otra materia h a y ras* a b u n -
ij -j-i x dancia de Errores comunes , que en 
$ J t L j} aquella que pretende por objeto <a-
G x x x x x a ber lo futuro , y hacer piod¡gios de 

presente. Aquel la vana , y sacrilega promesa con que el 
común enemigo impuso á nuestros primeros Padres , Eii-
tis situt Dij , parece que, avergonzado el Demonio de no 
haberse cumplido hasta h o y , preieude hacer creer a senci-
llos , i incautos , que es capaz de cumplirla. N o hay que 
admirar pretenda engañarlos aquel Impostor de Impos-
tores : Pero que al artificio de los hombres mismos abuse 
de la credulidad h u m a n a , y pretenda cumplir aquella pro-
mesa impía , es querer que el artificio diabolico no ceda 
el artificio humano. E n semejantes mater ias , que no pue-
den tener e f e & o a l g u n o , il no intervenir algo de Div ino , 
juegan de apuesta la credul idad, y el embuste. E s t e , so-
b r e q u e puede fingir mas que lo que pueda abrazar la cre-
dulidad. Esta sobre que aun ha de c rec í mas . q u e lo q ie 
puede fingir e l embuste. 

A » E n 
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presente. Aquel la vana , y sacrilega promesa con que el 
común enemigo impuso á nuestros primeros Padres , Eii-
tis situt Dij , parece que, avergonzado el Demonio de no 
haberse cumplido hasta h o y , pretende hacer creer a senci-
llos , i incautos , que es capaz de cumplirla. N o hay que 
admirar pretenda engañarlos aquel Impostor de Impos-
tores : Pero que al artificio de los hombres mismos abuse 
de la credulidad h u m a n a , y pretenda cumplir aquella pro-
mesa impía , es querer que el artificio diabolico no ceda 
el artificio humano. E n semejantes mater ias , que no pue-
den tener e f e & o a l g u n o , il no intervenir algo de Div ino , 
juegan de apuesta la credul idad, y el embuste. E s t e , so-
b r e q u e puede fingir mas que lo que pueda abrazar la cre-
dulidad. Esta sobre que aun ha de creer mas .que lo q i e 
puede fingir e l embuste. 
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- 1 A R T E S D I V I N A T O Í . I A S . 

I E n el mcilio de tres-causas superiores, y otras tres 
inferiores debe colocarse el embuste de los hombres. 
D i o s que todo lo puede, y sabe. E l Angel que sabe , y pue-
d e mucho; y el Demonio que aunque p u e d e , y sabe a lgo, 
quiere persuadir que s a b e , y puede mucho m a s , son las 
tres causas que en la realidad están superiores a lo que 
puede alcanzar la Ciencia , y el Embuste humano. E l h o m -
bre sabio , que por muy sabio que s e a , sabe y puede p o -
co. E l espíritu melancól ico, q u e , á causa de una imagi-
nación viciada, puede y sabe menos : pero imagina que 
p u e d e , y sabe "mucho. Y el Idiota sencil lo, que ni puede, 
ni sabe cosa alguna-, y solo libra en su infinita credulidad, 
conseguir poder , y saberlo todo , son las tres causas que 
en la realidad están inferiores a lo que puede el artificio 
h u m a n o , y en la aprehensión pretenden competir con las 
superiores! " A v • _ . •- 1 •• • 

5 N o hay error a lguno , asi en creer prodigios d e 
presente, como en haber' dado asenso a verdades de fu-
turo , que n o haya dimanado de la faita de reflexión á los 
justos limites , que tienen , y deben tener las siete causas 

•señaladas. . En ¡a co'Hfasióh de estos siete agentes-est i la 
fuente de los Errores comunes. Quantas Prophecias se 
habrán atribuido a lumbre superior , que ni han sido d e 
D i o s , ni del D i a b l o , sino de la faláz política de los hom-
bres? Quantos Prodigios se habra'n atribuido al D e m o -
nio , los qtialts evidentemente pedian , y tenían causa so-
brenatural ! Consta Üef Evangel io , que,, a t rueque de a b a -
tir los Phariseos los prodigios que Christo obraba , re-
currían á aquel desproposito blasfemo. Quantos hombres 
Doétoshan padteido la infame nota de M a g o s , solo por-
que se levantaban sobre el capto de los vulgares , en tiem-
pos , cu que la Barbarie tenia libre curso? 

• ' 4 'Finalmente 1, siempre que p¿ra la combinación de 
aqueilossiete agentes no intervenga una Cxa&a Cr i t i ca , y 
una juiciosa prudencia , se cometerán errores intolerables. 
O atribuyendo á cansas inferiores, e fe f los que piden su-
periores agentes; ó ü causas superiores los que tienen 

-causas. inferiores visibles. Aun hay, mas. También se co-
m e t í a e r r o r , ó creyendo que algún efecto proccde de 
;:."Í ' A cau-

D I S C U R S O X I X . J 
causa infer ior , para el qual no tiene poder , ni se debe 
creer intervenga voluntad de la que puede; ó creyendo 
que porque una causa inferior puede, concurrirá el be-
neplácito del que la puede refrenar. Generalmente ha-
blando pecan los Vulgares creyendo que frequentementc 
intervienen causas superiores, porque no alcanzan lo que 
pueden las subalternas. A l contrario , los Sabios apa. en-
t e s , por imaginar que estas pueden m u c h o , c r e e n , si pro-
c e d a sin malicia, que.son capates d e lucer prodigios, y 
pronosticar lo f u t u r o ; ó si proceden con embusrelogran 
que los crean los Vulgares. 

5 E l asunto del P. M . en este Discurso; en los dos 
que se siguen., i ' r e p i t a y ¡ufuesiii: V¡> de U tla/fii, y 
en oíros semejantes, que in t rod jxó eu su Teatro*, se re-
duce á proponer la justa Critica que se debeobservar en 
todas estas materias. Por evitar la molestia, y escabrosi-
dad de la letura ; con reflexión ingirió en distintas partes 
de su obra Discursos separados. E n la realidad todos c o m -
ponen una Disertación sola : y en todos se propone por 
asunto desterrar, como error muy pernicioso , la ni mu 
« f l M á W » q u e d e ¡rnmemorial hasta h o y reside en el V u l -
g o sobre malcría de saber lo futuro , y dexarse llevar de 
embustes; con la aprehensión de que son prodigios. 

6 Comienza el |>. M . por las Áne¡ Diñumiti;y an-
tes de convencerlas de vanas , propone los modos que la 
fac i l idad, y.el Embuste lian f ingido para averiguarlo futu-
ro. Dio noticia de muchísimos , pero omitió infinitos 
mas. De solos los nombres se podrá hacer un volumen, 
liaste decir que son tantos, quantos son los modos que la 
credulidad Iminani puda hallar para apartarse de lo que 
está dictando la razón. Otros errores, h a y , que solo se h a -
llan en esta, ó « n , l » otra Provincia : cu este , ó en el otro 
siglo. L o s que pertenecen á estas materias están esparcidos 
en todo el O r b e : y se hallan aun hoy tan vigorosos, después 
de tantos centenares de a ñ o s , que , quanto mas e n v e g a -
dos, afianzarán mejor su consistencia hasta que se acabe 
el.Mundo. N o piensa el P . M . desterrarlos de todoe l O r -
be. Se podrá decir hablando de todo el O r b e , l o q u e T a -

- : ¡ l m . 11 A J c i -



4 A R T E S D I V I M A T O R I A S . 

cito d i j o de los Impostores eo este p u n t o , hablando de 
R o m a : Gemís hammam Poiemibui ¡«fdum , spertmibus 
ftüax , ¡¡uod m Chítale noint, & viubiiur ¡empet, & re-
tinéitur. Espera no obstante, que a lo menos muchos 
candidos , y de entendimientos nada vulgares, revengan 
de la inadvertida deferencia al crédulo V u l g o , que hasta 
aquí han padecido. E l Discurso está tan c laro , y eficaz, 
que por esto mismo solo se debe temer que le quieran ba-
rajar los que profesan de Embusteros , viendo anulada su 
Profesión. 

7 O p u s o , y repitió el R . que era superfluo este Dis-
curso, yá porque la descripción de las Artes Div inato-
riasse halla en los Moralistas; yá porque t o d a s , ó las mas 
se usan por chiste, en lo qual no interviene error ; y asi 
es escusado el impugnarlas. A pocos reparos de estos que 
se echasen en las cantimploras, era superflua la nieve en 
verano para beber fr ió. Si es superfluo el Discurso , por-
que la descripción se halla en Moral istas , luego escribie-
ron estos superfluamente; pues antes que naciesen, se ha-
llaba la descripción en infinitos Autores., Apostaré qtic el 
R . cree que Cicerón ha sido Moralista, y que ha sido Ca-
suista Plutarco. Si es escusado impugnarlas, porque no h a y 
error , y se usan por juego ; será escusado que los M o r a -
listas las pongan para impugnarlas. Serán escusados los 
Concilios , y Decretos Pontificios que las prohiben. 
Serán escusados los Ediótosdcl Santo T r i b u n a l , que 'an-
imalmente las condenan ; serán escusadas las L e y e s , que 
con las penas intentan refrenar á los que las exercen. Se-
rán escusados tantos l ibros, que cada dia salen para con-
vencerlas de vanas. Contra un chiste, ó juego era eseu— 
jada tanta severidad. 

8 L o q u e ciertamente es superf ino, y escusado, es 
contemplar reparos de quienes ni han estudiado la ma-
teria que se t r a t a , ni han entendido el t i tu lo , ni han per-
cibido el asunto. Que el R . pertenezca á esta c lase , se 
conoce en que , no impugnando este Discurso, no dexá 
pasar otros de la misma materia en general. Qué mas 
tendrá adivinar lo f u t u r o , creyendo á los que exercen 

A r -

D I S C U R S O X I X . J 
Artes D i v i n a t o r i a s ; ó á los que hacen creer que pueden 
profetizar acerca d e qualqiu'er suceso i Mas. La Magia 
que el vu lgo cree de ios Laponcs, no es otra cosa en la 
real idad , q u e tin modo particular de pronosticar lo (uturo, 
usando para esto de un t y m p a n o , ó tambor. Esta A r t e 
se podra llamar Tjmfantmuni'ia. Conque si las Artes 
Divinator ias solo por juego , y chiste se usan: sc'.o por 
juego , y chiste habrá impugnado el R . lo que no perci-
bió. 

M u y de otro modo se explica el P . M . Af irma que 
hay poco de real idad, mucho de vana observancia., y mu-
chísimo de embuste. Pero para el error lo mismo tiene. 
E s pura materialidad que se logre , o no el e f e í t o , como 
se intente lograr por medios ilícitos, y vanos. Ahora co-
nocerá el Letor en que difiere el intento del P. M . del d e 
las Leyes ' , y Moralistas. Estos solo hablan de todas estas 
materias en quanto a lo m a s , ó menos pecaminosas. Las 

.Leyes? asi Eclesiásticas, como Civiles, derechamente pro-
hiben el uso, debaxo de penas señaladas. Dice el P. M . 

. A u n falta mas. Está tan radicado en el Vulgo el apetito 
desordenado 'A saber los futuros contingentes, q u e , a u n -

.que la representación d é l o pecaminoso, y la commina-
cion de la pena , le contengan , y refrenen para que no 
«xercite Artes Div inator ias , n o bastan para convencerle 
de su vanidad. CttpUmi ¡ngcnü hmm tiborna abiiu-
r j (redi, dixo T á c i t o , d e la credulidad de Othon. Asi 
p u e s , el P. M . toma por asunto convencer a los crédu-
l o s , de que no solo por el pecado, y por la pena deben 
dár de mano a semejantes Ar tes , sino también porque en 
la realidad son vanas , fút i les , quiméricas; y un falaz ar -
tificio de embusteros. 

9 N o duda el P . M . que loshombres de sana razón 
miran con total desprecio semejantes Artes de Imposto-
res. Tampoco duda que son muchísimos los que , aun en 
Pueblos muy cu l tos , se dexan l levar , quando no de su to-
tal certeza, de una vana , y tal vez perniciosa curiosidad. 
Orando se espera elección de un nuevo P a p a , algunos R o -
manos infatuados de estas bagatelas, imaginan pronosti-

A * car 



6 A R T E S D I V I N A T O R I A S . 

car el Pontífice futuro de este modo. Fingen por funda-
mento , que los Papas se ván sucediendo alternativamen-
t e , uno que tenga R . en su nombre, ó apellido; y que 
el que le siguiere n o haya de tener estas ciicunstancias. 
Este modo de adivinar se podrá llamar Rhomamsa, ó V.r-
remantia. O y e fundamen.o se podrá soñar mas insuisoí 
N o obstante no debe ser todo juego , y chiste, quando 
Mons . Thiers tomó por asunto combinar los Papas 
pasados, para demonstrar que es v a n 3 , y nugatoria seme-

• jante obseivácion. En nnestrov tiempos demostraron 
Maní, Cmuí, Vrsim, ) Cwsrai, su futi l idad; y acaso 
el vulgo R o m a n o estará aun en su ErrtmaiuÍA 

§. n. 

10 U Econvenido el R . que saltaba los puntee 
_ J \ _ principales, y que solo andaba á c a z a d o 

fruslerías, respi nde que no ha sido esto porque no tu-
viese mucho que oponer contra-el Teat ro . Para prueba 

. de lo que omitió , añade que <vun ftmig* , lo que el P. M . 
d lxo del erigen de lo* Guar ios ; como que era esto fuer» 
del asunto. Y á tenemos otra Arte Divinatoría que po-
d.á llamarse fanagimim ia, y la qual por chiste, y juego 
txci ce el R . á cada paso. Es f a n a g o en el P. Delrio , y en 
otros que excitan aquella g e s t i ó n dificih, tratando de lo 
mismo que trata ( 1 V. M . í Vea el Letor el numero que 
se sigue en el T e a t r o , cor.ocerá que el antecedente está 
pidiendo, y aun suplicando , que se haga exacta averi-
guación de aquellos bagabundos. Preguntado un Gitano 
en materia de Re l ig ión , respondió que no sabia si estaba 
bautizado. Esta respuesta , según e ln . u. se dió en un L a -
gar ipojsoloso de España . ' : 

1 1 Preguntó , es fanago advertir al Publ ico , que Ibs' 
Gitanos son un genero de hombres introducidos, tolera-
dos, y tai v iz protegidos en España; pero que es difícil 
averiguar si sen Chiistianosí N u n c a con mas razón po-
drán decir-los C h i n o s , que tilos tienen dos ojos , -y rio-b-
ríos somos íyeitGs. T k n t n aquellos Genti les- íauto cüí-

: A d a -

dado de que en su País no haya ociosos, vagabundos , y 
forasteros incógnitos; que ninguno podrá vivir en e l , de 
quien no conste por escrito quién e s , de qué v ive , de qué 

-come , que hace , qué oficio tiene , de qué sirve tn la R e -
publica. Con esta ity jusiisima ; desterrando , ó castigan-
do los que son inútiles; destierran al mismo tiempo mu-
chos inconvenientes gravisimos. Casi la misma ley ha-
bia entre los E g y p c i o s , según Herodoto: y la promulgó 
Solón á los Athcnienses. Oxalá se observasen semejantes 
l e y e s , en especial en los lugares populosos de España! 
Concedo redondamente que entonces sería, fárrago la ad-
vertencia del P. M . Pero también es cierto que no estarían 
en uso la Ch'mnumu, y imragmmt'u. 

I I Dicen los Embusteros que una en el monte de 
"Júpiter, es pronostico de Dignidad Eclesiástica. T o m ó 
el P . M . este Aphorismo de la Chiromancia, para impug-
nada ( n. 1 7 . ) y convencerla de fútil . Ni aun de segunda 
vez percibió el R . la cficazia de Ja impugnación. P o d r » 
esperar que , á lo menos, á la tercera quede su halucinacion 
vencida > N o por cierto. Para el Letor. T o d o s i g n o , ó 

•es natura l , ó á voluntad de los hombres. La + no puede 
ser signo natural de Dignidad Eclesiástica; pues conexion 
natural entre esta , y la »fr es quimérica , y ridicula. Si 
la 4. se considera corno signo ad platitum, es indiferente 
para significar d :gnidad Eclesiástica, ó suplicio capital. 
Conque la + en el monte de Júpiter, ni es signo natural 
de honores, porque es fitiieia la conexion. Ni tampoco 

p u e d e ser signo m o r a l , pues significaría dos cosas encon-
•tradas, de bomr, e infamia. Solo es signo naturalisímo 
de que por aquella parte se doblará la mano Con dos m o -

• vimientos cruzados , como con gracejo se burló Qucvedo, 
hablando de la Pesijueumamia , &c . 

15- : Si la-Chiromancia tuviese algún fundamento, de-
bían probar sus Profesores, como advirtió el K M . que 

' la en ef monte de Júpiter, era signo natural. Este asun-
to es arduo para la literatura de Gitanos. L o mas que 

J é q u i se- debe- conceder e s q u e - la -f en mano agena , es 
signo ex lonsuetudini, de que los que Sí e x t r a í a n en 
•ion. ,e-



8 ARTES DIVINATORIAS. 
semejantes pronósticos con intento de evacuar las bolsas, 
pararán en verificar ol proverbio antiguo , ¡n malam cru-
cen. Detenemos mas en impugnar semejantes caprichos, 
es ociosidad, como dixo J u a n Saresbcriense ( 2 . cap.z7. 
de su Policra/kt ) Chiromantki quoque yert, qut m rugís 
manuutn latent , se nosse gloriantur. Quorum etrortm , quta 
ralione nm nititur , non necesse est rationiius impugnare, 
Ik'et ta ipso illas expugna rata, quod dejk'mnt ratione. 

1 4 Insiste el R . con esta Paradoxa. No se le díte que 
la -h de U mano signifique algo, sino que aunque la Cbiro-
mancia no tenga fundamento , siempre la 4* de la mano será 
signo natural. Esto-es haber oido Per sigmm C m i s , y 
creer que en donde hubiere Cruz , será signo natural. Por 
no haber oido el R . Quid est signum , confunde causa 
con e f e f l o , j signo con signado. Si el R . afirma que , no 
se le dice ( al P. M . ) que la de ¡a mano signifique algo; 
de quien será siempre signo natural, t e n g a , é no tenga la 

•Chiromancia fundamento alguno ? E l s igno , es de a lgu-
na cosa signo. E l caso es que aunque el R . diga que siem-
pre es signo natura l , y añada para contradecirse i que n o 
significa cosa: tan lexos de convencérselos Chiromanti-
cos; se burlaran del desatino. Estos Impostores hacen 
creer á Mentecatos, que la Cruz es signo que significa 
Dignidad. 

Los Arabes pasan mas adelante con la patraña. H a -
cen creer i sus parroquianos, que en la mano del h o m -
bre está delineado un Alfabeto A r á b i g o , según esta , ó la 
otra combinación de los lineamentos, y arrugas. Fingen 
que saben pronosticar lo f u t u r o , leyendo el vaticinio en 
la palma de la mano del que los cree. Esto es por n o p a -
recer menores Embusteros , que los otros que han imag i -
nado otro Alfabeto en las Estrel las, que trae G a f a r e l o , é 
impugnó el P . Kircher. L o que en esta materia tiene a l -
guna verisimilitudes, que por el 1 olor de las manos se po-
drá conjeturar algo de la complexión presente; al modo 
que los Médicos hacen lo mismo por la lengua. E n t r a n -
d» lineas, figuras, caracteres, palabras, 8¡c. todo es un 
embuste palmar. 

DISCURSO X I X . 9 
1 5 Porque el P. M . apuntó (». y—)algo de la Rueda 

de Petostrii, que el Vulgo llama de Beda: y omitió expli-
car la Cromm'umatuit; fingió el Librejo que los incon-
venientes que el P . M . quiso evitar , omitiendo l o segun-
do , sucederán por haber explicado lo primero. N o hizo 
caso la Ilustración de semejante ficción insulsa: Pues mons-
tró y á la experiencia, que muchos que deseaban véi l a 
Rueda: quedaron desengañados, viendo los fundamentos 
tan ridiculos sobre que estribaba. E l R . no piensa en lo 
que ha de argüir en contra de lo que se le advierte. E l 
asunto en el Libróte se reduxo a señalar al Amanuense 
prestado lo que habia de copiar á la letra del L ibre jo : y 
á añadir de nuevo las libertades que sazonasen la copia. 
Contra esto no se ofrece que añadir : basta advertir que 
yá se reimprimió la Ilustración. 

16 E l fundamento , Lamine natura noturn , que el 
P . M . puso para ridiculizar la Rueda, y otros sueños O n o -
manticos, es este: La reducción di las letras a números, j 
tales números no tienen fundamento el mas leve tn la natu-
raleza de las cosas. E n vista de esto , ninguno que no sea 
fatuo pensará en la Rueda de Beda ; y aunque quiera abu-
sar de su fa tu idad , no podra satisfacerla con la explica-
ción que puso el P. M . Por lo que e l R . d i x o , infiero que 
n o ha entendido la R u e d a , ni ha percibido las dificulta-
des que el P. M . omitió expl icar , para q u e , ni aun los f a -
tuos se divirtiesen. La Rueda que los Impresores de B a -
silea pusieron en el aforro de las obras de B e d a , no signi-
fica cosa alguna. N o se pone alli el valor de los nomines. 
Solo se pone el exemplo de Heüor, y Achiles; pero sin ad-
vertir como se deben computar sus valores. Conque 
quando el Lctor registrare aquella plana, solo se hallará 
con la circustancia que le desengañe, qual es la de pedir-
le crea que los nombres tienen algún in f iuxo ; sin encon-
trar siquiera la explicación de lo requisito para ser enga-
ñado. 

T iempo hubo en q u e , por condescender con los mu-
chos , deseaba ver aquel Arcano de la Rueda . N o necceá-
té de Teat ro Crit ico para desengañarme, después de 

vis-



Í O A R T E S D I L A T O R I A S . 

vista- Ella me demonstró lo que era. Añádese !l esto , que 
la dificultad de computar los nombres es invencible; y 
aun después de vencida , se demuestra la futilidad. Si qu ie-
ro vaticinar de la enfermedad de ~]osepb, como tengo de 
contar ? Será acaso siguiendo el Al fabeto Latino , G r i e -
g o , Hebreo , ó Arábigo ? Qualquiera rumbo que tome es 
pura voluntariedad, y a qualquiera extremo que me apli-
que saldrá una contradicción; pues ~jostpb computado i 
lo Hebreo valdrá un numero ; y computado á la Latma 
saldrá otro que contradiga el vaticinio. Doi que este 
barranco ¡inmenso se saltase; vendríamos a parar en que 
porque el enfermo se llama "]>iepb, morirá v. g . según la 
Rueda de Petosiris. Se podrá discurrir mas clasica ne-
cedad? 

1 7 M u y alcanzado de letura está el R . si juzga que en 
solo el Teatro se halla la Rueda explicada. Y o la vi en 
un Manuscrito de Constantino A f r i c a n o , y en otro de 
A m o l d o de Vilianueva. E l 1». Kírcher la pone en su E d i -
po con mas explicación ; pero bien impugnada. E l R m o . 
P . M . f r . Manuel de Villarroel la pone, y la impugna en sus 
Tautologías. Marville refiere que Lambecio dá noticia 
que en la Biblioteca del Emperador se nalla una Carta 
de Petosiris , Philosopho E g y p c i o , á Nechpson R e y de los 
A s y r i o s , con un instrumento Astrológico, para adivinar 
de la vida , y de la m-iertt. Aunque Maraville le dá otra 
inteligencia, no puede ser este instrumento otro que la 
Rueda, que los Impresores introduxeron en las obras de 
B e d a ; pues se dice en el titulo , que es Rueda de flote-, 
r i j embiada á i ltttpst , por la qual se puede adivinar de 
la vida, y de la muerte de los hombres. 

Sea de Petosiris, i i .de otro Gi tano. , es cicrtisimo que 
es un embuste rotundo. E l que quisiere saber quien ha 
sido este Nechepso, y este Petosiris, lea á Marsham. Qwg. 
4 4 7 . ) E n E g y p t o se forjó el embuste. Pasó á la Escuela 
de Pythagoras: se aumentó entre los Platónicos: se tras-
tornó entre los Gnosticos: se apuró entre los Cabalistas: 
se conservó entre los Idiotas: se adoptó .por los Arabes • 
y finalmente, mediante estos genios supersticiosos, pasó 

D i t c o R í o XX. ' " 1 , 
i Europa en compañia de Años Cl imatéricos, Astrologia 
Judiciaría , Chiromancia , y todas las demás Artes falsas, 
y falaces acabadas en mamia. Por esto fué preciso adver-
t i r , que tanta parte tenia el Venerable Beda en aquel 
trampantojo fantást ico , como tiene en el Alcorán. 

P R O F E C I A S SUPUESTAS. 

D I S C U R S O XX. 

1 . 

5 8 s * x * x x s t f p o n 5 el P. M . en este D i s c u r s o , c o m a 
í g j fuera de controversia, todas las Profe-
| * cias Sagradas. Estas son ciertísimas, infa-
ü x x x x x S libles, y de fee. Suponese asimismo que 

las Profecías particulares de algunos Santos acerca de a l -
gunas cosas f u t u r a s , son ciertisímas, según el sentido en 
cjue las profir ieron; y quando no hay duda en el hecho 
Hisiorico de haberlas dicho. T o d a otra Profecía que no 
tuviere esta recomendación, mientras no se probare, es 
Profecia por lo común impuesta ,ó supuesta; y en casoq ue 
n o sea supuesta, es falsa, fa laz , ridicula: y la qual ni aun fee 
humana merece. Los hombres estamos en posesion d e la 
ignorancia acerca d é l o presente: y las cosas futuras con-
tingentes están en la posesion de que r,o las pueda pro-
nosticar agente alguno sin particular concuno de la D i v i -
nidad. N o solo estamos en la posesion ; también es de fee 
que debemos estar. Amimiate e¡ui ventura jtrnt ¡n futu-

»i», & sáemut quia U j estis ves. Conque r.o constando 
•que la Divinidad se ITAZCIÓ 

en ja Profecía , es querer que 
seamos menos que hombres c w r e los hombres, pedirnos 
demos asenso á que hay hombres embusteros, que á titulo 
«le profetizar ¡ deb^n *er tenidos por mas que homtres . • 

O p o -
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vista- Ella me demonstró lo que era. Añádese !l esto , que 
la dificultad de computar los nombra es invencible; y 
aun después de vencida , se demuestra la futilidad. Si qu ie-
ro vaticinar de la enfermedad de Josepb, como tengo de 
contar ? Será acaso siguiendo el Al fabeto Latino , G r i e -
g o , Hebreo , ó Arábigo ? Qualquiera rumbo que tome es 
pura voluntariedad, y a qualquiera extremo que me apli-
que saldrá una contradicción; pues Josepli computado i 
lo Hebreo valdrá un numero ; y computado á la Latina 
saldrá otro que contradiga el vaticinio. Doi que este 
barranco immenso se saltase; vendríamos a parar en que 
porque el enfermo se llama Joscph, morirá v. g . según la 
Rueda de l'etosiris. Se podrá discurrir mas clasica ne-
cedad? 

1 7 M u y alcanzado de letura está el R . si juzga que en 
solo el Teatro se halla la Rueda explicada. Y o la vi en 
un Manuscrito de Constantino A f r i c a n o , y en otro de 
A m o l d o de Vilianueva. E l I'. Kírcher la pone en su E d í -
po con mas explicación ; pero bien impugnada. E l R m o . 
P . M . I r. Manuel de Villarroel la pone, y la impugna en sus 
Tautologías. Marville refiere que Lambecio d i noticia 
que en la Biblioteca del Emperador se nalla una Carta 
de Pnojim , Philosopho E g y p c i o , á Nechpson K e y de los 
A s y r i o s , con un instrumento Astrológico, para adivinar 
de la rtda , y de la m'icrtt. Aunque Maraville le dá otra 
inteligencia, no puede ser este instrumento otro que la 
Rueda, que los Impresores ¡ntroduxeron en las obras de 
B e d a ; pues se dice en el titulo , que es Rueda de flote-, 
r i j embiada á i l t t t f i t , por la qual se puede adivinar de 
la vida, y de la muerte de los hombres. 

Sea de Pctosiris, ü de otro Gi tano. , es ciertisimo que 
es un embuste rntuudo. E l que quisiere saber quien ha. 
sido este Nechepso, y este Peiosiris, lea á Marsham. Qwg. 
»147 .) E n E g y p t o se forjó el embuste. Pasó á la Escuela 
de Pythagoras: se aumentó entre los Platónicos: se tras-
tornó enire los Goosi icos : se apuró entre los Cabalistas: 
se conservó entre los Idiotas: se adoptó .por los Arabes • 
y finalmente, mediante estos genios supersticiosos, pasó 
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i Europa en compañia de Años Cl imatéricos, Astrologia 
Judiciaria , Chiromancia , y todas las demás Artes falsas, 
y falaces acabadas en mamia. Por esto fué preciso adver-
t i r , que tama parte tenia el Venerable Beda en aquel 
trampantojo fantást ico , como tiene en t i Alcorán. 

P R O F E C I A S SUPUESTAS. 

D I S C U R S O XX. 

1 . 

5 8 s x x x x x s t f p o n : el P. M . en este D i s c u r s o , c o m a 
í g j fuera de controversia, todas las Profe-
| * cias Sagradas. Estas son ciertisimas, infa-
ü x x x x x S libles, y de fee. Suponese asimismo que 

las Profecias particulares de algunos Santos acerca de a l -
gunas cosas f u t u r a s , son ciertisimas, según el sentido en 
que las profir ieron; y quando no hay duda en el hecho 
Historíeo de haberlas dicho. T o d a otra Profecía que no 
tuviere esta recomendación, mientras 110 se probare, es 
Profecia por lo común impuesta ,ó supuesta; y en casoq ue 
110 sea supuesta, es falsa, fa laz , ridicula: y la qual ni aun lee 
humana merece. Los hombres estamos en posesion d e la 
ignorancia acerca d é l o presente: y las cosas futuras con-
tingentes están en la posesion de que no las pueda pro-
nosticar ágeme alguno sin particular concuno de la D i v i -
nidad. N o solo estamos en la posesion ; también es de fee 
que debemos estar. Anumiatt que reunirá jirnt in futu-

»i», & trítmni yái D} mis ros. Conque r.o constando 
•que la Divinidad se ir.i.zclc 

en ja Profecía , es querer que 
seamos menos que hombres c w r e los hombres, pedirnos 
demos asenso á que hay hombres embusteros, que á titulo 
«le profetizar ¡ deb^n *er tenidos por mas que homtres . • 

O p o -



I T P R O F E C Í A S ' U P C Í S T A ' . 

1 9 Opone el R . que el Discurso no viene a l T h ' i -
tro , pues en el tiempo píeseme (pot li tninriioidia Divi-
na ) nadie tiene ¡l etter de i r . t r l'iojuias supuestas. H a -
bía materialidad semejante? Qué digo materialidad? H a -
brá absurdo mas horrendo ? Q u i n d . . Cnris io Señor nues-
t ro prevenía a sus Discípulo» qae no creyesen á P>eido-
C h r i s t o s , y Pscudo- Pro fe tas , nolue credtre: adv i r tkudo-
les que se levantarían tantos Impostores con aquellos tí-
tulos especiosos, y liarían tales embuste» con ilusión de 

p r o d i g i o s , que casi casi caerían en el error los E-cogid >s, 
sería respuesta d e c i r , que 110 venia el consejo al ca so , pues 
nadie time el error de creer Profuias supuestas i Y o no 
hallo disparidad. Solo remuevo el absurdo de el R . c a -
yendo firmemente, que por no ha >er entendido el titu-
lo de lo que se disputa, ni la significación d-' las voces , d i -
ce e s t o s , y otros d-sproposnos. 

10 Aqui contunde con la verac idad, el hecho Histó-
rico de la Profecia. E l error direót > co.i el rcf l .xo. Y fi-
nalmente el error con la vc idad. Si el R . habla tan ma-
terialmente que cree af irmó el P. M . que muchos creían 
Profecias que conocian ser fingidas , y supuestas, es á 
quanto puede llegar la insulsa inteligencia de las el titu-
las del Theatro. Ninguno cree lo que sabe que es fingí-
d o . Para esto no es preciso el parenthesis ( por la mii.ri-
tordia Dividí .) Si dice q a e nadie tiene el error de creer 
como Profecias ciertas, aquellas que c n l a r e a l i d i d son 
fingidas , aunque no en su aprehensión , tampoco viene 
al caso el pareuthesis (por la misericordia Di vina) N o so-
bra otra cosa que errores semejantes ( p o r la credulidad 
humana . ) 

Son infinitos los que creen las Profecías que llaman 
d e San Malaquias. Estas , según los E r u d i t o s , son supues-
tas , fingidas, £• impuestas al S a n t o , ea quanto á la Histo-
ria : y son ridiculas, fa laces , y nugatorias en quanto á los 
sucesos f u t u r a s , respecto de su invención. H a y infinitos 
que creen las Profecias de Nostradamo. Estas 110 son fin-
gidas en quanto al A u t o r ; pero son un complexo de obs-

c u t i d a d e s , patrañas, y mentiras en quanto al pronostico 

de 

DISCURSO X X . 1 5 
de los sucesos. Conque en ¡I tiempo presente ( por ¡a t o -
lerancia de las prensas) nadie sino el R . tiene el error 
continuo de no entender lo que ha de impugnar, y de 
no impugnar lo que debia entender. Es verdad que se--
gun las imposturas que f c r x ó contra el Theatro , aun se 
podrá poner excepción d la razón natural. Hemos visto, 
y veremos en varias partes, que el R . c r e y ó , y preten-
dió hacer creer á Idiotas noticias supuestas, en quanto 
tales. 

2 1 Porque el P. M . apuntó los vaticinios de las S i -
b y l a s , y dixo que no habían sido supuestos en el segundo 
siglo: vuelve la halucinicion del R . i sentenciar que no 
debitron salir al' T h e a t r o ; pues los que siguen el sentir 
de los Padres n o están en e r ro r alguno. Para contemplar 
la saña de los Emulos nocturnos adocenados contra e l 
Theatro , añadió la impostura , y la repi t ió , de que el P . 
M . preparaba para el Steptisimo aquellas profanas p r e -
dicciones. Yá q u e el R . echó en olvido lo q u e le enseñó 
la Ilustración en este punto; espero q u e el Letor no o l v i -
dará la advertencia de q u e el R . en lo que lepara c o n -
funde el todo con la parte, u n extremo con o t r o extre-
m o , y el modo con la substancia: y que solo pone con 
claridad , y distinción su impericia, y desahogo. 

Un Discurso puede impugnar dos errores diametral-
mente encontrados. Tratase de Profuias supuestas. D i c e 
el P . M . Siempre hubo infinitas. Examinanse las S ibyl i -
nas. Aqui hay dos extremos. E l primero dice que son 
absolutamente supuestas. Ext remo falso. E l segundo es 
de los que creen que los versos que hoy corren con nom-
bre de Sibyl inos, son p u r o s , y sin mezcla de algunas co-
sas supositicias. E s nimia credul idad, pues concuerdan-
los Eruditos que están m u y alterados. Asi pues los ver-
sos de las S iby las , por lo que tienen de supositicios, se 
sujetan i la Critica del T h e a t r o , y en él se vindica lo que 
tienen de c ie r to , en honor de los Padres Primitivos, que 
con ellos instaban á los Gentiles. Luego esto no perte-
nece al Theatro ? Sí á un Theatro Crítico no pertenece 
disceiwr lo verdadero de lo falso i se llamará Critico con 

i n v 
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impostura. Asi pues, raro papelón salió conrra é l , quff 
no se rotulase con la voz Oríiio, En la realidad no eran 
Criticos sus Escr i tores , sino Crét icos , smpa meudaus, ma-
la bestu, vtntres pigii. 

zz E l espantajo del Sceptkismo, solo es tal para IQ'O-
t a s . E n lo que el P . M . af irma n o l ia/ otro Scepticisino 

que el sentir común de todos los Doctos. De nada d . i -
dan en el c i so presente. Af irman que 110 se fingieron 
aquellos versos , y que se alteraron en los siglos posterio-
res. San Augustin ( í i t . 18 . ca¡>. 4 7 . de Civil.) miro el a r -
gumento que se podía hacer con los vaticinios ds los 
Profanos muy ftoxo: y de el qual solo en mináis se podría 
usar. Ad ntmuitm i rttbis lomnmnr ari poten, non t¡uoi 
HitesSirias sit, eíum si disii; sed f i a non iiKongtui tre-
iitur faissi , & in aljs G.-ntibits lamines , quibus boc nvjs-
tirium revelatum est. Pone el exemplo en J o b , en quan-
to no era Israelita. 

Dice después, que n o hay cosa mas eficaz para conven-
cer i los Infieles, y corroborar los Fieles en la Fé de Ch,l is-
t o , que las Profecías que se hallan en la Escritura. E s t o es , 
porque prevenia el S i m o que acaso dirían los Jud ios . 
que los Christianos habían supuesto las Profecías p r o f a -
nas. Sed qu.ttum.juc alhrur» Propketi* de D:i per Cris-
tian lesum /y¡ti. 1 proftruntur , pissunt pittnri i Cbrüii. 1-
nis esse anfUU. Quien dudara' que los Orac. i losSibyl inoi 
entran en lac lase de aquellas l'rofccias que el Santo c o n -
sidero solo como un argumento ai camutum ? Es verdad que 
en el capitulo 2 5 . pone los versos Acrósticos de una S i -
b y l a ; pero yá se quexa que el que los pasó al Latin era 
imper i to , in Latina l'mgut versibus mili Latinis, & nm 
mnúbttS , l'.gimus, per nenio aiius inttrpretis imperitiam 
siiut pon íognovimu. N o es el menos fecundo principio 
para trastornarlo todo la impericia de un T r a d u c t o r , y 
lafantasia de un mal Poeta. 

1 5 Para que se conozca como el P . M . escogió el 
justo medio en lo que escribió, oígase el sentir extremo 
de algunos Eruditos. E l P . Calmet dice hablando de la» 
S iby las : fetitines CritUi mar* antis siripa tila pise 

DISCURSO X X . ORÁCULOS. 1 5 
faitum , & nunquam a SiíjUir prolata pri amperio bí-
bent. El Ilustrisímo Pedro Daniel H u e t , en su Demora* 
iraiion Evangelim , l ibro en cuyo asunto pedia valerse d e 
los Oráculos Sibylirios, tan poco caso hace de e l l o s , como 
de los demás oráculos vanos de la Gentil idad. Mons. V a -
llemont les dá el epitheto de Uesonges. En el Diccionario 
de la Academia Francesa se dice : Muchos sabios est/» 
persuadidos que estos versos se han supuesto en el siglo ir. 
A este sentir se inclina el célebre P . Monfocon , Benedí -
t i n o , en su grande o b r a . La Antigüedad explicada. E l 1». 
Bluteau los llama pias fraudes. N o es menos que porque 
en ellos baj mentiras evidentes, errores de antiguos Hereges, 
pueriles etjniolog 4¡ y improfriedxdes, j BurbarisMoi en Ix Leu— 
gua Griega. A ñ a d e : Su daridad misma dexa dudosa ¡a ver-
dad de su antigüedad. 

Podría llenar algunas planas de semejantes censuras. 
Baste para saber , que el P . M . jamás quiere seguir el r i -
gor de la Critica , aunque por él estén hombres Eruditos . 
Jamás piensa dár alas a la incredulidad, sino poner termU 
nos á la credulidad nimia. Si los que entrando en a y u -
nas de literatura i leer , y censurar el Theatro confunden 
el extremo con el m e d i o , ¿qué culpa tendrá el P. M . Fet'« 
jo ? Es muy distinto hablar de los Oráculos d e las Sibylas; 
ó hablar de los malos versos Gr iegos , que juntó Obsopéo. 
N o se puede negar que en lo antiguo había semejante» 
Oráculos: y que con ellos instaban los Padres 3 los G e n -
tiles : Pero se debe afirmar que los versos que hoy están 
vulgarizados, están interpolados de varias suposiciones. D e 
otro modo creeríamos que hubo testimonio Div ino par» 
testificar Errores. 

„ , . c n e l principio de la Iglesia se valiesen los 
Christianos de las Sibylas contra los Paganos , hay. un tex-
to primoroso de Clemente Aleiandrino. ( strom. ¡ib. 6.) 
Dice el Eruditísimo Padre , que para convencer San P a -
blo a los Gentiles de que solo había un D i o s , a legó sus 
libros Sibylinos que ocultaban; al modo que contra los 
Athenicnses alegó las A r a s , que tenía el Dios ignoto. Las 
palabras que San Clemente supone dixo San l ' a b l o , son 

B es» 
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e s t j s : Agmicilc Siíflltm, quomoio unan Drum lignifi-
ict, & ca qaa tm'fúm*, &Í. Algunos Crit icastros, c u -
ya Erudición se funda en argumentos nega i ivos , quieren 

'poner en duda esta verdad; solo porque en lo que nos 
quedó de San Pablo no liay memoria de tal Sibyla. U n o 

'de estos es el P. Simón , del qual se qu<xa en este punto el 
•P. Laubrussel. A mi me parece q.ie este texto es bastante 
•para ridiculizar \ semejantes Criticastros, que creen han 
hallado el atajo para saber m a c h o , precipitándose por el 
•derrumbadero de negarlo todo. San Clemente Alexan-
dr ino es voto de justicia; y q u e , por ser'dc los Padres Pri-
mitivos , pudo informarse bien de lo que escribió. Con 
q u e , aun que no conste del Testamento nuevo aquel a r -
gumento de San Pablo , sobra el que San Clemente dexase 
noticia , para que el argumento negativo quede despre-
c iado. 

I M P O S T U R A S D E L O S 
Gentiles en los Oráculos. 1 - it.'-nOT \ , s . J Í i- - •' i " .<>,. . . 

l J T J U s o el P . M . entre las Profecias supuestas los 
J T Oráculos de los Genti les , y los que h o y se 

mantienen1 entre los Idolatra?. N o puede haber Profeci* 
Verdaderamente t a l , sin'1 concurso cspeciâlisirfto de Dios . 
Q i " ' en u n o s , y otros Oráculos hablé el " D e m o n i o , ô el 
h o m b r e , siempre es Profecía firliz, supuesta, y engañosa; 
quanto el Oráculo I13blare.de futur s contingentes libres. 
Esto eS por lo que toca al obj j to . Por lo que mira al modo 
de vaticinar se puede iiitiiiifir" ¿'quWn tenia mas parle en el 
embuste , y en las fiilatiüs', sí'cl'dj-tificid hutnanó, ô el ar-
tif icio diabólico. En éste plinto hay dos sentencias extre-
mamente distante i . Unos afirmarán que Ikmpri hablaba , ô 
concurría el Demonio. Por esta estaría todo el vulgo int i -
mó de los Paganos; y h i b r í hoy muchísimos Paganos , ô 

no I '3gano9, -qóc estén -¡¡if este ersso errori 
» ' ) ü .li. . £ j 
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E l otro extremo cv de. Jp> que afirman que K l f l f Ç f 
intervenu el concurso Diabólica para sci)iejan(es vatici-
nios profanos. Por este sentir están algunos Padres , flluT 

c h o . Cathol icos , y algunos Heterodoxos , y generalincn*-
te lo creún asi Jos Philosophas antiguos. Qualquiera de 
.estos dos extremos es falso. E ) uno es abuso de la i;azou 
natural, y et otro arrojo .excesivo de la Critica., Ün e x -
tremo favorece el sentir de Macji iavtlo , que no admitía 
mas causa primera que los Demonios : y podrá precipitar 
en el desatino de negar verdaderos M i l a g r o s , y Profecías 
infalibles. E l otro extremo podrá llevar à la extravagin-
cia de poner en duda la existencia de los Demonios. C o n 

,está advertencia, que de ninguno de estos dos extremos-' 
de Siempre, y ¡june* se infieren derechamente los dos a b -
surdos dichos : pero faltando los Elementos de la Lóg ica , 
qualquiera cosa se infiere de otra. O , por mejor d c c i r , el 

¡que. tiene trastornada la inteligencia , deduce de un antece-
dente indiferente, absurdos determinados; como si un d is -
paratado discurso tuviese privilegio para poner ccnexio/i 

. entre cosas disparatadas. 

z 6 Entre estas dos opiniones es difícil probar l i 
verdaderamente media. Suponiendo v . g . que han sido 
l o o . Respuestas de Orácu los , no es fa.cil probar que j o . 

procedieron del. artificio Diabol içq , y j o . deí artificio h u -
mano. Con que se, deb^ seguir,una opinion, de las. intqç-
medias infinitas. Reducidas estas i dos capitales ; una de-
fiende que la mayor pane ha sido por influxo del D e m o -

. nio. Por ésta está ja credulidad de aquellos que Creen hay 
tanta Magia como se. piensa.; y algunos Eruditos crédulos 

..que no disputaron el punto con Critica , sino que le tra-
taron por incidencia, ô por curiosidad. L a otra i n t e r n a -
día defiende que la mayor parle de las respuestas procedía , 
ii del Embuste , it de la Po l í t i ca , ù de la Superstición , ù 
de otro qualquiera influxo humano. Este sentir es el 
mas común entre l o s E r u d i t o s , y es el que tuvieron los 
Padres primitivos, que disputaron contra losGentiles. 

2 7 Para que qualquiera Letor que no puede consul-
tar los Originales, se haga capáz de lo d i c h o , registre 1 
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M o r c r ! , verb. Orailc. A l l i están los fundamentos de los 
que afirman que NUNCA habló el Demonio en los O r a -
culos. Alli se citan Aristóteles, Demosthenes, Cicerón , y 
los Peripatéticos Gentiles. También se alegan Clemente 
A l e j a n d r i n o , E n s e b i o , Minutio F é l i x , y o t r o s : y al mis-
m o tiempo se proponen las razones que hay para afirmar 
este sentir extremo. Después se pene la sentencia trivial 
d e este modo : Véase aqui U ¡piulen de algunas sabios 
fundada sobre razones que parecen solidísimas. N o obstan-
te otros Sabios siguiendo la opinion la mas vulgar , creen 
que si los Oráculos de los Paganos han sido por lo común 
imposturas de los Sacerdotes , que abusaban de la simplici-
dad del Pueblo ; esto no impide para que el Demonio no baja 
temió lambí:« pane , para solicitar proprio culto, j auminiar 
la superstición. Para esto cita Philosofos antiguos, y todos 
los Padres de la Primitiva Iglesia. 

z8 S iguiendo, pues , el P . M . la sentencia mas trivial 
entre los E r u d i t o s , despreció el extremo de S I E M P R E , 
trato de arrojo el extremo de N U N C A , ( » . 7.) y se puso 
e n e l m e d i o , con estas formales palabras: Alpinos Autores 
te arrojaron a decir que N U N C A hablaba el Demonio , &c. 
Me parece propasarse muiho. Is lo mas verisímil que por 
ta mayor parte sucede asi. Pongo con letras versales el 
«dverbio N U N C A , pues los pretendidos impugnantes 
del T h e a t r o , Nmu* vén los Adverb ios : y asi es consi-
guiente a esta ceguera corpora l , su fa l sa , y obscura inte-
ligencia de lo que leen , y la ineptitud de sus desatinadas 
r a c i o c i n i o s , con que imponiendo á Idiotas que impug-
n a n , demuestran para con los Erudi tos , que aun á la r a -
l o n natural están negados. ¿Quien creyera que estando tan 
t laro el sentir del P . M . pudiese llegar la extravagancia d e 
sus émulos a atrepellar por el lumbre de la razón , solo 
p o r contemplar a su e n v i d i a , saña, y mordacidad! Para 
todo hay razón. Es la voluntad ciega , aun precediendo 
u n entendimiento L y n c e . ¡ Q u é m u c h o , p u e s , sea h 
misma ceguera la voluntad do quienes tienen un entendi-
miento topo ? 

COD toda esta gabil la de ciegos habla d e t r o -

pe-
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pezar con algún Romancero , ò con las coplas de Calaí-
nos , materiales proprios para su capacidad , y géneros sin 
contrabando para su lucro , tropezó con un tomo de las 
Memorias de Trevoux . A lgo ayudaría al caso el recla-
mo de Relación nueva. E n este tomo impugna el Extraéta-
dor el extremo de Nunca habló el Demonio por incidencia. 
E l asunto principa] es impugnar otro arrojo mas uni-
versal de Antonio Van Dale H e r e g e , el qual habia a<cn-
tado por systéma , que no habia Demonios , ni constaba 
su existencia, ni de la Escritura , ni de los Autores P r o -
fanos. ¿Qué hizo , pues, el Conciliábulo de ociosos? H a -
biéndose votado antes por habas negras, sentenciaron que 
su Secretario escribiese, y diese fé, que era su gusto se 
imprimiese contra el P . M . que su sentencia , à no ser 
la misma, coincidía con la de Vandale. La A i t a de aquel 
Conventículo se imprimió en el Librejo. La menor des-
gracia consiste en que no tropezasen con el Alcorán , ò 
T h a l m u d , pues del mismo modo h ibieran decretado la 
impostura , que la opinion común de los Eruditos , so lo 

Earque se hallaba en el Theatro , coincidía con Judíos , y 
laliomttanos. N o averiguan aqjel los Zoilos lo que han 

de escribir , sino lo que han de imponer. 
5 0 Quexóse el P . M . en su Ilustración , se tolerase 

entre Catholieos que el Idiotismo li gase i tal valimiento , 
y que la osadía de Zoilos ocultos , y adocenados abusase 
con tal descaro de la buena le con que uno , y otro 
Magistrado dán licencia para imprimir. Representó la bar-
bara , iniqua , in fame , impía ¡ inju-ta , y , lo que acaso es 
m a s , irracional nota con que impugnaban su p e r o n i los 
que eran incapaces de entender sus clausulas. Quexas frus-
tráneas. L o s émulos usan de su libertad insolente i cos í 
ta agena, y asi atropellando en el satyr'co L'brote por la 
nota de ignorantes, y de haber confundido lo . significados 
de las voces , insisten en jitairse de tolerado. Impostores, y 
maliciosos. ¡ Q u é medio dí-curre el Letor se deba tomar 
en esto' Quexirs t à quien pueda , y deba remediarlo 
Esto debia haber sido antes de la Ilustración. 

Oxala el P . M . hubiese condescendido con los c o n -
T m . 1 1 . B 5 se-
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sejos de los que se escandalizaron; y no proseguirían las 
Prensas escandalizando por iodos modos. Soy no obstan-
te d¿ sent i r , que siguiendo el camino de la Misericor-
dia , se reparta semejinte Gabilla en los Hospitales de l o -
l e d o , Zarag za , y Valladolid. Suponiendo que allí ten-
drán el alimento seguro, se podrá esperar revengan de su 
locura : y que los inocentes les adviertan la diferencia 
que l u y entre NVUCA , Por la mayor pane, por la menor 
parte , y SIEMPRE. De otro modo sería hacer burla de 
racionales pararme i advenir en esta O b r a , que hay d i -
versidad en aquellos adverbios; y que es una conscquen-
cía fatua , inferir que mima habló el D e m o n i o , porque 
se supone que habló muchas veces. Dexando pues al des-
precio quanto han fingido los impugnantes, propondré 
el sentir común de los Erud i tos , que siguió el P . M . 5 los 
Lctores que no estuvieren negados á la racionalidad, ó 
que no afeSaren estár negados , solo para ser mas atre-
v idos . 

3 1 N o hay materia sobre la qual hayan quedado mas 
escritos, asi d e Autores Sagrados, y Gent i les , como es la 
de Orácu los , Vaticinios, Sortilegios, Artes Divínatorias , 
Supersticiones, & c . Por esto causa risa ver que con un re-
tazo de las Memorias de T r e v o u x truncado , y mal enten-
dido se quiera impugnar el Theatro. D e Antonio V a n 
Dale expresamente dice M o r e n , que por haber comen-
zado i estudiar tarde , sabía poco de Lógica. ¡ O h , y quan-
tos Vandales hay en el mundo! Deducia este Escritor con 
su tosca Dialeítica , que jamás había hablado el D e m o n i o , 
porque habia leído varias imposturas de los Oráculos. 
Consequencia disparatada. No hablo' por lo regular; luego 
nunca bahU. Pero aun excede 3 ésta la que se finge parí 
la disparatada impugnación del P . M . hablo' algunas teces i 
luego nunca babU. 

Pasó el desatino de Van Da le adelante , y sacaba esta 
otra : Nunca batU; luego no existe. N i el P . M . ni y o he-
mos visto á Vanda le , sino en relación. As i pues crto que 
Vandale argüía , supuesto yá el error en que habia caído. 
Fingia este antecedente, Nt existí: y despues se inferían 

c ier-
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ciertamente todos los otros errares , y a r ro jos , Luego na», 
ca luílo'j luego todo fue artificio ; luego ninguno callo'ni an-
tes , ni en tiempo , ni después de Christo. Con este liberti-
no sistema de Vandale escribieron , como era razón , C a -
thol icos, y Hcrcges. Mons. L e Clerc, no le impugna , afir-
mando que por la mayor parre habia artificio Diabólico; 
sino demostrando , que aunque por la mayor parte hubie-
se artificio humano, no se infería que muchas veces no 
concurriese el D e m o n i o ; y menos la carencia de su ex is -
tencia. De otro modo , añade , 110 habría cosa cierta , si 
por 1 >s muchos embustes que se valen de la capa de la ver-
dad , hubiese de padecer esta. 

5 1 Propuesto el arrojo de la Critica de Vanda le , y la 
fatuidad de sus raciocinios, se conocerá la f ituidad de los 
raciocinios de los que quieren imp ignar el rhoatro , y el 
arrojo de su infame censura contra el Autor . Pondré 
exemplos para explicarme. Supongamos que el P. M . mo-
viese question sobre si d.- las acciones del hombre en g e -
neral era m i y o r , ó menor el numero de las acciones ne-
cesarias. Si se inclinase á que eran mucho mas que las 
acciones libres , seria impugnación fingir que coincidía 
con los q i e aürmin que Sunca el hombre obra l ibre-
mente ? De esi clase de ficciones es la impugnación del 
Theatro. E l mismo exemplo se podrá poner hablando de 
Canonizaciones. Supóngase que para la de un Bei to se 
propongan cien P r o d i g i o ; , para que los examine quien 
debe : Si uno de los que concurren al examen rigoroso, 
afirmase q ío la mayor parte eran efectos d e causa natu., 
ral , y que la menor parte eran verdaderos milagros , se 
debiera censurar a aquel Juez de que era del sentir de que 
nunca había hecho milagros aq leí Beato en question ? Pues 
esta disparatada censura es la que contra d T h e a t r o , y con-
tra la razón natura l , se vo .ó p j r habas negras en el con-
ciliábulo de ociosos. 

53 Mas al asunto. Supone Pignateli , (tom. 1 . Cón-
sul!. noviss. 3 » . pag. 6$.) qae los Gentiles inferían de los 
Oráculos que hibia Espíritus. ¡Acaso por qué la mayor 
parte délas respuestas eran dadas por los Demonios í N o . 
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E s pura materialidad que fuesen las m a s , ó las menos. 
Solcrtia quidem humana , sed stpe «iam Dtmomaca. f¡am 
aniñare quidem fraudibiis Vatum, sed non solis : ¡um mul-
la pradixerinl ad qua nulla raiione Ilumina mentís acumen 

-fertigisset. Esto mismo dice el P . M . Añade Pignateli , que 
también los Gentiles inferían que habia D e m o n i o s , de los 
prod ig ios , y portentos q j e sucedían. Nota P ignate l i , que 
aun Machiavclo no pudo negar esto : pues suponiendo 
este malvado Politico , que no quedaba recurso á la C a u -
sa S u p r e m a , atribuía a solos los Demonios todo aque-
llo que excedía la capacidad humana. £uod negare non po-
ma ipie Maubiavtllus ( lib. I . d i s p u t . cap. JÉ . ) ubi pro-
digia & cakstia signa ad Spirilus referí; lum enim supremam 
ad causan recurren nolles, nuüam repet'u magisidoneam c¡uam 
Spirilus aereas. 

5 4 Sigamos la disparatada ilación de los Impugnan-
tes , y se verá lo que según ella se podrá imponer a los 
mis/nos Santos Padres. Vandale dice , que nunca hablo' el 
Demonio; y que siempre hablaba el hombre. Con este e r -
ror coincide , según la Lógica de Tertulia , la sentencia de 
los que afirman que el hombre hablaba por lo c o m u a . 
Bien. Machiavclo dice , que Ñama concurría Dios en 
Oráculo-, ó Prodigio alguno , sea Sagrado, ó Profano) 
y que siempre concurría el Demonio á todo genero de pro-
digios : Luego con este Machiavelismo , según, la Lógica 
de Tertulia , coincidirá la sentencia de los que afirmara 

,quc por la mayor parte concurría el Demonio. L u e g o , p 
es falso que el Demonio tenga la mayor parte : ó sera 
consiguiente que el afirmar que s í , coincide con la impie-
dad de Machiavek). O es pura materialidad para los e x -
tremos viciosos de Machiavt lo , y Vandale , que la m a -
yor parte de los Oiaculos fuesen imposturas humanas, ó 
artificios Diabólicos. i i 

Vea-e aquí como quando la falsa Lógica de los I m -
pugnantes pretende imprimir \» Apología por los D c m o -

. n i o s , á trueque de infamar al P . M . fingiendo que. el 
sentir común que signe coincide con el de Vandale , pone 
. i los Apologistas de ios Demonios en el estucho i e que. 
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ó han de confesar que su raciocinio es insulso , 0 que con 
él >e les pueda instar que coinciden con el Machiavelismo. 
Atcogome í que lo insulso de su Diabética hace todo el 
gasto. A s i , p u e s , con los extremos Nunca hablo'el Demo-
nio , y Hunca concurrid Dios, no tienen conexion alguna la 
mayor parte de los> Embustes humanos , ni la mayor par-
te de los prodigios Diabólicos. L o que en el caso de la 
Impugnación del Theatro se podrá decir , en vista de la 
libertad con que los impugnantes han escrito, es que los 

1 Embustes humanos tienen mucha conexion con la creduli-
dad del Vulgo insensato, para imponerle que se impugna 
aquello mismo que no se entiende. 

III. 

- } J / ~ \ U e la mayor parte de las respuestas de Ies 
v / Oráculos se hiciese interviniendo el E m -

buste h u m a n o , solo pódrá negarlo quien 
«stá'en ayunas de lo que dicen los Eruditos Modernos , y 
de lo que quedó escrito de los Antiguos. Habia tantos 
artificios para mantener la plebi en la incredulidad, que 
con algún fundamento dixeron-algunos, que tado era 
embuste. N o habia nacido el Abuelo de Vanda le , quan-
d o escribió Cel io Khodigino. Este célebre Autor leyó 
Biuchisirao. Dice ( l i b . 2 . cap. 1 2 . ) que de la letura con-
tinuada solo sacó , que los Oráculos los habia introducido 
e l embuste, y propagado la ayaricia. Qnod si unde ir rep. 
serinl Oracula primum , indagine curiosa sil sirutandum, 
f ideor leílione iugi tomperisse , non ab Dijs non ib Da-
vsonibus instituía , vel propagaia : sed i lafris quibusdam, 
& qutstuarijs initio incha.ua. Cita para este sentir muclios 
Fnilosofos. 

Añade que los interesados en la veracidad de los 
.vaticinios teman repartidos en varios Países diversos 
hombres , que como espías ocultas, se informasen de to-
do , y diesen aviso. De este modo sabían en Delphos lo 
que pasaba en A l h e n a s , y pasaba por Divinacion lo que 
eti Ga je ta histórica. Quando no se podía averiguar con 

- . . ; t o í 
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toda exaftitud , y se habia de responder sobre cosas d» 
f u t u r o , no habia otro recurso , sino al embrollo de la r e s -
puesta. Asi pues , salian unas respuestas tan ridiculas, que 
ni aun después de pasado el tiempo se entendían. N o nie-
ga absolutamente Rhodigino , qtic interviniese tal vez e l 
D e m o n i o , en especial en los prodigios ; pero respeíio 
de la multitud de embustes apenas parece numero. C e -

l i o Calcagnino descubre con elegancia los embustes, de 
que se valian los que comian a costa de los que consul -

taban los O- iculos : Juan Dadreo , T h r o l o g o Parisiense un 
siglo antes d e Vandale-, dice lo mismo, hablando de D e l -
p h o s : MJI» solum non Deí, sed etiam me miHgt¡ Damonis es-
te puto , que de i¡lo vulgb feruntur. 

36 N o se puede probar que siempre siempre habia 
Embuste ; pero una vez p r o b i d o , que determinadamente 
en los Oráculos todo era E m b u s t e , tampoco se infería d e -
rechamente el systéma de Vandale. Por esta razón , para 
demonstrar el P . M . que el sentir común que sigue est í 
mil legáis distante de la s e q u s l i , que d . l extremo de 
ta infirió la mala Lógica de Vaniale , propone la inco-
nexión del extremo con el absurdo ; pues son muchos los 
C a t ó l i c o s que llevan el sentir ext remo , y se burlan d e l 
i b v i o l o ] i ' creyó Valídale. A s i , ¡ v ies , cita tres Autores 
M ' lerao. C i t h o l i c o s , M ms. de Footenelle, el A b i d An-
se lmo, y el A b i d le Vil lars. (p id ie ra añadirse Mons. Fre* 
re t . ) De este m o d ) de remover absurdos no tenían not i -
cia los f i l s j s Impugnantes , y asi forjaron otra Impo-tu-
ra. C o m o el P . M . »istó alt¡iv>isJineas en proponer que 
la sentencia de esto. Ctth>lico¡ es in lif.-rente , ó incone» 
xa con el absurdo , finges q i e el p. M . asiente al extremo 
de Nunca. 

Ciertamente q le es adonde puede l leg ir la paciencia 
h u m a n a , haber- de tratar con quienes están- negados i la 
Lógica nitural. ,Qné tiene q ú e v é r argüir de mala ilación 
entre dos c o t a ; , l i que fingen los impugnantes, con afirmar 
el antecedente ? Aqui hay tres cosas. El sentir común , y 
del P. M . El extremo Sunca, sentir de algunos Catholicos, 
y de Vandale. Y el disparatado.systéma pecul iar de este 
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Herege. Dicen los impugnantes, que el sentir común 
coincide con el extremo Mam*, y por consiguiente con 
el error capital d e Vandale. D o s desatinos. E l sentir d e 
los que llevan el extremo Sunca , dista 500. leguas del er -
ror del H e r e g e , en quanto tal. E l sentir común dista mil 
leguas del extremo Sunca ; luego el sentir 1 común , y de l 
P. M . dista 1 5 0 0 . leguas del absurdo verdadero, con que 
f a l s a , £ infamemente impusieron los impugnantes de el 
Theatro. Con esto se compone b i e n , que el P. M . trate 
de arrojo d e la Critica el afirmar que Nunca habló el D e -
monio. 

5. I V . 

3 7 T J A r a qoe se conozca que es innegable que la 
J T mayor parte de los Oráculos se hacía sin 

particular inf luxo del D e m o n i o , es preciso advert i r , que 
la mayor parte de ellos consistia en Artes Divinator ias , y 
Suertes. D e éstas nos d ixo el R . en el Discurso pasado , 
que solo hoy se usan por chis te , y juego. Y o d i g o que 
entonces se usaban por j u e g o , pero de tahúres. Habia tal 
abundancia de estos Profetas de pane lucrando, que pasó 
a Proverbio entre los G e n t i l e s , Ilutes llniobolos , paíteos 
tst cernen Vates. E l fundamento del Adagio es este. H a -
bia en el Parnaso tres N y m p h a s , las quales daban sus res-
puestas por suertes. Estas suertes tenian mas aplauso que 
las respuestas de Dclphos. Quexóse A p o l o á Júpiter : y 
é s t e , por complacerle , anuló la divinacion por suertes: 
Vanam per sones ditinanii ratlonm tediídü , dice Z e -
aobio . 

Volvieron los hombres 5 frequentar el Oráculo de 
Delphos , y entonces respondió A p o l o , lo que despues 
pasó 3 Proverbio : Mullí sortilegt, paucos est cerniré Va-
tes. ¿Qué es esto sino que los interesados en el Oráculo 
de Delphos discurrían el modo de que solo viniesen los 
hombres a su Botica í offu'mam fallatiarum llamó T h e o -
doreto b. los sitios en que habia Oráculos. M á x i m o T y r i o 
supone que habia en las encrucijadas pobretonís mendi-
gos , que i qualquiera pasagero le pronosticaban lo f u -
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turo por dos obolos , que eran dos ínfimas monedas: S'm'u 
irm mendiás ¡¡Ib, qui in tririjs stipem tolliguns, & iuobus 
tbolis «trio caique ventura praduunt. A lgo se parece esto i la 
buenaventura de los Gitanos. 

58 E n la China también se usa este embuste. El P . 
Semmcdo trara a la larga , y se burla de todas estas bobe-
rias. Dice que los Ciegos adivinan por el taéco , y que 
ganan mucho. Cuenta de uno que habia venido a poner 
rienda de escos embustes a ta Metropolí de Kiamsi , en 
donde se hallaba. Un Caballero C h i n o , viendo la incre-
dulidad del P. S e m m e d o , de quien era A m i g o , consiguió 
de é l , que fuese á ver el ciego , d e quien se contaban mas 
prodigios que de Tiresias. D i ó el Padre su mano al cie-
g a , y d íxo éste tales desatinos d'71 pretérito , y f i les repug-
nancias de futuro , q u e , habiendo advertido al ciego que 
era un Padre J e su í ta , se fue el ciego tórrida sin hablar 
mas palabra ; y aquel Caballero desengañado de sus errores. 

.Esto prueba que á lo« crédulos los engjfianí un ciego en 
materias de Orácu los , Magias , y Supersticiones: y en vis-» 
ta de esto , n o sería mucho que al ciego vulgo le engañasen 
los embusteros d e los Oráculos. 

39 También la Política de algunos Principes con-
curría 3 mantener el crédito de los Orácu los , y común-, 
mente respondían estos lo que aquellos habían decreta-
d o . H n t o vulgar os la Critica de Demosihenes , que la 
Pythonissa Delphica Pbilipiz.*¡Jt. Vulgar es asimismo la 
impostura de Psaphon. Industrió algunas de las a v e s , que 
imitan la loquela humana , 3 que repitiesen, Magnus ütus 
tsapbon: y habiéndoles dado libertad , creían los Pueblos 
que aquellas aves eran aviso del Cielo , y en virtud d e 
eso le respetaron por Dios de ta I.-ybia, A lgo semejante 
i esto se cuenta del Impostor Mahoma. Alexandro M a g -
n o estaba diestro en estos artificios. Expuso su Exerci to 1 
•las incomodidades de los desiertos- de L y b i a , solo p r a u -
torizar su vana , y falsa gloria d e q u e era hijo de J ú p i t e r . 
Hatli contentus mortali fasiigio , a-at credebat esse, aut tredi 
volést, díxo Curcio. 

Pasó a consultar el Oráculo de Júpiter A m m o n ; o 

por 

por mejor dec ir , fue á ser consultado del Embustero A d i -
vino , para que este no errase el vaticinio que deseaba 
A k x a n d r o . Es reflexión esta de Paulo Orosio ( lib. 3 . cap. 
1 6 . ) Ex octulto monuit quid sibi tamqnam coniulenti res-

ponderi velit , situt bistorici eorum dicunt. Prosigue O r o -
s i o : lid tettus Alexandcr fuit nobisque prodidit, Dijs ip-
il.s mutis , & surdis, vel in potestate esse Anristitis cuii 
relit fingere : vil m volúntate tonsulentis quid malit audire. 
N o es creible que Alexandro fuese el primero que abu-
saba de los Oráculos : solo quiso ser Magno en el e m -
buste de hacerse D i o s , como era Magno en el valor de as-
pirar á ser universal Monarca. Es creible que los Orácu-
los , por lo c o m ú n , eran de este genero. En unos la fic-
ción del Adivino adulador lisongeaba la fortuna del Prin-
cipe que le consultaba. E n otros la sagacidad política del 
Principe prevenía lo que debía extenderse la adulación del 
Oráculo. 

4 0 E l Emperador Adriano adelantó mas el Embuste. 
Despues de muerto Antinoo , que habia sido Page suyo, 
y muy quer ido , fabricó la Ciudad de Antinoo en E g y p t o , 
lugar de su muerte. Hasta aqui no hay admiración. T a m -
bién Alexandro , en memoria de su caballo Bucephalo, 
f u n d ó la Ciudad de Bucephalia. La impiedad , y el em-
buste de Adriano estuvo en q u e , en obsequio de Antinoo 
erigió T e m p l o s , A r a s , Sacri f ic ios , y Oráculos. L o qnc 
hace al asunto e s , que el mismo Adriano decretaba las 
respuestas que se habian de dár : y los Griegos hacian 
trecr á Adriano , que las creían como dadas por el D ios 
Antinoo. A q u i jugaban de apuesta la adulación de los 
G r i e g o s , y la impostura de A d r i a n o , sobre quien había 
de halucinar mas 3 los sencillos. ¿Qué era esto sino un in-
tolerable abuso de la credulidad humana i Hablando la E s -
critura del origen de la Idolatría , refiere que comenzó 
por el dolor que un Padre tuvo en la muerte de su hijo , y 
al q u a l , para eternizar su memoria , instituyó a r a s , y sa-
crificios. A esto era consiguiente alguna cosa de Oráculo, 
para hacer creer algo de Div ino . 

4 1 O u o modo habia de responder los Oráculos , y 

era 
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era quando los Simulacros expresamente hablaban. Este 
m e d o era d menos común , pues siempre los Gentiles tu-
vieron por prodigio muy particular que hablase esta , ó (a 
otra estatua. Con todo eso el artificio de los hombres 
tenia gran parte en estos' prodigios. Omito por cosa sa-
bida la Historia del Idolo Bel de los Babylonios , que re-
fiere la Escritura. liaste saber q.ie si Daniel 110 hubic.e 
descubierto la impostura de los falsos Sacerdotes, aun h o y 
afirmarían los crédulos, que aquel Idoio comÍ3 , y bebía , y 
aun hablaba, mediante el artificio D i a b ó l i c o : no siendo 
otro el mysterio que el que los embusteros tenían con-
duí los subterráneos, y ocultos por donde se jugaba la 
tramoya. D - x o el caso de Tabern ic r , que apuntó el P. M . 
y el del P. Bouchet , que apuntó el R . parecidos los dos al 
que refiere Daniel. R . David K i m c h i , citado de C a l m e t , 
refiere que el Idolo T l u m u z de los Antiguos tenia plomo 
en la concavidad de los o j o s : y que , poniendo los Sacer-
dotes fuego oculto dentro de la estatua, á tal tiempo se 
derret ía , y creían los circunstantes que lloraba. 

4 1 Los que hablan de la Esfinge monstruosa , que aun 
h o y existe en E g y p t o , afirman que estaba hueca, y que te-
nia sus conduétos en tal di.posicion , que hablando un 
Embustero ocu l to , creían los incautos que hablaba la E s -
finge: y asi la consultaban como á Oráculo. E l P . Sicard 
Jesuíta Misionero en Egypto , en carta escrita 1 7 1 5 . afir.-
m a , que v ió aquella Esfinge. Dice que la fabula hizo creer 
á los Antiguos, quedaba respuestas de Oráculo ; pero aña-
de : Estos Oráculos crin una fraudulenta invención de sc^s 
falsos Sacerdotes. Plinio describe aquella Esfinge por e x -
tenso , y dice era voz , que en ella estaba enterrado el R e y 

Amasis. Creíble es que sus Oráculos serian como los de 
Antinoo. 

45 Sería preciso escribir tomos enteros , si hubiese 
de referir semejantes embustes de los Antiguos. L o que 
no omitiré es uno , a lo menos , que pruebe que el embus-
te también hallaba cabida en la Amer ica , aun quando no 
habia comercio con los Embustes del Mundo viejo. R e -
fiere la Historia de Colón , que escribió su hijo D o n Fer-

nan-

nando , que un Cacique de la Isla Española tenía un I d o l o 
( q u e llamaban generalmente Cími.) Aquellos Idolatras ze-
laban muchísimo que los Christianos se acercasen á los Cí-
tnis , ó Idolos. Sucedió que entrando algunos Soldados 
Europeos en una casa , al instante comenzó a gritar la es-
tatua en Lengua del l'ais. Uno de los So ldados , que no 
era de los nimiamente crédulos, sospechó que habia arti-
ficio. Dieron en tierra con la estatua, y reconocieron que 
estaba h u e c a , y que correspondía su positura 3 otro cotí-
d u d o oculto , por donde comunicaba la voz por una cer-
batana un Embustero a lqui lado, que estaba distante : j lia-
biaba aquello , que el Cacique quería que dixese. 

Viendo el Cacique que los Christianos habían descu-
bierto todas las imposturas de su O r á c u l o , le suplicó que 
lo callasen ; porque con aquella astucia tenia á sus Ir,dios 
en una ciega sujeción. Aqui se conocerá quanto discurre 
el artificio humano , aun en los Paises tenidos por barba-
ros , ó incultos. ¿Qué hay que admirar fingiesen tantos em-
bustes los Griegos en materia de Orácu los , viendo la p o -
sesion que el embuste tenia en la Isla Española ' Con razón 
se podrá discurrir, que muchas respuestas de Idolos no te-
nían mas mysterio que las que dió la cabeza encantada i 
D o n Quixóte , en casa de Don Antonio Moreno. Esta 
ficción de Certantes pasaría en algún Oráculo de los Gr ie -
gos , por prodigio insolito hácia el v u l g o , y por un útil 
embuste para los interesados. 

- 4 4 E l modo mas común en los Oráculos era quando 
arrebatado el que habia de responder , de un furor verda-
dero , ó fingido , hablaba, como se d i c e , Ad f.pliesíos : y 
coordinadas después las palabras , se acomodaban i que 
bien , ó m a l , fuesen respuesta J lo que se preguntaba. A 
este modo se vendía e l conocimiento de los futuros en 
Delphos. En este Oráculo ni habia Suertes,, ni hablaba el 
I d o l o ; solo intervenía el fanatismo. Habia un boqueron 
en la tierra ; de él salia un vapor- f a t íd ico , á lo que se 
c rea . Sobre él se colocaba la Trípode , y en esta se sen-
taba la Profetisa, la qual recibiendo aquellos vapores , al 
punto se le trastornaba la cabeza. Esto era naturalisimo; 

pue s 
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pues siendo ceremonia, que debia ayunar tres días antes 
de sentarse en el banquillo de los Oráculos , sobraban los 
vapores para que se atolondrase. Este furor , el Poét ico , la 
manía , el del i r io , y la embriaguez son cinco causas para 
disparar en la realidad; y para que en la reprehensión de 
los preocupados pasen por Profecías los disparates. Este es 
el origen d e la obscuridad de las respuestas. 

4 5 Hasta a q u i , por lo que mira 3 los quatro princi-
pales modos de vaticinar entre los Gentiles. N o se n ie-
ga que el Demonio tendria muchas veces su parte en ca-
da uno de ellos. Asi pues , es arrojo de la Critica afirmar 
que nunca intervenía artificio Diabol ico ; pero es mucho, 
c reer , que por la mayor parte , interviniese. Los Orácu-
los que se descubrieron ser embustes , acasos, ó efectos de 
causa natural , seguramente han sido infinitos; y contra los 
quales no hay excepción , pues consta esto positivamente. 
A l contrario contra aquellos Oráculos , de los quales no 
consta que hayan sido e fe f los humanos, hay infinitas e x -
cepciones. N o es la menor el que no estamos obl igados 
i creer el hecho Historíco. Este viene por el c o n d u á o d e 
ios Griegos interesados. Quorum Uv'un ( como dixo L a c -
l a n d o ) instruí i dkenJi facúltate, & copia, mreiéile nc 
quantas aeniicmum nébulas extitaveri:. La fé de L i v i o era 
este p u n t o , aun hallaría tropiezo en la ideada credulidad 
de Don Quixote. 

4 6 Concedido no obstante, Contra el Proverbio Greta 
t'u Mttidax, que los hechos sean como se refieren ; cons-
ta de ellos mismos el poco , ó ningún cuidado que se pu-
so en averiguar la causa. Consta que sucedió el hecho ele 
vaticinar e s t o , ó lo o t r o ; pero consta asimismo que mas 
se creía , que se averiguaba la causa. Con razón , pues, di-
x o el P. M . que era inaveriguable el numero de los art i f i -
cios humanos , y diabólicos. C o m o suele decirse, que to. 
dos los que parecen bobos lo s o n , y muchos mas que n o 
lo parecen; se debe d e c i r , que todos los artificios huma-
nos , que se descubrieron , han sido ta les ; y muchos mas 
que no pudieron , no quisieron , ó no supieron descubrir 
aquellos 3 quienes pertenecía esta averiguación. A s i , 
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p u e s , para creer que el Diablo se mezclaba muchas veeeí 
en ios Oráculos , no es argumento esta, ó la otra historia 
determinada; sino la certeza que tenemos de que , aten-
diendo ti lai ceguedad dtí los .Idolatras, y a la malignidad 
del común enemigo , 110 podría este menos de entreme-
terse, aun quando no Je llamaban. Del mismo modo, pa-
ra creer que muchisimas mas veces no intervenía el D e -
monio , es argumento qualquiera Historia que lo d iga : y 
nos debe confirmar en ello la certeza que nos asiste de 
las muchas causas naturales, asi necesarias, como libres, 
que pueden causar un e fecto , prodigioso en los ojos del 
V u l g o , y naturalisiino en la realidad. 

5 . V . 

4 7 T 7 N vista de lo referido sería juego de niñoj 
J C i detenernos i responder al retazo de las Me-

morias de Trevoux , truncado, y mal entendido, con que 
el R . quiete infamar la persona del P. M. y en el qual se 
recalca un Aprobante con un sylogismo lleno de suposi-
ciones falsas, y atestado de voluntariedades visibles. E n las 
Memorias de Trevoux de 1 7 2 5 . (pag. j j j . ) e s t í e l extrac-
to de la Disertación del Abad Anse lmo, Académico de 
la Academia de las Inscripciones. Arrojóse este Académi-
co a escribir , entre otras cosas , que todos los Oráculos 
d d Gentilismo eran imposturas. El Padre de T r e v o u x , 
que^pone el e x t r a í t o , no asiente, como es razón, a aquel 
systéma. Antes de proponer su sentir , dice estas palabras, 
que son nuestra conclusión: Es verdad que la ignorancia, j 
la superstición hicieron que comunmente pasasen por so-
brenaturales , 1 Divinas, operaciones, que eran , i todas nitu-
rties , i imposturas de los Sacerdotes de los Idolos; pero afy-
mar que TOBOS los Oráculos, ; los Prodigeos dtl Paganis-
mo fuesen de esta clase , es querer establecer un sjstímt 
indefensable, j que fá le refuté el P. Baltus contra Vandale, 
j tontenelh. 

48 Esta clausula substancial, y decisiva a favor del 
P . M . está eo el medio d é l a l lana, que contra él citaron 
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Jos impugnantes. C o m o si estuviese en Chaldeo , ô fue-
se inconexa , la omitió toda el R . y de la clausula antece-
dente, y subsiguiente cosió una, con este parenthesis, ( aü¿ 
f i esa pildorilla, P. F I . Benito ) La pildorilla es la impos-
tura visible, è ilegalidad inaudita de truncar la conclusion 
del T h e a t r o , c impugnarle con retazos, que no significan 
cosa alguna. A este modo de jugar con el P. M . y sus E > 
critos, podra'nsus impugnantes buscar Juglares , y T i t c r e -
teros que les respondan, pues esos saben imponer al vul-
g o con sus pildorülas. N o rae admiro que el R . hiciese 
fc> que.hemos- demonstrado tener por costumbre. ¡Qué mu-
cho cosiese una clausula d e dos distantes en un libro de 
las Memorias de T r é v o u x , que no anda en manos de to-
dos ; si para impugnar lo que y o dixe en la Aprobación 
de la Uustríiion Apologética , hace lo mismo? Alli verá el 
Letor la serenidad de 'animo , Oon' que el R> trunca las 
pruebas de mi asunto, y de dos clausulas mias hace 
u n a , como que y o hablé sin autoridad de D i o d o r o , E s -
trabon , y Mariana. 

49 l io que me causó rubor ha sido vér que u n A p r o -
bante se dexase l levar , ô imponer del R . sobre la misma 
clausula. E s t o por lo q a e mira à su omision. Por lo que 
ridiculamente pretende deducir contra el P . M . se cono-
c e que mas escribió por pasión c i e g a , que por cumplir 
la comisión. Finge el R . que el P . M . no ignora , que es 
la misma ( su opinion con la de Vandale ) J tan ¡a que dite 
se lonftrma. Pasemos por ahora por este horrendo testi-
monio falso. Dice el Aprobante , que entre la opinion 
del P . M . y la de Vandale hay una sensible diferencia. ¿ C o -
mo , p u e s , no advirtió esto al R . y permitió que se im-
primiese tan infame censura ? ¿A qué será todo el ripio 
de T r é v o u x contra el T h e a t r o ; si aquellos Padres argu-
yen contra Vandale, y la sentencia de este tiene diferencia 
sensible con la del P . M . y la mas trivial entre Eruditos ? 
Perdone el Aprobante, pues en esto obró con mas preci-
pitación que el R . E s t e , por no entender las voces Sun-
ta, mayor parte, menor parte, siempre, alegan' causa para 
haberlo confundido. todo: y supuesta la confusion inte-
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leéhial , no es maravilla se desahogase con sa tyras , ¿ im-
posturas. 

E l Aprobante supone la diferencia sensible que h a y 
entre aquellas voces. C o n que y o no se que quiere signi-
ficarnos con toma Vandale, y vuelve Vandale .¿Acaso se-
ría para hacer juega con el o t ro espantajo de Calyini, 
quando se habló del P . Sagucns ? Sea por lo que fuere. Es 
cosa deplorable ver que para hacer creer lo que dicen lps 
Santos Padres en materia de O r á c u l o s , solo salga á luz un 
retazo de las Memorias d e T r e v o u x , mal entendido, y 
t runcado , como si necesitásemos llegar al año de 1 7 1 $ . 
para saber lo que dixeron. Qtie se valiese el Aprobante 
de aquel retazo en cosas incidentes , pase ; pero venir i 
querer persuadir que: ] a sentencia del P ; M . coincide con 
algo de la de . Vanda le , y que se opone a los Santos P a -
dres , es querer persuadir i los que no han leído libro al-
guno , é imponer í los que son incapaces de entender-
los. 

50 Dice el Aprobantes Los Santos Padres, ementa* 
dos de la evidencia dt la verdad, afirmaron concordemente 
que ¡a mayor parte de los Oraoslos del Paganismo fueroH 
no imposturas de los Sacerdotes, sino respuestas dadas por 
los mismos Dominios. C i ta la clausula de Trevoux dislo-
cada de la conclusión del Theatro : y sobre esta ilegalidad 
dice que el P . M . se opone a los Padres. ¡Qué Padres ? ¡ A 
los de la Iglesia i ¿Quienes son esos ? Hasta alioia ni si-
quiera uno se ha citado. E s falsísimo que todos tos Pa-
dres estén concordes sobre lo de Oráculos : y falso que 
hayan sido de sentir que por la mayor parte hablaba el 
Demonio. ¿No habran leído i los Padres los infinitos A u -
tores Catholicos que siguió el P . M . ? ¿ N o lq? habrán leí-
do Vallemont, y todos los demás que quedan citados, y 
en especial el P . Moníbcon , que se citará ( » • 58. ) para 
ultima prueba ? L o que en la apariencia se sigue e s , que 
el sentir común que sigue el P. M . se opone al sentir del 
P . Baltus , en cabeza de quien habla SI extraítador de la 
Disertación del A b a d Anselmo. '¿Es bastante esto para 
fast idiar , y aun o f e n d e r , y escandalizar los oídos do los 
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Sabios con Vandale a q u i , y Vandale allá? }Sc escribe en 
M a d r i d , ó en Guinea í 

5 1 . D ixe que ei P. M . .solo en la apariencia se opo-
ne al P. Baltus. T o m ó este Autor por asunto. impug-
nar , no solo el extremo de Nubea bable/ el Dimomo, sino 

, también el pernicioso systéma de Vandale. Era consiguien-
te para que la impugnación quedase en el justo medio, 
persuadir que por l.i mayor parle habia hablado el D e -
m o n i o ; y si persuadiese que habia hablado siempre, era 
mas eficaz su impugnación. Si y o impugnara á Vandale, 

seguiria el mismo methodo. Este siguieron los Padres, 
quando, al parecer, afirmaban un extremo opuesto al que 
impugnaban , para que quedase evidenciado con super-
abundancia el. medio, que se quería demonstrar. Esta regla 
general de Cr i t i ca es de las elementales, que proponen 
los Catholicos á los que han de revolver , y leer los pri-
meros Padres Controversistas. 

Busque el Aprobante en las Memorias de T r e v o u x 
ex t raño de un libro Catholico , en el qual esté desnuda-
mente la conclusión d e l P . M : Esta es, que por lo común 
habia mucho embuste en los Oráculos , pero que t a m -
bién tenia parte el D e m o n i o ; y que los Padres le criti-
quizen con la Critica que ponen al systcma de Vandale: y 
mientras crea que un retazo de Memorias de Trevoux leí-
do á vulto, e s t o c o ripio para infamar con el V u l g o ; a u n 
Autor Doéto-, C a t h b l i c o , y Religioso. Tampoco cri este 
punto hace fuerza u n o , ii otro texto de un Padre,entre-
sacado de sus obras, como si fuese para exornar algún Sen-
mon. L o s Padres se deben leer en ellos mismos, no en 
Florilegios, ó Compilaciones. Este modo de leerlos bas-
ta'ipara hacer • apuntes para"Sermones, Panegyricos, y 
Aprobaciones pacificas. Para censurar opiniones es pre-
ciso tener presente, no solo el libro del Santo Padre, si-
no también la Historia Eclesiástica de su siglo. 

5 2 E n ninguna materia es preciso tener mas cosas 
ptesentes que en la de los Oráculos. E s indispensable 
saber 1» Theologia de los Gent i l e s ; averiguar que de-
cían , y que negaban. E s preciso saber qual era el asun-

to 
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to primario de los Padres. Si hablaban instando, ó pro-
bando derechamente: si ai guían con Phüoáofos de tsey, 
ó la otra seé'ta ; ó s i hablaban contra el sentir mas común. 
A este m o d o , es preciso saber otras muchas circunstancias 
para no imponer a los Padres aquello mismo que impug-
naban , y no creían. Entre los Gentiles habia Philosofoj, 
y Vulgares. De aquellos, unos hacían mofa délos O r á c u -
los. Los Platónicos generalmente creían que en tos O r a -
culos habia causa superior. Otros atribuían la virtud 
Profetica al vapor de la t ierra; y creían que el hombre 
naturalmente era Profeta , por razón del Alma racional. 
As í pues, Plutarco finge , que cesó el Oráculo de Del-
phos , porque se habia acabado aquel vapor fa t íd ico , que 
despedía la tierra. Los vulgares generalmente creían que 
los Dioses de los Gentiles eran los que concurrían i dar 
respuestas. 

53 Pasemos adelante. Los Padres tenian por asun-
to probar la verdadera Re l ig ión , y demonstrar que 

"era falsa la que profesaban los Idolatras. Es tos , llevando 
3 los ultimas la disputa, se escudaban con sus Oráculos , 
Milagros, Profecias, & c . y creían que eran señales de ver-

dadera Religión. Si fuesen verdaderos Mi lagros , Profecías. 
& c . E s t o e s , si tuviesen por causa especial á Dios , era fuerte 
la respuesta. E l hecho es que no habia tal cosa , y los Pa-
dres eran , y debi in ser de este sentir. Si Propbeáas qui-
lín re imeiur, babee etiam \lendaeium & imputar ( dixo 
el Ilustrisímo Htiecio ) quid in ¡jt prasidij Vtritas colín.í-
bit ? En vista de esto se hallaban los Padres obligados 
3 demonstrar , que en nada de aquello intervenía especial 
inf luxo de! Dios verdadero. Para probar este asunto se 
podían escoger muchos medios distintos. Muchos P a -
dres , valiéndose del dicho de los Gentiles D o é t o s , que 
afirmaban que los Dioses habian sido hombres , instaban 
que no podían ser Dioses verdaderos los que concurrían 
á dar respuestas. Otros valiéndose de los Philosofos que 
se burlaban de los Orácu los , instaban fuertisimamtnte, 
que no habia concurso Divino. Muchos que sabían los 
embustes, que se mezclaban, daban en cara con la impos-
tura , como vimos en Paulo Orosio. 
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Finalmente , para que el argumento de los Padres tu-
viese toda la eficacia posible , era conveniente que a d -
mitiesen como ciertas las Historias délos Gentiles. A d m i -
tidas es tas , era preciso seguir otro medio distinto. D e -
cían los P a d r e s , admítese todo el hecho Hisiorico. D e 
eso no se sigue , que interviene el Dios verdadero; pues 
todo quanto se cuenta cae deb.axo del poder D i a b ó l i c o , 
y de sus falacias. L o mejor e s , que lo probaban con 
los exemplos de que los Oráculos aprobaban los vi-
cios, robos, muertes , victimas humanas , y adulterios! no 
selo entre h o m b r e s , s i n o cntie los Dioses mismos. Vcase 
aqui el argumento Apcdiíc ico de .los Padres. Nada de 
esto puede proceder de un Dios Verdadero , Santo , Justo, 
& c . Luego evidentisiinamcnte no hay influxo del Dios 
verdadero en los Oráculos. Luego es falsa la seña de el 
Gentilismo. Luego de quien procede í L a respuesta á es-
to es indiferente al asunto. Demostrado que no era el 
verdadero Dios el que concurr ía , era pura materialidad 
que el D e m o n i o concurriese , ó no conculriese i tudas 
las respuestas de los Oráculos. 

5 4 Pasemos adelante. Consta de los Escr i tores , que 
entraban muchos al interés, y crédito de los Oráculos . 
Concurrían yá la simpleza de los vulgares, yá la impostura 
de los Sacerdotes, yá las mentiras de los Escritores, yá la 
falsa cieencia de que los hombres son Profetas natural-
mente, y en especial los Niños , y Doncellas; yá el error de 
que la tierra despide vapor fa t íd ico , yá la Política de los 
Soberanos, yá la superstición de que las palabras de los fa-
náticos hablaban de futuro , y á la vana observancia de 
creer futuro lo que determinaba el caso de las Suertes. Y á 
finalmente lo ambiguo de muchas respuestas, y la certeza 
de que muchas no tuvieron efecto: Luego se debe creer 
que los Santos P a d r e s , como tan advert idos , suponían 
que los Oráculos tenian todas estas excepciones en con-
t r a , aun antes de conceder artificio Diabol ico. L u e g o es 
injuriar a los Padres Controversistas, creer que «firman 
q u e , por la mayor p a r t e , hablaba el D e m o n i o ; a no ser en 
•suposición, que esto se entienda, quando admitían como 
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ciertos los hechos que contaban los Genti les , p a r a , a i a 
en esta suposición, convencerles de que era fals o , è impío 
el Gentilismo. 

5 5 Basta para lo primero San Basilio de Seleucia , ha-
blando de los vaticinos: Quorum nonnulla fabula , ar-
que commenta, & lepidi quidam ¡uius ipsorummet Strip-
rotum ¡uni, qui Damombus effitientiam , virtutemque ali-
quam, & pranotionem adstruere cmaitur. Quadam veri 
aliquid quidem verisimilitudinis habentta, & sapius edi-
ta, ¡ed mulitplici varietale, & amiiguitate pienissima Pa-
ra lo segundo está Orígenes contra el Pagano Ce l so : 
Sed faáamus non esse figincnta hominum , qua feruntur 
de aflata Numine Pjthia , ctterisque id gemís Votibus &í. 
También Arnobio : Possumus obtinere falstim esse quii 
dicitur , &c. Sed sint , ut asseritis , vera, i7c. Vease aq ui, 
como solo se admite algo de particular en los Oracul o y 
para dar mas vigor al argumento. E l célebre Marraccio 
usó de este Methodo. Supone que quanto dicen los M a -
hometanos de su falso Profeta es patraña. Despues admi-
te el hecho, y demuestra que no hubo inf luxo D i v i n o , sí-
no Diabol ico. As i pues es ciertisimo , que varias veces 
se introducía el D e m o n i o ; pero que por lo regular no 
habia.mas Demonio q u e unas de las causas señaladas (». 
5 4 . ) Este es el sentir d é los P a d r e s , de los Erud i tos , del 
P . M . y à todos los quales, por muchos capítulos, se o p o -
ne el systéma d e V a n d a l e , impugnado con razón de el P . 
Baltus. 

56 Oponense t>tras palabras de las Memorias d e 
T r e v o u x . Dice el Excrac tador , que el S O L O artificio 
de los hombres no podria mantener el embuste tanto 
t iempo: y que las victimas humanas que se decretaban 
en los Orácu los , no podia menos de 'tener intluxo D i a -
bolico. Antes no entendieron los Impugnantes el adver-
bio NfW(.i; yá se v é a q ii , que la voz: SOLO, es también 
para ellos dé las ininteligibles. Este argumento no vie-
ne contra quien trata de arroji el sentir de los que af ir-
man que el Solo artificio de los hombres manten ia los 
Oráculos. Solo , p u e s , vendrá contra los que no en tien-

- í d C 4 den 
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d i n el Theatro que pieterdtn infamar. L o que se añade 
d e las viftimas no me parece muy fuerte. L a victima h u -
mana podrá decretarse por artificio D i a b ó l i c o , por arti-
ficio humano, por Política , por enemistad, l 'a ia el hor-
rendo caso que Juvenal cuenta haber sucedido en E g y p -
t o , no hubo mas D e m o n i o que una enemistad envejet ¡ J a . 
Entre los Anthropophagos u o se necesita de artificio h u -
m a n o , ó Diabol ico para comerse unos á otros. Basta l o 
que basta en Madr id para matar carneros. L o s Christ ia-
nos q u e , habiendo padecido nauf rag io , llegan á tal extre-
midad que la hambre les obliga á comer carne humana, 
no son inducidos de otro Oracule que de la misma h a m -
bre. 

5 7 E l hecho e s , que aquella inhumanidad d e l a s v i c -
Vmas no era tan c o m ú n , ni d u r ó mucho tiempo entre 
gentes Politícas. Plinio d i c e , que por Decreto del Sena-
d o de R o m a se desterró aquella barbaridad el año de 6 5 7 . 
cerca de 100 . años antes d e Christo. Entre Griegos tam-
poco estaba muy en u » . C o n q u e siendo constante, que 
G r i e g o s , y Romanos eran tan Idolatras que parece ha-
bian estancado todos los Demonios : ó estos eran m u y 
m a n s o s , ó las víctimas n o prueban concluyentcmente c o -
sa algana. Omito el sacrificio d e I saac : é l de la hija d e 
J epte , & c . por o e confundir lo Divino con lo Profano . 
Mas al asunto. Los Idolatras del Indostan , tan lexos 
de usar de aquella c rue ldad , tiejien por ley no derramar 
sangre de viviente alguno. Llega aun hoy á tanto g r a d a 
su extravagancia, <]ue si uno, que no es de su S e ñ a , quiere 
matar algún as i imale jo , le rescatan aquellos Idolatras i 
precio subido. D e aquel- ardid suelen usar algunos pica-
rones E u r o p e o s , quaado quieren sonsacar algo. E s t o s e 
origina de que sieudo Pythagor icos , y creyendo la trans-
migración dt las a lmas , se abstienen de comer cosa que 
haya tenido vida. Se puede decir que los animales t ie-
nen mejor fortuna entre e l l o s , que ios mismos h o m -
bres. 

Qué diremos 5 esto > Diremos que allí no juega al-
gunas veces el Demonio ? N o por cierto. E l Demonio 

ha -

DISCURSO X V . ORÁCULOS. 3 ? . 

hace a todo: y también hace 5 todo el aitificio humano. 
Hcrodes mandó sacrificar muchas Innocentes viiüimas. 
N o era Idolatra. Es creíble que el D e m o n i o influyese; 
pero el motivo que primero se ofrece es el temor que te-
nia de perder el R e y n o ; y a s i , ni aun á su hijo peidonó. 
C o n gracejo dixo Augusto , sabiendo que Hcrodes no c o -
mía carne de cerdo : y q u e habia muerto tantos Innocen-
t e s , sin perdonar al hijo propio ; que mejor era ser cer-
do de Hcrodes , que n o hijo: lidias est ilerodis porcum 
íssr , í¡utm füium. E l Gentil Macrobio nos conservó este 
preciso t e x t o , para la historia tragica de los Innocentes. 
N e r ó n , según Dion , enojado con el Oráculo de Delphos, 
mandó sacrificar hombres en la caverna del mismo O r a -
culo. A s í , pues , siguiendo el asunto del P . M . se dice, 
que para las victimas humanas concurría muchas veces 
la sugestión del D e m o n i o ; pero que muchísimas mas se 
decretarían por motivos humanos. Añadiendo , que co-
mo aun hoy se conservan entre Paganos muchos embus-
t e s , sin que se necesite suponer artificio Diabol ico, lo mis-
mo sucedería en otros t iempos, hablando por la m a y o r 
parte. 

) 8 Finalm-nte , para que el R . y compañeros advier-
tan como han de hablar en lo que no han leido, sepan que 
el P . Monfbcon impugna con todo esfuerzo á Vandale; y 
es del mismo sentir que aqui «e defiende : Oracula que 
¡¡MI Damonum arte rtddita , rarísima tamia fuisse pu-
tandum; sed pitraque fraude Saccrdotum emtntita sunt• 
Esta conclusión que prueba mui a la larga<l ib. 4 . cap. 8 . ) 
en e l t o m . i . d e su Antiguidad explicada, es la Conclusión 
idéntica del Theatro . E n verdad que habrá boy pocos en 
Europa que hayan manejado mas Santos Padres primiti-
vos , que el P . Monfocon. D e este insigne Benedictino d i -
ce el P . Graveson , Dominicano, el elogio siguiente: Lin-
gua Greta plrilissimus , in M. BS. CtdhÜius versatisi-
mus, Crititus nulli secundas, históricas , & Antiquitatis 
círn Sacra, wm Eclesiástica , & Propbaru studUsisimus, 
ommum virorum Eruditorum batas laculi faiile Primeps 
haítiur. Lean esto los que n o saben salir d e Mamotretos . 

5 . V I . 
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$. VI. ORACULO DE DELPHOS. 

59 I 7 N prueba de que el Demonio daba por la 
£ 2 J m a y o r parte las respuestas en los Oráculos, 

Se opuso el P . M . á si mismo la opinon vulgar de que el 
Oráculo Dtiphico calló en la venida de Q u i s t o , según 
los versos vulgar izados , Mr puer Heí ra tu , &c. Deshizo 
el a r g u m e n t o , advirtiendo que estos versos pasan por 
supuestos entre los E r u d i t o s , porque no hay noticia de 
ellos en los primeros siglos. Poca fuerza hiciera este a r -
gumento n e g a t i v o : ni aun el otro deque no consta que 
A u g u s t o consultase el Oráculo. Los argumentos positi-
vos consisten en que consta de Cicerón , y otros que y á 
había callado el Oráculo antes de Christo. En tiempo d e 
Juvenal yá era proverbio , Ddphis Or acula cessant. L u c a -
110 hablando de las Guerras civiles , supone el silencio: 
S'úu'tt, postquam Riges ¡¡muere futura , & Superes vetuere 
toqui. D e todos los Autores Eclesiást icos, y Profanos 
consta , que muchos años después de Christo se consultaba 
en Delphos. 

60 D e esto se inf iere , que del Oráculo de Delphos 
n o se puede sacar cosa pacticular , para probar sí por la 
m a y o r parte , ó menor parte hablaba el Demonio en los 
Oráculos. Este es el intento, para el q u a l t r a x o el P . M . 
el Oráculo Delphico. Si calló antes de Christo , pudo c a -
llar , ó cesar el artificio humano , ó como expresamente 
dice Munic io , citado de Bulingero , calló quando los 
hombres dexaron de ser mas crueles, y comenzaron i ser 
mas cultos. Si calló en tiempo de Christo, y habló m u -
chas veces después; ó todas estas serian embustes , ó aquel 
silencio fue aparente. L o mas verisímil e s , que con la v e -
nida de Christo callase el Demonio, por la parte que tenia 
en Jos Oráculos , y prosiguiese el embuste. Ninguno d i -
xo. hasta a b o t a , que los embustes cesaron con la venida 
de Christo ; pues muchos siglos despues los hemos visto 
aplaudidos en clase de Oráculos. 

6 1 Contra lo dicho se debian probar tres cosas , p a - . 

•' -i ra 
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ra impugnarlo. P r imera , que con la venida de Christo 
habia cesado determinadamente el Oráculo de Delphos. 
Esto quedó para otra ocasion. Segunda , que aun en caso 
que cesase, como dicen algunos , que de esto se infiera 
que la mayor parte de las respuestas en Delphos tenían 
por causa el D o m i n i o , y 110 otra causa de las inferiores 
(del 11. 5 4 . ) Este es el asunto primario del T h e a t r o ; 
la prueba en contra se olvidó, Tercera, que en caso de ne-
gar , como negó el P . M . que el Oráculo Delphico cesó 
entonces, se siguiese que negaba , que con la venida de 
Christo ninguno habia cesado, como fingieron los im-
pqgnantes. L a justificación de esta ilación disparatada, 
como solo se hallaría en el País de las quimeras , no eí 
mucho que , con lo mismo que se opuso , se verificase la 
impostura. Dirá el L e t o r : E11 qué , pues, empleó el R . 
tanta hojarasca? Con ese recado á la t ropa , que se ocu l -
ta en el vestuario, y se corre de salir al Theatro. Apuesto 
de seguro , que aun á la hora de esta no lo sabe el R . N o 
pudiendo seguir camino derecho para i m p u g n a r , echó, 
sin q u e r e r , por tres precipicios , para imponer á Idiotas. 

61 E l primer precipicio del R . tiene consequencia 
con la otra impostura de querer que lo mismo sea muibis 
reces, que Nunca ; pues aqui pretende que lo mismo es 
uno, que todos; para que le valga el asylo de los q u e , por 
no entender el Theatro , hallan mas a mano esciibir que 
el P . M . coincide con un Hercgc. Af i rmaba Vanda le , que 
ni de la Escritura , ni de los Autores Sagrados , y P r o f a -
nos se saca prueba de la existencia de los Demonios. S u -
puesto este impío systema , claro está , que ni u n o , ni m u -
chos Oráculos habrán cesado en la venida de Chr is to ; ni 
su v i r tud Divina pondría freno á los Demonios. 

A l contrario , el sentir común que sigue el P. M . solo 
habla de Oráculos del Gentilismo. Supone existencia de 
los D e m o n i o s , probada no solo con Escr i tura , sino 
también con las Historias Sagradas , y Profanas. A f i r m a 
que por la mayor parte habia mucho embuste en los O r a -
culos , y dice que el De lphico calló antes, y halló despues 
de Ci ir isto, sin negar que otros callasen en la venida del 

Sal-
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S a l v a d o r : y que 3 proprrcion que se iba extendiendo 1; , 
J . ey Evangélica , se iba desterrando la Idolatria , y ater-
rando el peder Diabolico. Este sent i r , movido de la Di-
gresión del R . ti P . M . le propuso en la Ilustración, cla-
rísima , y expresamente. A qué , pues, sena embarrar el 
L ibróte de V a n d a l e , y mas Vandale f Si los libros que se 
escriben contra el P. M . no se sazonan con Vandales , L u -
theros , Ca lv inws , & c . salen insulsos para la chusma saty-
rica. Esta yá desesperó de vér impugnado el T h e a t r o C r i -
tico ; y se consuel a con vér injuriada , e infamada la per-
sona del P . M . 

6 ; E l segundo derrumbadero es mucho mas ridicu-
lo ; pues no es otra cosa que un complexo de contradic-
ciones. C i tó el texto de Isaías , Coinmovtbuntur simula* 
ihr.J lAgjpñ, en prueba de que emimidecieron los Orácu-
los en la venida de Christo. L o m nos ridiculo es el des-
proposito para el Oráculo d e D e l p h o s ; que no tenia co-
nexion con los simulacros de Egypto . T a m p o c o en Del-
phos respondia simulacro alguno. Respondia una D o n -
cella en los principios, y despues otra Doncella q - i e d e -
bía pasar de 50. años. Asi la moza , como la vieja se em-
briagaban primero con el vapor terestre , y fatídico: y por 
lo común decían mil necedades. Teniendo el P . M . pre-
sente , que el sentir común e s , que aquel texto en lo lite-
ral habla de quando los Asyrios vencieron 1 los E g y p -
c i o s , y transportaron á Babylonia el o r o , y plata de los 
S imulacros ; á lo qual alude la voz Commovebuntur, y me-
jor otra versión , Conterentur; advierte que es mala tra-
ducción de Commovebuntur, callaran. 

É 4 Esto que es evidente, lo tomó i su cargo un A p r o -
bante del Libróte. Quicio persuadir que al R . no le pa-
retío' quedarse conversando con los Gramáticos , sino entrar 
a aprender la inteligencia de los Expositores. Y á podrá 
decir el R . Asi jo supiera Gramatica ; como sé Escritura. 
Por no haber conversado hasta ahora el R . con los G r a -
máticos , salieron L i b r e j o , y L i b r ó t e , como se demuestra 
en este Escrito. T o d o lo alegado del Aprobante se redu-' 
ce á que H u g o , y la Glosa entienden el t e x t o , del silencio 

de 

D e los Oráculos: y que E g y p t o significa todo el Mundo 
en la Idolatría; y que asi habla el texto del silencio de 
todos los Oráculos en la venida de Christo. Vease en es-
to í lo que se exponen los que para aprobar libras A p o -
logéticos , se contentan con lo que les dicen sus Escrito-
res. ¡A no ser esto, quien creerá que un Theologo habia 
de ventilar un- punto historico, con un texto tomado en 
sentido Myst ico i 

65 Aqui se disputa un punto de Historia Eclesiásti-
ca , sobre si la venida de Christo callaron de hecho to-
dos los Oráculos. Todas las Historias testifican , que mu-
cho despues de Christo hablaban los Oráculos , no solo de 
la G r e c i a , sino también de Egypto . I Q u é necesitamos 
de Historias estando patente la Escritura? Los que apli-
can el texto de Isaías para el silencio de los Oráculos de 
E g y p t o , se fundan en el sentir de unos que dicen, que, 
quando Chrisio estuvo en E g y p t o , cayeron los Simulacros. 
E l primero que lo d i x o , habló de solos los Simulacros 
de un T e m p l o , en ti qual entró Maria Santísima con su 
Hijo. Palhdio , y Ruf ino dicen, que sucedió esro en Her-
mopol is , Ciudad de la Thebaida. N o es fácil probar que 
María entrase tan adentro; pero alli se tiene por tradi-
ción. Después se extendió esta noticia á todos los Idolos 
de E g y p t o . Y finalmente, con el beneficio de la alego-
ría que E g y p t o significa todo el M u n d o , quiere el A p r o -
bante persuadir que callaron en todo el Mundo. 

Hasta aqui no hay noticia de Oráculos , sino de I d o -
los ; no hay noticia de que callaron , sino que cayeron , y 
se hicieron piezas. Con que la traducción de Commove-
bumur , callaran, no es traducción , sino alegoría. T o m a -
do en este sentido, igualmente se podrá aplicar a] si'en-
cio de los Demonios en general. N o hay otra cosa en los 
Evangelios que abundancia de Demonios habladores, á 
los quales mandaba callar Christo , Ubmutesie; y no les 
permitía que hablasen , Non sinebat ea loqui. Vease co-
mo despues que Christo volvió de E g y p t o , es d e f e q u e 
hablaban los Demonios que poseía« \ los hombres. L a 
Profetisa Delphica , quando intervenia D e m o n i o , no d e 

otro 
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otro modo q u e , poseída del D e m o n i o , vaticinaba ; y lo 
mismo de otros Oráculos. Con que si aun vista de el 
texto hablaban, y hablaron despues los Demonios en los 
hombres ; ¿qué argumento es la Alegoría para probar que 
c a l l ó , ó no calló el Oráculo de Delphos? 

66 Mas. Consta de la Escritura que San Pablo expe-
lió de una muger el espíritu mal igno, que adivinaba del 
mismo modo que en Delphos : PutlUm quandam balín, 
itm spiritum Pjibnim obviare mbis , qtta quasium mag-
num prasiabai Domines suis divinando. Esta P y t h o n i n , 
la de S a ú l , y la de Delphos todas tres adiviniban casi de 
un mismo modo. Consta asimismo , que esta Doncella 
Pythonisa c lamaba , y gritaba , que San Pablo anunciaba 
la verdadera Religión, y que el Apostol expelió el D e m o -
nio : Bxire ab ea. El exiii eadem hora. También consta 
que los interesados acusaron i San Pablo , por haberles 
quitado el infame l u c r o , delante de los Magistrados. Pre-
gunto : i qué era esta Pythonisa , sino un Oráculo de Del-
phos andante ? ¿Como no calló quando Christo entró en 
E g y p t o ? 

Salgamos de la Escritura a la Historia Eclesiástica. 
¿Sobre otra cosa en l is Aéfcas de los Santos que casos se-
mejantes al que se puso de San Pablo ? ¿No se lee a cada 
p a s o , que 3 vista de los Santos hablaban los Demonios, 
solo para demonstrar que estaban delante de quien los 
podia hacer callar ? ¿ N o se lee que caían los Ido los , y se 
hacían piezas: que se expelían de los cuerpos Demonios 
habladores: que los Oráculos no hablaban , ó hablaban 
contra su vanidad? ¿No sucedieron estas cosas siglos ente-
ros despues de C h r i s t o , y se continúan hasta h o y , quando 
interviene la autoridad de un Santo ? Solo podrá negar es-
to algún Vandale. E n aquel sentido habla Arnobio (lib. 
i . ) N o como dice el R . que Esculapio callase en la veni-
da de Christo. Dice que el nombre de Christo aterraba 
los Demonios , y los hacia enmudecer, Imponit lileminm 
Vatibus, &c. Esto es de Fe. ¿Luego el Oráculo de Delphos. 
qué yá habia enmudecido antes de Chr is to , calló en su 
venida ? ¿En donde está la prueba de esto '• 

Ve» 
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6 7 Vea el Letor lo que trae de inconveniente que-

rer hablar de Escritura , sin haber conversado con los 
Gramáticos primero; y venirse con sentidos Alegóricos, 
quando con exafta Critica se ha de ventilar un punto his-
tórico, para ac'arar el sentido literal de un texto. Es ver-
dad que E g y p t o en sentido alegorico significa el Mundo; 
pero en el mismo sentido significa otras muchas cosas. 
Vease la Sjlva allegoriarum de nuestro célebre Benedicti-
no Laureto. Al l í se hallará significando el Limbo, y el I n -
fierno. Según el célebre texto de Oswis : Ex ¿4Sgjft» ve-
« v i filium meum , significa la C iudad de Jcrusalem. Por 
otro capitulo significa también la Iglesia. ¿Quédixera el 
Aprobante i los Iconoclastras, si, abusando de este.seuti-
d o , quisiesen probar sus desaciertos con el mismo texto 
de Isaías ? 

68 ¿Para que me he d e parar en lo que ningún E x p o -
sitor duda ? Los mismos que cita el Libróte , y otros que 
pudiera c i ta r , que en el sentido Mystico aplican el texto 
del cap. 1 9 . de Isaías c i tado ; le explitan en el sentido lite-
ral de la irrupcióír de los Chaldcos en E g y p t o . Despues 
que San G e r o n y m o explica el sentido l i tera l , d ice : Vndc 
nunc juxta Tropologiam summa queque carptnda sunl. 
A plica el t e x t o , no á la huida á E g y p t o , sino á la E n c a r -
nación. Dice que en virtud de ella , Divinaiiones , & uni-
versa fraus Idolatrice , qua decepium possidtbat Orbem se 
fraltam esse semiret. ¿Es por ventura esto lo que se dis-
puta ? ¿Acaso se niega que Christo vino al Mundo á des-
terra r la Idolatría? ¿Luego de esto se sigue que calló el 
Oracula de Delphos ? ¿ Luego San G e r o n y m o creyó que 
de hecho callaron todos los Oráculos en la venida d e 
C h r i s t o , contra todas las Historias que sabía ? Esta es 
una de las Imposturas de Vandale. 

Dicen las Memorias de T r e v o u x ( 1 707 . pag. 1 4 0 6 . ) 
que el sentir d e los Padres sobre el silencio de los O r a -
culos , es que cesaron despues de la venida de Chr is to , no. 
de un golpe, sino al paso que se iba introduciendo la L e y 
Evangélica. Este es el sentir'que el P . M . sigue en la llrn-, 
a a c i n . Mons Vandale era poco para impugnar este sen-
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ór. i Pues qué hizo p i n impugnar i lo í Padres ? Fingió 
que habían dicho que hi Oráculos AJÍ;.in leuda preiisa-
mcntc en e¡ mímenlo que necia' Christo; y despues intro-
duce contra ellos su tarrago. Según lo.que a'egan los im-
pugnantes , no se 1 pueden evadir de uno de estos extre-
mos. O quieren imponer lo mismo que V a n d a l e , para 
probar contra el P. VI. que en la s'enida de Christo calló 
el Oráculo de Delphos: ó si están por el sentir común, 
de los Padres de T r e v o u x , y del P . M . es sumamente ri-
diculo inferir, que calló el d e Delphos en virtud del tex-
to de Isaías. La razón de esto ultimo es visible: pues ha-
biendo hoy muchos Oráculos entre Paganos, la Alegoría 
de que Bgypto significa todo el M u n d o , se verificará s u -
cesivamente: y no podrá hablar de los Oráculos que yá 
no existian a j a n d o vino Christo. 

69 t a Glosa Ordinaria se cita , truncado el sentido 
literal que pone por fundamento: Farsita'n Domino coo-
perante , Damones , tjni eran in ldolii, non poterant daré 
respomum JE%ipiiu , supervenientibus Asjrds. La misma 
ilegalidad hay en la cita de Hugo . Las palabras que opu-
so el Aprobante están en el sentido, que Hugo pone des-
pués d e , Mjsti.é. E l sentido literal que se omitió es este 
Quia ipii ( los Asyrios) confregerunt omnia Idola ^tgjpú, 
& aspar taverunt aarttm & argentuin. Vease aqui la cons-
trucción de Cammovebttntttr , y Conterentur. Esto suce-
dió muchos años antes de Christo. Con que la traducción 
callarán , no viene á la Latinidad , ni á la Profecía , ni al 
caso. Q¿ie hablase en los Idolos por la mayor parte el 
D e m o n i o , ó el hombre , es materialidad para que calla-
sen 3 vista de los Asyrios. Quitado , y quebrado el I d o -
lo , claro escá que no habria organo para hablar. E l caso 
e s , que si concurria el Demonio de continuo, lo mismo 
que hablaría en la Estatua de E g y p t o , pod ia hablar en el 
material de la estatua hecha c o p a , en Babylonia. Esta re-
flexión en general es de S. Athanasío contra los Idolos. 

70 Jcrcm :as ( cap. 4 3 . ) pone otro texto semejante, 
hablando de Nabucodonosor": Et umeret ¡t usas domus 
ralis, qtt ttuu in ttrra ,¿egjpti , & delibra Dearum 
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Otgftti combtiret igni. E l célebre P. Gaspar Sánchez co-
teja este texto , con el citado de Isaias, y d ice : Loqueba-
tur autem eo loio Uremias , ul hii Isaias , di Cbaldaorum exer-
citu. Sabida es la disputa que hubo entre E g y p c i o s , y 
Chaldeos en materia de Rel ig ión. Estos adoraban el Fue-
go ; y aquellos el Agua. ¿Qué cosa mas cierta , que el que 
los Chaldeos destruirían , y quemarían todos los Dioses 
de E g y p t o C o r n e l i o , T y r i n o , y otros infinitos explican 
literalmente el texto como Hugo . En quanto 3 la total 
extinción dice Cornelio : y saben t o d o s , que sucedió en 
tiempo de Theodosio. Aun esto mismo consta del G e n -
ti l Eunapio. Baronio pone las dos Leyes sobre este pun-
to : y una es dirigida á los Magistrados de Egypto . H a . 
cese cargo este Cardenal de lo que dixeron algunos; y a d -
vierte : No» ul lunáa qua tune erat in Jígjpta torrne-
rint stmuluebra , sed de bis aliqua ; non tam in signum qmd 
¡lie ( Chr i s to) advtmsset, quam quod ldolatriam esset peni-
tas eversurus. 

¿Será bueno que solo cayeron algunos Simulacros de 
E g y p t o ; y quiera el Aprobante hacer creer , que porque 
E g y p t o symboliza el M u n d o , hubiesen callado todos los 
Orácu los , y entre ellos el de Delphos ? Qiiándo vivió 
Theodosio ? Retrocedamos. ¿No vivió Jul iano en el siglo 
I V . ? N o consultó una tropa de Oráculos antes de pasar 3 
la Persia ? Esto lo sabe qualquiera. Baronio dice que con-
sultó 3 Delphos, D é l o s , el D o d o n é o , & alia denique Ora-
íulorum loca. ¡Véase qué buen silencio de Apolo en D e l -
phos ! El caso e s , que consta que calló antes de Chr is to ; y 
habló despues. T o d o concurre á la sospecha de que la ma-
y o r parte de sus Oráculos los manejaba el embuste. 

VIL 

7 1 T 7 L t e r C e r d " P r o P o s l t o d c l R - CS mas desati-
E J nado. Dice , que negando el P. M . que ca-

llase el Oráculo de Delphos en la venida de Chr is to , se 
infiere que niega lo mismo de todos los Oráculos; y vuel-
ve la cantinela de que sigue i Vandale. ¿Qué es esto , sino 
' Jim. U. p h a -
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haber perdido la razón natura l , y haber abandonado las 
Leyes D i v i n a s , y humanas? Vea el Letor si habra pa-
ciencia para vér impreso , que la chusma de ociosos se 
haya valido de la inadvertencia del R . para d e c i r , Despues 
probaremos e¡ue la ofirnm del Anabaptista Vandale la 
guifil P. de puma ,> puma , y de.de la Cruz, a la fuma'. La 
prueba de esta infame , y descocada satyra se verá despues 
quando el R . hable desde Amsterdam conversando con 
un Judio . Por lo presente d i c e , que se conforma; en el in-
terna , con la restricción que pone el P . M . y añade , que su 
opinión ( y la de todos los que no fueren iliteratos; coin-
cide con la de Vandale. La prueba es uno de los desati-
nos que acostumbra. E l Oráculo de Delphos era el mas 
famoso j i este se le ponen tales restricciones, que no h a -
bia artificio Diabolico , ni calló en la venida de Christo. 
Luego lo mismo de otros. Pues si uno dixese que los Sa-
bios de un Lugar eran solo de apariencia por la mayor 
p i r t e , y oponiéndose al mas sabio, se le pusiesen tales res-
tricciones que le colocasen entre los aparentes, se siguie-
ra que todos los sabios ¿ e l L u g a r eran aparentes. Añade 
que el P. M . tocó todo esto en el titulo de Profecias supues-
tas. Luego coincide con Vandale. A q u i no hay mas c o n -
fusiones que estas: de la mentira con la verdad : del todo 
con la parte: de las respuestas, con el lugar en donde se 
daban : y de lo que yá no existia en tiempo de Christe, 
con lo que existia. F inalmente , aqui se cruzan las sítyras, 
sin confundirse unas con otras. 

7 1 A u n hay mas en el caso. Confunde el tiempo d e 
la venida de C h r i s t o , con el tiempo despues de su venida. 
Esto ha sido para confundir todos los Predicamento!: y 
hacer demonst raron , que hasta ahora ni sabe lo que se 
disputa , ni sabe lo que se d i c e , ni ha leido el sentir del 
P . M . cu la Ilustrado». Quando nació Christo yá no h a -
bia noticia del Oráculo de Delphos : ¿qué m u c h o , pues, no 
callase , i no hablaba, ni habia tal cosa ? La ilación des-
propositada se habia de poner , suponiendo existentes los 
términos: v . gr. Despues de la venida de Chrito en el s i -
glo IV- hablaba el Oráculo de Daphnes en Antiochia , y 
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enmudeció i vista de las Reliquias de San Babylas. Esto es 
ev idente , y no lo niega el R . aunque de paso negase lo 
que evidentemente consta de la Escritura. Sed, El Orácu-
lo mas famoso de todo el Or iente , era el Oráculo de A p o -
lo en el Daphnes de Ant iochia : Luego según la ilación del 
R . ni en la venida de C h r i s t o , ni mucho después, hasta 
el siglo I V . calló Oráculo alguno de los menos famosos 
en el Oriente. Esta consequencia , que es la que se infiere 
del raciocinio del R . es opuesta 1 todos los Santos Padres, 
y opuesta al sentir del P. M . 

7 J La cuenta que el R . hace de los sabios aparentes, 
ni aun de sabio aparente parece. T o d o vá en falso. N o d i -
ce el P . M . que de 100. Oráculos eran 7 0 . embusteros, y 
30 . Diabólicos. Dice que cada uno de estos too . Orácu-
los diba muchas respuestas; ( v . gr. 1 0 0 . ) de e>tas eran 70. 
procedidas de causas inferiores al D e m o n i o , y j o . del ar -
tificio Diabólico. A s i , pues , debia instituir el calculo de 
los sabios. Los sabios de M a d r i d , i de P a r i s , R o m a , Scc. 
mas cosas ignoran, que saben. Opóngase el sabio mas f a -
moso del Mundo. Digo que siempre será menor el numero 
de las cosas que sabe, que el de las que ignora. ¿Luego es-
te sabio no será el mas famoso? 

Mas clarito. Entre los Papelones que salieron con-
tra el T h e a t r o , salieron sin comparación mas halucinu-
ciones que reparos. Saldrá por ventura esta consequen-
c i a : ¿ L u e g o unos Papelones contenian solo reparos, y 
otros halucinaciones solas ? N o . Sale esta : Luego aun-
que entre el Librejo con su Repetición , por ser el libelo 
mas f a m o s o , contiene sin comparación mas halucinacio-
nes que reparos. Hasta aqui por lo que toca i la ilación. 
E l hecho pasa mas adelante ; pues no hay reparo que no 
sea halucinacion ; y hay infinitas halucinaciones, que ni 
aun entre irracionales se Ilamarian reparos. E n Delphos 
se cruzarian las falacias del Hombre , y del Demonio, 
quando hablaba la Pythonissa. Acabóse aquel Oráculo, 
como otros muchos de la antigüedad , que yá no existian 
en tiempo de Christo. ¿Qué mucho , pues, no enmude-
ciesen? Se sigue de esto que no enmudecerían otros? 

D i N o 
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N o por cierto. Primero se habia de probar esta otra i la-
ción bobuica. E n tiempo de Christo no extstia el lamoso 
Oráculo de Delphos. Luego no existia en Oráculo alguno 
menos famoso. , 

7 4 Dixe , y vuelvo 3 d e c i r , que con razón toco el 
P . M . en el Discurso, r,oficial 1ufua1.11 , los Oráculos 
del Gentilísimo. El R . confunde Profecia Diabólica , con 
Profecía verdadera. Esto sí que es derechamente contra 
la Escritura , Santos P a d r e s , Theologos , y Racionales. 
D >y que en todos los Oráculos fuesen todas las respuestas 
Diabólicas: digo que rodos los Oráculos del Gentilísimo 
se 'debían tocar en las Profecias supuestas. E l embuste ( e l 
engaño, la fa lac ia , y la mentira) se divide en humano , y 
Diabolico. Tbeodoreto , hablando al asunto, dice : Talla-
lia oficina ubique terrarum irixtrmt. Dice San Athanasio : 
Si quieres distinguir la verdad en esto , de la falacia ima-
gina en tu corazon un numero á tu l ibertad, verás co-, 
mo el Demonio no le adivina. 

Prevenir futuros necesarios, congeturar algunos con-
tingentes, & c . esto no es verdadermente profetizar. L a 
Profecia urdidera, y los verdaderos mi lagros , son carác-
ter particularísimo de la D i v i n i d a d , y notas de la verdaJ 
dera Religión. Esto es fuera del poder Diabol ico ; y aun 
en caso que no estuviese fuera del poder , sabemos que 
siempre estaria impedido el exercicio. También se deba 
suponer a q u i , que aun para los artificios humanos con-
curriría el D e m o n i o , no como causa principal, sino con 
el común concurso que tiene quando tienta , y sugiere i 
los hombres para que cometan alguna maldad. Es pre-
ciso tener esto presente para entender los Padres. De es-
t o , que se supone, no se habla. E n esta suposición, aun en 
caso que todo fuese embuste, siempre era cierto que con 
la venida de Christo se hab a atado corto el Demonio . 
A s i , pues , es pura materialidad , que la mayor parte de 
las respuestas fu.sen del Diablo , ó no , para que no ven-
gan los Oráculos ü Profecias túpanlas : y menos para 
que en la venida de Christo no se haya refrenado el D e -
monio , y sucesivamente despues de su venida, no se ha-

yan 
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yan acabado los Oráculos , al tiempo que se iba introdu-
ciendo la L e y Evangélica. 

7 5 D i x o el R . que con las Reliquias de San Babylas , 
calló el Oráculo de Daphnes. Toma El P. M . este antece-
dente , y arguye asi. Este silencio sucedió en el siglo I V . 
Luego no callaron todos los Oráculos con la vcBida d e 
Christo. Dice el L i b r ó t e , que no se infiere esto. Vaya el 
desatino. Concedo que las dalia hasta aquel tiempo, porque has-
ta él, no se habia innoduiido atli la predicación del Evangelio. 

j D i x e r a esto Vandale? ¿ Q u é le parece al Letor de los I m -
pugnantes del Theatro? ¿ Q u é juicio se hará del Aproban-
t e , quando alarma que a l ' R . no le pareció'quedarse conversan-
do con los Grammaiicos , sino entrar ¡t aprehender la inteligen-
cia de los Expositores? ¿ C o n quién estaria conversando el 
que esto escribe , quando dexó pasar d.sarino tan mons-
truoso ? Atengome 3 que , como no leyó lo que habia 
de censurar, censuró lo que no habia leido. Para satis-
facer á la amistad que tiene con el R . basta las aras de la 
verdad, sobra un poco d e Vandale , una repetición de 
C a l v i n o , y el emplear quatro pliegos censurando lo que 
n o era de su comision. 

7 6 Borre el Letor de su memoria este crasísimo er-
ror del R . pues es de los que se llaman contra texto e x -
preso de la Escritura. Registre el Letor el cap. 1 1 . de 
los Actos de los Apastóles, verá en el versículo 2 j . que 
San Pablo , y San Bernabé llegaron i Antiochia. En el 
versículo 26. estas palabras : Et annum tótem con ersati 
tunt ibi in Ecclesia : & dotuerunl turbam muham , ¡ta ut 
cognominaremur primim Antiochia discipuli, Ciristiani. ¿ S e -
rá bueno que apenas comenzó la Iglesia , quando su 
mayor extensión se logró en Ant iochia , tomando allí los 
Fieles el honroso nombre que tenemos de clniiiianoi; y 
se escriba que hasta el siglo I V . no se habia introducido 
allí el Evangelio? N o habian oído 1 >s impugnantes, it 
lo menos , la Cathedri de San Pedro en Antitebia ? N o 
importa , dirían. Hay muchas Antiochias. E-ta respuesta 
dará J otro despropósito el R . quando se hab'e de la ve -
cindad de Antiochia. Para no hacer mal juicio me basta 

rom. II, D j qual-
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qualquiera respuesta. As i creo que aqui no hay mas que 
un error material , por lo que loca a escribir centra lo 
que está expreso en la Escritura. Veamos yá los errores 
q.io hacen al caso. 

7 7 Los que se llaman impugnantes ni sabian quién era 
San Babylas. Q¡¡c era el Oráculo de D-phncs . E n qué País 
estaba; ni la historia de su silencio. Mas hay. Tampoco 
leyeron la l / « « i « » » ; pues en e l» . 1 0 . tstá explicado quan-
t o , si lo leyese un n iño , no responderla el desatino del 
Libróte. ¿ Q j é diremos , pues, de estos pretendidos, y 
faüidos impugnadores! ¿Qué levantan testimonios á la E s -
critura a trueque de impugnar, é infamar al P . M . ? N o tan-
to allá. Levantan testimonios filsisimos al T h e a t r o , y i 
su A u t o r ; y despues no se c u i d a , si se altera , ó no se al-
tera-, la Escritura. Tampoco se repara en que losLetores in-
cautos se impresionen de.crrorcs, y .mas errores. 

Véndanse, dirán , algunos Libros. Echense Tertulias 
bncinantes, que lomen a su cargo imponer a Idiota^ d e 
palabra , en lo que no alcanzó la prensa. Haga lugar la 
satyra l'andalua , Calvinista , ) Luiherani. Coma el que 
prestó su nombre; muerdan los que abusaron de su crecí u^ 
íidad. Y mientras corra el embuste: pues yá el P. M. Fei joo 
«llxo que no habia de malbaiatar el t i empo , ilustrando a 
quienes no eran capaces de Ilustrado«. Que de esto se s i -
ga violarse la fé pública en citas fa lsas , el derecho co-
mún en hurtar, é imprimir cartas agenas. Que padezca 
la verdad , y se infame una persona D o í l a , y Eclcsiasrica, y 
Rcl igi s ? , con censuras abominables, y escandalosas, po-
co importa: u dirá la Tertulia de los Vu lgares , impe rta 
mucho. 

- 7 8 Sin salir de Oráculos se cotejará la impostura de 
los Pseudo-impugnantes., con otra , de la quai se burla San 
Augustin. Embidiosos, Jos.Gentiles de que la verdad del 
Ch-istianisimo tomase tanto vuelo , fingieron un Orácu-
lo , cuya respuesta era hacer creer que al cumplirse } < i j . 
a ñ o s , se habia de extinguir del todo. íxugitavcrunt nos-. 
110 ijiloí versus Gratos , tamquam tonsidenii luidam , divino. 
Oraiulo ejfutts, Y á se conoce que la capa de Oráculo era ; 

h 

la mas propria para mentir de seguro , £• imponer al vu l -
g o por la boca agena. Eilhltiiim'a mentira de Paganos l la-
ma San Agnsiin à esta respuesta: De solitissimo m.nduio 
Paganomm. Quando escribia el S a n t o , yá habia pasado 
el año que el artificio humano habia hecho cieer Cl ima-
terico para el Christianismo ; por lo qual no tanto res-
ponde , quanto se burla , y se rie : mulle lelligetim , ti 
noiidum aunas ine transijsset, c¡mm divinatio fiSu promi-
si! , & detípu vanii as tredidit. ( De Civ i t . D e i , lib. 1 8 . 
cap. 5 5 . y 54. ) 

N o pueden oir sin encolerizarse los falsos Emulos del 
P . M . F e i j o o , que el Theatro Critico tenga tanta acepta-
ción entre los Eruditos , que desean sacudirse de errores 
vi i lgàres, y aspirar a! conocimiento de verdades solidas. 
E l v ino consuelo que se fingen , es hacer creer à los de su 
facción , que luego se acabará el Theatro Critico. Que yá 
el P. M . no escribe mas tomos ; y que volveián los er -
rores vulgares à su antigua posesion. T o d o es tramoya , y 
patraña. Presto saldrá el tomo quinto, para ahogar este 
consuelo , y desterrar el nuevo error ; quim divinati» ficta 
promisi!, & decepta vanii as tredidit. Saldrá lomo Sixto , y 
todos los demás que permitiere escribirla enfermiza salud del 
P . M . Feijoo. ¡Dios le conserve para continuar ! Estos son 
los votos de los Eludiros. 

7 9 Solo este artificio humano , del qual se burla San 
Agus t ín , bastaba para sospechar, lo que su'tdia en los 
Oráculos por la mayor parte. Anadian aquellos Imposto-
res , que usando San Pedro de la Magia , habia con egui-
d o , que el nombre de Christo se venerase tan solamen e 
3 6 5 . años. Es preciso tener esto presente , pira saber que 
respondían los Gent i les , quando no podían negar qu. , 3 
vista de los Santos , callaban los Ido los , enmudecían los 
Oráculos , y hablaban solamente para advertir el eiror 
en que estaban los Idolatras. Salga Paulo Orosio , céle-
bre Historiador, y discípulo de San Agustín. Dice ( lií. 6. 
tap. 1 s . ) que se quexaban los Gentiles de q u e , habie ndo-
seies prohibido por Leyes de Principes Christianos el re-
curso à los Oráculos , y Vaticinios, padecían muchas ca-

D 4 1 » -



PROFECÍAS SUPUESTAS. 
l j m i d a d e s , porque no era fácil prevenirlas. Quermtur m¡. 
que ltdc, Chñitunnum sibi Sacra ¡nterdiBa , V ob hoc má-
xime , quod ext is , vatitin'jiqHe cusamibus , fular i dadis, 
quid scíre nequlunt , non y'umur. Contra esta impía q u e -
xa tomó San Augustin la pluma , y demonstró en los 1 2 . 
l ibros , que intituló , de la Ciudad de Dios, quan ridicula 
era la acusación. 

8 0 Orosio responde en breve , instando con el silen-
cio del Oráculo D e l p h i c o , mucho antes del nacimiento 
de Christo. Cur ergo , longc ante imperiuin C z s a r i s , Nati-
vitatemque C h r í s t i , ¡icui ipsorum AuSíres testantur , abo-
Uta fuer ai Pythici Oraculi fides? Abolíta autem ideo pía 
contempla. Potril autem , e¡uare contempla ; nisi quia , vil 
falsa , yel vana , vd dubia i Vease aqui una respuesta c o n . 
vinccnte , pero fundada en que el Oráculo de Delphos yá 
habia callado antes de Christo* Reflexiones* ahora quien 
minora los argumentos, que favorecieron al Christianis-
mo. Vease s i , en alarmar el P. M . lo q u e , mas hace d e 
1 3 0 0 . a ñ o s , dixo O r o s i o , es decir lo que dixo Vandale. 
Arrímese todo el farrago del Libróte satyrico contra el cé-i 
lebre O r o s i o ; ó si los falsos impugnantes no han saluda-
do la Historia , no se entremetan a vender vulgaridades 
por argumentos. Si los versos Me puer, &c. fuesen a u -
ténticos , era ridiculo el raciocinio de Orosio. Para c o n -
vencer i los Genti les , que creían que no hablaban los 
D i o s e s , porque estaban enojados, mas fuerte argumento 
era el hacerles evidente, q u e , como allá con la Arca , el 
Dios Dagon , se hacian piezas los Idolos d vista de los 
Sanios. N i en esto podia haber impostura , ni contra ello 
tenia lugar el efugio. 

V I I I . 

! 1 \ f ' o r a s e entenderá el sentir de San G e r o n y -
X X m o , que se enredó con textos entresaca-

d o s , y mal entendidos. Dice sobre el cap. 4 1 . de Isaías, 
que el texto , Anuncíame que ventura suni in noñss'imo. 
& sticmtts quorum d'tj cstít, s ignifica, que despues de la" 
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venida de Christo habían de callar los Idolos Quid l'OST 
advintum Christi onmia ldola loniicuermi. Esto es cierti-
s i m o ; y yá en tiempo de San Geronymo estaba casi c o m -
pleto. l 'or lo qual la voz Omnía se debe entender como 
total termino de la Profec ía , no como totalmente cum-
plida en la venida de Christo. Burlase despues de los O r a -
culos, arguyendo, que no pronosticaron cosa de Christo, 
ni de los Apostoles , ni de la destrucción de Jos Templos. 
Vbi Apollo De'phieus, & Loxias, Ddiusque , & Clarius, & 
tetera ldola , futurorum sciemeam poUictntía , que Riga po-
tentísimos dtetptrunt ? C'.r de christo nihil poniere predícete; 
nihil de Apenóles eius ; nihil de ruinis, & aboimone umplorum* 

Esto prueba que San Geronymo no tenia noticia a l -
guna de los versos vulgarizados, con que se prueba el si-
lencio de Delphos en la venida de Christo. Refiero des-
pues el Santo varios Oráculos ambiguos. Llámalos a to-
dos , falsa vatilinte ; y dá la razón porque callaron : Vnde 
Oracula emita tacuirunt; e¡uia nenio est e¡uí amuncut , tu-
mo qui audiat. También esto es evidente , entendiendo la 
v o z Cuñeta , como ariba la VIIZ Omnia. El caso e s , que 
sería injuriar la vasta Erudición de San G e r o n y m o , creer 
que af irmaba, que en tiempo de Christo era yá cierto: 
N i mo est qui annundet, qui audiat. Asi , pues , se coli-
ge , e) ie por ser los Orácu los , falsa vatínni, , deben to-
a r s e en el Discurso Profecias supuestas : y que el Oráculo 
Delphico ya estaba cansado de no hacer papel, quando vi-
no Christo al Mundo. 

8 1 San Geronymo , según el testimonio de San A u -
gustin , leyó todos los Libros Sagrados, y Profanos. C r e o -
lo asi. De esto se sigue leería lo que queda apuntado de 
Ciceion , y Lucano. E n Suetonio , y Tác i to leeria , que 
Vespasiano había consultado un Oráculo en Palestina. 
Que Serapis habia hablado , para que Vespasiano diese 
vista á aojuel impostor. , que se fingió ciego. E n Juvcnal , 
q u e , aunque callaba Apolo D e l p h i c o , aun hablaba" Júpiter 
Ammon. r 

Díxerii Astrelogies : trtdent e fronte relalum 
tmmonís, ponía,n DELÍHIS QrmU ítssaqt. 
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Leería lo que se decia de Serapis. Sabría lo que sucedió cti 
el Daplinc de Antiochia. Oiria lo que había hecho Jul ia-
no. Seria testigo de las Leyes de Theodosio contra la Ido-
latría. N o podria dudar que en Paises esentos del Dominio 
Romano , y adonde aun no habia llegado el Evangel io , 
estaria mezclado el embuste Diabolico , con el artificio hu-
mano. Es cierto que habia leído ä Clemente Ale jandri-
n o , y ä Eusebio. Este dice , copiando al otro : Vesana pro-
feOi ¡Ht sunt InjUdtum luminum fdcnii mes , & impart-
ía di puram , piildinque fraudem quasi alrt , ít sortis offli-
ne. Hablando ios dos de los Mysteriös E g i p c i a c o s , y de 
las Divinaciones Hetruscas. 

• 8 j Eusebio ( l i b . 4 . prsparat . ) después que , en cabe-
za de' los G e n t i l e s , hace mofa de sus Oráculos ; advierte 
que en su tiempo acusaron ante lös Tribunales de R o m a , 
ai Romana Tribunalia , á muchos de los Impostores, que 
persuadian tener Espíritu fa t íd ico , Mnmimi afianm. Dice 
que , tomada la declaración , confesaron que todo era 
embuste. Vnirersum bot / w « 6 » gemís di hominis in i-
píenlos comparatum deelaraise ; totttmqtU negotium presti-
gias esse, Arte lomptsitas, fastos fuisse. También afiade, 
q le se castigaron : y que sirvió de excmplar , para que en 
Mileto se diese castigo semejante ä un Philosofo , que im-
ponia ä la Pl .be con embustes semejantes. Finaliza Euse-
bio , advirtiendo , que ä vista de estos, y otros embustes, 
con razón pudiera negar a lguno, que interviniesen en los 
Oráculos del Gentilismo Dioses , ¡1 Demonios : y que t o -
d o se reducía al error del V u l g o , y ä los artificios de Char-
latanes , é Impostores. Iiis igiiur lolleüis , alijsque pluri-
íus, mérito neget quispiam tam limones, quam Déos spar-
sotum per Orbcm Oramlorum Auitores fuisse; rcmque totam 
in ERROREM VVLGi, al Ciriulatorum fallad am , prestigias-
t e loilferat. 

8 4 Si se tomasen estas palabras de Eusebio separa-
das , y como suenan, claro está , que favorecen el sentir de 
los que dicen que todo era embuste. N o asi , si se leen con 
Critica , y en la fuente. Eusebio argüía contra Gentiles, 
probando de fa l sa , y vana la Idolatría. Estos recurrían ä 

DISCURSO X X , DELPHOS. 
tos prodigios de los Oráculos. E l medio que tomó Euse-
bio en la Preparaaon, ha sido probar que no habia en 
ellos cosa de prodigioso. Descubre las imposturas, y af ir-
ma , ó inclina al extremo de <Jue nunca hablaba el D c m o -
n i o ; pues, aun de este m o d o , igualmente quedaba proba" 
d o el asunto. Orígenes yá los habia convencido, ad-
mitiendo los hechos , que contaban ;y que aun no habia in-
tervenido falacia : pero respondiendo, que , aun en este ca-
s o , no se probaba infiuxo del verdadero Dios , sino del D e -
monio. De todo se inf iere, que los Padres suponían que 
el Demonio podía concurrir i los Oráculos. Que de f i i í to 
concurria generalmente i toda operación IdrJatrica. Que 
concurría muchas veces , en especial 3 los Oráculos j pero 
que , atendiendo á los hechos , que contaban los Gentiles , 
solo intervino en el los , por la mayor parte, causa inferior 
al in f lu jo particularísimo del Demonio. 

85 San G e r o n y m o tenia todo esto presente : y asi h a -
blaba con exaf i i lud , quando d i x o , ntmo est qui anmmiet, 
para los Oráculos; y Post adnntum Christi, para el silencio. 
E n el mismo Eusebio leería San Geronymo , que 110 ne-
gaba porphyrio que los Oráculos hablaban bien deChr isa 
t o ; pero allí está la respuesta de uno que , aun después 
de la muerte de Christo , se habia consultado. En el m i -
mo sentido habla Ca lmet : y hablan todos los que tienen 
alguna tintura del estado en que estaban las cosas en los 
siglos primeros de la Iglesia. Y o cité los Padres Control 
versistas de aqucllps s ig los , y que trataron Ide convelen-
a ftwdamauis a los Gcnulcs . Si otro Padre de los poste-i 
riores habla" del silencio, se debe entender del silencio de-
muchos , no del Delphico. Se debe, entender otras veces 

del Silencio que Christo , y sus Santos imponían 3 los D e J 
m o m o s ; sin que de esjo se infiera que negasen la m i * í b & 
de e m b u s t e s , que concurrían ;e n iodo genero de adivinar 
los f u m r o s , y de hacer creer prodigios. 

¿ E n qué consistiría q u e , quando el R e y de Babylonia 
quiso averiguar si habia, ó no habia impostura en el T e m -
plo de B e l ; y habiéndole hecho creer que n o , exclamó 
como triunfando , Uagnus is¡ Bel, & non es, apud te dolus 
" " ? qmi-
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quisqúam ¡ solió Daniel la risa, & risit Daniel' ¿No prueba 

esto , que Daniel estaria en el concepto de que en seme-
jantes casos lo mas es artificio? Daniel no podia ignorar 
que el Demonio podia hacer lo que se decía del Idolo Bel , 
ó Saturno ; y con todo eso , no se d e x ó llevar de la ila-
ción ridicula : Puede: largo lo hite. Vease como es de Fé 
D i v i n a que habia embustes en los Oráculos. En la Escritu-
ra hay noticia de muchos l'rofetai falsos. ¿Diremos que t o -
dos profetizaban por influxoparticular del Demonio? Para 
mentir no siempre se necesita semejante influxo. Y o aña-
d o , para dar Oráculos equívocos, y que hacen i si, y h no, 
tampoco. 

E l que se dió á P y r r h o , .'jo le jeuula Romanos rimen 
fosse, es una respuesta Delphica , vulgarizada, de la qual 
se rie San G e r o n y m o , y otros infinitos. Si Pedro consul-
tase en Delphos , si vencería , ó n o , í Juan ; sería respues-
ta , d ixo A p o l o , Petrum loannem viniere posscl ¿Que sería es-
to sino disponer la oracion de manera , que fuese indife-
rente la persona Pedro , para vencer , ó ser vencida? Para 
este juego de equivocos , qué se necesitaba mas que el nu-
men de un mal Poeta ? L o mismo se dice del otro vaticinio 
dado 3 Creso : Crasas transgressus Haljm , maxima icgna 
ferdet. O perderá los s u y o s , ó echará 3 perder le>s ágenos. 
E s t o es lo mismo que responder: s perderá, i ganará. A u n 
es injuria de la razón , creer que aqui interviniese artificio 
humano ; sino una bobada de Pedro Grul lo . Casi se ha-
« : verisímil la conjetura de un E r u d i t o , que originó lá 
v o z Pataratas, de los Oráculos que la Profetisa de Apolo 
daba en Patata, Ciudad de L y c i a ; pues no eran otra cosa 
que insulsas Pataratas. ¿Qué importará que quien respon-
día estas necedades, callase antes , ¡1 despues de la venida 
de Christo? Quare contempla (repito con O r o s i o ) nisi quia, 

• til falsa, Vil vana, vcl dabu ? 

J l i i 

S.1X. 

$ . I X . 

8 6 1 7 N el Discurso de ¡as Modas puso el R . una 
J _ J Censura de un Judio de Amsterdam contra 

el honor de los Españoles. Para que se creyese el desati-
n o , d ixo el R . que él la habia oído al mismo J u d i o , quan-
do-estaba en Amsterdam. Afeando el P . M . en aquel D i s -
curso, que el R . se metiese en censurarle, que se confor-
maba con el Herege Vandale , no teniendo principios pa-
ra entender lo que se disputaba; é imprimiese en Madrid 
la iniqua Censura del J u d i o , conformándose con ella en 
perjuicio de nuestra N a c i ó n ; instó de este modo en la 
Ilustración, n. 4 . Si el R> se confirma con la opinion de un 
Judio tn perjuicio de nuestra Nación i ¿ por qué 1:0 podré jo 
conformarme con la opinion de un Herege tn lo qui no perjudica 
«i a la Religión , ni a la Nación, ni a nadie ? Esta instancia 
no tiene solucion. Por no hallar salida el R . se refugió 
al asylo de sus halucinaciones congenitas, y desde a l l í , cei-
mo si estuviese en salvo , jugó toda la artillería de sus 
Censuras infames. Dice que aqui se prueba que el P. M . 
confiesa se conforma con Vandale. A esto a lude, Despues 
ptobarémos , &c. que queda puesto (n. 7 1 . ) 

8 7 N o se puede discurrir otra cosa , sino que el R . 
quando estaba con el J u d i o de Amsterdam , oiria hablar 
mBchas veces de Vandale ; y se le imprimió tan fuerte-
mente , q u e , sin querer , lo trae á todo. "Crciblc e s , que 
si el P . M . escribiese la Pasión de C h r i s t o , como consta 
de los Evangel ios , P a d r e s , y Tradiciones Apostól icas , 
saldría un otro L i b r e j o , afirmando que el P. M . se valia 
de Vanda le , y otros Hereges. Vaya de confusiones, A q u i 
confunde el R . la Instancia con el argumento. Aunque no 
hubiese Vandale , ni su opinion en el mundo , siempre 
la instancia es evidente. Confunde la opinion del S e ñ a -
l i o , con la seña misma. Esta confusión le cae acuestas, si 
quiere inferir algo : pues se siguiera que se conformaba 
con la seña del J u d i o , conformándose con un error par-
ticular , que no pertenece al Judaismo, Confunde un aser. 

t o 
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serio con restricciones infinitas, con el mismo aserto to-
mado absolutamente, y en general; y despreciado del P . 
M . como arrojo. Esta confusion , por ser de uno , con 
toda: y de alguna vnti, con N m e a , es de las incura-
bles por escrito. 

88 Para hartar de espantajos Vandálicos al R . pon-
g o asi la conclusión : Qualquiera se puede conformar con 
la opinion de un Cathólico , Herege, Cismático, Judio , 
Mahometano , G e n t i l , e Idolatra. A q u i , aqui con la res-
tricción del P . M . Es I» que no perjudica, ni i la Religión , ni 
lia nación, n: a nadie. Exemplo para e s t o , son la Existen-
cia de Dios , puntos puramente naturales, Geográf icos , 
His tór icos , & c . A l contrario. Ninguno se debe confor-
mar con Idolatra , G e n t i l , Mahometano, J u d i o , Cismá-
tico , H e r e g e , ni aun con Cathól ico , En lo que perjudica 
a la Religión. Esto no admite distinción. Ni en lo qU' per-

judica Ü la Nación, quando es visible la impostura. Al caso. 
La opinion de que por la mayor parte habia inf luxo 

in fe r ior , al especial influxo del D e m o n i o ; en los Orácu-
los : y que aunque el Oráculo de Delphos no existiese , ni 
callase quando vino Chr is to , cesaron muchos, aunque n o 
t o d o s , en la venida de Chr is to , y casi todos despues de 
introducido el E v a n g e l i o , es el sentir comunísimo. E n 
conformarse el P . M . con esta opinion , es conformarse 
con la de Vandale , en lo que no perjudica, ni i U Religión, 
&c. Pues también Vandale , arrojándose 1 decir que lodo 
era embuste, y que ninguno habia cal lado, supone yá que 
habia algo de embuste, y que alguno no habia enmudeci-
d o . Esta concurrencia del sentir común con lo que supo-
ne Vandale , es materialisima. A este m o d o , diciendo M a -
chiavelo que jamás concurre Dios 3 Oráculos Div inos , ó 
P r o f a n o s , supone que no siempre concurre D i o s , espe-
cialmente a varios Oráculos, cuya autoridad Divina no 
está justificada. Esto lo dicen también los Cathol icos , sin 
que esta materialisima concurrencia pruebe conformidad 
con Machiavelo. 

E n breve , es evidentísimo que los Cathol icos , y V a n -
dale afirman que hubo alguna veo. impostura. Que los 

Ca-

DISCURSO X X . D E L P H O S . fit 
Cathol icos , y Machiavelo a f i rman, que alguna ict, con-
currió el Demonio en los Oráculos. Luego por esta ma-
terial conformidad de los Cathol icos , con Machiave lo , y 
con Vandale , se debe imprimir que los Catholicos mas 
piadosos siguen a Vanda le , y a Machiavelo , de puma i 
punía, y desde la cruz, ala firma'. Siguiendo la Lógica del 
R . y compañeros, sí. P e r o , c o m o , para impugnar al P. M . 
se inventó otra Lógica , no hay que admirar , que negados 
a la razón natural sus impugnantes, desbarrasen tan expre-
samente. 

8 ? Nada de esto hay en la conformidad que el R . t u j 
vo con el sentir del Judiazo de Amsterdam. Este tenia i 
los Españoles de hoy por trapazeros. Este sentir no perte-
nece , ni perjudica a Dogma de Religión ; pero será insen-
sato quien dixere que no perjudica á la Nación Española. 
E l R . no puede negar , que adoptó aquel Diñamen. Vea 
ahora la Instancia. Sí el R . se conforma de cierto, con el 
diñamen de un J u d i o , en aquello que evidentemente per-
judica t la Nación Española; ¿qué cara tiene para argüir 
al P . M . que se conforma con un Herege , En lo que no 
pet judica , ni a la Religión, ni a la Nación, ni a nadie? 
Qué digo perjuicio ? En aquello que con Vandale dicen los 
Catholicos: j cuja conformidad es pura inconexión parre ten-
sural 

9 0 Crea el R . que aunque no entendió la Instancia, 
la entendieron t o d o s , por ser tan patente, y palmar. E l 
D i ñ a m e n de Vandale tiene tres grados. P r i m e r o , mira 
3 la existencia de los Demonios. Este perjudica i la R e l i -
gión evidentemente. S e g u n d o , mira a! hecho particular 
de los Oráculos. Esto notó el P. M . de a r ro jo , aun sabien-
d o que muchos Catholicos son del mismo sentir : y que 
afirman no perjudica a la Religión. T e r c e r o , mira i. la mas, 
ó menos frequencia. Esta parte que se siga mayor f requen-
cia , ó menor frequencia del artificio humano , jamás per-
judica á la R e l i g i ó n , y es no entender los significados d e 
las voces , impugnar lo que el P. M . dice con el sentir c o -
mún ; porque, á falta de haber leido l i b r o s , no se creía 
que era el sentir trivial entre Eruditos, 

£ Q 
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9 1 E n virtud de la Instancia debe el R . borrar aque-

lla censura infame del J u d i o de Amsterdam contra el tra-
to de los Españoles. D o t e que murmuren en Amsterdam, 
pero no imprima en Madrid semejantes calumnias, 3 no 
ser para impugnarlas. Amsterdam es una sentina de toda 
broza , cuyos di&amenes no pasan los Pyrineos. De cami-
n o advier ta , que quando el P. M . dice que , segun afirma 
alguna, cesaron los Oráculos , dice una proposicion e v i -
dente. Si no repara en la clausula , según afirman algunas, 
y en otras semejantes, sería el Escritor mas fértil de todo 
el Mundo. Podrá escribir cien tomos contra el mejor l i -
bro , imponiéndole mil contradicciones, errores, descui-
dos , y heregias. Si los Hereges no usasen de este artificio, 
leyendo los libros Eclesiásticos, no habría tanta peste de 
ellos. Si no se halla con talentos para impugnar el T h e a -
tro , desando las clausulas en su lugar , no se admire. P e -
r o hace mal exponerse i confesar uno de los dos extremos, 
d que no entiende los significados de las v o c e s : ó q u e , si 
los entiende, hace juego de no entenderlos, para jugar d e 
una ilegalidad inaudita. 

§. X. A D A G I O E S P A Í Í O L . 
9 1 V T O t á el P . M . que el falso Profeta Dravic io 

l \ era buen b t b e d o r ; y para burlarse con gra-
cejo-del lanatismo , d i x o , que era natural dixese , poseí-
d o de B a c o , algunas verdades. ¿Quién podrá leer sin car-
caxada , que esto se llame Desiuido , y con letras gordas? 
al fin sucedió asi. D i c e el L ib ie jo : A los niños, j a los 
locos se atribuyen comunmente las verdades, pero jamás be 
«ido que se supongan en los Ebrios. Y á se descubre o t ro 
principio fecundo del R . para notar Destuidos. C o m o sea 
c ie r to , que jamas o y ó una cosa , descuido tenemos. D e 
esto sale evidentemente, que quantas mas especies exqui-
sitas tuviere un l i b r o , serán otros tantos Descuidos de su 
Autor . A este reparo verdaderamente de Taberna , res-
pondió la Ilustración, en tono de quien solo mostraba lo 
ridículo de él. Vuelve el R . en el Libróte 1 sus letras 

g o r -

Drscuíso X X . ADAGIO ESPASOL. 6 3 
gordas del Desiuido. Dice que el vino no hace decir ver-
dades Prafeticas. Yá habrá notado el Letor como está sal-
tando à los ojos la palinodia. Demuestra«. 

9 J E l P. M . no habló de verdades Profetica!, sino 
absolutamente de verdades. Contrapuso alli las menti-
ras , que el Impostor Dravicio dec ia , estando en s í , con 
las verdades, que diría estando Ebrio. Esto impugnó el 
R . La razón es evidente. Niega que se supongan en los 
Ebrias las verdades : porque el adagio dice , Les ñiños, f 
los Laios dicen ¡as verdades. Dice el Adagio , q u e estas ver-
dades hayan de ser Profeiicae ? N o . C o m o ; pues, negan-
do que los Ebrios digan las verdades, que d'cen niños, j 
hias, sale ahora el R . con la adición de -Prefeticas' Q u é 
es e s t o , sino querer imponer , .eoo una palinodia: que se 
defiende e l Descuide ? E l caso e s , q u e , aun añadido el pe-
gote de Profelicas, queda cierta la expresión del P. M - y 
convencido, y reconvencido el R . de que trata de Dei-
CI¡ido en el T h e a t r o , 1o que jamás ha oido.-Para el LetorJ 
pues según la añagaza del R . se podrá esperar añada , l i r -
dadis Profeticas de Ezecbiet. 

94 El Adagio Español , Us niños, -j les tacos dicen lar 
verdades, anda .eo voca de muchos ; pero su o r i g e n , ¿ i n -
teligencia no se .estudia en los corri l los, sí « a las narati-
vas adagiales de Sancho P a n e i . E l Adagio es temado de 
los Romanos : estos lo tomaron ip los Griegos ; y acaso 
estos de los Persas , ù de otros Orientales. Jn vine veril as 
ò Vinum & veriias, es el Adagio Gr iego : y el Lat ino , ¡ * 
vino veril,is. T h e o c r i t o , Poeta G r i e g o , usa el Adagio 
aplicado à los Ebrios: 

Vinum, (ut proverbio dicitur) ET FERI IMS: 
Nos queque EBRIOS OP0RTET VERACES ESSE. 

Alcibiades en las obras de Platón supone este proverbio: 
Vinum & cum pueritia , & Une putníia veridiium es!. La 
Glosa de los recopiladores de Adagios es Idem de pue-
ritia, quod de vino, proverbia jactaium fuise. Estos mis-
mos Compiladores, como son Paulo M a n u c i o , Erasmo, 
& c . afirman , que de aquellos« originó el Adagio de nues-
tros siglos , ò que él mismo se continuó. Durai & bodié 

Twi. I I . E vid-
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ule proveibium , non audiri viruin nisi a tribuí ho-
,nmm gene,ibas, P U E R 1 S , E B R I S , E T 1 N S A N I S . 

Cicerón dec ía , que eran cinco las causas que con-
currían , P « « i ( M , somnus, imprudtntía, vimhntía, ma-
nía. Con razón abrevió el Castellano el Proverbio á las 
dos clases de Ni»»;, y Ltíoi : pero en la clase de Locos 
se entiende también los que el vino hace ¡Mi a ciertos 
plazos. L o s que el sueño impide el uso de la razón. L o s 
que la imprudencia hace contundir con los l o c o s , ó con 
los ebrios. A s i , pues, habia también otra sentencia pro-
verbial: Quod in mide iobri¡, id in lingua ibríi. Vea el 
Letor si los Ebrios dicen verdades; y si será argumento 
para imponer Descuido al P . M . que los impugnantes no 
lo hayan oido. Quanto mas vino mejor. E l Poeta Ephip-

p o , citado de Athcneo , dice también lo que no o y ó 
« l R " 

Cogn loqui le mullí viní tapia, 
N u temeré en', quod ajunt E B R I O S V E R A D I C E R E . 
95 E s preciso advert i r , que no es lo mismo, dtcít 

verdad, deár las verdades, y profanar verdades. G e n e -
ralmente hablando, niños, locos , y borachos son loqua-
ces. Dicen quanto saben, y por fartarles el justo exerci-
cio de la razón, no solo dicen lo que habian de decir , si-
no también lo que habian d e callar. N o pueden mentir 
en aquel estado, porque no pueden contra mtmtm itt. 
L o s Persas, para averiguar la v e r d a d , usaban del dulce 
tormento del vino. A esto aludió Horacio : 

Riges dicuniur mullís urgen calullis, 
Et lorquere MERO, quem pertpcxissc labirint, 
An sil amíaiia dignus. 

96 E l que hizo el Pancgyrico del vino en la antesa-
la de Dar io , como consta del } . de Esdras . cap. j . parece 
.que estaba el asumpto. D i c e del v ino: Et omnia ptr 
taltnu loqui facit. Plinio cuenta las incomodidades de 
esta facilidad de decir verdades, en virtud del vino. Tune 
xaimi santa profruntur. Alii ( los Ebr ios ) testaminta sua 
nmupani, alii mortífera loquunmr , rtdiiura<que pir ju-
gaium toe 11 non contínem, qujrn nudt'u ¡ta intttempiisf 

DISCURSO X X . ADAGIO ESPASOL. ¿ 5 
Vulgo que , V E R 1 T A S J A M A T R I B U T A V I N O 
E S T . Quando se dicen las verdades, entiendesc siempre 
en el mal sentido. Esto es quando se descubren dilectos 
ocultos. A vuelta.de borrachos, y locos, entran también 
aquellos Poetas , que fingiendo estar inspirados de A p o -
lo , están respirando 4 B a c o , Vinum , Equus ro ta, era el 
adagio para los Poetas, que en vez del P r g a s o , que los 
conduxese 3 Helicona , tomaban postas en la Taberna, 
para introducirse de gorra en el Parraso. 

97 Supuesto yá que N'bus, borraihis, j locos dicen 
verdad: y tal vez lis vertlades: 110 esditicil probar c o n ' a 
autoridad de los antiguos, que tal vez profttii.aban. Era 
recibido entre los Genti les , que el Alma racional era par-, 
te de la divinidad , y que por si era capáz de proletizar. 
Para esto suponían que era preciso que en algún modo se 
abstraxese del cuerpo: ó por lo menos estuviese como 
abstrahida por algún tiempo , y se suspendiese el comer-
cio con las impuras operaciones corpoialcs. Este a r ro-
b o , éxtasis, rapto, 3cc. era el enthusiasmo ( divinización) 
tan decantado de los Poetas , y tan creido de los vulga-
res. Suponian que las almas de los N i ñ o s , y Doncellas, 
por vivir en cuerpos menos afectos á v i c i o s , ¿ impure-
zas , eran las mas proprias para recibir el influxo de el 
Numen Divino. A s i , pues , en Delphos era una Donce-
lla el organo por donde se comunicaban los Oráculos: 
aunque despues se introduxo una vieja , pero vestida co-
mo niña. 

Los Oráculos de Apis en Egypto , no los daban sino 
niños, Asi El iano , citado de Bulengero: Vales bonus est 
Apis , non pucllat, a:it anuidas coila.ans in ViiptJíbus. L o s 
que habian de consular hacían sus deprecaciones al f in-
gido numen, y mientras, estaban saltando, y jugeteau-
do unos muchachos; y al mismo tiempo se tomaban por. 
respuesta lo que decían. Puní autem ludentes foiis , cf 
saltantes ínter se. Divino alan peniií, ad mmtpum sín-
gala pradícum. Plu'archo dice lo mismo ; c /Cgjpi" fue-
ros facultan Divínandi praditis putant , & máxime omi-
tís loco accípiuntsí quid ii in templis ludemts \fotte pro-

E 1 nun 
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muuUnt. A u n dccia C e l s o , según Or ig ines , que los Ani-
males eran mas proprios para este e feéto , que los hom-
bres viciosos. Esto procedia del error de la ánima Hun-
dí-. y de todo procedió la multitud de Dignac iones , 
A g ü e r o s , & c . Vease Artcmidoro. 

98 E l m o d o , pues , de prepararse para Profet izar , era 
tomar alguna bebida, vapor, sahumerio, & c . mediante lo 
qual se divorciase por algún tiempo el alma con el cuer-
po. E n esto no ponían duda los Gent i les , pues creían 
que la alma no era informante, sino asistente; al modo 
que el Piloto se podrá llamar alma de su navio. Pasaba 
mas adelante el e r r o r , pues creían que la alma podía sa-
lir (digase a s i ) i p a s e a r , y volverse despues al cuerpo. 
Plinio pone el exemplo en Hermot i tno , si bien se burla» 
del mi>mo modo se rie de lo que se contaba de Epimeni-
des. Yá se dcxa conocer el motivo porque atribuían ver-
dades Prtfetkot a todo genero de locos, yá perpetuos, y á 
con ínterválos, como á Maniáticos, Ebrios, ó á otro qua l -
quiera que estuviese fuera de sí. Juzgaban que estando 
entonces menos inmersos en las operaciones corpora-
l e s , estaban mas proporcionados para las Divinas. E n 
breve. Estaba el alma mas apta para usar del Numen pro« 
í e t i co ; supuesto el error que le era connatural. 

99 D e este error procedió el creer también en sue-
ños, pues suponiaD que el alma estaba libre quando dor-
mía el cuerpo. Y en especial al amanecer, quando hecha 
yá la digestión, tenia menores estorvos en las funciones 
corporales. A s i , p u e s , se creía como verdad profetica, 
lo que regularmente era un sueño disparatado. H a b l a n -
do determinadamente de los Borrachos , Eurípides en 
sus Bacchanales , v . 2 9 8 . pone clarisimamente quanto 
se puede decir al a s u n t o , hablando de Baco , en el sen-
tido de embriaguez. 

Vales vero Den 1 bu esl, etcmm ¡psa baccbaiio, 
It ¡fsa insania magnam vatkinandi tim hábil. 
Quando tmm bit ¡leus in Corpus venera muhui, 
Diiere futura iosaniinies fattt. 

100 Vea el Letor romo , y por q u i los Ebr ios , si son 
de 
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son de r a z a , dirán verdades Profanar. Dice Suidas, que 
el hermano de Aristoclea Pythonisa De lphica , para co-
honestar sus maldades, adulteraba las respuestas de A po-
lo. Para distinguir quando se hablaba de las verdaderas, 
n o de las fa l sas , se usaba decir : Ex Ttipode. La T r i p o -
de mas famosa era la de Apolo Delphico. Pero según 
A t h e n e o , también habia Trípode de Baco. La Trípode 
Delphica e r a , según el seotir común, uno como banqui-
l lo con tres pies, en donde se sentaba la Profetisa, para re-
cibir el vapor fatídico que Ja hacia salir de sí misma. L a 
Tripode de Baco era una copa asimismo con tres pies, 
por la qual bebían los de la fiesta ; y despues de haberse 
emborrachado, hablaban verdades de futuro : en la rea-
lidad eran necedades de presente. 

E l que mas bebía tenia por premio una d e aquellas 
copas. Atheneo lib. 2 . In Baubi tertaminibus riäorii 
pramium est Tripus. Nam t¡ui vera fantur, ¡líos. E T r i -
pode loqui dk'mus. Cturùm bic inlclügcndum , Bacchi 
Tr ípodem poculum fuisse. Mas adelante coteja los dos T r í -
podes , para el asunto de los Oráculos proleticos. In 
bis Tripodibns vinuut miscebatur , Est ¡taque Tr ipus hic 
veritatís congruus index , Apollini ob certa Or acula sua 
tonveniens ; Baccbo vero qttia non mcnt'tantur Ebrii. E l ori-
ginal de Atheneo está mas expresivo que la version de 
Casaubono ; pues supone que los Oráculos de Baco se da-
ban , ¡n ebrietate. 

1 0 1 Quando verdaderamente profetizaban ios Apos-
tóles en Jerusalem, en la venida del Espiritu S a n t o , creía 
el Vulgo que estaban borrachos : Ruüare musti irapulam 
alumnos Cbritti concrepat. San Pedro Ies hizo demonstra-
r o n , con la Profecía de Joel , que era con vino de otra ze-
pa ; ô que era el verdadero espiritu Div ino, quien influía 
en aquellos mysteriös. Dexemos à 1111 lado la blasfemia de 
los Vecinos de Jerusalem. Hagase reflexión, que aun de la 
blasfemia se d e d u c e , que estaban en la persuasion de que 
la embriiguez d'sponia los hombres para profetizar. A c a -
so los Gent i les , G r i e g o s , y R o m a n o s , que se hallaban à 
la sazón en J^rusalén , tendrían parte en el error. 

Tom. il. E j Quan-
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IOZ Q lando Mons. La Motraye penetro la Laponia 

con aniino de ver un Mago, y solicitar de ¿1 una respues-
ta fatídica , lo primero que el pretendido Mago pidió, fué 
un trago de Agua ardiente, para embiiagarse. Embr iagó-
se : y despues comenzó á profetizar de lo que sucedería á 
Mons. Motraye. Las Profecias solo fueron unas vcida-
des apuradas de futura , y unas puras mentiras de preté-
rito. De estos, y otros efeéfcos, que causa el v i n o , trató 
Pedro Canonherio. Alii se verán las muchas Naciones 
que solo trataban de cosas gravísimas, que pedian provi-
dencia , ó previsión de algunos lances, quando estaban 
mas bien bebidos. Inter pocula de belo, & pace ionsul-
tabant, Esta clausula es tomada de lo que Tác i to d ixo de 
los Germanos : De pace deníqus, ac billa phiumque in ton-
vívi'u tonsultant. De todo se colige el fundamento , y el 
origen del Proverbio Españolizado. 

1 0 5 N o cree el P. M . que Nicolás Dravicio fuese 
Profeta i tampoco crce , que el v no , itotra qualqu :era 
cosa que saque al hombre fuera de s í , baste para piofet i-
zar. Va' el celebre Morcillo advirtió contra Platónicos 
esta errada creencia : Pipinaiionem vero illam , que Na-
tura quodam instindu , aut raiionalis anim't cutir vatui, 
libeiique , vi fíat , plañe tolliinui; lililí ne vigilans quidem 
homo futura píanosle possit, nedum sommins. Pero como 
los Anriguos estaban en esta ucencia hacia la mayor parte 
de sus Adivinos: y Diavic io era un borrachon que escri-
bió Profecías; con razón dixo el P. M . que diría muchas 
vc.dadcs que debiera cal lar ; y atendiendo á que tenia las 
se.'.aks cíe falso profeta , también diria verdades Profcti-
c a s ; no verdaderas, sino falsas, ridiculas, y falaces, como 
eran las que se traen a este Discurso , Profecías supuestas, 
¡maniré, Balebali, & velut quídam ex Oráculos promp-
tum dieetre, era f rase , para significar S u n o , que hablaba 
verdades. Asi la usó A m o b i o . Y según los C o m e n t a -
dores , la usaron también Minucio F é l i x , T e r t u l i a n o , y 
Virgilio. De calidad , que yá podremos decir que , aun 
prescindiendo del artificio h u m a n o , habia entre los G e n » 
tiles muchas cosas que pasaban por Oráculo ; y no tfri 

DISCURSO X X . ADACIO ESPAÜOL. 6 9 
nían otra causa , que locuras , manías , y borracheras, 

1 0 4 Yá c o n o z c o , que según la Critica del R . de no-
tar c o m o descuido lo que no ha o í d o , habré cometido 
en todo lo alegado muchos Descuidos: Pues es evidente 
que nada de esto ha oido el R . D e proposito omití infi-
nito, que pudiera alegar, para explicar el Adagio Español, 
y la expresión de el P. M . por no fastidiar con textos d e 
Platón , A t h e n e o , Plutarcho , M a c r o b i o , &tc. que tengo 
presentes. Para demonstracion de lo que no ha oido el 
R . basta : y para que el Letor sentencie si es descuido del 
P . M . Feijoo, escribir lo que n o han oido siquiera sus I m -
pugnadores de mogiganga , sobra. Por lo que toca á este 
Discurso , y al antecedente, nada mas pro pi lo para signi-
ficar hasta donde llegaba la impostura , que leer lo que se 
cuenta de los Ministros de la Diosa Isis, Diosa Cybeles, 
& c . E11 Natal Comité están unos versos de Gabr ia s , que 
omito, para hacer lugar á unos de Quinto E n n i o ; y se ve-
r á que aprecio se hacia de todo genero de Profetizantes: 

Ni» babeo denique nauci Manum Auguran, 

Non vítanos Haruspices , non de cirio Astrólogos, Q Enm a 

Non Iliacos coniectores , non Interpretes somniúm: íe|>moñe. 
Non enim ¡uní U , aut scíentíá , aut Arte Divini; , 
Sed superstitiosi Vates, ¡mpudemesque Haríolei, J " ? '• P't-
Aut inertes , aut INSANEI , aut quibui egestas imperar. 4 '' 
Qui sibei non sapiuni, aherí monitram víam; 
Quíbits divítias polliceniur , ab iis dracbmam ¡psei petunt: 
De bis divítiis sibi deducán! draihmam, reddant celera-, 
Qui sui ejuestus causa FICTAS SVSCITANTI SEN-

TEMIAS. 

§. XI. CLIMA DE LA NORUEGA. 

" > ! A L - P A " R el P . M . de . las Profecías supues-
JTX. las del Gentilismo , í advertir o t r a s , que 

corren despues de introducida la Ley Evangél ica ; expl i -
có esta „ c o n el nombre Paíi de la luí, en contraposición 
de aquel, que l lamó ( n. 2 8 . ) Le Noruega de la Infidelidad. 

E 4 E s -
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Esta expresión admirable , con la qual se contraponen la 
/•,=. a las tiiiiil/lai, bastaba que fuese admirable expre-
sión , para que el R . la tratase de Desiuido. Poco era esto, 
si en ti Librejo q u e , con capa de muchas Kevuendiss-
mas, ccntiene muchas calumnias, injurias, y censuras in-
fames contra el P . M . no se poma este desahogo contra 
su Literatura : íl no advenir tilo , ti señal evid.me de 
que ,n la Graumama de la Geographia no it ha ¡legado i 
las deilmaiionet. Discurra el Letor que expresiones se-
rán las del L i b r ó t e , quando estas son las Reverendísima! 
del Librejo. 

106 E l P. M- usó de la Noruega para explicar las t i -
nieblas de la Infidelidad ; por ser este País el q u e , entre 
otros, tiene las noches larguísimas en Inv ie rno , lo qual es 
innegable. ¡ A qué, pues , vendrán las Declinaciones de la 
Ceograha ? ¡ N o era mas fácil dar por razón que no lo h a -
bia oido el R . sabiéndose que esto basta para notar d e 
Desmido lo que dice el Theatro? Esta diferencia hay en 
que el R . diese por razón de que habia Desiuido, rio h a -
ber oido lo que leía; y en dár por razón lo que no habrá 
oido, ni leido, ni aun soñado racional alguno. De lo pri-
mero se seguía, que explicando pacificamente, y con me-
thodo lo que no había oido, aprovecharía el R . y no per-
derían el tiempo los Letores. D e lo segundo se s igue, que 
si se quiere desenredar lo que ha soñado el R . todo es tiem-
po perelido. Ni puede haber methodo si sigue el hi lo, 
soga , ó cordon de sus Errores. Ni aprovecharán los que 
leyeren , con leer impugnado lo que jamás podra'n soñar. 
N i se debe esperar que el R . adelante a l g o , estando en 
ayunas de la materia que se ventila. 

¡Qué digo en ayunas?Estando yá negado i poder en-
tender lo que hay en materias especulativas de Geogra-
fía. N o entienda el Letor que aqui hay pondeiacion , ó 
injuria. E s la pura realidad lo que d i g o ; pues lo mismo 
se debe entender de otro qualquiera de ingenio elevado, 
el qual no se haya exerci tado desde la puericia en les a r -
gadillos Geográf icos. E s observación de los Eruditos , 
que aquellos hombres que han dexado pasar los treinta 

prí-
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primeros añess de su e d a d , sin haber salud ido siquiera los 
primeros Rudimentos de las j o . ó 4 0 Ciencias Mathe-
maticas, se hallarán en edad abanzada , ineptos, no solo 
para entenderlas por sí solos, sino también para enten-
derlas con Maestro; aunque para la enseñanza concurran 
los Archimedes, Apo lon íos , Euc l ides , Diophantos , P to-
lomeos , C lav ios , Víetas , Cartes ios , R icc io los , Casinis, 
N i w t o n e s , & c . 

1 0 7 Por esto no se deroga en cosa alguna á su capa-
cidad exquisita , para otras materias. Esto consiste en que 
aquellas Facultades penden de una fantasía sana , y viva , 
qual es la que regularmente se halla en los de corta edad. 
T o d o SÍ hará visible al que leyere lo que el R . asi en este 
punto , como en 13S Paradoxas Uaihematieas, escribió. N i 
el R . ni sus compañeros habian oido siquiera los térmi-
nos que juegan en Geogralia , y en Mathematicas, hasta 
que tropezaron con el Theatro. Era precisa la Política 
de imponer al V u l g o , que se impugnaba. Creian que lo 
mismo era impugnar puntos Mathematicos , en los qua-
les solo juega la Demonstrarán r igurosa, que impugnar 
otros puntos opinables. Juzgaban q u e , hallándose con 
libros a ruano para amontonar cuentos de Duendes , Bru-
xas, Magos, Vulgaridades, patraña*, y falsas inteligencias 
contra el T h e a t r o ; bastaba tener á mano muchos libros 
para impugnar evidencias Mathematicas. 

Acaso concurriría también haber o i d o , que aquellos 
puntos 110 son para la capacidad del Vulgo , ni aun para 
capacidades seleétas, que no los hayan manejado ele'de la 
puericia. De este m o d o , seguros de que muchos Letoics 
no entenderian el Theatro , ni la monstruosa impugna-
ción : y siendo constante que tampoco los impugnantes 
entendian lo que impugnaban , se hizo en el L ibre jo , y 
Libróte lo que no podia menos de hacerse. Esto e s , un 
Complexo de contradicciones Mathematicas, un fárrago de 
voces inútiles, y sin significado; y una experiencia de todo 
quanto puede dár de sí el Er ror en semejantes materias. 

108 Poco hab ia , si solo fuesen errores. L o peor es, 
que son incurables. Esto se demuestra sin salir de la N o -

ruc-
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niega.Notó el P . M. que una sola clausula de el Líbrete 
contenia lint errores palmaria en Geograf ía . N o los 
percibió el R . y creyendo que doblando la partida con-
tra el P. M . pasaría por respuesta, imprimió que el P. M . 
habia cometido nueve. Sume el Letor 9. con s- y sabrá 
que el R . no contó de sus errores mas que 1 4 . E n l a rea-
lidad , ó u¡> hay mas que el uno fundamental de meterse 
en lo que no ha estudiado, ni yá está en estado de estudiar: 
ó son tantos como periodos ha impreso. Tampoco se 
debe esperar que conozca estos 1 4 . E n materias Mathe-
maticas tanta capacidad se necesitan para entender los 
que son Errores, como para penetrar las verdades. Tengo 
evidencia, tomadi de lo que leí en el L ibre jo , y Libróte, 
que si el R . y compañeros quieren vindicar los 1 4 , 
amontonarán 1 4 K . 

109 Aqui considero tres clases de personas. Uua de 
los que tienen voto, ó por lo menos ajguna tintura de los. 
términos que se usan en estas facultades. Añadir dos le-
tras para dár satisfacción a estos , sé evidentemente que 
es injuriarlos; pues sería suponer q u e , aun ligeramente, 
habían sido engañados con las impugnaciones de T e r t u -
lia. Otra de los que vulgares , ó no vulgares , jamás han 
ocupado algunas horas en estos Estudios. Sé cierto , que 
para estos 110 sería satisfacción, sino molestia, esperar que 
leyesen lo que hay en el caso. La tercera es clase i par-
te. E11 esta entra el R . y compañeros. E s t o s , por querer 
ostentar la tintura de los primeros; y poseer en s u m o 
grado la ineptitud de los segundos, son incurables por 
dos capítulos* E n otros puntos procederán sus errores 
de sus inadvertencias, ó poca literatura; E n los puntos 
Mathematicos, quanta mayor advertencia, y literatura d e 
socorro quisieren yá ar r imar , sé evídeutisimamente, q u e 
acinarán errores sobre mas errores. Estas advertencias 
sirvan de notables para quando se toquen las Paradoxasi 

Mjuhtmatkas. 

1 1 0 ¿Preguntará alguno , pues para quien se escribe 
esta Demonstr ación ? Confieso que n o es íácil responder 
derechamente. E n todo caso me determino i af irmar» 

DISCURSO. X X . NORUEGA. 7 J 
que solo emplearé algunos periodos, para que los que tie-
nen alguna tintura se acuerden de algunas cosas que y á 
habrán o.v idado: y conozcan que soio para ellos excitó 
el P. M . algunos puntos de ciencias Mathematicas. Pue-
do jurar con todo juramento posible, que al tomar en la 
mano el Libiejo una persona muy inteligente; y querien-
do el acaso, que le abriese por donde el R . trataba de Des-
iuido del P. M . una expresión Mathemaiica ; arrojó el 
Librejo con esta Critica : Ene impugnador ni siquiera ojo' 
las votes Eaiultativas. Es verdad que y o respondí: Pues 
asi son los desmidas del P. Ai. Pujío. O , y quantas de 
estas Criticas habrá padecido el pobre Librcxo! Dexemos 
que corra entre los q u e , en viendo numeréis, y rayas en 
algún L i b r o . ó juzgan que su Escritor es Nigromántico, 
ó sueñan , folium recitare Sibjllt. 

$ . X I I . 

n i T A expresión del P. M. tiene dos considera-
M - J «iones. Primera , la de ser modo común 

de hablar. Segunda el averiguar si hay c a u s a , ó no para 
que se use. Esto segundo es pura materialidad para lo pri-
mero. Los modos de hablar Rethoricos muchas veces t ie-
nen origen ridiculo , y aun fabuloso. E l R . debió impug-
nar el modo de hablar ; y iniroduxo una Digresión ridi-
cula sobre la situación de la Noruega. Comprobarásc pri-
mero la expresión que no lia impugnado: y demonstraré 
despues, que tiene fundamento en el mismo Clima. L a 
expresión es tan linda , que casi todas las Naciones la han 
usado en el figurado estilo. Generalmente h a b l a n d o , se 
llamaba País de las tinieblas toda la Región que está hacía 
el Norte. 

1 1 1 Observó el Ilustrisimo Huet ( Hucciana, pag.2 2 7 . 
y en la Demonstration Evangélica , f ropos. 4 . pag. I S 4 . ) que 
los Poetas Griegos, H o m e i o , Sophocles , y Alemán , usan 
de la misma expresión , hablando de los Países Septen-
trionales. gipbaos mames quod positi sint sub Septemrio-

nibus TENEBR1COSOS , & noele darmatos esse diiuuc 

toe• 
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pMI.« veletes. Coloqúense estos montes , según la sen-
tencia que se qu i s ie re , siempre los Paralelos que pasa,en 
por e l l o s , pasarán por la Noruega. As . los G r i e g o s , co -
mo los H c b eos, y los T u r c o s , llamaban al viento Septen-
trional , « ¿ i « , y »»<'">'"• ^ t o s , Kariil: aquel los ,Tsapbo* 
v Zopbon , Homero . También los Turcos llaman a los 
C i re asios B o r e a l e s , Caratbtrb.es: bal est, Ciuasos mgw. 
Ninguno ha dicho que son nigros de color. Son , o se 11a-
a y timbraos . P<" l a s " " i f 1 ? 1 " e n 

que viven en t iempo de Inv ierno, quando son allí las no-
ches larguísimas. . 

¡ i ; Eurípides llamó Mar negro al Ponto E u x i n o , y 
aun hoy d ira el epitheto. El motivo es casi el mismo, a u n -
que no tan universal. Los Geografos Arabes llaman al 
M a r Septentrional , Tenebrosum, & p'ucum. Era Prover-
bio ant iguo , Cimitu iinebra. No falta quien diga que 
es 'o se decia por unos Pueblos Cimmeríos de I t a l i a , que 
por vivir entre montañas , gazaban poco de la presencia 
del Sol. T o m a d o en este sentido favorece con exceso a 
la" expresión del P. M . La común inteligencia del Pro-
verbio se funda en que los Pueblos que habitaban hacia 
el Bosphoro Cimmerio ( es el estrecho de mar que junta 
el Ponto E u x i n o , y la Laguna Meot is ) yá por el aire ne-
buloso , y á por la distancia de la Equinocc ia l , ya por las 
montañas que los rodeaban , vivian mucho tiempo cas» 
en tinieblas. Los Poetas añadieron de ponderación el 
que los Cimmerios nunca veian el Sol. Orphco , ó el que 
i n este nombre escribió la Navegación de los A r g o n a u -
tas , está claro por el hyperbole. 

T um Cimmeriorum 

Vtloicm ad ¡muí navem propelUmus: bi sunt 
Vbtebaa todas experlis lampadís anuas. 

1 1 4 T i b u l o parece que tuvo presente ü Homero , 
quando , escribiendo de las Peregrinaciones de Ulyses , y 
de su llegada á los Cimmerios , d ice , que estos no vén el 
Sol. Las palabras de Homero son -. Ñique unquam tas Sol 
Itti'tdus asp'uít radiis. L o restante mejor será que lo diga 
T i b u l o , pues es desagradable Homero, 110 leyendose en su 
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o r i g i n a l : dice de Ulyses T i b u l o , hablando con M e s a ! « 

Cimmttun etiam obsiuras auts'u ad artes; 
Qui'u nunquam landinti dies apparuil orlu, 
Sivi supra turas Pliahus, seu tunera infra. 

Si se atiende á la altura de Polo en que están los Payses 
circunvecinos al Bosphoro Cimmerio, es verdad que ten-
drán noches largas en Invierno: Pero cotejadas con las-
noches de la Noruega , apenas hay similitud. L o mas b o -
real de los Cimmerios está mucho mas cerca de la E q u i -
noccial (para el c a s o , del Sol) que lo mas meridional de 
la Noruega. Estrabon trahe , que los Cymbricos (corres-
ponden á los Dinamarqueses, por su Cymbr ico Cherso-
n e s o ) por haber hecho irrupción házia el Ponto, dieron e l 
nombre i los Cimmerios. Cmbri ad paludem usque Mao-
lin militiam aguarínt. Ab lis tním Cimmerius vtxatus 
111 Baspborus , quasi Cimlriius , 1 um Graíorum lingua Cttn-
mirtos Cimbros nominen!. Conque si los Cimmerios se t o -
m a b a n , en p r o v e r b i o , por la nube , y las tíniMas; con 
mas razón se debe entender, que la Noruega se tome por 
el País de las sombras , y este por la infedilídad 

1 1 5 Creeré que los Antiguos entendían por C i m m e -
rios todos los Países incógnitos que estaban al Norte d e 
la Laguna Meotis. D e este modo se hallará mas funda-
mento para el Proverbio, Cimmttie timbra. Pero para 
justificar la expresión del Theatro , sobra el Proverbio 
d i c h o , qtte tenga, ó no tenga fundamente alguno. A u n 
en caso que el Proverbio no le tuviese, ni la expresión, 
se fundase en el Proverbio , se fundaría en la realidad del 
clima de la Noruega la expresión que se liara» Descuido. 
Hablando T ibu lo de las cinco Z o n a s , pone estas proprie-
dades para las dos que llamamos Frías, ó Frígidas. 

Atqui dua gélido fastamur fiigore semptr. 
lUic & densa tellus abstoudíiur umita, 
Ei nulla ¡inepto pirlabiiut unda liquore. 
Sed durata rígit densam in glatiemqui , niremque, 
Quíppi ubi non nunquam Titán supirrgerít ortus. 

1 1 6 N o olvide el Letor la causal que T ibu lo señala 
para que házia los Polos esté ciado el m a r : Pues en otra 
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serio con restricciones infinitas, con el mismo aserto to-
mado absolutamente, y en general; y despreciado del P . 
M . como arrojo. Esta confusion , por ser de uno , con 
toda: y de algunas vnti, con N u n t a , es de las incura-
bles por escrito. 

88 Para hartar de espantajos Vandálicos al R . pon-
g o asi la conclusión : Qualquiera se puede conformar con 
la opinion de un Cathólico , Herege , Cismático, Judio , 
Mahometano , G e n t i l , e Idolatra. A q u í , aqui con la res-
tricción del P . M . Es lo que no ptrjudica, ni i u Religión , ni 
ala nación, n: a nid'ie. Exemplo para e s t o , son la Existen-
cia de Dios , puntos puramente naturales, Geográf icos , 
His tór icos , & c . A l contrario. Ninguno se debe confor-
mar con Idolatra , G e n t i l , Mahometano, J u d i o , Cisma-
tico , H e r e g e , ni aun con Cathól ico , En lo que perjudica 
i la Religión. Esto no admite distinción. Ni en lo qw per-

judica Ü la Nación, quando es visible la impostura. Al caso. 
La opinion de que por la mayor parte habia inf iuxo 

in fe r ior , al especial ínfluxo del D e m o n i o ; en los Orácu-
los : y que aunque el Oráculo de Delphos no existiese , ni 
callase quando vino Chr is to , cesaron muchos, aunque n o 
t o d o s , en la venida de Chr is to , y casi todos despues de 
introducido el E v a n g e l i o , es el sentir comunísimo. E n 
conformarse el P . M . con esta opinion , es conformarse 
con la de Vandale , en lo que no perjudica, ni i h Religión, 
&c. Pues también Vandale , arrojándose 1 decir que lodo 
era embuste, y que ninguno habia cal lado, supone yá que 
habia algo de embuste, y que alguno no habia enmudeci-
d o . Esta concurrencia del sentir común con lo que supo-
ne Vandale , es materialisima. A este m o d o , diciendo M a -
chiavclo que jamás concurre Dios 5 Oráculos Div inos , ó 
P r o f a n o s , supone que no siempre concurre D i o s , espe-
cialmente a varios Oráculos, cuya autoridad Divina no 
está justificada. Esto lo dicen también los Cathol icos , sin 
que esta materialisima concurrencia pruebe conformidad 
con Machiavelo. 

E n breve , es evidentísimo que los Cathol icos , y V a n -
dale afirman que hubo alguna vez. impostura. Que los 
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Cathol icos , y Machiavclo a f i rman, que alguna tet, con-
currió el Demonio en los Oráculos. Luego por esia ma-
terial conformidad de los Cathol icos , con Machiave lo , y 
con Vandale , se debe imprimir que los Catholicos mas 
piadosos siguen a Vanda le , y a Machiavelo , de puma a 
puma, y desdi la iruz a la fiema '. Siguiendo la Lógica del 
R . y compañeros, sí. P e r o , c o m o , para impugnar al P. M . 
se inventó otra Lógica , no hay que admirar , que negados 
á la razón natural sus impugnantes, desbarrasen tan expre-
samente. 

8 ? Nada de esto hay en la conformidad que el R . t u j 
vo con el sentir del Judiazo de Amsterdam. Este tenia i 
los Españoles de hoy por trapazeros. Este sentir no perte-
nece , ni perjudica a Dogma de Religión ; pero será insen-
sato quien dixere que no perjudica á la Nación Española. 
E l R . no puede negar , que adoptó aquel Dif lainen. Vea 
ahora la Instancia. Sí el R . se conforma de cierto, con el 
diñamen de un J u d i o , en aquello que evidentemente per-
judica a la Uaiion Española; ¿qué cara tiene para argüir 
al P . M . que se conforma con un Herege , En lo que no 
peijudica , ni a la Religión, ni a la Nación, ni a nadie? 
Qué digo perjuicio ? En aquello que con Vandale dicen ¡os 
Catholicos i y cuya informidad es pura inconexión [armen-
sural 

9 0 Crea el R . que aunque no entendió la Instancia, 
la entendieron t o d o s , por ser tan patente, y palmar. E l 
Di í tamcn de Vandale tiene tres grados. P r i m e r o , mira 
i la existencia de los Demonios. Este perjudica 2 la R e l i -
gión evidentemente. S e g u o d o , mira a! hecho particular 
de los Oráculos. E s i o notó el P. M . de a r ro jo , aun sabien-
d o que muchos Catholicos son del mismo sentir : y que 
afirman no perjudica a la Religión. T e r c e r o , mira i. la mas, 
ó menos frequencia. Esta parte que se siga mayor f requen-
cia , ó menor frequencia del artificio humano , jamás per-
judica á la R e l i g i ó n , y es no entender los significados d e 
las voces , impugnar lo que el P. M . dice con el sentir c o -
mún ; porque, á falta de haber leido l i b r o s , no se creía 
que era el sentir trivial entre Eruditos, 

E n 
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Confundió Bergen , Puerto célebre , con la Capital d e la 
Noruega , que es Dronthein , ò Nidiosia , solo porque le -
y ó que Bergen era Empor io . Qui tó muchísimo al País 
de la N o r u e g a , asi por la parte del N o r t e , como por la 
del Sur y por haberla estri chado entre el Clima 1 5 . y 1 8 . 
Impuso mil. testimonios à V a l k m o n t , yá por no leer lo 
que dice ; yá por nacerle negar lo que puramente omit ió . 
Por no saber las. propriedadís de los C l i m a s , creyó que 
t r e s , ò quatro ba.taban en la Noruega: , para no quitarle , 
como le qa i ió , centenares de leguas. Confundió las.esta-
ciones d . l V e r a n o , è Invierno con solos los dos dias d e 
los Equinoccios. 

Por copiar m a l , y no entender lo que dccia la I lus-
trali.n , confundió el aumento de los dias , con. el aumen-
to de ¡ti Climas ; este tiene su distribución según la volun-
tad de los hombres , y asi hay Climas dctcrminjdos. E l 
de los dias. n o pende de eso. Confunde la parte Boreal 
de Groenlandia , con el todo. A este modo hay tantas con-
fusiones capitales, que el mismo R . se confunde con el R . 
quando afirma que la Noruega no alcanza mas que hasta 
el grado (>8. y medio y con todo eso insiste en que n o 
pasa del Clima 1 8 . ¿ Q u é dirémos á esto! Repetir lo que 
dixo contra, el P . M . Es señal evidente de que en la Gram-
malila de la Geografia ne se ha llegado a las declinaciones i 
Mjsjscáales-diór el R . N i siquiera o y ó los-rudimentos de 
la Geografia Histórica : ni está en estado de entender las 
voces de la Geografia Especulativa, por roas veces que la» 
oiga ,.las lea , ò se las expliquen. 

1 } } Quede , pues , asegurado, que el País de la N o -
ruega , por- los grandes frios que padece , es admirable s i -
mil para ponderar la frialdad de una pieza : y por las no-
ches larguísimas, obscurísimas, y tenebrosas, que tienen-
en Invierno, para ponderar la obscuridad , y tinieblas ; y 
por consiguiente las tinieblas del Gent i l í s imo, como se 
explicó el P. M . N o se debe entender esto , sino q u a n d o , 
como dixo Koldingcn , Sole vicinata r & lenebrìs quasi in-
voluta slupet. Con esto se compone también la Parado-
xa que el P , M . puso en el. tercer » m o . Esta e s , que los 

Pai -

DISCURSP' X X . NORUEGA. J 7 
Pa&es circumpolares gozan al cabo del alio, de mas pre-
sencia del S o l , que los que habitamos bácia. los Tropicos,. 
E l llusirisimo Huecio citado , expresamente hace m e n -
ción de esta Paradoxa , llamándola verdad lonstante. Esia . 
e s , que el País Boreal se llame [ais de las Tinieblas; y con. 
todo e s o , tenga mas luz que los que. están colocadosháci i 
los Trópicos. . 

USO D E LA MAGICA. 
D I S C U R S O X X I , 

5 . L 

1 3 4 w S S T f D i scurso , y los dos antecedentes 
Á i n A tienen un mismo asunto. Este es 
J - C i X desterrar la nimia credulidad que rey-
U x x x x x t t na en el Vulgo acerca de los Prodi -

gios Mágicos.- Para no molestar con 
advertencias, pase el Letor los ojos por. lo que queda d i -
e-ho en las Artes rúvmautias. La conclusión positiva en 
este Discurso presente , e s , que m hay tantos Magos lomo 
el vulgo fuma. E l que no asintiere I el la, se confundirá 
ton los Vu lgares , y se expondrá á la risa de los Eruditos. 
E n estos términos se explica elr Uustrisimo Caramucl 
(T.beolog. lntenl. n. ¡ 9 . 5 . ) Dice asi : Cum di eiusmodi Ma-
gicis miraaiíti Auítores dissertntes audio , SV B R1D EO, 
exitiimans potius C RED V L O.S , qiibn eurioios esse. N on 
negó dan Supersiiliones ,. & veneficia ; A I D^RI TA M. 
P. R E QJJ EN T ER VT. VVLGVS EXISTIMAT. , N O N . 
ADMITTO, Multa enim. vana strni , qua supersticiosa di-
mana , & Yaniidtem plurimí lum Superstilione confun-
dan!. 

1 3 ; E n estas palabras del señor Caramucl está c i f r a -
d o 
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'do quanto dixo el P . M . Solo añadió las razones , y algu-
nos' exemplarcs , -que comprueben esta verdad ; todo lo 
qual podrá ver el Letor en el Theatro. Baste Saber , que 
si h o y viviese Caramuel , se burlaría de todo quanto se pue-
de oponer derechamente contra este Discurso. Por esto, y 
porque hasta ahora no se opuso cosa q u e , ó no sea un er-

ror enorme , ó una halucinacion portentosa, ó un cuento 
fal l ido de v i e j a s , no es razón introducir aqui el cuento 

, d e cuentos. Por lo mismo, no hizo caso el P . M . en la Ilus-
tración de varios despropósitos, vagatclas, y patrañas que 
el R . acinó.ci) el Librejo. Es verdad que de esto h a y que-
x» cp el L ibróte ; pero yá habrá.conocido el Letor , que 
siendo quexas del R . estarán fundadas en no haber l e í d o , 
6 entendido las clausulas del P . M . ó en no haber perci-
bido lo que dicen ioi mismos Autores , que cita en con-
.tra. De todo se hará demonstracion. 

1 5 6 Las primeras palabras con que el P . M . comien-
za el Discurso., son : Que hay Hechizaros , y HeChiuras cons-
ta de U Escr'ttura, y del común consentimiento de la Iglesia. 
Que hija cantos , y tantas como el vulgo piensa , es apre-
hensión propria de la rudera del vulgo. Estas son las pr i -

meras , que hasta ahora no han leído los pretendidos im-
-pugnadores del Theatro. ¿ A qué sería,, en virtud de esta 
suposición, molestarnos con jos Magos d e Pharaon , con 
los de .Manases, .y con los hechizos que-ciertamentecons-
ta haber hecho Simón M a g o ? Para abultar despropósitos, 
y confundir lo que hay de cierto con lo fabuloso. E l P. 
Monfocon dudaba de lo que consta de la Escritura? Con 
todo eso en el lugar citado ( n . 5 8 . ) d i ce : Vete exíuímt 
maximam eorum pariem qua de Oraculis „ de Div inat io-
n e , deque Prodigijs refttunt Veteres, conmenta , fábulas-
que esse, ac rcl ex imagitutiom Imnimuu sola prodisse , rel 
a Miltistrit Deorum inventa , qui hoc diurno quaitu, famem 
propulsaban!. Nótese , maximam eorum parttm. Separado 
lo que el P . M . supone, no se opone cosa que nos o b l i -
gue i cerrar los ojos para creerla. Mas. Aun concedidos 
los casos que se oponen , no se prueba que hay tanta M a -
gia como el vulgo piensa. N o se funda el P . M . precisa-
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mente en las imposturas de los pocos e jemplares , que pro-
puso.-Se funda en las razones que hay eficacísimas para 
creer que lá mayor parte de los Prodigios M á g i c o s , que se 
cuentan , no pueden menos d e ser imposturas. 

1 3 7 Del E x o d o consta quePharaon tenia Magos; ¿lue-
g o A naris , Apo lon io , Agripa , & c . no han sido embuste-
ros ?' De los Magos de Pharaon hay noticia cierta en la E s -
critura ; y aun en las Historias Profanas alguna sombra. D e 
Abaris no hay noticia en la Escritura ; y la que dá Hero-
d o t o e s como de pura f a b u l a .Nam de FABULA Abaris, qui 

fertur esse Hyperboreus. De Apolonio T y a n e o no h a y not i -
cia en la Escritura, y en E n s e b i o , y otro9 Escritores Ecle-
siásticos , hay noticia que fue un Impostor, y quando mas,, 
mediano-Philosofo. A sus prodigios l lamó el Chrysosto-
m o , confiHa,, vana, nihil habentia veri. De-Cornelio A g r i -
pa no hay noticia en la Escritura ; y el mismo Agripa con- ' 
tiesa, que toda su Magia era patraña. ¿Qué consecuencia, 
pues, se tomará de lo cierto en la Escr i tura , para creer que-' 
hay tanta Magia como se piensa ? 

1 3 8 San Pablo supone, que los Magos de Pharaon 1 

eran dos. Quemadmodum autem lannes, cr Mambíes res 
tttcrtmt Moyii: ita & hi resístunt veriiati. Dos reflexio-
nes se deben hacer sobreesté texto. Pr imera , que s iendo' 
E g y p t o el Pais dé lós M a g o s , y hechiceros, solo Pharaon 1 

tuviese dos ,- para oponer A las verdaderas maravillas de ' 
Moyses. Segunda , que 11© habiendo noticia en el E x o d í J ' 
de los nombres , los declarase San- Pablo. - Unos dicen, , 
que San Pablo supo aquello por revelación , otros p o r ' 
tradición: Es muy natuial lo primero : pero 1o segundo se ' 
puede probar. Euscbio cita un texto de Numcnio Pytha-
gorico , en que dió noticia de aquellos dos Magos, lan-' 
nes,& tambres scribt lerum sacraium t/tgyptij, quo tcm-
J'ore ^tgypii finíbus eieíli ludai sunt claruere ,- viri 0111-
HÍUIH indicio Iei 11 TU Magicarum setenta ntmini' conttden-
tes. Habla también de los' Prodigios de Moyses ' , pero le 
llama , Museo. Plinio ( l ió . 30 . cap. 1: ) dá la-misma no icia, 
pero alterada. Est & alia Magices fallió a Mote, & lamnet 

& lotafe- ludáis ¡endens, sed mullís millibus anmurn ¡ost 
Zoioasittm. 

J3eu 
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1 5 9 Desde Moyscs i Numenio pasaron m a c h o s si-
glos. Numcnio no tuvo revelación. Según el texto de 
San Pablo es de F í , que asi se llamaban los Magos. V e a -
se aqui de paso un argumento contra los que no lian es-
tudiado.sino le queliied omite del *t&MMM negativo; pa-
ra negar todo quanto se les antoja. L o que hace al asun-
to nuestro e s , que aun en las cosas de que tenemos.cette-
t a , si se leen en Autores P r o f a n o s , todo es confusion. 
{Qué argumento , p u e s , se debe hacer de lo que consta de 
la Escritura , para asentir á las Historias de los Profanos? 
Minio llama Mago a Moyscs. E s blasfemia. Dice que Jam-
nes , y Jotape eran Judios. A q u i , como otros muchos 
P r o f a n o s , confunde Eg.ypcios.con Judios. Dice que M o y -
scs fue posterior mu«hos millares de años ¡I Zoroastro. p a -
r a c r o n i s m o intolerable : O Zoroastro ha sido Preadatní-
t a ; que es J o mismo que ser fabuloso , como el P . M . apun-
t a en este Discurso. 

1 4 0 L o mas preciso que se debe reflexionar en los 
Magos de Pharaon , es lo que dixo S . Juan Chrysostomo: 
Permirit Deus SI agís diquid , ai hlagmu Maiitetur Mués. 
Quando consta de la Escritura que Dios permitió el uso 
de la Mágica . , consta de ella misma , que esto ha sido pa-
ra convencerla de vana. N o habia .inconveniente que los 
Magos de Pharaon , a quienes la Escritura llama Shuntes, 
& maleaos, quisiesen imitar ios prodigios de M o y s e s , o 
y o r Ciencia , o por artificio Diabol ico ; quando al mismo 
t iempo habia de hacer patente Moyses el error en que es-
taban los Egypcios de creer a sus Magos. Ttaiganse His -
torias Profanas, que refieran la permisión de la Magia , ad-
junta la impugnación con autoridad Divina : y despues v e -
remos si es frequente la permisión de D i o s , para que e l 
Demonio engañe á los incautos. L o demás es confundir i a 
verdad con la mentira, 

1 4 1 Con razón se quexa el Nazianzeno de sus ému-
los , comparándolos i los Magos de Pharaon. De tliis di* 
Xíiis ., qui oh 'muiiis gloríe cufiditattm , aut domtnan-
di studitsm , «iquiteiem in extdsum loquuimit, di ¡annis, 
iiujuam, ¿f irnhris trrogmti , non aittrsus Hostm , sei 
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edvtrsus Veiitltm aima indumtium , etque edvtrsus J.I-
nm Doürinam ¡nsurgemium. Es verdad que los D e m o -
n ios , y los que están poseído; de é l , no íienen otro fin, 
que el de contrahacer la verdad , y remedar los milagros 
verdaderos; pero Dios J unos , y otros refrena. D e otro 
modo , la Ignorancia humana confundiría con los verdade-
ros milagros, que son nota de la verdadera Re l ig ión , los 
que solo podrán ser milagros aparentes, y nota dé la inten-
ción Diaból ica , 11 del Embuste humano. A s i , p u e s , per-
mite Dios estas Magicas operaciones, quando de permitir-
las se han de convencer los h o m b r e s , que no son efeéios 
de la Divinidad. 

2 4 1 L o mismo se dice de las operaciones de Simón 
Mago. Permitió Dios que volase , quando yá estaba pre-
parado San Pedro para cortarle los vuelos ; y hacer que , 
cayendo en el suelo , quedasen desengañados los R o m a -
nos de su falsa aprehensión. C o m o se citen Historias d e 
Magos con estas cortapisas, no hay inconveniente en a d -
mitirlas ; pues todas se ordenan 3 desimpresionar al Vul-. 
g o . En este sentido tampoco hacía contra el Theatro c i -
tar todo quanto se escribió de Simón Mago. La di f icul -
tad consiste en que la mayor parte de sus prodig ios , que 
e l R . alegó , solo constan de l ibros , que los Eruditos cla-
sicos tienen por apocryfos. Las razones que puso el R . 
para hacerlos creibles , sobre ser fa lsas , y ridiculas por 
extremo , quando que fuesen eficaces , probarían la posi-
bilidad , de la qual no hay question ; pero de ningún mo-
d o se probaba el hecho histórico. Es falta sin duda al-
guna de advertencia á lo que dice el Theatro , probar que 
hay tanta Magia como ei vulgo piensa, poique ni en la 
frequencia, ni en los prodigios , se percibe repugnancia 
Meta phy >ica. 

1 4 5 D i * ° e l L ibre jo , que Jo que se contaba de S i -
món Mago no era cosa que no la pudiese hacer el D e m o -
nio : pues evocar las Almas consta que lo hizo la Pytho-
nisa ion le de Samuel. Esto es erroneo. El Demonio jamás 
evocó alma a lguna, y menos la del Justo Samuel. E s * 
Je error de Orígenes le impugnó San Eustachio, y le i m -

pug-
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pugna la razón. Pues ni el Diablo puede resucitar muer-
tos , ni tiene potestad para traer las almas á este Mundo. 
L o s Aurores que afinnan que verdaderamente apareció 
el Alina de S i .nuel , no a riis y e : i , ni pueden atribuir es-
to a potestad Diab. tica; sino i Providencia particular d e 
D i o , , en aquella ocasión : y es ridiculo dec ir , que lo que 
hace Dios con concurso especial , se crea procede del arte 
Diabolico. Si el D i a b l o , en lugar de verdaderas almas 
evoca trampantojos para i m p o n e r , esto no es evocar a i -
pías. 

1 4 4 Dice el Librejo : El quitar, T poner Reyes lo sa-
le battr Montieur Cladin : y para advertirnos que n o es-
taba en la Historia , añadió en el Libróte : Lo supo bíter 
en Sevilla Mons'um Cltljn. E l lance de Mons. Claquin en 
favor de Hcnrico I I . y contra Don Pedro , sucedió en 
M o m i e l , como saben los niños. Dice que andar por el 
fuego lo hace un Saludador: volar lo hacen las Bruxas 
quando el Diablo quiere: hacerse invisible se podra' lograr 
interponiendo un poco de aire condensado, & c . Bien. L u e -
g o los libros de que consta la mayor parte de aquellos he-
chos no son apocryfos ? N o palpa el Letor la enorme c o n . 
fusión que el R . hace de la posibilidad con el hecho í N o 
niega el P . M . la posibilidad. Cencede que Simón ha 
sido Mago , y que hatia algunos prodigios aparentes. 
Pero niega que todos los que se cuentan consten de l i -
bros que no sean apocryfos. 

1 4 5 ^ Añade el Librejo , que los Romanos erigieron 
estatua i Simón , según San Jus t ino , con esta inscti]icion: 
Simoni Deo Saníto. Esto prueba, que R o m a hizo a q u e l l o , 
<¡uia nullam resputbat falsitatem, como dice San León. N o 
obstante , Chacón , y otros Críticos han conjeturado , si 
acaso estas inscripciones que habia en R o m a , Semoni San-
dio Des Fiilio , en las estatuas de Hercules, ó el Dios de los 
Sabinos, con el nombre de Se,non, pudieron concurrir á 
que hubiese equivocación. San Justino afirma , que la es-
tatua estaba en la Isla Tyber ina . E l P. Monfocon en su 
Triarlo Itálico , dice q u e , en la Huerta de los Padres Fran-
ciscanos del Convento de S . Bar tho lomc, en la Isla T y b e -
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r i ñ a , se v é hoy la piedra con esta inscripción: Simoni Sanio 
Vio F t i l , . La voz SarMus, y Samus , indiferentemente sig-
nifica una misma cosa en la Lengua de los Sabinos. N o se 
necesita poner en duda la Estatura de Simón M a c o , para 
c o n o c e r , que no hay tanta frequencia de Magos como el 
v u l g o piensa ; y que la mayor paite de los prodigios de Si-
món Mago solo constan de libros apocryfos. 

I 4 6 ; Veamos yá un error indigno de las prensas, que 
cometió el R . D i x o en el Líbrete , que afirmaba T e r t u -
liano , que los discípulos de Simón Mago enseñaban , que 
Christo solo en la apariencia habia sido crucificado • pero 
que en la realidad ion Simón Mago se habia ludo. A q u i 
hay error de Chronologia v is ib le ; ¡ apostura contra T e r -
tuliano , y falso testimonio contra los discípulos de Simón 
Mago. Habla Tertuliano de Basilides; y afirma que d e -
cía de Christo : Hime fassum i ludáis non esse, sed rile ip 
sius Simen,m cmfixum esse. E l R . estaba pensando en sil 
Simón ; por< no tener noticia de lo que leía en T e r t u -
liano , aplico a Simón Mago , lo que los Hereges aplicaban 
a Simón Cyrineo. Esto hace creer que concurrieron m u -
chas manos al Librejo. La razón es evidente.! Acaba de 
afirmar el R . que San Pedro cortó los vuelos i Simón M a -
g o , estando en Roma : Esto sucedió muchos años despues 
de la muerte de Christo ; y con todo e s o , asi que halló 
escrito Simón , le calcif icó antes que viniese i Roma ¡ Q u é 
prueba esto sino que cada asociado pone su especie m a l e n -
tendida ; y 'ninguno pensó en averiguar la conexion, ó in-
conexión de todas ellas? 

1 4 7 Uno de los errores Hercticos mas antiguos ha 
sido a f i r m a r , que solo en la apariencia habia sido Christo 
crucif icado; y que en su lugar habia sido crucificado uno 
de sus Discípulos. Este error se adoptó en el Alcorán 
Asi1, pues , están aun hoy en él los Mahometanos, como se' 
podra ver por extenso en la Refutación que el P . M a r r a -
c io hizo de aquellos , y otros desatinos ( pag. , 4 . ) L o s 
Mahometanos no determinan el nombre , aunque algunos 
dicen _se llamaba Titiam Los Hereges creían que había 
stdo Simón Cyrineo. Refiere « t o Tertuliano , y lo i m p u g . 

na. 
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r a . Pero el R . para impugnar <1 Theatro .pr imero echo 
por fundamento tres errores horrendos. Despreciólos el 
p . M . en la lhsiraton. Y o los advierto , para que se sepa 
quanto papel se necesitaba gastar , si se hubiesen oe contar 
los crasos erroies del R . y compañeros: y para que los que 
malbarataron el t iempo en leer los , sepan que también l le-
naron de patrañas su memoria. 

í . I I . 

T ) \ r a evitar la confuiion de los desatinos que 

I T imprimió el R . procuraré t ra tar , en titulo i 
parte , de los Uuuboi: del Ctmilu Ancirano: de los Grhgri-
ses: y d i la Hueste. Aqui tocaré otros puntos sueltos qua 
mezcló el R . de Lapones, Piaches, Zoroastro , 7ordana de 
i,gil, y o,-ros cuentos fallidos. Dice el R . que la desgra-
cia" de l i expedición contra Argél en tiempo de Carlos V . 
procedió de la Magia , que usaron los Moros. Este es er-
ror indigno que lo crea ningún rac ional , aunque lo c o n . 
tasen cien Hinorias. El caso e s , que solo es una vulgari-
dad de c i l , y canto. Cita el R . al Obispo Sandoval. Este 
A u t o r , hibl.in.lo de la expedición contra Túnez , dice que 
M o r o s , y Moras arrojaban villetes supersticiosos contra 
los Christianos, persuadidos que los vencerían , y que eran 
invulnerables con sus arcabuces. Sucedió todo lo contrario, 
a lo que imaginaban los Moros j señal que toda su Magia 
era imaginada. 

1 4 9 La desgracia que sucedió en la expedición c o n -
tra A r g e l , consistió en lo mismo que consisten oirás inf i-
nitas , quando se hacen sin l ierapo, sin sazón, y con tema. 
E l mes de Oí tubre es el mas peligroso para arrimarse i 
las Costas de Afr ica . Esta es la única causa, que señalan 
los Autores , y el mismo Sandoval , sin hacer caso de Ma« 
g ias , ni Uruxerias. Esta misma prevenían los que disua-
dian a Carlos V . la Empresa. Estas resultas le profetiza-
b i n San Francisco de B o r j a , y unas Santas Religiosas d e 
G i n d í a . Pero el Empera Jor , por no retroceder de su 
d i d a m e n , experimentó lo que c u naturalisimo succdkse. 

Ma» 
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Mariana d i c e : El tiempo no ira a proposito , por ettdt il 
Otoño adelante. Los mas , j el mismo Pontífice procuraban 
apar talle de aquel proposito , pero el Emperador estuvo firme. 
E l Eminentísimo Cienfuegos en la Vida de San Francisco 
de Borja ( l i b . z. cap. 1 5 . ) pone por extenso todo lo d i -

. cho , y trae estas palabras , que dixo el Emperador , quan-
d o se halló convencido : Nimea encontré registros mas ver-
daderos para hallar lo que me importa , que el dUtamen del 
Marqués de Lombaj (San Francisco de Borja ) J de las Santal 
Monjas de Gandía. 

1 5 0 Aqui se debe reflexionar, q u e , quando los Moros 
quisieron usar de Bruxerias , quedaron vencidos ; y quan-
d o , á cosía de nuestra desgracia, salieron vencedores , n o 
hubo tal M á g i c a , como el Vulgo piensa. Es cosa ve igon-

-zosa , que los misinos de Argél abominasen esia vulgaridad 
«n el caso presente; y que el R . nos la quiera envocar c o -
m o historia inconcusa. Mons. Laugier de T a s s y , en su His-
jona de .Argel, trae el fundamento d e la vulgaridad. A l 
t iempo d e la Expedic ión , vivía en Argél un E u n u c o , lla-
m a d o Isuf, al qual habian castigado varias veces por M a -
g o , y Sort i lego: ó por decirlo mejor , por fatuo sedicio-
so. Quando estaba Argél en el ultimo pel igro, se presentó 
i ra/en el Diván ; y animó i que se defendiese la Plaza, 
pues esperaba saldrian los Mahometanos viüoríosos coutra 
los Christianos. E n aquellos lances todo se cree , todo se 
teme , y todo se espera. Por esta razón se resistieron algu-
nos dias los sitiados. 

E n este espacio de tiempo sucedió que se inquietaron 
los E lementos , y que , peligrando la armada, quedasen los 
Christianos vencidos-, sin que los Moros saliesen vence-
dores. C o m o esta gente es crédula , y supersticiosa , a tr i -
b u y ó it su Eunuco Isuf la desgracia , que padeció nuestra 
armada ; y algún fatuo E s p a ñ o l , que o y ó aquella patraña, 
la introduxo también en nuestro Vulgo. Zelosos los M o -
rábalos de que i Isuf se atribuyese la v ictor ia ; representa-
ron en el Diván , que era cosa ridicula, y escandalosa atri-
buir la libertad de Argé l a un h o m b r e , que hacía profe-
sión del Sortilegio. Persuadieron que quien habia ocasio-

Xtt». I I . G M -
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nido la v i f lor ia , habia sido un Morabuto Cid-Vtkt, E r -
mitaño , que habia estado en Oración todo aquel tiempo. 
Que este, por inspiración de D i o s , habia azotado el mar 
con un báculo: y que en el mismo instante , habia comen-
zado a alterarse el mar contra los Christianos. 

Gozosos los de Argel por el fel iz é x i t o , situaron renta 
i huf: y despues de muerto Cid-Vtúa, le erigieron sepul-
cro , y Mezquita como a Santo. Los Morabuios aun h o y 
hacen que el pueblo crea , que con solo azotar el mar con 
los huesos del C i d - U t i c a , sucederá semejante tempestad 
contra Christianos. Esta es una falsa vulgaridad entre M o -
ros ¿Qué prueba mas evidente que lo que se experimentó 
poco ha en la feliz expedición contra Orán ? En dónde es-
taba la Magia ? E n dónde los Profetas Mahometanos ? E n 
dónde; los huesos de CiJ-Vtk* ? En verdad que t iem-
po tuvieron los Moros para prevenirse de supersticiones, 
como se previnieron d e trigo. Con todo eso , mejor que 
del Cesar en otro t iempo, se podr í decir en esta ocasion 
del Catholicismo: Veai, Vidi, Vui. Y si hubiese sucedido 
algún naufrag io , no faltarían vulgares Españoles, que lo 
atribuyesen a la Magia d e los Moros. 

1 5 1 E l R . está impresionado d e un error vulgar í -
simo. Este es c reer , que las Supersticiones Mahometanas 
son Magicas. Entre los Mahometanos está prohibida aque-
lla Arte fraudulenta, como en otro qualquiera País c u l -
to. Aquellos Billetes, que las Moras arrojaban en T ú n e z 
contra los Españoles, son del mismo j a e z , que los GrÍH 
¿jrises , que el R . quiso introducir por M á g i c o s , como 
veremos en su titulo. N o son otra cosa que unos B iUew 9 

pergaminos, ó papeles, en los quales están escritos a lgu-
nos versos del Alcorán. Creen que aquellos carafieres t ie-
nen virtud para todo. Y tan lejos d e juzgarlos Mágicos, 
los miran como Anú-Mjguos; esto e s , contra todo g e -
nero de maleficios, y bruxerias. Es v a n a , f a l sa , y r idi-
cula esta creencia; pero no tiene conexion alguna con la 
Magia , la qual esta prohibida. S i por acaso cayó en m a -
nos de algun Europeo iliterato algún billete, ó Grisgis : por 

babee visto caracteres Arábigos, que no entendía, confundió 
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l l Vanidad , con la Superstición, y Hechicería. Vimtttm 
flurimi ium Superstitione confundunt. 

1 5 1 Advirt iendo el P . M . las contradicciones que se 
escriben de Z o r o a s t r o , d ixo que era ente fabuloso. Ex 
bic sentemurum fluSu/uinu id iM'tgo suftsümam cae Za-
rustris personara , d ixo el Ilustrísimo Huecio. D i x o el R . 
que lo mismo sucede con H o m e r o , sin que por eso sea 
ente fabuloso. N o es lo m i s m o , ni hay tantas contradic-
c i ó n « . En quanto al tiempo de Zoroastro , la diversidad 
se extiende a millares de a ñ o s : y en quanto a la Patria , se 
extiende desde Europa hasta la China . Añade el R . que 
Diodoro Siculo habla de Zoroast ro , pues Amior traduxo 
ZftiMre (en el lib. 2 . ) en donde R h o d o m a n o , Oxjtrtes. 
Y o registré el original Griego , y dice clarisitnamente 
Oxjtrtes ; con q u e , sí Amiot traduxo lo que no debia, pu-
d o haber traducido también , Mdtusalem , por Oxjmeit 
Rhodomano tire posterior á A m i o t ¿és te murió en 1 5 9 5 * 
y el otro en 1 6 0 6 . 

Sobre t o d o , Huecio aprueba la versión de R h o d o m a -
no. Rigtm illum Biílr'unmim , qai cum Sino parum pros-
jtr'e lon'Vmt non Zoroastrem , sid Oxyartem , ex C testa , 
niodorus tppelUt. D e Diodoro d i x o Plínio , que habia 
s ido quien primero entre los G r i e g o s , deiijt nugtri. Por 
l o q u a l , no habiendo en Diodoro semejante Zoroastro, se 
confirma la sospecha de fabuloso : y aunque expresamente 
se hal lase, no se probaba su existencia, por la enorme 
contradicción que se v é en otros Autores. Si algo debie-
ra favorecer D i o d o r o , es en donde (lib. 1 . ) hablando del 
Legislador de los A r i a n o s , le llama Zathraunes. Esta voz 
tiene mas alusión con Zoroastro; que Oxjartes. Pero H u e -
cio afirma , que son metamorphosis de M o y s e s , así Zo-
rustro, como Zatbraustes. 

155 D i x o el P . M . que Platón tenia por Persa i Z o -
roastro. Dice el R . que no hay tal. Que solo le tuvo por 
hijo de Ormino, y que enseñó la Magia en Persia. Para 
esto advierte , que no era preciso fuese Persiano. Y o res-
pondo , que para hacer semejante reparo f ú t i l , es preciso 
n o saber , quién fue Ornaio. Los Persas ponían dos Prin-



C»S U s o D E LA M Á G I C A . 

cioios para lo bueno , y lo malo que sucedía ; en cuyo sys-
tema blasfemo bebieron los Máncheos. El Autor del mal 
se llamaba Arimanio. E l Auior del bien se llamaba Um-
maus, Horomaidts, Oromato , Omino , Armalo , &c. 
Con que si Zoroastro , según el l'laton del R . fue hijo de 
Otmasio , sería hijo del Dios de los Persas peculiar, y por 
consiguiente Persianc. 

La vulgar tradición del Oriente , según H c r b e l o t , es 
que Zoroastro es Abraham. Huecio quiere que haya sido 
Moyses. Otros que es Chatn. Y otros que es qualquiera 
cosa. La realidad e s , que ZotOMITO no significa persona; 
sino epiteto. A s í , p u e s , hay infinitos Zoiitiirm, y no 
hay ninguno. Atendiendo e l l ' . M . a lo primero, habló dc-
Zoroanros, quando no excitaba la question, como habló 
de otras fabulas: ó para exornar, ó para instar; y asi na 
hay la contradicción que el R . finge. Con que el Principe 
de los Magos , que se cree ser Zoroastro, es primo herma-
no del Pritcipe de los Poetas Apolo. E l que quisiere v ( ( 
quanto hay que decir acerca de aquel ente obscuro Z04 
roastro , lea á Huecio. N o es razón roe detenga l desen-
redar fabulas; quando hay tantas verdades en el ThcatrO 
que necesito desenredar de las fabulas de sus impugna-
dores. 

1 5 4 En prueba de que hay en la America mucha M a -
gia , citó el R . los viages de T h o m í s Gage Inglés. Gasta 
cinco lincas en autorizar tanto la persona , que el incauto 
creerá que es algún Autor muy fidedigno. Se podrá d e 
c i r , que si el Theatro hubiese puesto aquellas l ineas, aca-
s o , y con razón, saldria otra Tertulia Histniia. N i el R . 
sabe á quién c i ta , ni sabe a quién elog'a , ni ha Icido aque-
llos Viages sino por alto. Vea el Letor 3 M o r e r i , verbo 
£age. Registre el R . la célebre Bibliotheca del P . Echarás 
y a su tan celebrado , como mal entendido, Padre- Labat 
\mm. j.dt lt Amerúa, pag. 454O y se hallará corrido de 
haber citado a Gage. N o es razón que la imprudencia , ó 
inadvertencia de los Impugnadores del Theatro , sirva de 
pie para excitar quexas , ni aun las mas leves. 

1 5 5 N o obstante no me quiero valer de la jnadver-
- i i : 'O «en. 
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rencia del R . Admito l o q u e dice G a g e : y respondo con 
lo que concede el R . Supone este, que los Piaches de la 
America son Hechizeros. Dice , que aunque la jurisdic-
ción de los Piaches se experimente contra los Indios ; pe-
ro que contra los Españoles, no latinen, o' tienen pon; ::: 
Lt que no sucede ton los hechizos de Us Esp4iwl.11 , que la-
man Criollas, que aunque no son ¡1 ternísima parte , que 
par acá se fiema , les dañan quando lo usan. Si antes de 
impugnar el Teatro , tubiesc el R . presente lo que aqiii 
dice , hubiera ahorrado mortificar las Prensas con las re-
peticiones de cuentos de viejas. Si en Indias no hay la 
centesima parte de hechizos ( entre Españoles) que por acá 
se piensa; no habrá por acá la centisima parte de hechi-
zos, que piensan los I n d i o s , ó los que aun acá se les pare-
cen. Conque podrá el R . juntar cuentos de Magos hasta 
99 . y despues de haberse descartado estos, se verá qué 
condiciones tiene el centesimo. A postaré que el P. M . aun 
concede que hay mas que la centesima parte d e verdade-
ro , entre tanto como se cuenta de falso. 

1 5 6 Los eiaches tendrán poco dominio Mágico so-
bre los Españoles , porque estos 110 creerán , q u e hay tal 
dominio en los Piaches. Estos piaches no son otra cosa, 
en la realidad, que unos malos Médicos Herbolarios, que 
imponen al vulgo todo lo que quieren. Para imponer 3 
aquellos pobres Indios , basta qualquiera astucia. Creen 
que es Magia todo lo que no .estienden. Sobie la con-
ducta de estos Piaches dixo tales cosas el R . que solo con 
la risa se debe responder. También quiso introducir , que 
par ellos se d ixo el adagio E s p a ñ o l , Tarde piache. El La-
tín correspondiente i este adagio es , Seto sapimt Pbry-
gts. Esta significación no tiene conexion con los Psaáes 
de la America. A no venir del Pian, Italiano ;en Galicia 
h a y el verbo piache, y se dá allí origen mas verisímil al 
Adagio. L o que parece cierto e s , que piaibe , en el A d a -
gio , es verbo ; y el Piache Americano es nombre. 

T í » . U w n i , 
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hecliizerias, que.trahe el Medico Meljljni. 

Anadió que todas estaban testimoniadas. Descubrió el 
p M . que esto erafalso. Y o pudiera dec ir , que hasta que 
se citen 100. no obliga la anuúma. N o obstante, es pre-
ciso s a b e r q u e el mismo Autor sacó este otro l ibro: S)lh-
ct laiuum Míduiulinm. imantatiom «({•. adnriít sóli-
to: um. Esto e s , colección d e los casos que el vulgo atribuye 
i la M a » i 4 , sin haber nada de eso-No he visto este libro, si-
no citado en el P. Niceron. Para que hasta el Vulgo co-
nociese qué Gramatica gastaban los impugnadores del 
T e a t r o ; advirtió el P . M . q u e , porque el R . leyó en L a -
tín ti genitivo de U i r t í m s , M a t í a i , y o t o a la I ta-
liana Mtrtilim , se conjeturaba, que: las declinaciones de 
los nombres parecían cosas Magicas-Concedió que esto 
importaba p o c o ; pero es evidente-que i significa mucho. 

1 5 8 Quiere el R . en su Libróte defender, que el re-
paro ha sido bagatela. E s bagatela.no haber saludadoras 
declinacioncs.de los nombres; y atreverse.1 impugnar el 
Teat ro Cr i t ico , cuya inteligencia pide haber leído; y en-
tendido antes infinitos libros La t inos , asi ant iguos , co -
mo moderaos? L o que se sigue e s , que ni aun nombre de 
hgaítlas merece rio las impugnaciones.. A l asunto de 
su defensa trahe este caso- Juan Launoy (aquel que con 
su arrojada Critica tenia craza de no dtxar Santo alguno 
en el C i e l o ) d ixo ciertas cosas contra.Mons. Thicrs. Este 
le critiquizó sobre algunos puntos r censuró que Launoy 
habia escrito "¡umu , s i n i , e n lugar de ~¡obtnna. Este re-
pare pareció nimiedad i los Eruditos. Bien está. Luego 
parecerá nimiedad á los Erud i tos , se demuestre, que los 
impugnantes del Teatro no han saludado las declina-
ciones de los nombres ; y mas quando estos tienen la l i -
bertad de escribir del P. M . 1«' "> Grammatica de U 
Geografía (n. 1 0 5 . ) no se ta llegado * Ui ded'nutiotuii 

155! Mons. Launoy merecía aquellos, y otros repa-
ro 
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r o s ; yá porqui en la realidad se debe escribir con h, 7 » -
hatina: y á , porque , sin saber las cosas m i s triviales, se en-
tremetía i dudar de todo , y j no'salir d : su argumenta 
negativo ¡ contra el qual escribió Mons. Thiers. Habia un 
Cura de buen h u m o r , el qual hacia muchas cortesías i 
L a u n o y ; y preguntada la causa , respondió que todo era 
de temor que Launoy no desterrase del Cielo i SanEusta-
chio , Patrón de su Iglesia Parroquial. N o obstante esto, 
pregunto : Si c-1 R . reparase en que el P. M . puso h en 
donde la debia poner , sería reparo de bagatela^ Mas. Y 
si para reparar con esta bagatela falsa , imprimiese verda-
dera , ó fingida una Carta familiar de l -P . M . seria baga-
tela '-- T o d o se demonstrará. 

160 Pone el R . en su Libróte las palabras de la C a r -
ta del P. M . entre las quales est i Otlitografía, escrita con-h. 
Sentencia el R . como E x , t t i ¡ t i c , .que-el P . M . es insufi-
ciente para votar en materias Orthogia f icas , pues escri-
bió con 6 1a voz Otihografía. Habí.» Error mas insulso? 
A no deberse escribir Orlhogtafia, sino Ortografía, sería 
insulso el reparo. Pero quién tendrá paciencia, para que 
debiéndose escribir , como escribió el P. M . •Oribtpafía, 
se acompañe el reparo insulso del R . de un error crasísi-
mo Orthografico? Qué necesitamos buscar 'Otro origen 
a la confusion que hay en la Orthografia C a s t e l l a n a t e -
niendo, presente, el que.qualquíera se entremete á dar-, é 
imprimir reglas.de Orthograf ia , no siendo otra cosa que 
unos -errores satisfechos i 

161 L a voz ¡Ortbografía, según todos los Lexicones 
Griegos y Lat inos, tiene y debe tener b. Por lo qual el 
que escribiere Ortbografía, sabrá lo que escribe ; y el que 
escribiere Ortografía, no debe ser tampoco censurado , 
pues se acomoda con los muchos. J u z g ó el R . que la voz 
se compone de Ortus; y esto es error etymologico. Se 
compone de la voz Ortbos, que en G r i e g o significa tosa 
reSa; y de grafbia, que significa tttrkttra , ó descriftion. 
A s i , p u e s , debiera escribirse Ortbo-grapbit. Los mas es-
criben Ortbografía , y otros Ortografía. A este modo hay 
infinitas voces compuestas de ottbti; v. g . Orthoitxt , 01-

G4 lia-
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tbvgono, Orlbopnaa , Cí ¡ . V í a s e como ha quedado, el que 
soñó poner icparos en la Orthografta del P. M . Consi -
dere el Letor en qué parage estará su T e a t r o , quando 
ni aun sus Cartas familiares están seguras de sus Emulos . 

161 E l R . en todo vá consiguiente. Desaprueba la 
I ; , en donde la halla bien puesta: y la pone en donde no 
hay ley Orthograiica para ponerla. Las voces Analbmia, 
tibtiimu, Katholia.,y otras muchas que escribe el R . es-
tán significando que le son Griegas por todos modos-
N o quiero gastar el tiempo en estas menudencias. Volva-
mos al genitivo Mek)liw. Después de avisado el R . que 
debía escribir ¿ Irr igo. , ó MtiUint, insiste en el L ibro-
te , escribiendo Uekilini. Mas hay. E n este mismo Discur-
so ,. por haber leido en la primer hoja de D i o d o r o , Lauren-
tii Rbodomam, en genitivo j. cometió el mismo error , ci-
tando á Stdmani; siendo cierto , que debia escribir H»-
i m n , o Btdomjuo, pues no es Autor Italiano. E n el 
Discurso de Dunda, para citar al Benediftino ¿Urdo Gt-
:.to, sobre Casiano, escribe y repite, Mardi GÁZJÍI, E r ror 
en el n o m b r e , y error en los Nominativos. 

165 D i g a el Letor indiferente , qué juizio haría de 
un Escritor Castellano que escribiese: Asi . lo dixo Pla-t 
tenis, asi lo esciibió Pluianbi, y asi lo cantó Maíreon-
t'is ? E l mas piadoso sei ia de que el Escritor, jamás había 
v i s to , ni leido , ni aun o ido semejantes Autores. E l mas 
racional, de que aquel Escritor no habia saludado las 
Declinaciones de los nombres. E n verdad que para l i -
diar con semejantes Escr i tores , yá no está en estado el P . 
M . Feijoó; Hartos Maestros de Gramatica hay en M a -
d r i d , que puedan enseñar al R . estos palil los; sin losqua-
les , entrar á impugnar el Thcatro , es abusar de las pren-
sas , y exponerse á la risa d e los Reminitnistai Literatos. 
E s evidente que saber las declinaciones es ciencia de ba-
gatelas ; pero no es b a g a t e l a , sino cosa substancial, el ig-
norarlas. 

Porque el P . M . notó la molesta repetición de Zorm-
" » > en el L ibre jo ; insta el R . en que el P. M . repitió tam-
b ién , lltikjitl , e n it lluiirMÍU. A q u i hay disparidad v i -

si-
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sible. Niega ti P- M . que existiese Ztrtustropor las con-
tradicciones que hay en los Escritores. C o n q u e , quaiuas 
mas opiniones citare el R . acerca df Zueastro, serán otras 
tantas rajones a favor del P. M . y asi ha sido inútil la 
repetición molesta, con titulo de impugnación. Repitió 
el P. M . la voz Mctk.hn, tantas veces, quantas eran preci-
sas pata demonstrar que sus impugnantes uo habían salu-
dado las declinaciones de los nombres. Para respuesta al 
Librejo sobraba esta advertencia repetida. La lastima es 
que también ha sido inútil la advertencia. C i t e , pues, en-
horabuena el R . Mckjtim, Fedmum, Murdi Gaztti, &i. 
y quede seguro, que pasarán entre los que leyeren sus li-
bros , como han pasado otras monstruosidades. 

1 6 4 Desterró el P. M . (n. 5. ) la vulgar creencia dé 
que los Lapones venden los vientos. Opuso el Librejo á 
Cornel io , M o r e n , un Viage , Oleario,.) ' á D . J u a n de Per-
s ia , que afirma hay Magos en. la Tartaria. N o hizo caso el 
P . M . de la vulgaridad que se halla-en estos Autores ; pues, 
suponiendo que se halla en estos , y en otros muchos; y 
descubriendo con Cr i t i ca , que es vulgaridad, es cosa r i d k 
cula detenerse á contemplar cuentos fallidos. Por esta 
emisión se quexa el R . que no le responde. E n e ) mismo 
D o n JuandePers ia pudo leerla respuesta adequada, que 
dió el Embaxador Mahometano, á aquellos mentecatos 
que ofrecían vender los vientos. Pere njendose el í.mba-
xador di renin les respondía<j(it amo podrían vender 
tilos lo que Miaba en U mano de Dios:y ansí los despidió'.-
C o n razón, . pues , debemos c r e e r , que aquella promesa es 
propria de D i o s , y agena de los hombres. E n este sentido 
se explicaron los que veían las maravillas que hacia Chris-
t o : Quausen bu , <¡nia venti & ruare obediunt ei ? 

165- T o d o s los- que escribieron dé la Magia de los 
L a p o n e s , escriben de oídas , y se copian u ñ o s a otros i 
ciegas; Monr. de la Motrayc penetró toda la L a p o n i a , e n 
1 7 1 8 . con animo de averiguar aquella vulgar noticia de 

la Magia. Fucle preciso vestirse S la moda de los L a p o -
nes ; pues viéndole estos vestido á la Francesa, huían de él 
y. le. tenían por Mago. E n suma, afirma que no halló otra. 

«o-.-
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cosa que el desengañarse d e lo que habla leydo en Jos li-
bros sobre este punto. N o t a que es error tenerlos por 
cortos de estatura ; pues casi todos los Laponcs son .de es-
tatura mas que mediana. Advierte que es gente p o b r e , y 
desdichada , pero muy contenta con su Pais. Dice que 
Carlos X I I . de Suecia , impresionado del error v u l g a r , h í -
via mandado a Mons. C r o n b e r g . Gobernador de la L a -
pon i a Sueca , que le buscase u n o , ü dos Magos a toda 
costa, y diligencia , y se los remitiese á Stckolmo. Para 
este tin , ofreció salvoconduéto, y su Real protección, so-
bre las Leyes Reales contra los M a g o s , y Hecbizeros. 

Quién creyera que no vendrian i Stckolmo ;oo . Ma-
gos Laponcs! T o d o ha sido en vano: no fué posible en-
contrar uno de quien echar m a n o , por mas diligencias 
que hizo el Gobernador . V e a el R . á un Principe C h r i s -
t i a n o , que busca M a g o s , en los Pavses en donde hay tan-
tos , según los Escritores, y en d o n d e , dicen es heredita-
ria la M a g i a : y con todo esto no les encuentra. Si los que 

Íueden, quisiesen averiguar de raíz semejantes noticias, 
abria menos Embusteros en el M u n d o , y menos embus-

tes en algunos libros. E l mismo Motrayc d i c e , que de-
seaba mucho encontrar un Mogo siquiera, para llevarle 1 
Stokoltno. Hizo las diligencias posibles; y solo.averiguó 
que los Lapones mas advertidos engañaban á los mas 
tontos. 

1 6 6 N o obstante, despues.de varías .averiguacienes, 
tropezó con uno que estaba tenido por Mago. Quiso por 
curiosidad experimentarle , y lo primero que hizo el La-
p o n , fué pedir agua ardiente para.embriagarse. Bebió co-
mo el falso Profeta D r a v i c i o : y después armó los titeres 
para profet izar , y responder á lo que preguntase Mons. 
Motraye . E l instrumento era un t y m p a n o , en cuya piel 
estaban mal pintados los Signos Celestes. Colgaba del 
tympano una cadena de anillos. A l tocar el tympano sal-
taban , como era natural los anillos; y según que e s t e , ó 
el otro anillo se comunicaba con este, ó el otro signo ce-
leste, componia el Lapon su vaticinio. Las respuestas que 
dió fueron verdades infalibles; y por eso mismo ridicu-
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l a s , y nugatorias. Profetizó que si Mons. de la Motrayc 
pasaba unas peligrosas Catara f tas , correría peligro al na-
vegarías. N o es buena operación Mágica esta i Qué me-
nos dixera Pedro Grul lo ? 

C o m o Motraye iba sobre aviso . despreció estas pata-
ratas , y le hizo tres , ó quatro preguntas derechamente. 
Esto fué lo mismo que si preguntase J un peñasco: Mais 
c' etoit parla a un mher. N o obstante , para que en Sue-
cia se desimpresionasen del error en qne estaban acerca 
de los Lapones , solicitó llevar á Stokolmo este pretendi-
do Mago. Pero ni dadivas , ni conveniencias,ni salvo-
conduíto, ni caricias, alcanzaron para conseguirlo. Esto es 
lo que h a y d e Magia en la Laponia. N o admiro que un L a -
pon agudo pase por Mago entre los Lapones idiotas. 
Estraño que le crean Mago los que viven en Payses cul-
tos. E s t o y seguro que un mediano Philosoto pasaría por ' 
Artbimago en la Laponia : y un Archimago Lapon se 
miraría en París como Idiota. As i mismo se rie el Autor 
de,la venta de los vientos; y. advierte que en donde n o ' 
hay. Lapones, hay mas uracanes, y . tempestades. 

§ . i v . í n c u b o s ; . 

• 1 6 7 - T T A b l a n d o el P . M . del famoso Mago Merün, ' 
X X - del qual se cuenta que fué hijo de un D e -

monio Jtitubo, despreció este cuento (n. 1 5 . ) porque mu-
chos Autores le miran como fabuloso. -Muchos, j grava 
Autores tienen esta g e n e r a c i o n por imposible, y Jli-
gan fabulosas todas las Historias que' la ' tomprueban. D e -
bía argüir el Librejo contra-esta expresión; probando 
que 110 habii'mucho?, y graves Autores , que-'tubíesen por 
fabuloso lo que se cuenta d e hijos de In.ubos.Este cami-
no era largo. Asi pues , tomó por el trabajo vulgar ; y so-
lo imprimió la pasmarota, de que estos Autores eran Dis-
eipuloi de Lutbero. Esta infame calumnia ' , solo p o r v e -
nir de quien no sabe- lo que d i c e , se puede despreciar. 
N o obstante, quexáse el P. M . - c n la Ilustración del atre-
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vimiento: y señaló Autores Cathol icos , y gravisimos, 
que eran de aquella opinion. 

x68 La satisfacción que el R . d i en el L i b r ó t e , se re-
duce á citar á los Padres Salmanticenses i confundiendo 
lo que estos docusinios Padres afirman : imponiéndo-
les eosa que n o han pensado decir ; y omitiendo lo que 
expresamente trahen en favor del P. M . Para imponer al 
Vulgaracho que se entendia lo que se copiaba , trasladó 
las citas que están en los Padres Salmanticenses para tres 
puntos inconexos: y de todas hizo un cumulo de contra-
dicciones. Pero el probar que muihos y .grava Autores 
n o tienen por fabula lageneracion d :abolica d e M c r l i n , 
quedó para otra ocasión. Esta es la satisfacción del R . ra-
tificarse en las calumnias á costa de ilegalidades; y recal-
carse en no entender lo que se disputa, a costa de la creen-
cia de los Idiotas; que juzgan h a y impugnación, siempre 
que se escribe contra e l Teatro. D e los Autotcs que e l R . 
cop ió , citados en los PP. Salmanticenses, se ofrecen S. An-
gustí»] , y Santo Thomás. E s razón me detenga algo en 
averiguar lo que hay en esto, para que la clausula del P . M . 
.quede demostrada ¡ y la calumnia del R . desvanecida. 

1 6 9 Para proceder pon t o d j Cr i t ip j en la intcligen-
eia del texto de San August in , que comunmente se alega 
para probar Intuios; advierto que en este punto tengo 
pásense la Edición de S,m Augustin, de los Bencdidtinos. 
A t o n d a e1 Lctor . Disputando San Augustin contra los 
Rom|inos, (W.. J . ¡le Civil. Dei,.up. j . ) les da' en cara coo 
los adulterios, que creían de sus Diosas con los Hombres; 
y de sus Dioses con las Mugeres- E n el cap. 4 . afirma el 
S a n t o , que no cree semejante patraña; pues siendo Var-
ron el mas do í to de los R o m a n o s , tampoco las creía, 
Dixcrtt aliquis: ha ne tu ista tredis i se responde el San-
to á sí mismo. E¡>o vertí ista nía treio. üam & vir D « -
ttssmus Vatro falsa luc esse, quamvis non aiidaííer , seque 
fidenlcr , pené lamen faieiur. 

.170 L a razón porque era de sentir B a r r o n , que sí 
fomentase aquella falsa creencia , era la utilidad que de 
ella se seguía. Creyendo los hombres , aunque falsamente, 

que 
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que eran hijos de D i o s e s , emprehenderian sin duda cosas 
grandes. Sed uiile este Chitaiiíus ditit, ui se, riri fortes, 
(liara si falsitm sil , V.ijs gemios isse tredant, Crc. Pa a Sail 
Augustin de el He l io , i lo que puede suceder: y en el ca-
pitulo 5. d i c e , que no quiere resolver si Eneas pudo ser 
hi jo de la Diosa Venus , y del hombre Anchises; ó R o - . 
mulo del Dios M a r t e , y de la muger Sylvia. Aquí está l a 
question de Suiubos, é ¡nudos. Dá por razón para no re« 
so lver , porque hay en la Escritura otra question semejan-
te , en la qual se dificulta , si los Gigantes nacieron del 
congreso de los Demonios con las mugeres Antediluvial 
ñas. Nam pene talis quattio itiam de Siripiuris nostris ofori-
111 r , qua quaritur uirum PREVARICATO RES íXCELl 
¡urn ¡ilialus bomimm íouiuíutrim : unde natis Gigantihs, 
&í. A s i , pues, reserva el Santo tratar este punto en otro 
lugar. 

1 7 1 Veamos en qué lugar volvió á tratar el Santo 
esta materia. En el lib. 1 5 . cap. I ; . excita la question , s i 
se debe creer que los Angeles , que son sub si amia spiriiua-
l i s , han s'do padres de los G igantes , mediante el impúdi-
co comercio con las inugeres. Acuerdase que yá apuntó es-
ta duda en el lib. 3 . Quaui quastiontm nos iranseunter com. 
memoratam in tertio buius operis libro reliquimus insola-
tam , utritm poisini Angelí, tum spiriius sint, torporalittr 
ñire tutu fseminis. Es preciso tener presentes los dos l i -
bros ¡ . y 1 5 . para avtriguar de raíz la mente de este Gran. 
Padre. Supone que los Angeles son incorporeos. Pero 
afirma también , que muchas veces se han aparecido a los 
hombres en figura corporea, no solamente v i s ib le , sino 
también palpable. Hasta aqui son notables para entender 
la question. 

• 1 7 1 Prosigue el Santo , para el asunto. Y aunque es 
verdad , d i c e , que es fama común , que Sy lvanos , y Fau-
n o s , á los quales llama Intuitos el V u l g o ; y cieitos Demo-
n i o s , que los Franceses llaman Dusios, han comerciado 
deshonestáronte con mugeres : y lo afirman tantos, y tan 
fidedignos, que no hay cara para negarlo: N o por eso me 
atrevo á definir cosa ; si acaso los Espiritus vestidos de 

cuer-
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cuerpo aereo puedan tener este infame comercio con l is 
mugeres. L o que no c r e o , añade , e s , que esto se puedi 
afirmar de los Angeles Buenos. Sylvams , & faunos, 
quos vulgo INCUBOS vocant::::&quosdam Uimoms , quis 
Vusios Galij nitncup.tnt, hanc tssiiue aimmditiam, & un-
tare , & efjicere, p i a r« ¡olisque asseverant, u: hoc nega-
re impudemia vi deatur : NON H1NC ALIQV ID AV DEO 
DEFINIRE , VTRTJíí ALIQVI ¿ P 1 R I T V S ELEMENTO 
AERIO C O R P O R A T I : : : : possint eiiam hini país li-
Hdinem , «I quomodo possunt , sentieniibus ftrmiiiis mis-
uamur. 

1 7 5 Reflexione el Letor . Catorce lineas gasta San 
Augustin antes de acabar el periodo. Comiénza le , Et 
tjuóiúam atberríma fama est, &c. Divídele desde , No» 
h¡ni aliquid audeo definiré, &i. y le completa en el ver-
b o mísceantur. Los mas de los Autores , que citan a San 
Augustin para la existencia de tumba , cortan el periodo 
e n , impudemía vídeatur : y omiten lo que aqui v i puesto 
con letras grandes hasta acabarle. ¿ Qué dirá el Letor á es-
te modo de citar los Santos para puntos gravísimos ? E s 
bueno que ni aun San Agustin se atreve i resolver si hay 
Incubos , y se le c i te , como cosa inconcusa, para probar su 
existencia ? Mas hay . Porque hallan los Autores la v o z 
impudencia en la clausula truncada , y no leen 3 San . A m 
gustin en la fuente , acusan de atrevidos á los A u t o r e s , que 
no creen semejantes filiaciones Diabólicas. 

1 7 4 C o m o el Santo n o quiere creer que los Gigantes 
Antedi luv ianos , procediesen del comercio de los E s p í -
ritus con mugeres; se opone el célebre texto del Génesis. 
Videntes filij Dei, filias hominum : y la versión Angelí neí, 
&c. N o se embaraza. Dice que ellos eran los hijos d e 
S s t h , y ellas las hijas de Caín. Oponese el L i b r o de H e * 
n o c h , en el qual está expresa aquella diabólica genera-
ción de los Gigantes. T a m p o c o se detiene en fabulas. 
Concede que Henoch escribió a l g o , pues le cita San J u -
das ; pero d i c e , que aquel supuesto libro de Henoch , que 
contiene la f íbula d e los G igantes , no es el que San Judas 
citó. Vade illa qtu sub eius «omine proferumur , & ton-

l¡-
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lintnt ISTAS DE ClüANTlKVS FABVLAS, quod non habue-
rint homínes Paires, relié a PRVDENTIBVS iudicantur non 
ipsius esse credenda , &c, De esto se deduce , que si San 
Augustin creyese generaciones de lntubos , nunca mejor 
que en la generación de los Gigantes. Esta la tienen por 
fabula ; y en quanto I la question en general , dice : Non 
bine aliquid audeo definiré. Luego es taita de re f lex ión, c i -
tarle como i Protector de lntubos. 

1 7 5 Excita Santo Thomás la question (De Potentía 
Dei, qut<¡. 6. art. 8 . ) si el A n g e l , ó el Demonio podrá 
exercer acciones de viviente corporeo , medíante el cuerpo 
que tomare. Habla el Santo con distinción. Para no resol-
ver sobre la acción generativa , dice que hay dos opinio-
nes. Una de los que niegan que los Demonios puedan e n -
gendrar , aun en el sentido de mero conduétor. Otra de 
los que afirman que si. Ai quíntum dicendum quod Ange-
lí! btnís generare nunquam attríbuitur. Sed DE O^tMONI-
BVS EST DUPLEX OPISIO. Quídam enim d'uunt quod Di-
manes et'um nullo modo generare possunt in eorporibus as 
sumptis , propter ratíones ¡n omitiendo inducías. Hablando 
del afirmativo d i d a m e n , dice el S a n t o : Et hoc satis ra-
imabílíier mstineri potest, cum eiiam alias res naturales can-
sen* , proptia semina adhiítndo , tu Augus times dicít in tenia 
ie Trínitate. 

ij6 E n el Quodlibeto 6. art. 1 8 . mueve la question, 
si podrá darse un h o m b r e , que milagrosamente sea v i r -
gen , y padre. E n el cuerpo del articulo dice : Posset la-
men F O R T E absqae mir aculo muBer salva omnímoda 
rírgínitate toncipere : sícut D Í C 1 T U R aaiiisst, &c. y p o -
ne el caso. E n el 1 . Sentent. dist. 8 . art. 4 . explica el texto, 
Videntes filij Dei, &u según lo que af irman, que el D e m o -
nio puede engendrar. E n la 1 . part. quast. 5 1 . art. 3 . e x -
cita la misma quest ion, que vimos en las Disputadas. R e -
suelve que el Demonio no puede exercer operaciones v i -
tales corporales. Oponese el Santo , el dicho texto del 
Génesis ; y responde con el texto que se puso ( n . 1 7 1 . ) 
de San August in : ad sextum dicendum quod sícut August• 
ii(k i j . dt c iwwr . Dii, C Í . pone l is palibjas basta impu-

din-
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demi* v'Unir ; y prosigue sin interwpcion : Sed Angeli Dei 
tanili nullo modo sic Ubi me Diluvium pmuruat. Afirma 
que jilij Dei, eran los hijos de Scth , y ellas las de Ca in . 
Después añade f i S a n i o ; Si J 1 M E N ex (tiiu Drmo-
iwn alitai interdm nasíuiuur , &c, N o por eso la prole 
será hijo del Demonio i sino de aqliel hombre al qual se 
le hurtó la genitura. 

1 7 7 En esto, que acerca de la question h a y en p r o , ò 
en contra , en Santo T h o m á s , se debe reflexionar en las 
expresiones , Si lamen. font. . Dkitnr. Duplex opinio. Sin 
pasar adelante es preciso saber ., que antes que naciesen los 
Diseipulos de Luihero , con los quales torxóel R . su calum-
nia , eia opinion recibida en tiempo de Santo T h o m a s , 
que no habia genera¿ion di Incubos. La expresión mis ra-
ttonabiliter ¡numeri p>tes¡ , que usó el S a n t o , hablando 
de la contraria.; d á á uitepder ; quaj de las dos era la mas 
Recibida. En los (¿tiodlii/rtos, se cynoce que habló Proble-
maticamente , según la$ voces Vane , y Diúmr. A no creer, 
que dudaba de la contraria opinion. En IQSÍSWte&LÍalu., v i -
siblemente siguió la exposición del texto del Gtnts is , que 
desamparó en Ja Summa. Con que solo el texto d e la sumj 
ma citado., es el. que sqdebe .expl icar , pues es el que c o -
munmente se t rae , para probar, l / m h f > porque tienen in» 
serto el texto de San Augustin. 

1 7 8 Si se atiende à lo que queda puesto de San A u -
gustin : 'Si.sc advierte que en el articulo. de Santo T h o m á s 
§ | t j n ¡as palabras.;, f i f n hit diluii, tiidio definire , &t. S | 
?e nota.que el texto,delG«nc>is se opone en t i 6. frattre4, 
para probar que los Angeles buenos habían engendrado i 
los Gigantes :. Y finalmente , si se reflexiona , que la g e -
neración de 1 muiros, aun concedida, 110 era argumento 
contra Santo l'homás : . y que esta la admite ltypothetíra-
mente , Si unen, &t. se conocerá que el Santo .justi$¡ma-
mente oniitió las palabras d e San Augustin ; y que no está 
positivamente opuisro ¿ los mullios, y graves Amores, que 
siegan hijos de Intuios. 

E l asunto, del Santo era d e f c p d c r , que los Angeles 
no cxe ;c«n operaciones .vital«»- corporales. E l , texto .del 
-K.k G e -
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Génesis probaba en la apariencia que s i ; y por consiguien-
te , efue habia generaciones Diabólicas. Negando estas , y 
explicado el texto , no habia lugar al argumento. Pero 
como el Angélico Doctor ora tan formal, admítelas para 
la disputa , y d i c e : que ni aun en ese caso haría el D e -
monio operacíon v i t a l ; pues ni él sería el Padre , ni en 
aquello haría otra vital operacion , que la que intercede en 
el movimiento local. A s i , p u e s , como habia de admític 
aquellas generaciones, puso solamente las palabras de San 
August in , que favorecían al argumento. Y con la expre-
sión Si uirnn , C í . bastante dió 1 entender , que esto sola 
era admitir ; no afirmar. 

1 7 9 Pregunta el M . Fr . Juan de Santo Thomás en su 
Curso Physico ( p a n . 1 . qutsi. 9 . ari. 3 . ) si el Arte puede 
hacer obras de Naturaleza. Resuelve que no. Oponese es-
te texto de Santo T h o m á s , ( i . J . quasi. 7 7 . ari. 1 . ad 1 ) 
SI autem per Alibimiam fierei aurum verum , no» essei il.-
titiium ipsum pro vero tendere. Responde el celebre T h c o -
logo Dominicano , que en esto no habla Santo T h o m á s , 
sino sub tondilioae ; lo qual es distantísimo de afirma, lo. 
Solim enim sub londiiione dieit, quod SI per Al.him'nm, 
&í. Quod veri ila de ftSt fiai per Artem , ibi non diíii. 
Creo que esta respuesta es la genuína a los que citan t i 
texto de Santo T h o m á s , SI lamen , &t. para probar la 
existencia de Incubos. L o que a lmi ro mucliisimo es , ;poc 
qué se cita truncado el texto de San Augustin ; quando los 
Autores que le- truncan , no hablan sub 1 ondiüone, como 
Santo T h o m á s ; sino absiluiet 

1 8 0 Los Padres Salmanticenses en el tom. 5. de M o -
ral ( edic. de 1710.) pag. 4 1 5 . tratan de lo que pasa en los 
conventículos nocturnos de las Bruxas , y Diablos. Dicen 
( ii. 1 8 0 . ) que los Demonios se mezclan impúdicamente 
con las Bruxas : y los Magos con lo. Demonios sucubos. 
Citan muchos Autores. Para la contraria opinion citan 
asi : Hanc senlentiam tenent piares Haretni , ut Petr. 
Mari. Vienu & al j ; ET EX CATHOI-ICIS , Eitgubinus , 
Breidus , Cardamis , feramato , ValUriola , & alij apud 
Dtlrium. Dicen ( s . 1 8 5 . ) que de M a g o , y Sucubo nu pue? 

Tom. II. H d? 
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de nacer hijo : y citan i D e l r i o , y i Bulenger. DespueS 
(n. 186 . ) excitan nuestra question: esta es, si supuesto el in-
fame comercio del Demonio con la Bruxa , podraseguirse 
generación. Llevan la sentencia afirmativa : y citan pa-: 
ra la contraria 3 R e m i g i o , Torrcblanca, y Percyra. En la 
primera parte ponen el texto de Santo T h o m á s : M stx-
lum dkendmn , &c. pero el Impresor puso en lugar de 
¡mpudmtia ; imprudeiuia. E n la tercera parte ponen-el otro 
t e x t o , SI lame«, &c. y vindican el caso del Quodl ibeto , . 
centra Torreblaaca. Hasta aquí lo que hace al asunto. 

V - . 

1 8 1 A La quexa que el P. M . dio de que el R . 

S \ tratase .deLutherana la sentencia que lle-
van muchísimos Catholieos:contra k¡enerado« de Incubos, 
responde el L i b r ó t e , que asi lo dicen los Salmanticenses. 
Esta es una Impostura horrenda, 6 una ignorancia de lo 
que se di>p,ita. Veamos las ilegalidades, q u e , para de-
fender su satyra , amontonó el K . Primeramente, no leyó 
mas libros paia este punto , que los que citan los Sal-
manticenses ; y por no haber entendido lo que estps di-
cen , ni haber leido los originales que cita , hi2o, .un 
Chaos de falsedades, confusiones, i legalidades, y des-
atinos. Ni i . y ó a San Augustin,ni a Santo Thomás , sir.o en 
le . Salmanticenses; pues'hasta la errata de Imprenta , ¡m-
ftt.dem'u, les copió. Ls mucha satisfacción no consultar los 
Autores , quando se ha de tratar de materia gravisima. 
Trastorna los Periodos de Santo Thomás , posponiendo, Vn-
de hoc negare, &c. al otro Si lamen, &l. 

N i entendió lo que se disputa , ni entendió lo que di-
cen los Salmanticenses. Estos excitan tres punios diver-
sísimos. P r i m e r o , si el Demonio puede tener comercio 
impúdico. Dicen que sí. Segundo , si del comercio de el 
Sucubo podrá nacer h i j o , dicen que no. T e r c e r o , si p o -
drá nacer del ¡muí». Esta es la question en que hay dos 
opiniones. Dicen que s í , alegando lo de Merlm. En esta 
no se acuerdan de tomar en boca. Hercgc alguno , antes 
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suponen que es dificultad grave. Hin, ( n . 1 8 6 . ) oritur 

parís dificulta!. Juntó el l í . todos los Autores que se 
citan en puntos diversos; y los' citó en tropa contra el 
Theatro , sin adverar las contradicciones visibles. E x e m -
plo. Cita en contra á Torreblanca ; y los Salmanticenses 
le impugnan , porque se • Oponía á Santo Thomás . Asi , 
pues , confundió el R . el comercio , con la generación. T o r -
reblanca niega esta ; y concede aquel. La clausula elel P . 
M . no habla dé lomAfo; este se supone. Expresamente ha-
b ló de gener alien. 

i 8 : La cita de los Padres Salmanticenses, Hanc te* 
nent piares Haretiii, &c. está en el primer punto, quando 
s'e habla del comercio impuduo. Gsto es lo mismo que estár 
i d o . leguK del Theatro. E l R ¡ fingió que e-t-abi, en don-
de se d . p u t a b i , sí podría seguirse generación. Aun en el 
falso lugar , que la pone , la pone truncida de mala f e , pues 
omit ió continuarla asi : El ex Catholñis E»gubinus , &c. 
E l R . se contenta con encontrar palabra Itstéthi, para 
juzgar que yá tiene que oponer contra el Theatro. Si s u -
piera lo que dicen los Catholicbs , ahorraría defender 
una calumnia con una satyra en falso. En las citas usó J e 
estilo M á g i c o ; v . gr. "¡odoc. ibis, strigtm. in Maltas. La cita 
de San G.-ronymó en el cap. t S . de Isaías, no es del caso. 
E l Diablo será Padre moral del Antichrísto ; esto se con-
cede., y en este sentido hiyialgunos A.nrichrístos. Pero no 
dice San G e r o n y m o , que haya de ser Padre natural el D e -
monio ; ni tampoco quieren decir esto los que defienden 
hcubo-. 

N o entendióla clausula del T n e i t r o , ni la adverten-
cia de la Iharación. Dice el P . M . ' ( n. l j . ) en esta : To no 
alrmo , ni me- de.lart por aquella opinion, ni hago mas que 
referir simplemente , que U lleuda nn.his; j graves Amo-
rjs. Debía probar el R . qae los Salmanticenses afirman, 
que 110llevan aquella opinion m u c h o s , y graves Autores. 
Esto es imposible. A s i , p . e s , se agarró el R . del adver-
bio" simplemente; y trastornándole su significación , dice 
esta gracia del P . M . Que lo hiciese con simpleza , no ad-
viniendo la opinión en que entraba , &c. N o es buena la 
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l i s o n j a , dtsputs de haber visto quien es el que habla ? En 
fin, para el R . iodo adverbio es limpieza; y para el Vulgo , 

toda simpl 2 a , y necedad, pretende pasar por impugna-
ción del Theatro. 

1 8 3 C i tó el P. M . 5 Zachias , y a o t r o s , en prueba 
de que habia Autores gravísimos, que negaban aquella ge-
nrrto'm : y como si fuese lo mismo citar , que seguir , in-
fiere el R . que el P. M . es de la opinion de Zachias. ¡Gran-
de absurdo ! Para nada necesita el P . M . seguir la opinion; 
pero en caso que la siguiese , jes por ventura Zachias al-
gún Replicante ? Qué Autor mas clasico para la Materia? 
Qué diélanien mas reflexionado , que aquel que procede 
de un hombre célebre, que se retrata ? Mas peso hace Za-
c'n'us, que veinte Autores crédulos, que sin « f lex ión es-
cribieron quanto creían. 

Finalmente ( s i cabe este adverbio en los despropósitos 
del R . ) prosiguiendo en la horrenda halucinacion de con-
fundir , tomento, con gcntmóon t a l , cita el R . algunos ca-
sos , en que las mugeres tuvieron torpe comercio con el 
Diablo. Bien. ¿Luego hay h o m b r e , alguno que naciese de 
Semejante comercio ? Los Salmanticenses, y casi ledos su-
ponen el antecedente : y despees excitan la question , cu-
y o título 110 percibió el R . A ' i , pues , quando este dice 
que la opinion presente titne « f i n i r ; y que por eso no 
la sigue el P. M. ni percibe lo que se disputa , ni distingue 
entre af irmar, y referir. He puesto con individualidad las 
citas de San Augustin , Santo T h o m á s , y Salmanticenses; 
pues por ser libros que se hallarán H m a r o , podrán todos 
hacer el cote jo ; y viendo la insulsa satisfacción con que 
escribió el R . en cosas que'se pueden ver con fac i l idad , 
discurrirán quales serán otros f a n a g o s , que se llaman im-
pugnaciones del P . M . Fei joo. 

§. VI. 

1 8 4 T j A r a afirmar que no hay tanta Magia como 
J . el V u l g o piensa , es pura materialidad, que 

h a y a , ó no haya generación de Incubos. Pero el que mu-
chos 

DISCURSO X X I . INCUBOS. t ry 

cfcos Autores tengan por fábula la generación de Merlin , 
hace mucho para poner excepción a lo que de él se c. eu-
ta. Vicente Bellovacense (c i tado del P. Sh.-rlogo) refiere 
la sentencia d e ios que tenían por fábula a judia gene-
ración. Dicunt Magiitri nostri Dimane: mu pone gen.rare, 
licci possint, & tmerinl semina cmmiscere:::: Du uní erg» 
falitm esse quod M E R L I N V S Mtui s ¡1 a Damoae proge-
n'tius. Sus 1 0 0 . años será este Autor anterior i Luthero. 
Aqui dice tres cosas. La fabula de Merlin. L a 'fábula 
de Incubos: y se hace cargo de la apariencia, que h a -
llaron los A u t o r e s , -para persuadirla. P u e s , aunque el 
Diablo pueda concurrir i la generación d e algunos ani -
males i m p e r f e t o s , aplicando oUiia fassiiis; no asi i 1»-
generación de un hombre. 

1 8 5 E l P . Paulo Sherlogo Jesuíta , toca por extenso 
este punto. ( Aniiquit. Hebr. lib. 1. disscte.4. pag, ¡i j.) Supo-
ne que el Demonio puede tener comercios torpes. Ci ta 
i San Agust in , Santo T h o m á s , Sec. Con todo e s o , l ie-, 
gando al punto que se ventila , dicc : Haui prorsus expío-
taium esl. A ñ a d e , que ninguuo de los Autores citados lo 
«f irma absolutamente. Nrc ex haSenus relaiii Auihoribut 
ABSOLVTE id pronuncian!. Es verdad , a f i r m a , que es 
común entre los Recenciores. Vean estos, porque citan í 
S i n Augustin , y i Santo T h o m á s , como si estuviesen de-
cisivos. Por la sentencia contraria, cita á Ulrico M ó l i t o r , 
R e m i g i o , Alonso Carranza , Torrtblanca, y Parco. De Pe-
rey ra , Lor ino , Torn ic l lo , y de los Padres Conimbriccn-
j e s , dice que lo dudan. Por las dificultades que percibió 
el P . Sherlogo , en asentir i la sentencia c o m ú n , lo dc-x» 
todo en duda; por lo que mira al hecho de aquellas ge-
neraciones. VaUe ambigo, ui permitantur a Deo. 

x86 Opone Sherlogo las Historias de Merlin , y d a 
otros decantados hijos del Demonio. De tojas dice , que 
son fabulas, y ficciones. Hac cotnmemiiia sum i f abala-
rían intemoribus excogiiaia. Advierte q u e , aun en caso 
que Dios permitiese semejante cosa , sería en Un Caso ra-
rísimo ; y concurriendo Causas -especialisimas para per-
mitirla. Id non rail* rtiisime , & ob ¡ansas sfecialel occí-

iom.lln H j di-
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¿ m . Esto quiere decir en breve : que no repugna en lo. 
Meiaphys ico ; pero que los hechos que se alegan son f a -
bulosos. De los que introducen semejantes patrañas dice 
el Ilustrisimo Huecio :. Cclérim úl-am Angekrum Vtttm. 
Ueilmtm sint mili tongrtssu proi'tatum fakulantur.. D e l 
mismo mod i q i e es pura materialidad , que. la freqttencia 
de Magos sea p o . i b k , para creer que hay esa frequenci» 
en e l hechp i asi es pura maerialielid , que de potencia, 
de D i o , absoluta A v repugne 1.a generación Diabólica,. 
eomo.se c e e , par» que se crea que hubo algún hi jo d e 
D c m o n ' o . 

1 8 7 N A d 'ce el P. M . que es error la sentencia c o -
mún , como, se explica. Dice que la contraria es de m u -
chos Autores, Catholieos v como queda yá demonstrado» 
A s i , aqrelias, [ i f i iMi > que la mala inteligencia del R . 
imigi , ó , son rs(ina¡ , q u e solo se hallan en súmala in te -
ligencia,. Si, el K . hiciese, papel en el caso, con facilidad 
dvscub/iria yo, el origen de la Sentencia común i y ver i» 
como no.solo U lie«aban, H c n g e s , sino . tambicnldoUtras„ 
Jud íos t y Mahometanos.. O -i estos, la llevan ,, habrá afi-
nas ; ó que la contraria la lleven Hereges , es desatino des-
Comunal , para i n f a m a r , y manchar las Prensas, con los. 
Djsúputpi dt Luihcro, Para apurar mas el p u n t o , veamos l a 
que no. l e y á el R * 

1 , 8 $ Qnatro. cosas coocurrieron 3 hacer lugar á l a 
Creencia de la generación de Incubos. La Idolatr ía , y falsa 
creencia, de que los, Dfmonios eran corporeos. Los h e -
chos, fibiilosos , que se. hallan en Poetas , y Mythologos % 

tocantes: a adulterios de Dioses , y Diosas. El apocryfo L i -
bro de Henpch. Y la. crasa inteligencia del texto del G é -
nesis, Vidmta f¡l:j; Oti%&t.. Los .Genti les , . entendiéndolos 
por C h a U e o s , , Egypc ios , . Griegos . Romanos , &c.. creían 
tantas generaciones entre D i o s e s , Diosas, D e m o n i o s , y 
Hombres , , como, sí todos fiiesen generables, y corrupti-
ble,. No. es mucho que ..supuesto, este error , creyesen l a -
tnfos.. Los Egypc ios creian también., que hasia, el. mismo 
Animal; Apis, no tenia padre de su especie.. Bos niger-, d i -
ce M . l a , utas mtiülii insigáis;;; rara naiiimi, nei toim 
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•Itíris ( u l mnt) Sid dtv'mitus, & cttltsú ¡gil tomeplus. 
1 8 9 Creían asimismo , que aquellas Dioses se iransJ 

formaban en este , o en el otro animal , para cumplir su« 
intentos. De esto se originó toda la patraña de Satyros» 
Faunos , Eg ipanes , & c . K.calmen;e existen semejantes a n i -
males en la A f r i c a , y en otras partes: y por ser sununien-i 
te falaces, y fecundos , juzgaban que en ellos se tran .for-t 
maba algún Dios adultero. Nada de esto creían los G e n -
tiles mas advertidos, como notó S . Augustin de Varroni 
ni tampoco el misjno Santo lo creía. Eja mo isla tu* 
trido. > 

A h o r a se entender! lo que supone San Augustin er* 
fama común. Estaba en su tiempo el Platonismo muy pu-
jante. E n este habian quedado las raices de la Idolatría, 
aunque con el velo de una PhiloSofia elevada. Constab» 
d e la Historia natural , que Satyros , Faunos , M o n o s , C y -
nocephalos , y otros animales parecidos al hombre , y muy 
fecundos , habian tentado t n varias ocasiones violentar 
mugeres. Suponian e n s y s t e m a , que había comercio impú-
dico entre los entes invisibles, y los de la especie humana, 
mediante alguna figura de animal. Platón se -creía parto d e 
•Igun congreso semejante. 

1 9 0 Entra San Augustin , y d i c e : N o hay cara par« 
n e g a r , que Sy lvanos , F a u n o s , Panes , Dus ios , y Satyros 
han violentado algunas mugeres , porque asi lo dicen m u -
chos. Pero no me atrevo i resolver , si los Demonios , qua 
son substancias espirituales, podrán hacer semejante Cosa, 
aun vestidos de Cuerpo extraño. E n Esto Concede el Santo 
l o que consta de la Histor ia ; y 0 0 quiere creer l o que so» 
bre ella habian mal fundado los Gentiles. L o primero no 
es de la disputa: y lo segundo favorece la opinion de los que 
niegan lntuhs. De P l in io , 'Solido-» E l i a n o , P lutarco , Nie-
la , Pausanias, DalcCampio , D a p p e r , y de otros infinitos 
consta, que hay efeftívamente animalesSatyiWJy&c ( N o 
se habla de lo fabuloso, que de ellos fingieron ) con las 
circunstancias dichas. 

Dapper d i c e , que h a y muchos en la Af r i ca , y que estos 
Sitjtm se llaman a l l í , Quojai-tnorru, S. Geronymo dá noti-

H 4 cia 
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eia do haberse cogido un Suyro v ivo : y de haberle « l a « 
do en Alexandria ¡ para remitirle ì Antiochia , que le vie* 
se el Emperador. ¿Qué Demonio d c S a r y r o , F a u n o , ò inv 
cubo es este, que necesita-de sal para que no se pudra? ¿Son 
estos los Demonios de la questioni li/* nan crido. Son los 
Satyros de que habló San Agastin : y asi le entendió C e l i a 
J ihodiginio. ( l ib i , cap. 6 . ) 

L o que el Santo resuelve en c-1 lib. 1 5 . es lo mismo que 
«punió en el lib. 5. Aquí negó que Eneas , y Roniule fue-
sen hijos de ¡mulos : y que los Dioses , ù Diosas tuviesen 
comercio impudico. Adviene , que hay semejante ques-
Bon en la Escritura acerca de los Demonios , Vinm prt-
viri¡notes Angeli. Dice en el libro 1 5 . que no se a t r e v e i 
resolver si los Demonios , a :n corporados, podrán tener 
semejante comercio. Non him tliqaid tudeo definire , Noti 
til diquid audio 7 [ M E R E dtjinire. V a y a esta reflexión. 
Si t i Comercio de los Satyros , que supone San Augustin , 
íuese antecedente para infer i r , que habia hijos de D e -
m o n i o s , se inferirla también, que Eneas , R o m u l o , A l e -
j a n d r o . Platon, & e . e ran , como se decia , hijos de Venus, 
y A n c h i s « : d e Marte, y Rhea Sylvia :de Júpiter, y O l y m -
pias : y de A p o l o , y Perictione. Nada de esto creía el San-
to , isttt non credo. L - r e g ó a u n admitiendo que , segur» San 
Augustin , pueda'tener el Demonio comercios torpes ; n o 
es razón, que se cite su autoridad , y substancialmente 
trtuicada, para hacemos creer , que M e r l i n , y otros, se-
mejantes han sido hijos del Demonio» 
«... 1 9 1 De la Jdolatríái , y del 'Platonismo nacieron la i 
primeras Heregias. • G ó t i c o s , . Manicheos, & c . todo lo 
reducian à Demonios ; y con el error capital d e admitir 
dos Priucipios; y suponer coi poreos, gencrables, y Cor« 
rup' ¡liles ì los Demonios , fingieron mil monstruosidades t 

¡que han impugnad» San Justino , Ireneo , Epiphanio , y 
-Otros Padres. Dispersos yá los Judíos ; después de A d r i a -
.no, como habian desecludo.la luz del. E v a n g e l i o , se pre-
cipitaron i todo genero de errores. Por no entender el 
t e x t o , Vidimi fili} Un , Cri. y admitir t i l ibio Apocr i fo 

- . ' i -i -Ü o JJÍI . . 
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de H e n o c h , íing;n muchas generaciones Diaból icas , auu 
antes de Caín. N o solo afirman que los Demonios engen-
dran D e m o n i o s , y H o m b r e s , también fingen , q re los 
Hombres engendran Demonios : para esto señalan algunas 
Dcmonías. T o d o lo qual se podrá vér en el célebre Barto-
loccio , ( tom. 1. pag. 2 9 4 . ) que no es razón detenerme. 
• 1 9 1 En el mismo tomo ( p a g . 686 . ) Se verá , que l o j 
Judíos han fingido que habia tres Hombres , los quales 1 1a . 
cieron sin concurso de Varón. Estos son R a b . Papá , R a b . 
Zirá , y Ben Sirá. Aun llegó su blasfemia á afirmar, v a -
liéndose del caso v u l g a r , que algunos Proicítores de 
tutos, creen haber sucedido en el Baño , que Bun Sirá ha 
sido hi jo de J e remías , y d e su hija. Aqui se descubre la 
perversa intención de los obstinados J u d i o s , en querer 
ofuscar con semejantes ficciones de Incubos , y generacio-
nes á distancia, nuestros mysterios. Amato Lusitano, y 
Zacuto , Judios perversos, introduxeron , el primero otro 
caso del B a ñ o : y el segundo, en su Ittthasin, citado de 
\X'arnero, un Ente fabuloso hi jo de virgen ; para hacer 
creer a los s u y o s , que no hay mysterio en la virginidad d e 
María Santísima. 

1 9 5 Sobre los errores antecedentes, está fundado el 
Mahometismo ; y añadieron tantos mas los Mahometa-
nos en materias de generaciones Diabólicas; que esto es la 
basa principal de su falsa Thto log ia . Con la cercaoía de 
los S a b é o s , y los G h e b r e s , adaptaron todos los sueños de 
Jos Chaldeos , y Persas ant iguos , exceptuando la adora-
ción del Fuego. Veanse K i r c h e r , Asscman, Echelente l 

-Herbelot , 1 abernier, Marracc io , y Stanley; pues solo, 
para numerar sus fíbulas en este punto , era preciso hacer 
l ib ro .1 parte. A v e r r o e s , A v i c e n a , T o p h a i l , y o t r o s , l n -
troduxeron en la Physica semejantes «osas. Los Turcos e s -
tán en la creencia, que unos hombres , i los quales. llaman 
NepliciogU , h á r i nacida sin padre: c ó m a s e podr í vér eü 
-Hüecio. T o d o es patraña. También añaden los Mahome-
tanos , que el camero que sacrificó Abraham habia nacida 
sin padre. 

J ; ¡ 4 L o s Idolatras Moderaos abundan por extremo 
o í ' d s 
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de estos desatinos. En lo antiguo fingieron ( c o m o d.ct 
San G e r o n y m o ) que Buda eia hijo de virgen. L o mismo 
dicen de Brama. Y según H u e c i o , aplican lo mismo i 
otro Bada mas reciente. De todas estas v is iones , y en es-
pecial de las Judaicas , y Mahometanas, forxó Mons. La 
Peyrere , quando era Herege , el systema de los Preadamí-
tas, que tanto dió que censurar en la Europa. Los Ma^ 
hometanos creen , que antes de Adám hubo muchos R e -
yes : y P e y e r e quiso hacer creer en su impío systema, que 
esto constaba de San Pablo. Algunos Christianos antiguos 
de poca reflexión creyeron en lo antiguo la generación 
de los G igantes , que se halla en el l ibro supuesto de He-
noch , y á la qual llamó San Augustin , ístas di Gigantibut 
fábulas. 

E n el P . K i rcheres t i un fragmento de aquel l i b r o : y 
por él se conoce , que no es otra c o s a , que un comento de 
la falsa inteligencia del t e x t o , Videntes filij Dei filias ho? 
tniaum , &c. D e m á s , que ningún Padre clasico entiende 
tan ridiculamente este t e x t o ; está sa lando ü los ojos la 
impropriedad : pues si aquellos filij Dti eran Angeles bue-
nos , estoi mn nubunt; y si eran D e m o n i o s , estos no se lla-
marían filij Dti. A s i , pues, C a l m e t , C o r a e l i o , T y r i n o , y 
otros suponen con el común sentir de los P a d r e s , que los 
hijos de Seth , ó E n o s , son los que aqui se llaman filij 
Dei. De este modo queda desvanecido el falso principio 
que se fingió , para introducir generaciones Diabólicas. 
Sobre el mismo texto dice S . Cyr i lo Alejandrino: ( i t m . 6. 
advers. Amhwpemorph. pag. 5 8 4 . ) Slultum aulcm tst existí* 
mate Dcemones intorporeos, cotports manía exequ't posse, qutd-
t¡ut a natura sua aliennm est, effitere. 

1 9 5 Algunos Christianos de la media e d a d , ó por 
c u e n t o , ó por credulidad introduxeron también hijos de 
lntubos. V . gr. a Mcrlin , y o t ros , de los quales se burla el 
P . Sherlogo citado. Poco hiciera la credulidad , si i ella 
no se siguiese el desatino de V i l l anova , y de otros. D e 
estos está escrito , que tentaron fabricar , ó producir hom-
bres del mismo modo que se sacan los pollos en Egypto . 
E s t e extremo es el mas impío a que pudo llegar el e iror . 
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Y o creeré , que es fabula esto que se dice ; pero en caso 
que se hubiese tentado, semejante quimera , juzgo que el 
modo que quieren persuadir los Proteftores de Incubos, 
usó el Demonio para la generación de M e r l i n , daría pie 
para aquella maldad. Ciertamente que yá no faltaba , s ino 
que à otro se le antojase plantar hombres en tiestos, y sa-
carlos à los balcones. 

1 9 6 Ahora podrán vér los Impugnantes del T h e a -
tro , qué principios ha tenido la opinion que muchos, y 
graves Autoret n o quieren creer. Si porque fa l sa , ò v e r -
daderamente algunos Hereges concuerdan con los C a -
tholicos en no creer hijos de Incubos, es bastante p a r í 
pretender infamar al P . M . con el n e c i o , y satyríco espan-
tajo „ de Disiípulos de Uttbero ; y que tiene espinas este 
sentir ! ¿qué diremos del sentir contrario? Sería por v e n -
tura infamar à infinitos Catholicos Doctores , y piadosos, 
que creen generación de Incubos, decir que esto es error 
de Gentiles y Idolatras, Hereges , "judíos , j Mahometanos? 
N o por cierto.. Sería intanfi i del que no supiese hablar si-
n o de este m o d o . 

N i siquiera error material' l iay en creer semejantes ge-, 
aeraciones, entre Catholicos ; pues no pasa de creer una 
pura no repugnancia para el hecho 5 y de pasar por algunos, 
hechos fabulosos , sin detenerse en averiguar la verdad! 
Histórica del que los refirió primero. Pero quando se ha-
b l a de Espinas, se debe mirar 1 las resultas que absoluta-
mente puede ocasionar aquella creencia. La mayor parre de* 
los errores de los Judíos, modernos , Mahometanos , è I d o -
latras,, se funda ; como, hemos v isoo , en, aquellas genera-
ciones fabulosas. L o peor e s , que los Judies malévolos, 
en tilas fundan también lo que imponen à sus. sequaces-
para impugnar nuestros Mysteríos. También los. Mahome-
tanos se fundan en aqiiella creencia, para imponer i los su» 
y o s , ejue en su. Sc i ta hay muchos, milagros, y ptodigíos?-

V I I -
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§ . V I I . 

' 3 7 T Autores que niegan hijos de Incubos, se 
I J embarazan poco con lo que dicen los que 

los creen. Estos no tanto dán razones para que hayan 
existido ; quanto responden i los inconvenientes, y absur-
dos , que se siguieran, si hubiesen existido de hecho. D i -
cen que el Demonio no es padre verdadero , sino un me-
ro interagente, que deposita la virtud agena en corres-

Eondiente matriz. A l modo que un Labrador concurre i 
i producción de una espiga de trigo , explican algunos 

Autores el caso. Comprueban esto , con unas palabras de 
San Augustin , que afirma el m o d o , con que los Magos d e 
Pharaon p-oduxeron algunas sabandixas. Añaden, que los 
hijos de los Incubos han sido siempre lamosos en algún 
extremo malo. Y sobre todo , «legan varias confesiones 
d e algunas Bruxas. Esto es lo que se opone. 

A mi me parece, que aqui no hay prueba posi t iva , s i -
n o efugios de la dificultad. E l excmplo de S . Augustin no 
viene al caso; pues , como vimos en el T o m o primero de 
esta o b r a , (n. 5 1 6 . ) supone el Santo, que están esparcidas 
por el ayre varias semillas de animales imperfectos, las 
quales, en qualquiera parte, y con qualquiera fomento, po-
drá el Demonio reducir a que produzcan el Insecto. N o 
a s i , hablando del h o m b r e , como afirmaban , según el 
Bellovacense , los Doctores de su tiempo , Dirruir Magis-
tri nonti. Y si esto probase también para hombres, igual-
mente probaria que habia hijos deSuiubos. Estos los n e -
gaban, aun losEgypcios : y los niegan hoy muchísimos A u -
tores > que conceden hijos de Incubos. 

1 9 8 Es evidente que si el Demonio arrojase un gra-
n o de trigo en tierra fecunda, no por eso saldría la espi-
ga mas prodigiosa; prescindiendo de otro particular cu i -
dado. En el caso del Incubo, tan lexos de producirse e x -
tremado en ciencia, valor, o vicio ¡ debia nacer débi l , es-
tupido , é insensato , á no salir monstruo , ü aborto. L o 
que se debe notar e s , q u e , viendo algunos que ta l , ó tal 
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hombre era aventajado en Ciencia , vicios, ó v a l o r , creían 
que era hi jo del D e m o n i o ; v. gr. de Platón , Alcxandro, 
& c . Aun hoy solemos decir de u n o , que sobresale en le-
tras , que ts un Demonio : y otro que es pésimo en costum-
bres , que es hijo del Diablo. E n el mismo tono habló 
Christo ; Vos ex Pane Diabolo estis. Esto es , Padte mo-
ral ; pero Padre p h y s i c o , no. A s i , pues , los Magos de 
Pharaon , que querían imponer al vulgo G i t a n o , que eran 
capaces de resistir á Moyses , y a la verdad , eran , como 
se dice , de U f iel del Diablo. E n este seniido hay genera-
ciones Intuios. Si bien , aun sin concurso moral del D e m o -
n i o , ha creido el V u l g o , que algunos h o m b r e s D o a i á m o s 
eran discípulos suyos. 

1 9 9 A las deposiciones de las Bruxas responde en 
dos palabras Paulo Zachias : Vel illis Va mu illusit; vcl 
ilU alijs Ulttdunt. Si sospecha crimen de hechizeria , ¡por 
qué no se debe sospechar también , que 110 dicen pala-
bra de verdad ? En las deposiciones puede intervenir ma-
licia , o ignorancia , ó todo. A s i , pues, es preciso antes 
de creerlas ti que han tenido verdadero parto , averiguar 
lo que puede maquinar el D e m o n i o , y el Hombre , para 
hacerlo c i e e r ; y suponer , que para el justísimo , y severo 

castigo,es puia materialidad de quede hecho se haya segui-
d o , o n o , parto alguno verdadero del comercio torpe Dia-
bólico. Ninguno duda q u e , en el caso de seguirse, sería 
digno el reo de un castigo exemplar. Hasta aqui los M o -
ralistas. Pero para que sea digno de aquella pena , no se 
necesita creer que hay hijos de Demonios. Esto dicen los 
q e niegan Incubos. 

200 Es preciso, p u e s , en materia tan g r a v e , separar 
lo verdadero de lo dudoso. Aqui se han de combinar, 
Persona humana, con el D e m o n i o : Aprehensión, con 
realidad : E r r o r , con malicia : y naturaleza , con arte Dia-
bólica. Es cierto que el Demonio puede m o v e r , conmo-
ver , y representar cuerpo, por alguno de los tres medos, 
que dreen los Aurores , y apunta el P. Vázquez. ( 1 . par:, 
dtsp. 18 ). t.tp. I . ) También es cierto , que hay una enfer-
medad á quien los Griegos llaman E¡bithcs; y los L a t i -

no ; 
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nos incubo , o Incubus. Esta casi corresponde a lo que en 
Castellano se llama Pesadilla. Las cansas que la ocasionan 
se podrán vér en Bacon , y Sennerto explicadas á lo antu 
g u o ; y en W i l l i s , y otros explicadas á lo moderno. S o -
r a n o , Medico antiguo , citado del Medico antiguo Celio 
Aureliano ( M i . i . cdp.'j.) e x p l i c ó , como para esto no era 
menester fingir congreso de Semidloses. Quod ñeque DeiiL 
tuque Semideas, ñeque Cupido sil::: pleniísiine Soranas ex-
(H.avit. 

Parece que aquel symptoma sucede , siempre que hay 
indigestiones, y el movimiento del Diaphragma se impi-
d e , ó es muy remiso. Según que entonces concurren estas, 
ó las otra* circunstancias, se originan vario; symptomas 
pesados. I m g i n a el que duerme , que tiene sobre sí un 
peso grandísimo; y como los Espíritus no pueden hacer 
orden idas sus funciones , las nuevas representaciones ¡n -
te rn i s , que symbolizan , yá con l is pasiones del que duer-
me , yá con el ob je to , al qual precedió amor , u odio, 
suelen ocasionar efecto correspondiente- Futuro gaidct 
mam, permuta! a trie i ¡unces, &c. Dbto Cl iudiano. Mas 
al ciso hablará el Medico antiguo : Qudam deaiqúé ¡ta 
inambas adfitiuntur visis ( dice Aurel iano) ut & se videro cre-
dmt irruentem sibi, & uium turpissim¿c libidinis persux-
dtmem. 

2 0 1 Ojiando una muger afirmase que habia padeci-
do Epbialtes D'abolJco , se deben tener presentes quatro 
cosas. O pudo ser Demonio , ó enfermedad. Hasta aqui 
no hay duda. Entrando en cuenta la malicia ; ó püdo ser 
milicia de la muger , sin concurso physico del Demonio , 
en caso de afeito torpe á Satanás. O malicia del D e m o -
nio , sin concurso moral de la muger , en caso de qué pa-
deciese gravísimas sugestiones del D i i b ! o . O pudo su-
ceder sin malicia , ni del Demonio , ni de la muger , en 
caso de Epbialtes natural. O finalmente, concurriendo ma-
licia , asi del Demonio , como de l i mu^er , como habrá 
sucedido en los Conventículos de las Hechizeras. Brevis i-
mamente. O concurriría sola la malicia del Demonio. S o -
la la malicia de la muger. Malicia de los dos. O ninguna 

ma-
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malicia. Dirán los Autores que niegan Incubos; que admi-t 
tidas las quatro combinaciones, tienen los Moralistas m u -
cho que reprehender; y los Superiores competentes mu-
chísimo que cast igar ; sin que por esodexen de ser fabulcn 
sos los hijos que se cuentan de lítenlos. 

IOI De estas quatro combinaciones , dos son pési-
mas ; y dos son indiferentes. Aun entre ellas puede me-
diar el caso de impostura , ó Embuste , quando Ja que ha 
padecido Epbialtes h u m a n o , por colorear , ó disculpar el 
delito , echa la culpa á un Demonio incuío. Esta era la 
capa de los adulterios entre los Gentiles- Abandonase el 
h o n o r ; y con hacer agresor á un Deastro , G e n i o , D e m o -
nio , Duende , Satyro , ó Numen invisible , quedaba a d -
mirado el adulterio. También podrá intervenir impostu-
ra del mismo Demonio , q u a n d o , para imponer á H e -
chizeras, que realmente han. concebido, y que tienen á su 
tiempo verdadero parto , las entretienen .con fingidos v u l -
t o s , y al-tiempo preciso les suponen un hijo ageno. E l 
célebre Marracio tiene por fabula lo que los Turcos dicen 
de losNiphes-ogli ( Hijos del alma) que nacen sin padre. Pe-
r o admit iéndola His tor ia ; recurre á que. serán hijos del 
Demonio : ó 3 que éste supondrá hijos ágenos a las ma-
dres. Con que en estos lances, I'el ilíis Dainon illusit, yH 
illa tlijs Hluiunt. 

10 5 E n vista de esto , sobran las deposiciones de las 
Hechizeras para que el Santo Tribunal las castigue ; y á 
por embusteras; yá por haber tenido comercios torpes 
co'n el Demonio : y no alcanzan para c reer , que han u n i -
do hijos de semejantes congresos impúdicos. N o está la 
duda en lo Mctaphysico ; sino en lo Histérico. A esto se 
añaden los absurdos que se siguieran de que Dios pein-i-
tiese semejantes casos , como advirtió el P . Sherlogo ci-
tado arriba. La confusion de filiaciones. La usurpación 
de herencias. La mezcla de grados prohibidos. La di f i -
cultad sobre el pecado original. La incertidumbre tic la 
fé conjugal á cada paso. Y finalmente habría asyío para 
mil maldades. En verdad , que quando Jas de Fez quie-
ren engañar con esta trampa; aun en Fez hay quien descu-

bra 
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bra i palos la impostura. Asi lo día- Leon A f r i c a n o : Tut-
tibits, uxores («tundo, Damonem ejit'tunt. 

1 0 4 V e j yá c l L e t o r , qué motivos tienen los muchos, 
J graves Autores, q u e , concediendo, que el D e m o n i o 
satisfaga 5 los apetitos torpes de las Hechizeras , no quie-
ren creer que haya habido hasta ahora hijo de Intuís. N i 
esto consta de la Escritura , ni de Dogma , ó Concilio 
alg ino ; solo se cree , porque a i se halla en algunos A u -
tores. Siendo e v i d e n t e , que los que primero lo han in-
troducido , han sido los q u e , privados de la luz E v a n -
gélica , no distinguían sus Errores , de sus Historias. E s -
to mismo apuntó el P . M . ( n. 1 5 . ) Esta opinion de ge-
neraciones de ¡muios, viene del Gentilismo. Si los que se lla-
man falsamente impugnadores del Theatro , leyesen esta 
clausula, y preguntasen , qué es lo que en este punto su-
cedía entre G e n t i l e s , no me hubiera detenido en apun-
tarlo. Tampoco caerían en el error vergonzoso de infa-
mar una sentencia común entre Catholicos ; y que solo 
refiere el P. M . con l i necedad de que es de los Disci.1 
fulos di Luthero , y tiene espiáis: siendo c i e r t a , que aun-
que la contraria no es errónea entre Cathol icos , porque 
la moderan; se conc ib ió , nació , y creció entre los Er-
rores de los Gentiles , Heresi.irtas , "judias , Idolatras , j 
Mahometanos. Y aun se fomenta entre los enemigos de l o j 
Mysteriös Catholicos. 

§. VIII. CONCILIO ANCYRANO. 
J O J A Lgunos Autores q.ie niegan verdadero vue-

JL\. lo de las Bruxas , se valen de un Canon del 
Concil io Ancyrano. Impugnó cl P . M . este sentir: y por 
no pararse ä explicar el Canon del C o n c i l i o , remitió al 
Letor ( n. . ) para que en el P. Delrio viese lo que habia 
Sobre este punto. Advi r t ió la Ilustración , que el R . había 
cometido ocho Errores en el Librejo , por quererse meter 
en lo que no es de su Literatura. En el T o m o 4. Discur-
so de las Transformaciones, n. 21. afirma el P. M . el ver-
dadero vuelo de las Bruxas ; y dice, que el Canon del Con-
t i ' J ein 
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cilio es espurio. En esto halló contradicción el R . porque 
en su Libróte 110 halló modo de no confesar evidente-
mente algunos errores , cargando los restantes al Impre-

sor . Pero añadiendo de nuevo otros m u c h o s , como acos-
tumbra en estos casos. 

206 Atienda el Letor . A f i rma el P . M . asi en cl T o -
mo 2 . como en cl T o m o 4 . que hay verdadero vuelo de las 
Bruxas por concurso Diabolico. D e este mismo sentires 
el P. Delrio. Contra el oponen los Contrarios el Concilio 
A n c y r a n o , en cl qual se dice , que todo es mera ilusión. 
N o trataba el P. M . este punto de intento en el T o m . 
A s i , pues, se contentó con la remisión al P . Delrio. E s -
te Autor responde de varios modos al argumento toma-
d o del C a n o n ; pero qualquiera de ellos es suficiente pa-
ra mantener cl sentir dei vuelo. O negando, que el Canon 

sea autentico; ó a f i rmando , que está interpolado; o q u e 
allí no se habla de las Bruxas de hoy día. O finalmente dis-
tinguiendo , que aquellas ilusiones, que miraban a casos 
part iculares , no impiden la posibilidad del vuelo verda-
dero , quando aun su existencia se comprueba con las His-
torias recientes. 

1 0 7 Que se siga qualquiera de estas soluciones, nun-
ca el R . podrá evitar sus ocho errores. Ojiando el P . M . 
trató de intento este punto en el T o m o 4 . escogió la solu-
ción , que se funda en dár por espurio el C a n o n , pues es la 

que siguen los Cr í t i cos , y una de las que apuntó el P . 
Delr io. N o es esto porque el P. M . se contradiga , como 
finguíó cl R . Siempre en el Teat ro se concede vuelo v e r -
dadero; solo hay la diferencia, que en el T o m . 4 . se esco-
g i ó la mejor solucion al Canon Ancyrano , que antes no 
se habia determinado. E n vista de e s t o , coteje el l e t o r 
Teatro , Librejo: Ilustración , y Ljhfote , después de haber 
leido todo lo que en este punto dixo el P . Delrio: y vera 
la multitud de halucinaciones del R . pues para deshacer-
l a s , era preciso copiar aquí todo lo que ni entendió , ni 
leyó el R . en el P . D e l r i o , y esto seria copiar mucho. 

1 0 8 N o t ó el 1>. M . que el R . decia , que el Papa Mar-
celino habia aprobado el Concilio Ancyrano. Que esta 

Tom. II. I apro-
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aprobación estaba cu el tom. i . de los Concil ios: y final-
mente , que el Canon aprobaba el vuelo verdadero de las 
Bruxas. Tres errores crasísimos. A esto responde el R.. 
confesando, que El P. iite bien en lo que adviene. Si pa-
rase en e s t o , no se debia pedir m a s ; pero como quiere dis-
culpar el engaño con una salid) vergonzosa, será preciso 
que me detenga. Dice , que aquellas tres cosas las leyó en 
Jof/^u , que adicionó al Ductor Ciruelo: y que asi no han 
sido errores s u y o s , sino de Jofreu: Pide que le debe admi-
tir esta disculpa el P. M . pues, argüido sobre la especie de 
que Nerón habia fabricado un Templo de piedras trans-
parentes , respondió que la especie la traia Pl inio; y que 
si era fabulosa , El descuido no s era mío, sino de Plinio. 

1 0 9 Esta que parece disculpa, 110 es otra cosa que 
manifestación de q u e , para impugnar lo que dice cl P. M . 
se lee por charcos de Romancistas. N o es bueno, que el 
R . desalié, y cite á la Bibliothcca Real; y cogido en la t r a m -
pa , se venga con citar á Jofreu , y C i rue lo , para critiqui-
zar Cánones de Concilios ? N o hay en ella juegos de C o n -
cilios antiguos, y modernos ? N o estarán en ella 300. De-
cretos de Graciano ? N o hay alli las obras dei P. Delrio? 
E s innegable. Pasemos adelante. Dígalo Jofreu (qu iéra-
lo D i o s ! ) Porque el R . no citó J o f r e u , no siendo en 
punto incidente, sino queriendo notar de Desistido lo que 
el P. M . leyó en las fuentes? A qué será la pasmarota de 
citar muchos Autores , hablar de Cánones , y Conci l ios , s i 
todo esto no es otra cosa que un farrago de errores pega-
dos al lorro de un mamotreto Romancista? 

E n el Librejo se cita también el Sarcsbcriense, Po-
llera , cap. 1 7 . como que a f i r m a , que no es espurio el Ca-
non. Quien es aquel Poliera ? E n donde afirma aquel A u -
tor , que es Canon legitimo ?• V a y a , que el R . yá está des-
cargado con su Jofreu. Sepamos no obstante, que asi se 
lee para impugnar ; y asi salen las impugnaciones. E l 
Autor es J u a n Saresbericnse. E l libro es el Polnran.o. 
E n el lib. 2 . cap. 1 7 . c i tado, no hay noticia de tal legiti-
midad. Solo están las Palabras del Canon espurio. E s t o 
no es del caso. Este Autor supoue que es i lusión: Vt quod 

in 
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in ipirltu paiiuncur, misarme, & mendacissime iredant 
in corporílus maire. E n unas constitutiones antiguas 
que pone M o n f o c o n , hay una narrativa semejante à la del 
Canon ; y se añade à D i a n a , y Hcrodiada, otro ente lla-
mado Bensoüa. T o d o esto prueba que es fabula fingida 
en algún rincón : y que después se quiso introducir por 
Canon del Concilio Ancyrano. 

2 1 0 L a pariedad que el R . pone para la disculpa , e s 
contra él. La especie de Plinio no la leyó el P . M . en R o -
mancista. N i ha sido descuido no citarle , ni ninguno es 
capaz de probar , que ha sido descuido de P l in io , como 
queda dicho en la Phengites de Nero'n E n parando , para 
prueba de una especie, en cl original primero , no se debe 
pedir mas. J o f r e u , ni or iginal , ni aun copia es para t ra -
tar de Cañones Conciliares. Pruebe el R . que no come-
tió tres errores crasos ; y después se le disimulará que c i -
te à la R e a l Bibliotheca, quando no maneja otros libros, 
que insulsos mamometros para oponerse al Teatro. D e 
camino podrá buscar quien le construya esto: Detenuti 
fuiI in Decreto Gratiani iuisu Gregorii Xlíl. Pont, correólo; 
pues s i , ni aun despues de la Ilustraiion, lo ha enten-
dido ; ù dexese de Romancistas , ò naviget Antkjras, para 
hablar del Canon A n c y r a n o , contra cl P . M . Yá ningún 
Erudito duda hoy , como se puede vér en Baronio, y Caba-
s u c i o , & c . que es espurio dicho Canon. Y por consiguien-
te no se opone al vuelo verdadero de las Bruxas. 

2 1 1 Ponderando el P. M . el poder del Demonio , d¡-
x o ( n . 1 . ) que si Dios se lo permitiese, jugaría como ion 
tina pelota con todo cl globo de la tierra. E l R . consiguiente • 
à las ^alucinaciones del Librejo , hace tales coníusiones 
en el l ibróte, del todo , con sus partes ; de lo absoluto, 
con lo hypothetico ; y dé la potencia, con el hecho , que 
sería preciso dar à entender , que cl Letor podria ser en-
gañado tan rusticamente, sí me parase ¡ advertirlas. C o n -
c l u y e , que ninguno dixo aquel lo , sino nuestro Teologo de 
Oviedo. Evidentemente no leyó esto cl R . en su Jo f reu . 
E l P . Suarcz era eximio T e o l o g o , y tampoco dexaria de 
ser lo , aunque fuese Teo logo de Oviedo. E n la Disp. 5 J . 

1 2 de 
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de us Metaph'sicas, ic¿t. 6. n. 27 . dioc aquel lo , y mucho 
mas. N f j j r i non ptteit quin mide ctmiderau iMtt In-
teüiyn.urum, suffi-icns esstt peí muum locJem ti evtr-
lením TOTVM VNIVERSVM , quantum id ordintm, & 
ttnn/ositiomm (j Esto lo dice ilespues de hacerse cargo 
de l o q u e dixo Santo Tomás . Coteje el R . lodoeI Vniver-
so, con su minima parte el globo ¡maqueo, y no nos m o -
leste con confusiones monstruosas. 

IX. GRISGRISES. 
n i " Q \ r a probar el R . que hay tanta Magia como 

i r el Vulgo piensa', cita i las Memorias de T r e -
v o u x , que d icen , que los Sacerdotes de Macasar dán i 
los Paisanos unos car.ill.ru Magiios , asegurándoles que 
con ellos serán invulnerables. Cita á otro Escritor, que 
afirma, que algunos Alemanes, y Soldados Esguizaros usan 
traiier unas cédulas de varios carattcrcs misionales, pa-
ra que los enem'got no Us ofendan. Finalmente cita al P. 
L a b a t , en prueba de que los de las Costas Occidentales de 
A f r i c a , usan de una quisicosa llamada Grisgiis, con la qual 
1 aislen a iodo gentío de arma. R a r o modo de argüir! L o s 
Ñ e r o s , Esguizaros , y Macasares usan de cédulas contra 
sus enemigos , y creen que serán invulnerables. Luego h a y 
tanta Magia como el Vulgo piensa ? Qué es esto sino con-
fundir la aprehensión con la realidad? L o que se debe 
discurrir es : Aquellos que creen ser invulnerables con 
los caraéteres, no se libran de los enemigos en la realidad: 
Luego hay de parte de ellos mas fatuidad que el V u l g o 
piensa: y de parte de los que los engañan mas embustes 
que piensa el vulgo. Este es el asunto del Teatro , y 
el diótamen de Caramuel : Vaniiaiem plurimi cttm Supersti-
lione confundunt. 

1 1 5 D e todo quanto alega el R . en su Libróte para 
el Gtitgrís, con autoridad del P. L a b a t , se deduce evi-
dentisimamente, que hizo al P . Labat mas f a u t o , que 3 
los mismos negros Bozales: y que ni hasta ahora enten-

dió 
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dió qué es Grisgris, ni tenia las noticias que están esparci-

das en Autores ; para molestarnos con una v ie j : nece-
dad , á la sombra de una barbara , y nueva voz impone el 
R . al P. L a b a t , que ( tom. 4 . de Áf.íca , cap. 9 . ) afirma, 
que los Grisgris resinen a lodo genero de arma. Impostura v i -
sible. N i el P . Labat afirma semejante embuste, ni tampo-
co era tan crédulo , que lo creyese. L o que allí se dice 
( p ig . 1 4 9 . ) e s , que un Reyezuelo de aquellos Negros 
A f r i c a n o s , no quiso usar de una coraza , con que le habiaft 
regalado los Franceses, porque era muy pesada : Y porque 
sus Morabutos le persuadían, que los Grisgises tenian tanta 

virtud para resistir con la coraza ; exceptuando los fusiles. 
Se s Mor ¿bous luí per su tdoient que leurs Gri>gris , &c. Vea el 
Letor si es lo mismo , que el P . Labat refiera un embuste 
de aquellos Id iotas , ó que sea tan Idiota , que crea el e m -
buste. 

2 1 4 Cita al mismo Labat (cap. 1 i.pa$. 1 9 5 . ) para ex-
plicar el Grisgris. Pero confunde el vest ido , con el Gris-

gris sobrepuesto. N i dice el P . L a b a t , ni debia decir , c o -
mo traduxo el R . Bs el Grisgris un cierto paño de algodon 
cubierto di car aderes Arábigos, &c. D i c e L a b a t , que los 
vestidos de los Soldados Negros Mahometanos son como 
unas Dalmaticas de algodon sin mangas , y sembradas d e 
Grisgrises ; q u e , según los Morabutos , Ies hacen terribles 
3 sus enemigos; exceptuando las armas de f u e g o , contra 
las quales no ha sonido Mahoma ( * ' a pas songé) darles 
preservativos. N o es bueno que lo que MOns. B r u e , ó el 
P . Labat dicen por m o f a , bur la , escarnio, e irrisión de se-
mejantes embustes, quiera la credulidad del R . introducir*» 
l o como cierto; haciendo mas crédulos i los Franceses, 
que a los mismos Africanos? 

2 1 5 Y á que el R . introduxo ta voz Grisgris , que no 
entendió ; y citó al P . L a b a t , imponiéndole que afirmaba 
lo mismo de que hace escarnio; demonstraré, que el s ig-
nificado de aquella voz se halla esparcido en todos los l i -
bros : y que todcs los Autores racionales le tienen por 
embusto, y necedad; y en especial el P . L a b a t , hablando 
de los questionados Grisgrises. N o es otra cosa el Gris-

Tom. I I . I } gris, 
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¿ r i i , que ciertas cédulas, papeles, b i l letes , pergaminos, 
tablita>, eonelaras , medallas, o laminitas, en las quales 
están escritas algunas palabras del Alcorán por mano de 
algún Morabuto , que para ganar de c o m e r , impone al 
Vulgo , q i e con semejante prevención se asegura , el que 
trabe estos Giisgrisa , asi de enfermedades, y muertes v io -
lentas , como de ser hechizado por fuerza. A s i , pues , el 
G r i i j r i i , tan lexos de ser cosa Magica ; es en la aprehen-
sión un Inii-ra ijiio preservativo. 

2 i ó Supuesta la genuina explicación del Giiigru, yá 
cl Letor d¿ mediana litera ura habrá reflexionado , que no 
e» otra cosa que lo que entre H.'breos llamaban Totapbol, 
Ttoepb:l:m y Pajljtteiia : Entre Griegos Apoulemui, c u -
ya transformación en Talinmnrs, aun hoy se usa en el 
Orien.e ; en re Latinos , Amitlini; entre los Hereges an-
tiguos , A'rax 01; y en re algunos Christianos superstkio. 
s o s , Na?» IUI. Aun los Médicos antiguos curaban, ó creian 
curar con es a patraña. En Samonico se halla la dicción 
Abt,<uai.ibr* , para curar una enfermedad : Ja qual voz , • 
según lo macho que hay escrito de ella , se podrá llamar 
el ¿ubi-pispa. Todas estas Drogas , que solo se hallan en 
la tienda de la credulidad, se hallarán despreciadas en el 
P . K i r c h e r , P . Monfocon , P . Bartoloccio, Mons. Hcrbe-
l o t , y en otros infinitos. 

2 1 7 Mons. Baudclot , en su Vislijud di loi Viipi, 
apunra bastante de esto : y quiere hacer creer, siguiendo i 
Marsilio F i c i n o , Prístelo, y G a f a r e l o , & c . que l o s T a l i s -

im.-i.-t pueden obrar por virtud Physica. Para esto los d i -
vide en quatro clases: unos , y los mas antiguos, que se 
componian.de simples vegetables. Otros Physicos , y A s -
tronómicos , cuyo influxo pende de t a l e s , y tales figuras, 
o . caraiSeres gravados en cierto tiempo determinado. 
Otros Mágicos , c u y o inf luxo pende del D i a b l o , ligado i 
varios nombres Barbaros. Y finalmente otros compues-
tos de Astronomía , y Magia. T o d o este capricho d e 
Baudclot, Solo hay dos clases. La primera de los que n o 
son otra cosa , que abortos de la Impostura, y prohijados 
i la credulidad. L a segunda de los que , como seña l , p o -

• > i • dri l l 
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drán mantener el pacto Diabol ico. Estos no son tantos 
como cl vulgo piensa., Aquellos son muchos mas que 
piensa el vulgo. 

' "P?ro los Grispisei no tienen nada de Mágico , ni Phy-
sico. Solo se fúndan en el error de c reer , que las pa-
labras-del Alcorán son sacratisimas ; y q . i e , en venera-
ción d : M ahorna, favorecerán en todo i los que las tra-
jeren consigo. Esto dista cien leguas de la Magia. Solo es 
una superstición vana , fundada ew otro error de Religión. 
ES c ierto , que también Mahoma prohibe la Magia : y 
que los Mahometanos tienen esta Arte por abominable, 
Cómo diximos en otra' parte. I-ós Sacerdotes de los Ma-
hometanos pa<an su vida ( y aun la ganan ) copiando Alco-
ranes , fabricando Gtiipists , y ensmando esto á los niños 
en las escuelas. Los Micasares son Mahometanos; y asi lo 
que de- estos se dice , mi es otra cosa , que lo qué se hace 
en las C-óstas de A f r i c a , y en todo lugar en donde h u -
biere Mahometanos. 

' 2 1 8 E l mismo Baudelot en los libros c i tados , y en 
la Discrtaiion que hizo sobre un texto de Terb . l io P o -
H o n , refiere las costumbres de varias Naciones antiguas, 
que usaban de estos Amuletos , ó para ser fe l ices , ó para 
v iv ir sanos. Los Militares traían aquellos Gri,-grises en 
los cingülos. Otros colgados al cuello. Otros en los ani -
llos , & c . Nada de esto atribuye á Magia : Y o tampoco. 
Pero lo que él quiere atribuir á-la Physica i; atribuyen to-
dos los Eruditos l una fantasía .crédula. Cito este A u t o r , 
para que en e l , y en los demás se vea , como lo qae 
íüe i buscar él R . a Africa , como cosa n u e v a , es vejéz , 
despreciada en Autores antiquísimos , Egypc iacos , H e -
breos , G r i e g o s , y Latinos. A s i , pues , los que se ríen 
de estos Ta l i smanes , Amuletos , Sigilos Planetarios, & c . 
con mucha mas razón se reirán de los Grisgrisrs Mahome-
tanos; y del que los quisiere vender por instrumentos de 
la frequente Magia. Este es cl sentir del P . Lahi t . 

- al; -otarra na «mámis w p « i t M ai> t u m i a u t u f a r ob.it 

1 4 S . J C 
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§ . X . 

• 1 9 "C TAmos registrando io que el R . no leyó en 
V el P . Labat. En el tom. 3 . (pag. 8(5.) dice, 

q u e , hab'endo sugerido los Morabutos J los N e g r o s , que 
se rebelasen contra su R e y , asegurándoles, que con sus 
Grisgrises harían nacer , y crecer los frutos, sin que se tra-
bajase la t ierra , sucedió una hambre universal. Aqui los 
»rata de Impostores. E n la pag. 1 4 ; . se dice , como un M o -
rabuto quería persuadir á Mons. Brüc ( Ge fe de la C o m -
pañi 1 Francesa en Africa ) que los Angeles mantcnian en el 
aire el sepulcro de Mahoma , y que cansándose u n o s , en-
traban otros. E l Francés hÍ2o burla de la visión , y menti-
ra ; y dió al Morabuto algunas manos de papel para que 
hiciese Grisgrises. Advierte el P. L a b a t , que este exercicio 
e s , con el qual ganan de comer aquellos embusteros, c ' t i l 
Je gtgne pain de tes iones de gttts. 

2 1 0 En la pag. 1 5 5 . se pone un caso curioso de un 
Crisgiis. H-ibic-ndo asegurado un Morabuto á un Negro , 
que no moriría en la batal la, le dió este un caballo por el 
Grisgris. Sucedió , que el Negro murió al principio d e l 
combate. Pusieron pleyto los herederos delante del R e y . 
Este nomb'ó a Mons. Brue para Arbitro. Sentenció el C a -
ballero Francés, que el Morabuto volviese el caballo : y 
advirt ió al R e y le prohibiese , pena de la sida , hacer , y 
ofrecer semejantes enredos ridiculos de Grisgrises ; pues era 
muy perjudicial al E s t a d o , ó su malicia , ó su necedad. 
Executose lo sentenciado , despues de haber multado al 
Morabuto en una pena pecuniaria. 

Para que se conozca la candidéz , o simpleza de aque-
llos pobres N e g r o s , dice el mismo P. L a b a t , ( p a g . » 5 5 . ) 
que los Marineros Franceses hacian creer á aquella gen-
te., que la agua que sacaban del Nabiocon la bomba , t e -
nia tales, y quales virtudes á escoger: y asi recibían leche, 
y otras cosas en trueque. Añade ( pag. 2 5 5. ) que observan-
do los Franceses, que los Morabutos recogían con cui-
dado varias conchitas de M a r , que andaban en manos de 
.X -i * ' ¡os 
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los n iños , i los quales las habían dado por diversión , y 
entretenimiento los Franceses, mudaron estos de ditSamen, 
y hicieron comercio de las dichas conchas. La razón es, 
porque los Morabutos escribían sus versos Arábigos del 
Alcorán en e l l a s , y las vendían por Grisgrises. fciir J' en 
sel v i ' eornme de Grisgris. 

2 1 1 En el tom. 4 . (pag . 2 ; 3 . ) refiere el dicho P . L a -
bat , que los Negros de un País habian echado la voz d e 
que todos los caballos que entraban en su tierra morian al 
punto. E n fin e r a , para que atemorizado su Reyezuelo no 
pasase allá. Para «ieseubrir el artificio pasó por alli Mons . 
Briie con su caballo diferentes veces. Preguntados los N e -
gros , por qué no moría el caballo de Mons. Briie , respon-
dieron , que aquel Francés había puesto un Grisgiis de 
Iramia , al cuello de su caballo , al qual preservaba de la 
muerte. E n la pag. 3 5 4 . d ice , que los Morabutos ganan de 
comer enseñando á ios niños 3 escribir Grisgrises, y A l c o -
ranes. A taire des floráis, & des Grisgris. Hasta aqui lo 
que dice el P. Labat en dos t o m i t o s , que se podrán leer 
todos en dos d ias , tocante á los Grisgrises. 

2 2 2 Ahora vea el L e t o r , y sentencie, si el P. Labar, 
que con tantas recomendaciones c i tó el R . en prueba de 
que el Grisgris es un Amuleto Mágico contra todo g e -
nero de a r m a , no trae palabra que no sea confirmación 
del Theatro ; ¿qué se debe discurrir de otros Autores, que 
cita en tropa ? Si el R . no distingue en los Autores aque-
l lo que afirman de dictamen , de aquello que refieren con 
irrisión , y escarnio , repitiéndolo en muchas partes ; ¿qué 
se podrá esperar de sus citas , sino un complexo de con-
tradicciones i Aun hay mas en el caso. Porque el P . M . di-
j o , que si hubiese aquellos soldados Vinos, que el R . cre-
y ó imulneralLs , con pocos se conquistaría todo el M u n -
d o : tomando el R . el excmplar de \osGrisgtins , ( un em-
buste. solo se prueba con otros ) dá traslado a los M o i a b u -
tos para la respuesta. Menor desproposito sería citar ios sol-
dados Inmortales de Darío. D i c e , que si la lazon del P. M . 
¡a lUgan a leer los Mor time,, ¡at mís Duros que tilos sean, 
te ban de moni dt r¡iih 

L) 
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2 Ì ; E l que no quisiere creer que está Impreso s e m f -

jinte desat ino, lea el Libróte. Los Morabutos , que en la 
f ab -ica de Grisoliti, obran de mohatra , è impostura , para 
ganar de comer , c est le gagne pain, se reirán del R . vién-
dole tan credulo como los mas -bozales Negros de la A f r i -
ca. Se quexarin al mismo tiempo-, que cl R . les impone 
crimen de Magia ; no si indo otra cosa lo que executan, 
que una creencia ciega de las virtudes del Alcorán , orde-
nada i precaver todo genero de hechizos ; y aun enferme* 
da J e ; , ò mortales violencias. Darán el parabién al R , 
.viendo que asiente, à qtae losGrisgrises tienen en la real i -
dad virtud alguna AlexictuJ-, n o siendo otra cosa , que v i -
rios versículos del Alcorán, escritos en algún papel , per» 
gamino , c o n c h a , lamina. LI en orro material, l io breve¿ 
Celebrarán , que el R . santifique el Alcorán con mas cie-
ga credulidad, que los mismos Morabutos. 

Tendrá el P . M . vanidad de que los Morabutos se 
mueran de r ¡ f . t , porque hace escarnió de sus Grisgrises, y 
mofa de sus Alter mes. Qnexaranse el P. L ibar . Moni . 
Brue , y los Marineros Franceses, de que el R . los haya 
tratado de crédulos idiotas ; habiendo dexado escrito el es-
c a r n i o , que habian hecho de semejantes credulidades rus-
ticas. Quexaráse Mahoma, que , sobre los errores, è im-
posturas , que cometió en este Mundo , le imponga el R . el 
crimen de dár salvoconducto à los M a g o s , aun en su falsa 
secta. Bastaba saber , que , aun confesándolo los Morabu-
tos , no hay Grisgris contra un f u s i l , para c o n o c e r , que el 
Grisgris es una impostura. N o es esto porque Mahomá 
no dexase el Privilegio ; sino porque el fusil , ù otra arma 
d e fuego , descubre la patraña al primer golpe. Quexaráse 
el P. M . que se le impugne con ¡legalidades tan visibles, 
halucinaciones tan monstruosas, y confusiones tan dé c a l , 
-y canto. Finalmente se reirán todos los L e t o r e s , que con 
una Barbara v o z , Grisgris , mal entendida , se les quisiese 
i m p o n e r , que l o mismo era frequencia de Embusteros , 
que frequencia de verdaderos Magos. 
, 1 2 4 L o que el R . juzgp, cosa nueva del P. L a b a t , es 
muy antigua. Leon Africano se rie d e las muchas impos i 
i : i t u -
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turas de los Mahometanos. ( habia sido Mahometano ) H a -
blando de F e z , pone el distintivo para los Cabalistas, y d i -
ce : Tabellas ¡¡Hidratas caraíletibus depiHas ceriisque mime-
tis misas tirtumfeire solent. A ñ a d e , que estos fingen , que 
tienen coloquios con los Angeles para imponer al vu l "o . 
Jtngclos quttidie colocutores se babero fnguni. Mons. La°u-
gicr divide los Morabutos en Santones, Sunnaquitas , y Cf 
balistas : y de estos , siguiendo 3 A f r i c a n o , dice : lis por-
tera sur eux des Talismans quarrez, alee des cbijfres, & 
des caraliercs. E l P . Sandoval , Jesuita , hablando de los 
de Guinea , dice : Adoran NOMINAS supersticiosas muy la-
bradas , que les han dado, ¿ vendido sus infernales Ministros, 
persuadiéndoles, que Habiéndolas tonsigo , i ¡/erándolas a la 
guerra , no recibirían daño alguno. 

2 2 s Mons. D a p p e r , hablando de los Negros Ja l r f cs , 
dice que son muy ignorantes. Que los Morabutos , ó S a -
cerdotes Mahometanos les engañan , haciéndoles creer 
( para comerles lo que tienen ) que no manda Dios otra 
cosa , sino que irahigan al ¡uello , en los brazos, en ¡as pier-
nas , y en otras partes del cuerpo unos billeticos, en que es-
tán escritos ciertos caracteres Arábigos, que estos bribones 
les venden muy caros. E l P . T a r t r e , Jesuíta , hablando e x -
presamente de los Grlsgrises, aun añade , que los M o r a -
butos extienden su virtud contra los fusiles : pero dice, 
que un N e g r o , que creía el desatino , no quería que con 
él hiciesen experiencias los Franceses. Morera , verbo Ma-
talotes , no solo trac la expresión de Grisgrises, sino que 
también hace burla de semejante credulidad. C o n c l u y e , 
que aqutllos Paisanos, y pobres Negrosson txtrcnumtnt 
íMpttstitux, & eredules. 

- 2 2 6 Mons. F r c g e r , en su Viage moderno, dice d e 
aquellos A f r i c a n o s , ¡raen al cuello, en los brazos, en las 
f iemas,; atan a sus caballos, unas bolsillas, que tilos llaman 
OtliGRIS ; en los quales encierran textos del Alcorán , que 
les dan ¡os Morabutos , pal a librarlos de lentas ponzoño-
sas , y de heridas. Superstición abominable, que observan 
también con sus caballos, quando salen a la guerra. Mons. 
D a p p e r , hablando de los Mahometanos de Madagascar, 
Jr. s u -
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supone los mismos enredos de los Morabutos ; y en varías 
parres los llama mentirosos, embusteros , y estafadores. 
Dice que los Prestes se llaman Ombiasses: y que á las N»-
m'mas llaman Massassertabes, Talismanes, ó HeridxJ. Esto 
nombre parece tiene alusión al Grisgris. 

ÍI-J Refiere el mismo Autor (pag. 4 7 9 . ) que losGran-
des del Pa:'s lian usado , contra los Franceses, de aquellos 
Gtisgrises. Viendo que todo salía falso , respondían , que 
no tenían virtud contra e l los , porque comían tocino , y 
tenían Religión diversa. Sucedió que aquellos Ombiasses ar-
rojiban contra el fuerte de los Franceses, cestas llenas de 
Gr isgr ises , y otras trecientas bujerías escritas con c a t é t e -
res Arábigos. Advierte D i p p e r , que aun viendo por expe-
riencia aquellos Mahometanos , que los Franceses hacían, 
burla de semejantes armas fantásticas ; y que esras jamás 
lograban electo alguno ; no por eso dexan de practicar se-
mejantes boberias, que , entre los de su creencia , pasan 
por Privilegio de Mahoma , y su Alcorán ; y entre los E u -
ropeos de poca literatura, por operaciones Mágicas. Mons.' 
La Croix copió a la letra , como suele , á Mons. üapper : 
y Thomás Cornelio apunta casi lo mismo. 

1 2 8 Saben los Erudi tos , que los Mahometanos son 
Mbnos de los J u d i o s ; y que quieren comparar el Alcorán 
con la Escritura. L o s Antiguos Hebreos , viendo que el 
Summo Sacerdote traía en la Tiara escrito el inefable nom-
bre de Dios "¡elnvíb; i imitación , y mas por devocion , 
que por otros fines, escríbian algunos versos de la Escr i -
tura en unos pergaminos, y los traían consigo, como pre-
servativos de infortunios. Estos rótulos son los que con 
voz Griega se llaman Pbilacleria. Decadente yá la observa-
ción de la L e y , por haberse introducido vanas observan-
cias : eran los Phariseos los que , en tiempo de C h r i s t o , 
querían imponer al Vulgo , que eran mas santos , porque 
traían Phflaélerus de marca mayor. Esto reprehendí» 
Christo : Pbarisai dilatan l'hjlaüerií tua. A este modo 
pudiéramos censurar á uno q u e , haciendo ostentación de 
traer medallones muy grandes, y calaveras, quisiese pasar 
por virtuoso, siendo en la realidad un hypocr iu redoma-
d o . " A 
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• 2 9 A los t t i l i i i a m de los Hebreos ant iguos , aña-

dieron los Judios posteriores ti otro embuste de los A m u -
letos Cabalísticos; si acaso n o es una misma cosa , con 
mas , ó menos superstición. E n el P. Kircher se hallara 
también la Habata Satauniia, que á imitación de los J u -
dios , forzaron los Mahometanos. Del cotejo de las dos 
Kabalas , se hace evidencia, que no son otra cosa los 
Grisgises: que unos PbjlaRctm J la Arabiga , cuyo fon-
do es el texto del Alcorán: el intento imponer al Vulgo: 
y el electo estafar á los crédulos lo que tienen. Es creíble 
que de la voz PbjláStria, cuya pronunciación se con-
funde con la de (ilatleria , haya quedado en España la 
voz filatería. Conque despues de tanta M a g i a , que el 
R . quiso probar con el Cirisgís, hemos sacado por con-
clusión , que no tienen mas mysterio los Grisgrises, que 
una pura filatelia. 

2 5 0 E l P . Fr . Eugenio R o g e r , Reco le to , en la des-
cripción de la Tierra Santa , trata por extenso de estas fi-
laterías Mahometanas: y refiere, que hasta los mismos S a -
eerdotes , y Religiosos Cismáticos usan de aquellas dro-
g a s , para repartirlas sntre los de su Secta. E l mismo P a -
dre procuraba desimpresionar á muchos de aquella su-
perstición. D i c e , que habiendo registrado uno de aque-
llos billetes, halló en él dibuxados dos triángulos encon-
trados, y con varios coraétcrcs. E l P . cree, que en aque-
llo intercede paito Diabolíco: y el vulgo está en que es el 
Sello de Salomen. N i uno , ni otro es , como se verá ha-
blando de la Huesee. N o se d u d a , que podrá haber algu-
na cosa ; y que el tener estas, 6 las otras figuras concur-
ra como señal para el pacto. Eso será inconexo con lo 
que propriamente se llama Grisgtis, ó Phylailerie. Aque-
llo será Mágico. Estotro solo será una observancia , f u n -
dada en una indiscreta devocion, que podra haberla, no 
solo en las Religiones falsas, sino también por abuso , en 
la verdadera. Lease el Expurgator io , y se hallarán prohi-
bidas cosas semejantes, no poique sean Magicas , sino por-
que son supersticiosas. 

X I . 
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1 3 1 A Si como los Pb'ilaílerits , que unicamen-
J T X . ce consisien en creer virtud comunicada 

de Dios á las letras del A l c o r á n , no son Mágicos, sino su-
persticiosos , fa lsos , é impios : hay otros Phjlaelerios , que 
no son supersticiosos por titulo de Re l ig ión , sino por una 
vana creencia de que tienen virtud fundada en Ja natura-
leza de las cosas. A esta clase se reduce todo genero de 
Amuletos medicinales, quando no hay concxion entre la 
causa que se seña la , y el efecto que se promete. General-
mente hablando, son falsos todos; podrán mezclarse con su-
perstición; y podrán viciarse con intenciones Magicas. 
A s i , pues , están prohibidos también ; pero hasta ahora 
no se desarraigaron de la Plebe. D e este genero hay mas 
abundancia que el Vulgo piensa ; porque no piensa el Vul-
g o que es Superstición, y Gentil ismo. D e estas futi l ida-
des están llenos los libros de los Gentiles: Se hace mu-
cho aprecio entre los Idolatras ; y aun entre Christianos 
crédulos tienen cabida. 

1 3 1 E n Ju l io Cesar Bulengero se hallará mas de lo 
que y o puedo decir acerca de estas pataratas Gentílicas. 
( l-b. 1 . advers. Mag. up. 4 1 . ) De los habitantes de las 
Molucas dice A l d r o v a n d o , que se creen mvulnirailes, 
si traen consigo las plumas del Ave , que llaman del Pa-
raíso. Está inuy recibido entre Christianos poner A m u -
letos á niños, P a x a r o s , Caballos, & c . para precaver la 
fascinación. Diremos que esto es Magia i N o por cierto. 
E s una bobcria sin fundamento en la Phisica , y sin refle-
xión á que es raíz vieja del Gentilismo. Claro está que 
dicen algunos, que siendo aquellos Amuletos de una ma-
teria f rág i l , dando contra ellos los efluvios contagiosos, y 
fascinantes, ¡e quiebran , y dan aviso para que se precau-
cione la fascinación continuada. Pase que se estire la 
Phisica hasta este extremo. Pero pregunto, qué conexiou 
tendrá el que el Amuleto tenga esta figura, ó la o t r a , y 
se represente generalmente como una Higa, y aun se lla-
me con este nombre? s ¿ 
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• 3 3 Sé evidentemente, que si los que cargan a los 
niños con semejantes d iges , supiesen lo que representan, 
se avergonzarían de hacerlo , y aun de decirlo. T o d o tie-
ne su origen de lo que la Diosa Isis , según D i o d o r o , no 
pudo encontrar , despues de muerto, y despedazado Osiris 
por T y p h o n . Habiendo echo una efigie semejante, se 
consagró entre los E g y p c i o s , como cosa divina; y creían 
que tráhiendo al cuello su s y m b o l o , estaban libres de fas-
cinaciou, asi los hombres como los animales. Esta abo-
minable superstición se comunicó á los Moabitas: y como 
consta de la Escr i tura , se iniciaron también los Hebreos 
en aquellas ceremonias. Maacha , madre del R e y A s á , lle-
g ó a ser como la Grande Sacerdotisa de aquellos sacrifi-
cios ; los quales explica San Geronimo. Estos se comu-
nicaron a los Phenicios, y despues según Herodoto , se 
introduxeron en la G r e c i a ; y arrastrando consigo todas 
las insolencias de otras Nociones, vinieron á parar entre 
los Romanos . 

Los Mysterios de I s i s , los de C e r e s , los de Baco , los 
de Beelphcgor , y otros semejantes, son el principio de es-
tos Amuletos , que a u n , por abuso envegecido, se conser-
van en nuestros siglos. Las fiestas Phaüophorias, ltbiphal-
litas, &í. tenian por objeto lo que representa la Higa. E l 
material de que se hacia la figura de aquel Dios particu-
lar de los Lampsacenos , era palo de Huiguera. Theocrito 
está expreso en quanto al t o d o ; y le imitó Horac io , olim 
trun lis eram finitas. E11 quanto á la paite principal, es-
tán clarísimos H e r o d o t o , y Arnobio: y le siguieron Sui-
das , y otros. Demanera , que el que conjeturase , que la 
voz Higa, ha queelado hasta h o y , atendiendo al propio ma-
terial de higuera, de que se fabricaban los Amuletos d i -
chos , que hoy llamamos Higas, tendrá bastantes Autores 
para confirmarlo. Esto e s , á no querer , teniendo presen-
te el Vocabulario de la Crusia, retroceder hasta lo que 
apuntó Aristophanes. 

1 3 4 Varron dá noticia de que entre los Romanos 
trahian los n iños , corgadas al cue l lo , estas Higas, para 
preservarse de la fascinación: futrir turpkuU res in colla 

qux 
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quadam suipeniitur, m quid oísu, bona suri cato*. E n 
otra parte llama Proib'u a estos d iges , quod sint remedia 
in íollo pueris. Veanse Escaligero, Tornebo , E r a s m o , V o -
s i o , M o n f o c o n , y otros inf initos, que han explicado este 
texto : y en especial el P. D e l r i o , que habla expresamente 
de la Higa. Plinio no solo afirma que este symbolo se po-
nía á los niños, sino que también se colgaba en el carro 
t r iun fa l , para que los que triunfaban estuviesen seguros 
de la fascinación envidiosa , y de la lengua de los ému-
los , difendii Medkus int'tdU; para cuya inteligencia se 
podrá leer á Dalecampio. 

2.55 Plutarco, y Heliodoro tratan con bastante C r i -
tica el punto de la fascinación: pero P l u t a r c o , explicando 
en otra parte los Misterios de B a c o , significa, que cl A m u -
leto era la parte principal en ellos. E l P. Kircher en va-
rias partes de su E d i p o , averigua el origen de todo lo que 
llevo d icho ; advierte el infame principio de estos A m u -
letos; y abomina de semejante superstición. E l P . Ca lmcr , 
V o s i o , Meurs io , Marsham, H u e c i o , R h o d i g i u o , Sinibal-
d o , Bulengero, y otros inf initos, todos concuerdau en c l 
vergonzoso principio , que han tenido los A m u l e t o s , que 
en Castellano se llaman Higas. Entre los del V u l g o se mi-
ran como adorno , y remedio. E n la realidad no tienen 
nada de remedio ; y tienen mucho de afrenta supersti-
ciosa. 

2 ¡6 Con reflexión omití señalar las citas de todcs 
CStos A u t o r e s , aunque trdos e l los , y muchos m a s , que 
d e x é , por no fastidiar, los he tenido presentes, y registra-
dos. E l asunto es cl mas f e r a z , y fecundo que hay ; y 
por lo mismo procuraré ceñirme á los originales, y clasi-
cos Autores. Para los que tienen alguna tintura de la M y -
thologia , no necesito extenderme; pues qualquiera p o -
drá con facilidad escribir volúmenes sobre este punto. 
Para los Iliteratos no es razón que me explique mas. S o -
lo adv ier to , que es error gravis imo, y praética de las 
mas impuras supersticiosas, adornara los n iños , paxaros, 
caballos, bueyes , & c . con este genero de Amuletos con-
tra el mal de o j o , y fascinación; auu quando esta tuviese 
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todos los malos cfe&os, que se cuentan hoy ; y creía Virg i -
lio , en nombre del Vulgo Pastor i l ; Nenio quis uñeros ocu-
lui milii fascintt Agnos. 

2 57 D e todo se co l ige , que aquellas cédulas, que los 
soldados trahen consigo para ser invulnerables, según las 
creederas del R . no son otra cosa, que un embuste supers-
ticioso, que quedó del vulgo militar de los Gent i les ; co-
mo las Higas quedaron del V u l g o de n iños , y viejas. A 
esta clase pertenecen los Duros, opitos, P¡MIKS , Grisgri-
ses, y otras vulgaridades, que creyó el R . E l argumen-
to fuertísimo contra toda esta xerga de crédulos, se funda 
en que no se vé efecto alguno. L a disputa es, sobie si hay 
tanta frequencia de operaciones Mágicas , como se c :ee. 
Suponese, que hay infinidad de personas crédulas, que tie-
nen por Magia todo lo que no entienden : y que juzgan 
que se logrará t a l , ó tal efecto prodigioso , porque asi lo 
oyeron contar en un corrillo ; ó porque asi lo hizo cieer 
algún charlatan. Es ta incumbencia tenian en R o m a los 
Gr iegos famél icos , y vagabundos. E s t o s , según Juvenal, 
pasaban, entre I d i o t a s , por M a g o s , y por ti-do lo que 
querían ; prometiendo todo lo que no podia cumplir. 

GrammatUus, Rheior, Gtometrcs, ficlor, Alipies, 
Augur , Sclsxnobates , Meditas, MAGVS: omnia ni vil. 
Graulus esuúens , in ceelum jusseris , ¡bit. 

1 3 8 C o m o el P . M . dixo, que Nerón habia abando-
nado la Magia , y que con ella no pudo evitar la conspi-
ración ; d ixo el R . que en esto habia Descuido. N o a.can-
zó que la ilustración advirtiese, que no es lo mismo aban-
donar un estudio, que olvidar lo estud'ado. Insiste el L i -
bróte , que esto tendrá lugar en las Ciencias adquiridas, 
n o en las que proceden de pallo Diaboíico ; pues abando-
nado este , queda inútil el estudio pasado. A q u i confun-
d e la inteligencia de la causa , con la memoria del e f e í l o . 
¿ N o se acordaba Nerón que habia hecho paéto? ¿Cómo» 
p u e s , no le volvió á h a c e r , q u a n d o instaba la conjura-
ción, para evitarla ? ¿Se habia olvidado el Demonio de ha-
cer paitos ? Advierta el L e t o r , que Nerón se había vali-
do de M a g o s , quando era d a d o a ella. íaílt de Mtgf 
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litro , evocan Uanes, & exorare lenttnit, dide Suetonio. 
C o n que, ó no habia Magos en R o m a , ó Nerón habia co-
nocido las vanas promesas de esta Arte. Si modi Ari rio, 
non vanissimi tuiuique ludibrium , dixo C u r c i o , hablan-
do del Mago Coba res. 

N o hizo Nerón aquella renuncia por virtud ; sino 
p o r q u e , cayendo en otro e r r o r , creía que con tener un 
Idolil lo, que le habia dado un Incognito, podria saber lo 
futuro : y deseaba, que el Vulgo creyese este particular em-
buste. YoUbatqut indi mmitione tim futura prinositre. 
¿C ómo se pedia oís idar de que tenia consigo aquel mo-
harracho , I.KOiulam puellarcm ? Y sino se olvidó , j cómo 
no pudo ev i tar , ni aun prevenir la conspiración ? Porque 
t e d o era embuste : Volebat cíela. Asi , pues, quando llegó 
el lance no hizo aprecio de políticas credulidades. N,ro 
babuil Iieumulat putUares pro Amuleto ( dice Bulengero ) 
& Lcber ida , id tu, exuvium itfpim'n in armillis, quoi 
abieiit ante obitum , aiuut Sueton. <7 Lido. 

2 3 9 Po-que el H. M . d i c e , q u e algunos se fingen M a -
gos , N u b e r o s , L o b e r o s , &C. solo para engañar a Rúst i -
cos , y sacarles el d inero ; dice el R . que á ninguno tienen 
por M a g o , solo porque el lo d i g a ; v e n especial, quando 
110 se vé el e fe f io . Esto prueba , que asi debia s e r ; y t o -
do el intento del P . M . mira á .qvc sea asi. E l caso es, 
que el Vulgo tiene por efecto qualquiera ilusión, y t ram-
pantojo : y admira por cosa Magica todo lo que no per-
cibe. Si la justicia mandase dar docieiuos.á todos los que 
quieren atemorizar a los Rústicos, co n titulo de Nuberos, 
Loberos , y M a g o s , ni los terrores pánicos deprimirían 
a los Labradores, ni el embuste se haria tanto lugar en las 
Aldeas. 

Debe reflexionar el L c t o r , que en los Lugares popu-
losos, y de mediana cultura, no se aparecen aquellos N u -
beros. E s c ie r to , que el cr inen de Magia es horrendo; y 
que mas procederá' de suma malicia , que de suma igno-
rancia. ¿( orno, pues, hay tanta abundancia de Magos en-
tre ignorantes, y en Países que no tienen florecientes las 

l e f a s ; y andan u n escasos en las Cortes i L a razón es f a -
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cilisima. t o s que se fingen Magos, saben, que'-entre D i s -
cretos pasarán por lo que son; y entre Idiotas por lo que 
quisieren ser. Aun los discretos que abominan de seme-
jantes ficciones, tienen trabajo en desimpresionar á los 
rústicos, de que no son Magos. ¿Que no les persuadirán 
los que hacen estudio de persuadir lo!Un Alemán, que es-
tos años estaba haciendo una descripción Geogtaf ica de 
las Costas del P o n t o , tubo muchísimo que vencer ,"pa-
ra que los Paisanos n o creyesen , que sus instrumentos 
Goedeticos eran Mágicos. 

¿Quantos habrá en España,que creerán habrá muchos 
Magos en lo interior de E g y p t o ? Veanse las C a r t a s , que 
los Misioneros escriben desde aquellos Paises; y se verá 
demonstrado todo el asunto del P . M . Están aquellos, 
y otros vulgares, yá Cismáticos, yá Mahometanos, en que 
todos los Europeos somos Mágicos. E l fundamento que 
tienen es vér que s o n , los que pasan allá, mas adverti-
dos. E l P. Sicard , Jesuita , d ce, que é l , y su compañero 
pasaban por-dos M?gos f amosos , que llevaban clavos 
Mágicos para clavar el N i l o : y estorvar-con Sus encantos 
que rebosase , para fertilizar la tierra. También "creen de 
los Europeos, que saben hacer la Piedra Philosofal: y que 
son excelentes Zahor ies , para descubrir los Thesoios en-
cantados. Como aquellos Idiotas son tan crédulos, quie-
ren que también lo sean los que pasan allá i vér sus 
cosas. 

240 E n Akmin, Puerto del Nilo, está aquel celebra-
do encanto, que cuentan , de la Serpiente. Creen T u r c o s 
y Christianos, que está poseida del Demonio que mató 
los maridos de Sara. Pero habiéndose informado bien 
el P. S icard, sacó en l impio, que no es otra cosa , que 
un embuste, parecido al que Luciano cuenta de Alexandro 
Abonotichita;y del qual dió yá noticia el P. M . en su T h e a -
tro. Paulo Lucas cuenra el hecho , ó ilusión, que delante 
de él hizo la Serpiente de Akmin; pero descubrió,, que to-
do era artificio para ganar de comer. Véase a q u i , -y en 1 

todo lo demás a legado , como los Infieles creen que hay 
mucha Magia entre los Christ ianos: y como estos cre-.n 
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que hay mucha mas entre les Infieles; no siendo otra co-
sa en la realidad, que una ridicula creencia de u n o s , y 
otros vulgares. 

§. XII. HUESTE. 
• 4 1 " T \ T x o el P . M . que aquellas luces que sue-

i _ / len aparecerse en los cimenterios , y que 
el Vulgo cree ser procesión de Brujas , ó de Difuntos, no 
son otra cosa que unos fulges f a m a s , que se encienden 
con las exhalaciones crasas , y pegajosas, proprias de se-
mejantes lugares, en que están muchos cadavcrcs enícr-, 
rados- Opuso el R . que n o era esto ; porque, según Tos-
ca , los fuegos fatuos no vaguean : y que en caso de v a -

- g u e a r , uo tienen orden en las marchas, como las luces 
de la Hueste. A ñ a d e , que estando en la America , y pa-
sando por el añojo de Sancborquiz, en donde no hay c i -
menterios , vio aquellas luces , las qualcs no podian ser 
otra cosa que B r u x a s ; pues a é l , y 1 sus compañeros les 
llamaron por sus nombres. E s t o opuso en suma ; y para 
que no se le olvidase, lo repitió en cl Libróte ; quexan-
dose que el P. M . no respondió en la Ilustración. 

2 4 2 Este caso de Sanchorquiz no viene al caso. N o 
para probar que hay B r u x a s ; pues esto se supone, sin pa-
sar a la America. N o para probar que aquellas luces eran. 
de Bruxas , que hacen la procesión de la Hutsti; pues si 
n o habia allí cimenterio, no son las luces de la question. 
E l caso está en que, aun concedido de gracia quanto dice 
cl R . sobre su palabra, ( n o quiso creer al P . M . una obser-
vación , que hizo en O v i e d o , como vimos, hablando de 
tulipses )DÍ se infiere que hayan sido Bruxas, ó Hueste; y 
se debe conjeturar, que lia sido todo credulidad del R . E n 
suposición que en el arroyo de Sanchorquiz no habia ci-
menterio ; y que al R . llamaron por su Hombre, averigüe-
mos el mysterio. 

, 245 U ' « el P. Fr. Juan de los Santos, que a las or i-
llas del rio.Sofala se trian unos Escarabajos, que lucen 
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c o w o u ñ a brasa encendida. Asi que llega la n o c h e , se' 
levantan en el ayre, y son tantos los que vuelan , e¡ue alum-
bran casi todo el ayre, j espantan al que no tiene noticia de 
lo que es esto. Afirma , que sabe de unosEstrangeios , que, 
durmiendo à la orilla del R i o en una noche o b s c u r a , y 
viendo aquellas luces volantes , huyeron amedrentados à la 
población de los Cafres , creyendo que eran Hechiceras. G o n -
zalo de O v i e d o , en la Historia de I n d i a s , trae una lar-
ga , y curiosa descripción de semejantes Insectos- lucien-
tes , à los qualcs l lanun C o c u y o s , ò Cucuyos. Este In-
secto d i mucha mas luz que los gusanillos que en España 
lucen de noche. Del C o c u y o , dice O v i e d o : Por donde 
pasa volando, torna el ayre vecino tan claro, como lo suele 
hacer la lumbre. 

2 4 4 El P. Alonso de Sandova l , hablando de este ad-
mirable insecto , dice , Cada Cucuyo parece una resplaude-

(iente estrell 1 , q'te corre por el ayre. Habla de la Tierra fir-
me de la America. Y añade : y! mi tue falle'( la luz ) cami-
nmio en lina noche obscura, j acabé de rezar con la que 
ellos me comunicaban. Don Bernardo de Vargas Machu-
ca , hablando de los C o c u y o s , hacia el mismo País de 
America , d i c e , q u e , con su luz se puede l e e r , y escribir 
una carta : y que son como Escarabajo. , q u e , rolando de 
mche, dan lumbre. Añade : Estos se suelen moler pata hacer 

lurla , i quien no lo sabe. Pero dice en general , que con 
los Cocuyos se han pegado mucho; chascos à los n u e v o s , 
que pasan i la America. Con ¿l se han hecho muchas burlas i 
Chapetones. Estos son los hombres novicios en la Amer i -
ca. O m i t í poner por extenso lo mucho que estos quatro 
Autores origínales afirman de aquellos Escarabajos, mos-
cas , mariposas, ò avecillas, porque sobra lo d icho para 
mi intento. El P . Debourzes dá noticia de semejantes in-
seítos lucientes en el Oriente. E l P. Zahno , y Barthol ino 

Í
onen la descripción que trac Oviedo ; y el ultimo en su 
ibro de luce animalium , cita varios Autores , y dá noticias 

de otros insefios. A l caso. 

2 4 5 Es preciso advertir , que como todo cl Mundo 
ts u n o , succde que Ì los nuevos en Pa íses , O f i c i o s , ò F i -
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cu l . ades , les dán varios chascos; unos pesados a las c la -
ras , y otros que solo miran á ponerles miedo. Sabidas son 
las burlas que se hacen á los Navegantes, quando pasan 
la primera vez la linea Equinoccial. Uno de los chascos 
que d i i á los que nuevamente entran en la America Aus-
tral , ( a ¡os q.ialcs d 'xe , llaman chapetones ) es llamarlos 
por sus no n b í c s , y apell idos, en parages, donde ni ten-
gan noticia de p.r .ona a ' g u n a , ni sepan de donde viene 
la vor.. E s o se puede hacer con faci l idad, informándose 
antes de todo. Y á se dexa entender ahora toda la Historia 
d . l atrajo til San.horquiz.. 

H á c ú aquel parage andarían volando de noche mu-
chos C o c u y o s ; sabrían los camaradas del R . que se le ha-
bían de representar B r u x a s ; y para disimular la singulari-
dad ele sus creederas, se apartarían algunos; y puestos en 
p a i g e correspondiente , llamarían por sus nombres, asi 
al í... como a todos los demás de la comitiva , yá Chape-
tones , yá V.tétanos. E to es tan creíble, como lo es el 
quv el mi. do le haría imaginar al R . que las marchas de las 
luces, caminaban en t oí m» de esquadrones. Aun encaso 
que allí no hubie'e C o c u y o s , le liarían la misma impre-
sión algunas exhalaciones fatuas. Con que , casi casi se po-
día conjeturar, qu1: el R . quiso introducir inadvertida-
mente por historia de B r u x a s , lo que acaso sería experien-
cia de su ampia credulidad. 

2 4 6 E l P . Tosca expresamente dice , ( t o m . 4. pag. 
I I 9 . ) que el (tugo fatuo se llama as i , porque vagéa. E» 
qitia bine indi agtiamur , ignes fatui numupati tolent. C o n : 
q u e , no sé á que sería citar al P. Tosca en f i l s o , para 
una cosa tan ridicula. E l fuego de que habla el P. Tosca , 
que suele pegarse al cuerpo , es el que se llama ignis lam-
báis. Este fuego es el que suele encenderse de los vapo-
res de algún animal , y en especial del hombre ; de lo qual 
hay mil exemplos. E l mas vulgarizado es el que Virgil io 
pone de J u l i o Ascanio : Lamben f anima tomas, & imum 
hmpora pasii. E tas luces no vaguean por s í : Ilominum 
tapiüii t dice T o . c i , equorumqite uiminibus adharere niel. 
Pero como siguen t i movimiento del cuerpo , que las 
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ocasiona, no solo vagean; sino que también se moverán 
con marchas ordenadas. 

Si en tiempo caluroso, de n o c h e , y á distancia se vé 
marchar una compañia de cabal los , claro está que las lu-
ces , ó fuegos lamientes, si los h a y , caminarán en proce-
sión. L o mismo se podrá decir del fuego , q u e , al batir el 
mar . levantan los remos de una esquadra de Galeras. 
También los fuegos , que en lo antiguo llamaban Castor, 
y Polux, Helena; y hoy San Tilmo , seguirán el rumbo de 
los navios. De este modo se percibe admirablemente, 
que uno vea de noche una compañia de luces , las quales 
caminen ordenadas; y no tengan de Bruxeria otra cosa, 
que la aprehensión de los que las vén á distancia , igno-
rando las causas Physicas. Esto es en suposición que ha-
ya tales luces. Las mas veces no existen fuera de los ojos 
del que lo cuenca. Esto que comunmente se dice , tener 
candelillas en los ojos, debe entrar en descuento , siempre 
que se viere la Hueste, despues que vuelven de la R o m e -
ría , u otra fiesta , los que lo cuentan. También el vino es 
ignis lambens-, y que hice representar movimiento de las 
v i g a s , y compañia de g i s tos ; y pagu.lo la aprehensión de 
la Hueste. 

2 4 7 Asi como se suelen confundir los ignorantes, 
viendo volar los Cocuyos , creyendo firmemente que es 
un esquadron de Bruxas ; padecen otros chascos mayo-
res los Chapetones , por no tener noticia de lo que se 
podrá hacer con aquellos inseños. Dice el citado M a -
chuca , que molidos aquellos escarabajos, y untándose U 
tira , y vestidos , puestos a un escuro de no.he , no parece si-
no un Demonio , por la vi-.lumbre, j visos que hace. Con una 
docena de estos Demonios , que viese el R . á distancia, 
quando era Chapetón , creería que eran doce Bruxas ende-
moniadas , que caminaban en procesión de Hueste ; y apun-
taría la visión , por si acaso habia necesidad de impugnac 
algún Theatro Critico. 

L o mismo que se hace en la America con los Cocu-
yos, para burlarse de sencillos Chapetones; se podiá ha-
cer en qu alquiera parte con algún Vhosphtro, de tantos 

K 4 co-
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como se hallan explicados en los libros. Si con cuida-
d o se untaren las cejas, barbas, y pelucas de algunos hom-
bres con aquellos Phosphoros, se mirarán entre sí como 
furias del infierno en una noche obscura : y creerán los 
que a distancia vieren semejante espeítaculo , que tienen 
la Hueste 1 la vista. Finalmente se debe suponer a q u i , que 
quando los fuego: faino s, que por lo eemun V3gtiean hacia 
los cimientos , tienen algún movimiento de aproxima-
ción , y elongación, respecto del que , con miedo los está 
ipirando, no hay en esto mysterio alguno. E l q u e , igno-
rando las causas naturales de varios efectos, se llalla se l o , 
y apoderado del miedo , juzga que el acercársele el finge 

faino, si h i y c ; y apartarsele, si le s igue , procede de agen-
te racional ; n o siendo otra cosa que un puro Mecanis-
mo. 

2 4 8 Si un hombre se vá acercando m a s , y mas hacia 
el lugar en donde está una luz f a t u a , es cierto que i t a l , 
ó tal distancia se commueve el ayre , ó ambiente , en don-
de está ia exhalación encendida. Esta tendrá en su m o -
vimiento la misma dirección, que tuviere el cuerpo v i -
viente. Per esta razón creerá el hombre , que el fuegt 

fatuo siempre ca nina adelante, como que vá huyendo. 
A l contrario. Si cl hombre retrocede , commovido asi-
mismo el ayre hácia la parte opuesta , seguirá el fuego fa-
tuo .aquella dirección : y creerá el que se retira , que le si-
gue , y perigue aquella loz. Aqui sucede lo que con la 
sombra. Esta siempre huye de quien la sigue; y siempre si-
gue , y persigue al que quiere huir de ella : siguiendo en 
todo una misma dirección, y modificación del movimien-
to. Asi pues , separando el perjuicio de los Aldeanos: lo 
que avulra el pavor : lo que se añade en la narrativa : y lo 
que puede ocasionar , ó la borrachera , ó cl embuste , se 
v e r a , que no hay mas mysterio para que las luces noctur-
nas pasen per compañía de Bruxas; que el que hay para 
que las luces que se aparecen en un e x e r c í t o , en virtud 
de los hálitos, y exhalaciones inflammables de los vivien-
tes pasen por ua exercíto de Hcchizcras , ó procesión 
« 1 D . ¡ j a t o s . r 
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1 4 9 Descubierta la ilusión acerca de la Hueste ; pro-
curaré advertir otro error acerca de las precauciones, que 
los tímidos hacen contra ella. E n algunos parages de 
Galicia , 110 es lo que menos entretiene las nochis largas, 
asi entre v ie jas , como entre niños , la confabulación de 
la Hueste , que a>!¡ llaman Compaña. Quando los mucha-
chos se enseñan unos á otros el tratado de la Compañaó 
Hueste ; y de otras ilusiones no&urnas ; también se comu-
nican cl remedio para evitar sus venéficas resullas. A f i r -
man innocentemente , que si uno se hallare solo eri un 
campo, y sucediere que vea la Ccmp.Sa , ha de tomar esta 
precaución , para que no le haga daño alguno. Debe h a - ' 
cer en e l , con la presteza posible , una figura , como el 
r.ntalpha de Antíocho , y colocarse en el centro de la 
dicha figura: y de este modo pasará la Hueste, sin que 
pueda hacerle algún daño. 

2 5 0 Esta figura no se putde explicar bien sin lamina. 
E n Pierio Valeriano (lib. 4 7 . ) se hallará dibuxada, y expli-
cada. Para los que no pidieren vér este A m o r , d igo , que 
el Pentalplia es una figura Geométr ica , que resulta , deípues 
de haber dividido 1111 circulo en cinco pa i tes , cruzándose 

,de paite 1 parte quatro ibotdas de 1 4 4 . grados. Llamase 
tentalpha , porque se representan en lo exterior limo l e -
tras , A . De Vente, que en Gr iego significa linio: y de Jl-
fba, A . Esta figura se describe en el suelo con faci l idad, y 
de un golpe cont inuo, con solo tirar cinco lincas. A este 
Amuleto contra Bruxas , llaman en dende está muy recibi-
da la patraña de la Hueste, contra el tirulo Sillo , ó iilo de 
Salenton. Es tanta la confianza , que ¡os niños tienen <n es-
ta figura : que es sin comparación , n ayor la virtud que 
creen de ella , que el miedo que tienen 3 la misma Hueste. 

2 5 1 Veamos el origen de esta superstición, y se verá 
cl origen de la fábula. Esiá tscrito en varios A u t o r e s , que 
Alexandio Magno se apareció a Antíocho Soitr , quando 
este iba contra los Caíalas. Para asrgurarlc Alexandro 
d e la viítoria , le mandó , que repartiese por lesiera- entre 
los sobados la figura Feiualpha. Pero advirtiendo , que 
en los cinco ángulos , que componen las cinco A , se ins-

er ir 
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ciibiesen estas cinco letras Griegas , Y T E f A : las "cin-
co jumas componen esta dicción Hjgtht, (La I I , n o es le-
tra) que significa Sanidad, ó Salud. Cuentase que sucedió 
la victoria en favor d e A n t í o c h o ; y que desde entonces 
quedó el Pentalpha, por a rmas , ó por insignia entre sus 
sucesores. Esta especie se halla en muchos Autores. Cito 1 
Pierio Valeriano, porque es muy trivial. 

1 5 a D . Ju l io Bartoloccio en su Biblioteca Rabbíní-
ca ( t o m . í . p a g . 7 1 . ) trabe un Amuleto Kabalist ico, al qual 
atribuyen los Rabinos muchas v i r tudes , contra las Bru-
x a s , y los malos Espíritus noéturnos. Componese este 
Amuleto de dos triángulos bopltnros , cruzados entre SÍ. 
de lo qual resulta una figura Geométrica Hexalpba : y en 
cuyos ángulos se escriben varios caracteres Hebreos. E l P . 
Kircher en el E d í p o (1 om. 2. fag.tyj.) trata de varios T a -
lismanes, ó Amuletos M á g i c o s , qtre , para remedar i los 
J u d i o s , usan los Mahometanos , y llaman Grandes. Entre 
ellos pone también un Hexalpba , cuyos ángulos contie-
nen en caracteres A r á b i g o s , el nombre de D i o s , Jllab; y 
al qual Amuleto grande podremos llamar un grande Gris-
gris. A éste atribuyen los Mahometanos las mismas virtu-
des contra Bruxas , y D e m o n i o s , que los Judios fingen en 
el suyo. 

L o que hace al intento es , que a este Amuleto l la-
man ligillum Salmmnis: porque fingen, que el sello de Salo-
món tenia esta figura : y que con ella obraba muchas 
maravillas. Y á hemos visto en el P . Roger citado , que 
llaman sello de Salomen en el Levante , 3 aquel Grisgris , ó 
A m u l e t o , que se compone de dos triángulos cruzados, 
y con varios caracteres. D e x o i la discreción de los L e -
tores, que conjeturen si , habiendo tanta conexion entre 
aquellos Amuletos de Infieles, y el que se quiere usar con-
tra la Hueste, serán derivados unos de otros. E l nombre 
es idéntico; la figura muy semejante; el fin uno mismo; 
y por consiguiente v a n o , supersticioso, y ridiculo el e f l c -
to que se promete. 

25 3 Es ver is ímil , que a imitación del Ptttalpba de 
A n t i o c h o , ideasen su Hexalpba los Judios : y i estos re-

í n e -
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Jnedasen también, como acostumbran , los Mahometanos. 
Con que parece muy natural , que el silo, sigilo , b sillo 
de Salom » , q u e , por facilidad de fabricarles, se compone 
del Pentalpbí ,'y se usa en algunos parages de España con-
tra la Hueste, no sea otra cosa que una raíz del Genti l is-
mo , de la credulidad Judayca , y de la superstición M a -
hometana. S i e n d o , pues, tan falsa la virtud , que se le atri-
buye , como falaz 1a•aprehensión de la Hues te , es justo, 
que u n o , y ot io error se destierro : se desimpresione el 
Vulgo de semejantes patrañas; y no se impresione la pue-
ricia de remedios fútiles contra terrores pánicos. N o sería 
d i f í c i l , si lo permitiese el asunto , descubrir el vergonzo-
so origen de otras muchas supersticiones, que aun están 
arraigadas en el Vulgo . A l g o se apuntará , hablando de 
Duendes. 

2 5 4 P a r l acabar este Discurso, que el R . hizo inter-
minable, por querer , á costa de cuentos fa l l idos , ratificar-
se en que hay tanta M a g i a , como el Vulgo piensa, pondré 
la Genealogía de la M a g i a , q'ue Calcagnino escribió , pag. 
5 0 3 . imaginó este Autor , que habiéndose casado la Vani-
dad con el Prodigio , tuvieron por hija a la Magia. T e m i e n -
d o los padres á la Vetdad, como á enemigo irreconcilia-
ble con su hija , la dieron i ciiar ocultamente a la Desver-
güenza , y al Temor , que vivian casados entre sí. Estos la 
criaron con mucho cuidado; adornándola de todo genero 
de Imposturas, como de diges correspondientes, suli pras-
ligiatum erepitr.dijs. Asi que la Magia llegó á la edad de ser 
madre , voló a los celebres de los Vimos : y haciendo al l í 
su n i d o , parió á la Credulidad. I11 Fsiuarum altes, ibitjue 
nidulans, Credulitatem feperie. Desde a l l i , como dice el 
A u t o r , Antipelargia,at. Esto e s : h iniiiacíon de las Cigüe-
ñas , sustenta, y mantiene á sus padres , el liodig:o,y la 
Vanidad. 

M O -
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t j j & * x x x x x f ¡ Escubre el P . M . en este Discurso los 
v T T ^ $ gravísimos inconvenientes que trae 
i J J - r $ consigo la inconstancia, que cada dia 
*>©ooood» se palpa en las Moda. Consiguiente-

mente afea el que no se introduzcan en España las M o -
das útiles ! quando las ridiculas tienen tanta introducción. 
Para u n o , y otro pone exemplos. Ei T h e i r o está tan con-
vincente en lo que dice , y tan claro para to-Jos; que se-
ría gastar inútilmente el tiempo , pararme á explicar lo 
que solo el R . no ha entendido. A s i , pues, porque todos 
tienen voto en esto de Modas, omí .o gasiar papel en con-
templar halucinaciones. Solo d i g o , que , quando los E s -
pañoles usaban los Mostachos, no hacían m a l ; pero llo-
rar hoy aquella perdida , como señal de gravedad , es en-
thusiasnao de vie jos , y aun suena a Barbarie G o t h í c a , ó í 
fiereza Africana. El valor no consiste en tener barbas. Si 
otros dán en el extremo contrario de afeitar no parecer 
h o m b r e s : estos están sujetos también á la Critica de el 
Theatro. 

25 6 En prueba de lo mucho que significan los v igo-
res , traxo el R . en su Líbrete una conversación , que tuvo 
con un Judío en Amsterdam. Decía este, que según lo 
que habia leido , hablando de los Españoles , tenían bal/9 
aro concepto di sus natos; pero que , habia mudado de 
dictamen , despues que lo habia tratado. Notó la llus-
traían las creederas del R . en desdoro de los Españoles. 
Instó en q u e , conformándose cl R . con la opinión de un 
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J u d i o , en lo ijttt peijidiia a la Nación , tuviese osadía 
para fingir que el P . M . se conformaba con la opinion de 
V a n d a l e , siendo impostura visible. Aquel lo que afirmó 
el P. M . tto perjudica ni a la Religión , ni i la Nación , ni ¿ 
nadie; que Vandale diga lo que quisiere. Esto queda de-
monstrado , quando se habló de las Profecías supuestas. 
Pero ni el R . podrá negar que se c o n f o r m ó con el Judio: 
ni Español alguno dirá, que no perjudica a los Españoles, 
tener por trapazeros. 

2 5 7 E n el Libróte , apurado de la Instancia cl R . 
dice , que es favorable a la Nailon-, porque de otro mo-
do errarán los Predicadores. ¡Qué le parece al L e t o r i ¿No 
es buena causal para creer á un J u d i a z o , que los Españo-
les son , en sus tratos , trapazeros; porqiae en los Pulpitos 
se declama contra los vicios? ¿En qué Pulpitos se declama 
contra las virtudes ? Dexemos insulsos desatinos. Sí cl 
Judio hablase de 1¡goles , vaya ; pero hablando del trato 
SE infiere q u e , quando el R . estaba en Amsterdam, pare-
ce que aun no habia salido del arroyo de Sancborcjuiz.: y 
que aun estaba para credulidades. L o que discurro es, 
que aquel Judio estaría requemado de los Españoles ; y 
hablarla del mal trato , que acá dán á sus compañeros en 
la Secta: y el R . lo entendió al revés , como todo lo de-
más que escribe de vista, y de oidas. 

1 
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SENECTUD M O R A L 
D E L M U N D O . 

D I S C U R S O XXIII. 

§. i . 

! f o o o o o < % N e l D iscurso , StneSud del Munde, 
6 1 7 f desterró ei P. M . la vulgar c e e n c i a 
j¡ JCJ j¡¡ de que el Mundo habia decaido en 
^pcooooí i í quanto .1 las partes pliysicas que le 

componen. En este procura desterrar 
la otra, de que el M u n d o se halla deteriorado en lo M o r a l . 
Las pruebas que el P. M . exhibe, son las Historias Sagra-
d a s ; y de las Profanas las mas inconcusas. De todis cons-
ta , que en todos tiempos hubo b u e n o s , y malos; y que 
estos se cuentan por malones, y aquellos por centenales. 
N o d e e el P. M . q u : los A i r i g a o s eran malo ; ; y los q ie 
viven en nuestros s'glos son bacilos. D.ce por conc lu-
sión , que los malos d ; nuestros tiempos ni son m i s , n i 
son peores, que los que vivieron en tiempos antiguos. 

2 5 9 Contra esta Conclu, ion solo podrá oponerse por 
escrito el que estuviere en ayunas de lo que contienen 
las Historias. E l R . no se embaraza en cosa alguna, como 
se le cumpla cl gusto que tiene de impugnar lo que 110 
entendiere. Habiéndose propuesto en el Tneatro, por mi-
llones , los malos de otros tiempos ; quiere co.itrarestar-
los el R . con algunos btlenos por- unidades. Esta es la 
moda que usa con mas frequencia. Pone por extenso lo 
que el P. M . supone; y dexa intacto el punto que se ven-
tila. Vaya la Demoustiacion. A la incontinencia de H e -

le-
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lena , opone el R . la castidad de Penelope. Dexcmos ü un 
lado cl averiguar, s i , como la fragilidad de Dido, solo se 
fingió para adornarla Eneida ; se fingió la castidad de P e -
nelope, para que la Odysca tuviese todos los visos de fic-
ción. Sea Penelope casta. ¡ Q u é equilibrio podrá hacer 
esta decantada castidad contra la incontinencia de Hele-
na ? ¡lias malorum, era el proverbio para significar un c u -
mulo de maldades. Esto tiene origen de las infinitas, que 
se refieren en la ¡liada; y todas se originaron de la mis-
ma Helena incontinente. 

E n breve. Penelope fue casta; pero sin extensión de 
esta prenda. Helena, no solo .lia sido mala, sino que t a m -
bién arrastró con su incontinencia una ¡liada de maldades. 
Admito mas. Sea cierto el equilibrio. ¿Qué tiene que vér 
esto con el Theatro ? ¡No es su asunto dár por error la 
vulgaridad de que hoy seamos peores que los antiguos? 
N o lo dudara quien supiere leer el Castellano. Pregunto. 
¡Faltará el dia de hoy alguna Penelope, para contraponer-
la 4 alguna Helena ; que nos opusiesen los que están i m -
presionados del error? N o por cierto. Con que, se inf ie-
re, admítase, ó niegúese quanto opone el R . que el Mun-
do siempre ba sido uno. 

260 A los textos, que el P. M . alegó de S. Juan C l i r y -
sostomo, y de San Augustin, responde el R . que son v o -
ces , de las quales usan los Misioneros, para aterrarnos. 
Esta respuesta es perniciosa. Pase por lo que quisiere el 
R . mientras los L'Clores reflexionan en esta instancia. L a 
razón , que cl R . d ó en las Modas, para haberse confor-
mado con el dictamen del Judio de Amsterdam en des-
doro de la Nación Española , y defender que no es per-
juicio , es , porque si asi fuese, erraran los Predicadores 
en declamar en su oposito. Sea asi. ¿ Luego para que el R . se 
conforme con la impostura de un Judio contra el trato 
de los Españoles , bastará, que los Predicadores declamen 
contra el vicio :. y para no conformarse con el dictamen 
que el P. M . demuestra ser de los Santos Padres, es solu-
ción d e c i r , que estos lo dixeron para aterrarnos? ¡ Q y é 
dixeran Vandale, y los Discipulos de Lutl ie io , viendo que 

u n 
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un Catholico llegaba 1 estos extremos, solo por defendet 
dos errores ? 

Veamos la inconexión, admitiendo la respuesta. Si el 
P . M . respondiese, siguiendo la Critica de el R . que las 
quexas que se oyen en los Pulpitos, y en las conversacio-
nes , de que el Mundo está perd ido , respecto de otros 
tiempos, son voces que se usan para armarais, ¿qué se se-
guirá de esto? E l asunto del Tbeatro. Se inferirá , sin 
salir de los términos del R . que la SeruSui moral ii el 
Mundo, solo se funda en pasmarotas, y en quexas ridicu-
las de quatro vejetes mal humorados , que pasan las no-
ches de Inv ierno, y las tardes de V e r a n o , censurándolo 
t o d o , y mormurando, hasta de sí mismos. Estos, porque 
yá no viven en el M u n d o , al tiempo que se quexan, quie-
ren hacer c r e e r , que han servido de algo en otros tiem-
pos , a costa de una adulación para con los antiguos i y 
de un falso testimonio, contra los Modernos. 

- 6 i Opuso el L i b r e j o , que era voluntaria la aplica-
ción que el P . M . hacia de unas palabras de S. Gregorio , 
que puso ( n. 4 1 . ) N o bastó que la Ilustración pusiese por 
extenso todo el pensamiento del Santo. Hace el Libróte 
tal ensalada de lo que dice San G r e g o r i o , imponiéndole 
visiblemente lo contradictorio á lo que afirma, que juz-
g o preciso detenerme en esto. Una errata de Imprenta, 
que está en la Ilustración , halucinó de tal manera al R . 
que con ella se verá , que los que impugnan el T h e a t r o , 
ni han leido i San G r e g o r i o , ni hasta ahora percibieron 
el asunto. Haré demonstraron palmaria de todo. P o r -
que sería preciso poner mucho L a t i n , omito poner las 
palabras formales del Santo ; y solo citaré los lugares en 
donde se hallan. Sigo la Edición de los Benediétinos; con 
la advertencia, que en qualquiera otra Edición se hallará 
el mismo contexto. 

2 6 1 E n la Homlüa 5 8. sobre los Evangelios, entra el 
Santo , como acostumbra, a reprehender ios vicios. L o 
que supone e s , que son mas los m a l o s , que los buenos. 
Es te es el aserto de San Chrysostomo, de San Augustin, 
del P. M . Fe i joó , y de todos los hombres. Para dar San 
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Gregor io mas eficacia á sus pruebas ( el R . dixera para 
aterrarnos ) toma por exemplo el Arca de Noé , el Co le -
gio Apostólico , y los siete Diáconos primitivos. Es cier-
to q u e , aunque para todo esto precedió elección Divina, 
con todo eso hubo un C h a r a , un J u d a s , y un NY colas per-
versos. Nótese. N o es el asunto del Santo d e c i r , que entre 
estos son mas los buenos , que los malos. Esto es evidente. 
La conclusión es esta. Son tantos los malos en el Mundo, 
que en el corto numero de buenos , aunque los haya esco-
gido la mano Divina, siempre ha habido alguno malo. Pre-
viniendo el Santo , que esto causaría terror á los oyentes, 
dice : Terrero tttiem 1 os non iebet, &c. con todo lo demás 
que está puesto en la Ilustración. C o m o diciendo: N o os 
debéis espantar, que haya mas m a l o s , que buenos en la 
Iglesia de D i o s ; pues de ella ha sido figura la Arca d e 
N o é , en la qual habia mas brutos, que hombres. 

263 En el lib. s. H o m i l . 4 . sobre Ezechic l , pone el 
Santo el mismo pensamiento , y aun casi las mismas pala-
bras ; cotejando siempre la Iglesia con la Arca de N o é . 
Distingue tres estancias en el Arca. La mas profunda, dice, 
era muy an¡ba ; la de el medio estretba; y la superior es-
trechísima. Según esta división , afirma que en la Iglesia 
hay mtiihos malos , pocos medianos, y raros buenos. Este 
es el di&amen de este Santísimo Padre , explicado con 
tanta claridad , que solo no lo podrá entender, quien se 
entremete a hojear Santos Padres , sin haber hojeado antes 
a Nebrija. U n o , y otro texto convenc.n cvidei ti , ¡mámen-
te el asunto, para el qual citó el P . M . á San Gregorio . 
Veamos la errata de Imprenta. 

2 6 4 E l texto Terrerc atttm ros non debet, &c. que 
se puso en la lltestraiion, es tan largo , que contiene mas 
de cien dicciones. E l Impresor , ó el que co'regia les 
planas, no advirt ió, que se emitia la negativa non-, por 
lo qual se puso asi el texto , Térrrre tstttm ros del-et, (re. 
Esta errata yá está corregida en la segunda impri sion de 
la Ilustración Apologética, como lo podrá vér el Curioso. 
L o s Impugnantes del T h atro no han pisado hasta aho-
ra de lo material de las letras. Sin advert i r , qué papel ha-

Totn. II. L cía 



IISO S Í N P T U D M O R A L DEL M O N D O . 
cía en el texto la negativa non : como no la hallaron, quan-
d o hacian el materialisimo cote jo , materialisimamcnte f a -
llaron , que esta omisión era ilegalidad del P . M . Fci joa: 
y que imponía al Santo lo opuesto 4 lo que afirmaba. E n 
prueba d e que procedían ii c iegas , y con summa materia-
lidad , dicen en tropa : No htmoi in esto partido di lige-
10 , que bemot lotijado, para afirmarlo , quairo Ediciones 
diferentes. 

1 6 5 E l que tuviere presente el pensamiento de San 
Gregorio , y el asunto del P. M . hará evidencia , que nun-
ca han estado mas pesados de entendimiento los Impug-
nantes , que , q u a n d o , por no haber entendido lo que 
l e í an , hicieron este cotejo de Ediciones. Tan lexos de 
afirmar y o , que hay Edición alguna , en la qual no se h a -
lle el non ; digo que seria falsa en este punto la Edición 
que no lo tuviese. A s i , pues, no gasté el tiempo inútil-
mente en buscar Edición , que dixese lo contrario 4 lo 
que San G r e g o r i o , y cl P. M . decian. N o es razón que los 
Impresores carguen con otras erratas ; sino con aquellas, 
de las q ja les se podrá demonstrar, que han sido erratas 
solo de Imprenta. Demonstraré que esta en question , es 
de aquella clase. De paso quedará evidenciado, que los 
Impugnantes han procedido contra la razón natural, quan-
d o quisieron infamar la persona del P . M . con la calumnia 
de ilegalidad. 

166 Dicta la razón natural , aun en los insensatos, 
que es quimera , que cometa ilegalidad algún A u t o r , quan-
d o omite alguna palabra de un t e x t o , que trae para su 
asun:u ; la qual omitida , desbarata totalmente cl asunto 
que se funda en aquel texto ; y , solo puesta , hace eficaz 
el texto, para probar cl asunto dicho. La palabra non, so-
lo puesta en el texto de San G r e g o r i o , hace que el texto 
pruebe el asunto del P. M . y omitida , resulta todo contra 

el mismo asunto. Luego la omision , que se notó como 
d i c t o de la ¡legalidad , ha sido notada de tal , por los que, 
sin saber lo que se disputaba , creyeron que todos los Le-
torcs serian insensatos. 

V a y a de exemplo. Si para probar el I ' . M . que en-

tiem-

DÍSCURSO X X I I I . 16, 
tiempos antiguos habia muchísimos malos, y pocos bue-
nos , se valiese del texto de D a v i d : Non esi qui [atiat 
bonum , non est usque ad urnin; y por olvido del Ama-
nuense , ü del Impresor se omitiese cl non; y se estampa-
se , Hir qui fatiat bonum, est usque ad nnum, se debia in-
famar , con que habia ¡legalidad en las citas ? N o sería in-
sensatéz consultar las Ediciones de los Psalmos; y escri-
bir que el P . M . escribia lo opuesto i lo que habia dích» 
David? D e esta clase son las imposturas de los impug-
nantes , aun quando no han partido de ligero. E l non o m i -
tido en el texto de David , sería derechamente contra el 
intento del P. M . del mismo modo que ha sido el non, o l -
vidado en cl texto de San Gregorio. 

1 6 7 Desprecia el P . M. las quexas de los viejos cen-
sores , quando contrahen a nuestros siglos el dicho v u l -
garizado, Oh témpora! oh mores! y quando se lastiman que 
el Mundo está perdido , &¡. Prueba que el mundo siem-
pre ha sido uno. Que siempre han sido mas los malos , 
que los buenos , según San Gregorio. Que este es mal ne-
cesario , que no debe causar admiración , según la adver-
tencia del mismo Santo , Tenere autem vos non debet, &c. 
Claro está , que si el Santo dixese , Terrero autem vos de-
bet ; y lo pusiese así el P. M . todo salía contradiélorio. 
Tan lexos de venir San Gregorio al asunto del P . M . 
solo vendría en f j v o r de los vejetes , que mormuran todo 
lo presente : y aun en favor del R . que afirmó que los 
Santos hablaban para aterrarnos , ó , como dicen , ad 1er-
rorem. Asi p u e s , la omision del non, es pura materia-
lidad pan cl asunto principal , que e s , decir que son mas 
los malos que los buenos. Si el ser a s i , debe causar , o 
n o , espanto, pende del non , puesto, ta omitido. S. G r e -
gorio , y el P. M . dicen que n o ; une autem vos non de-
bet. Con que si se omitió la negativa, no se cometió ile-
galidad. 

268 Vea ahora el Letor quantas halucinaciones ha-
brá padecido el R . en este punto, por no haber entendi-
do á San Gregorio , ni las clausulas del P. M . N o se guie 
por sus cittas, pues el Libróte cita la Homilía 5 8- y no es 
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sino 38 . Supongo que este error es de Imprenta ; como 
asimismo lo será , in boc ergo Ecclesia. Sería preciso gas-
tar algunos pliegos , si quisiese y o imprimir las infinitas 
erratas , que hay en los Libróles del R . En verdad que no 
habia de hacer demonstracion de que solo habian sido de 
Imprenta. Finalmente , habiéndose enmendado yá el texto 
de San Gregorio en la segunda edición de la llusimion 
Apologética; conocerá el Letor , que las ilegalidades del 
P . M . no son otra cosa , que la profunda impericia de sus 
preundidus opositores. 

i . I I . 

1 6 9 T A T x o el P . M . que , por la frequencia de Can-
J L y cilios , se conoce la frequencia de vicios 

en otr >s tiempos ; asi c o m o , por las frequentes juntas 
de Médicos , se eo.ioce la multitud de enfermedades. Nie-
ga esto el R . N o importa. Nm est «pul valenttbus Medi-
tas , std mate babeniibus, es el Evangelio : y se canta en 
la Fiesta de San Matheo Evangelista. D i x o el P . M . que 
respeíto de los 1 8 . siglos que ván corriendo, ha sido de 
corta duración el feliz estado de la pureza Primitiva. D i -
ce el R . que 500. años no es corta duración ; y st>bre esto 
encarga al P . M . la Tabla Pythagorica. Seguro está el R . 
que se le haga esta advertencia. Aquella labia solo la po-
drán entender los que en la niñez la han decorado : y es-
to do proporciones 110 se hizo para que de la noche i la 
manilla se entienda. Si 300. años , materialmente toma-
dos , son mucha duración ; respecto de 1 8 . siglos, son muy 
corta. 

1 7 0 Mil años , son mil años ; y respecto de la Eter-
nidad , son un dia. Mille anni ante ocultis roos, tamquam 
dies liestenía. V a y a texto Profano. Macrobio en el Sue-
no de Stipion , supone que entre R o m u l o , y Scipion mo-
tilaron 5 7 3 . años. Dice que todo este espacio de tiempo 
apenas es mes, respeíto del año grande de 1 5 y . años: so-
lo es su vigésima parte , poco m a s , ó menos. El espacio 
de 3 0 . . años es la sexta paric de los 1 8 . Sig'os de la Igle-

DISCORSO X X I I I . _ 1 6 5 
sil . Pregunto. S i uno que tubiese 30. años, dixese q u e 
se le habia muerto un hermano de 5. años,(«XM pane dt 
30. ) n o diria con propiedad, que su hermano, respecto de 

la edad en que él se hal laba, habia sido de certa duración?. 
N o quiero tomar los 1 8 . siglos completos. Sean 17 . y 
medio. Pregunto. E l que teniendo 1 7 . años y medio de 
edad, hablase de lo que se acordaba, teniendo la edad de 5. 
a ñ o s , no diria con propiedad, que en aquellos tres años 
primeros era de corta celad , respeíto d e la que tenia de 
presente i Ap l ique , p u e s , el Letor á la edad que hoy tiene 
la Igles ia , la edad que tenia en el estado de Primitiva; y 
dexe, que el R . tome las cosas, según la materialidad de sus 
aprehensiones. 

1 7 1 C o m o el error que el P . M . quiere desterraren 
el Discurso , está esparcido en todo el O r b e , puso las prue-
bas en genera l , sin atarse particularmente á las cosas de 
España. E l no haber entendido esto el R . ha sido la cau-
sa , porque discurrió en fa lso , que los antiguos Españoles 
eran mejores, que los modernos. E n vista de esta Digres -
sion ridicula, apuntó c l P . M . varias Historias antiguas, 
con las quales se evidencia, que es falsisima la suposición 
del R . Para esto se valió de la Historia del P. Mariana, 
repasando los siglos anteriores al nuestro. A esto dice el 
L i b r ó t e , que el p. M . entresacó lo m a l o , y dexó lo bue-
no. O y e se val ió d e l P . Mar iana , el quemas se esmero'en 
hablar mal de la ilación. Qete no dixo cosa del siglo i s . 
Y que del 1 4 . puso unas palabras de Mar iana , sin citar. 
¿Oyó le parece al Letor de estos despropósitos ? Pues i m -
presos están. 

1 7 1 N o hay que admirar ponga el R . nota A la vera-
cidad del P . Mariana. Si fuese algún J u d i o de Amster-
d a m , Impostor, y Trapazero , contra los Españoles de hoy 
se conformaría el R . con su d i í t a m e n , como hemos visto 
se c o n f o r m ó , hablando de las Modas. E l siglo 1 2 . no ha 
sido mas santo que los otros siglos. E n la menor edad del 
R e y D o n A l o n s o , el que llaman de las tiaras, hubo lo 
que parece no ha lcido el R . E l siglo 1 4 . hace clase sepa-
rada , por la maldad inaudita , que sucedió en Montiel ; y 
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por las crueldades antecedentes, y las Venganzas subsi-
guientes. N o tne a d m i r o , que el R . eítdviese remoto de 
lo que saben hista los n iños , tocante à Don Pedro , dicho 
tí Cruel ; pues de haber confundido en el V»» de U iUgff 
r a , à M o n t i c i , con Sevilla , se conoce lo mucho que ha lei-
do. E l caso de los Templar ios pertenece al siglo 14. 
Siempre constituirán un Siglo de hierro ; que se miren 
aquellos Militares, ò c o m o culpados por lo que har ían} 
Ò como innocentes, por lo que con ellos se ha cxecutado. 
C o n q u e , quando cl R . pide citas , para las maldades del 
siglo 14 . se le remite al printer' libro-, que tratare de a q u e -
llos tiempos. Y si le parece poco lo 'd icho, agregue J o que 
suced o en el transito de la Silla Apostolica à A v i ñ o n , y 
sus resultas, por lo respetivo 6 España: 

1 7 ; L o que estrañará cl L e t o r , si acaso puede con-
tener la r i sa , es el reparo del R . quando dice, que el P . M . 
iba entresacando los l ances , que miran à la multitud de 
v ic ios , y dexaba lo bueno. S i el P . M . probase sus a i u n -
t o s Y c o m ó el R . era reparo bien puesto. E l asunto del 
Teat ro e s , que el mundo no tiene h o y dia enfermedad 
alguna , ni mas continuada , ni mas peligrosa, que no la 
haya padecido también en otros s ig los , que se trahtn por 
Siglos de Oro para envidiados. Esto solo se puede pro-
b a r , suponiendo que t o d o s tienen presentes los v ic ios , y 
maldades de '•nuestros siglos ; y representando los defectos 
de otros mas remotos; para que de un golpe p u e d a h a -
ter qualquiera el cotejo. Pregunto. ¿ Habia de referir pa-
ra esto las v i r tudes , ò los vicios ? Apostaré , que el R . res-
ponde , que cl vicio se debia cotejar con la virtud. Yá 
'dió cxcmplo de haber .confundido estas dos cosas. E n el 
Discurso Pirita/, ) Vicie, habrá leido el L e t o r , como cl 
P. M . en el n. 5. de su Ilustración Apologetica, advirtió , que 
el R . tenia por exercicio del vicio de la luxur ia , el uso del 
Mairiminio en los cesados, a quienes la Gracia Matrimo-
nial mantiene en rida tranquila. 

1 7 4 E l P. M . no coteja virtudes de l o s a n t i g u o s , con 
los vicios de los mode'rnos. Este cotejo es falaz. N o co-

teja vicios de los pasados , con las virtudes de los pre-
sen-

D I S C U R S O X X M . 1 6 5 

sentts. Este es ridiculo. Tampoco coteja virtudes , con 
virtudes. Este cotejo seria justo ; pero 110 es del c a s o c o -
tejar losestadosde sanidad, quando se intente comparar 
enfermedades. A s i , pues, c o t e j ó , y debió cotejar vicios 
con viejos. N o dice el P. M . que los hombres presantes 
son mejores que los pasados. Dice que n o son peores. La 
razón es evidente ; pues no se señalará vicio alguno en 
nuestros, t iempos, cl qual no haya precedido con la mis-
ma frequencia en otros siglos. A l contrario. Si se hablase 
de virtudes d i r á , que no se señalará virtud general en 
otros siglos. , la .qual no se hal]e también en uucstros t iem-
pos. Luego la decadencia , ó . Senectud Moral del Mundo, 
es una aprehensión de viejos insufribles: ó una crasa i g -
norancia de las Historias Sagradas., y Profanas. 

También es preciso tener presente , que los Historia-
dores rara vez cuentan Sodas, las cosas malas; yá porque 
les horrorizaba ,el contar las , yá porque la adulación les 
i m p e l i a í suprimirlas, yá porque el miedo les obligaba i 
buscar alguna cohonestaron aparente. Por estas razo-
nes , es cierto, que noi tenemos noticia de todas las ini-
quidades de otros siglos: q u a n d o e o los presentes, repre-
senta lá mormuracion , y la q u e x a , mas defeétos que los 
que hay . E n breve. Por lo que consta de los libros , no 
consta todo lo malo ; y mucho malo pasa por bueno. Por 
lo que se ofrece de presente , se sabe todo lo m a l o ; y aun 
la mordacidad suele pretender, que ,mudio¡ bueno se ten -
ga por iniquo. 

275 . Añade el R . que en este siglo 18 . ha descaecido 
en España el recato , la pa labra , la sencilléz, y la mode-
ración. Temiendo ser creido en causa propria ; hace la 
aplicación de este modo. L a Cavila,ion á los genios , c l 
Engaño i los hombres , la freiigalidad 3 los. r i cos j y cl 
Desahogo i las mugeres, Advierte de paso, q u e , solo quien 
como el P. M . está en las Montañas , podrá negar esto. 
Supongo que cl R . lo dixo para, aterrarnos. Es verdad 
que el asunto es para reimos. Si hubiese dicho , que 
en este siglo se habia notado atrevimiento en los tontos, 
desvergüenza en los. mentecatos, Satisfacción en los id o-
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tas , y ampia libertad en los mordaces! acaso diria algo 
del nuevo v i c i o , que en los tiempos mas remoto no era 
tan frequente. Greo q u e , en quanto í la substancia , s iem-
pre ha sido lo mismo; )am emm frutan in Situiti, qua 
fumín! ante noi i a u n q u e , en quanto al m o d o , tenga 
mucho de especial. Para saber e s t o , basta leer los libros, 
asi pasados, como presentes ; y asi u n o s , como o t r o s , se 
leen mejor en las Montañas , que en los corrillos. 

2 7 6 Contra los tres vicios primeros están claman-
d > la5 Historias , que no nacieron, ni se aumentaron en1 

este siglo. E l ' d i c h o , No ci fitti guardar ana mugir, y 
otros dichos equibalentes , que se hallan en los Escrito-
res , convencen que el desahogo de Jas mugeres es tan 
a n t i g u o , comò la osadía de los hombres. Vá se percibe 
qual es fin de aquel desahogo, q u e quiere significar e l 
R . Sea lo que quisiere. Este d e d i t o , aun quando entre 
h s Romanas estaba en su mayor a u g e , como se v ió en 
Mesal ina, y en o t r a s , era el defecto ele menor quantía , 
respeíto de otros mas enormes. Mmmitmque libidine 
penan!, dixo Juvenal. N o es razón detenerme en hacer 
Cotejos; pues hay muchosj-que."se ja&an de ase hombres 
de otros siglos; y n o quiero-' contemplar inanias incura-
bles. • 

E1 ditìamen mas seguro es creer , que siempre el Mun-
do ha padecido sus enfermedades en lo Moral ; y que siem-
pre abundó l e mas vicios* (¡tic virtudes. L o mas que se 
podrá conceder e s , que este, ò el otro vicio;esta ,-ò la otra 
v i r t u d , haii reinado mas en unos t iempos, que en otros. 
Esto n o prueba decadencia alguna. Creeré que la. v i r tud 
dominante en este siglo i S . es la Piedad, y Devocion ázia 
las cosas sag'adas : y que el vicio que pretende tyranizar, 
cS el desahogo , y atrevimiento, (pie despóticamente pre-
tenden introducir los Idiotas contra los Eruditos. Quie-
ro d e c i r , que la República L i terar ia , podTá temer una de-
cadencia sensible, por la mucha polilla, que se ha intro-
ducido en ella. Al paso que nunca mas que en estf siglo 
se procura desterrar la polilla de los preciosos l ibros, que 
en -varios rincones del O/be estaban sepultados en e l 

p o l v o ; se originó de la corrupción dal g u s t o , otra polilla 
mas dañosa , que pretende sepultar en el olvido a los H e -
roes de aquella Repúbl ica . 

1 7 7 D e la polilla material d ixo Sympos io ; que se 
sustentaba d e l i b r o s , r o y e n d o , y carcomiéndolas mismas 
le t ras , que era incapaz de percibir. Asi pues , habla c o -
m o e n enigma, aquella polilla , desde el forro de un libro. 
Litera me parir; nee quid lir litera novi. J Qué similitud 
mas oportuna para explicar el vicio de los q u e , sin enten-
der las significaciones de las voces , se quieren alimentar 
a costa de morder libres ágenos , y de carcomerá sus A u -
tores? Si alguna vez los Poetas han u n i d o aigo de N u -
men profet ico , se podria conjeturar , que le tuvo S y m p o -
sio , en- aquel versículo enigmático. Si se juntan las letras 
R o m a n a s , que tienen valor numeral en aquel verso , h a -
rán sumadas el numero 1 7 2 1 . V . g . L lura ble pal'lT; 
ntC qVJD ill Litera not'l E l diluvio de papelones, 
q u e , en la tercera Decada del Siglo en que estamos, iilundó 
como langosta, ó como polilla, la-Republica de las Letras, 
es exemplar sin excepción;. de que Symposio vaticinó el 
v ic io mas dominante de nuestro siglo. 

278 Qjicdc yá asegurado; que aunque c i Mundo en 
lo P h y s i c o , haya padecido decadencia en quar.to á las par-
tes- caducas , que le componen : y se h a y a empeorado en 
lo Moral por e s t e , o t i otro vicio dominante en varios 
t iempos; siempre ha sido uno mismo en quanto al todo, 
asi' en lo Pkisico,- como en lo Moral . Esto es-el asun-
to de este Discurso. Aquel lo y á se tocó en la Stntéud 
del Mundo. E n Carta del P . Contancin , escrita desde 
Cantonen 1 7 2 7 . se d i c e , que habiendo hecho averigua-
ción de las mugeres ancianas , que habia en sola la P r o -
vincia de Cbaneeng, en la C h i n a , se hallaron vivientes 
aquel año 9 8 1 2 2 . que pasaban de 7 0 . años. De las que 
pasaban de 8o, habia 4 0 8 9 5 . V de las q u c pasaban de 
¡ m . ó de 100 . se contaron 3455- E s l ° refiere aquel P a -
dre Jesui ta , para probar la multitud de gente;.y advier-
te , que. 110 se contaron todas las mugeres; pues, como se 
hacia aquella averiguación, para- darles un socorro, á titu-
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lo de pobres; muchas señoras ancianas no querían entrar 
en lista. 

Y o refiero e s t o , para que se v e a , q u e , como el M u n -
do siempre ha sido uno en quanto á lo M o r a l , aun hablan-
do de mugeres; aun hablando tan solamente de el las, no 
ha padecido basta ahora sensible decadencia en lo Phisico. 
T o d o l o q u e no fuere creer el dictamen d e los dos discur-
sos referidos, ó será error de los V u l g a r e s , ó melancólica 
aprehensión de algún vejete mal humorado , como aquel 
de quien Maximiano hizo la pintura. 

Stat duíiui, tremulusque senex, semperque malpam 
Crédulas , & stulius qut fácil i/se timet. 

Lauda fraternos, prasentes despkit annos: 
Hoe tantttm rellum , quod sapit ipse, pulat. 

Se solum dotlum, se judicat esse periium, 
El quod sil sapiens, desifit inde ¡nagis. 

III. ANTIOQUIA. 
- 7 9 T A E s p u e s que el P . M i puso en el Teat ro 

x J ( n . 40.) las palabras de San Juan C h r y -
sostomo al Pueblo de Ant ioquia ; de cuyos moradores d i -
x o , que con-dificultad se hallarían 1 0 0 . buenos; moderó 
la quenta de este modo. Supone que acaso habría algo de 
hyperbole ; p e r o , como la poblaciort de Antioquia era tan 
numerosa , afirma q u e , echándole é o o g . almas de vecin-
dar io : y suponiendo también que pasarían los buenos 
de roo . aun quedaba bastante , para creer, que aquel siglo 
estaba tan empeorado en' lo moral como otros' posterio-
res. 'El R . se espantó del numero <>oo[j. por lo qual se im-
p r i m i ó , que esto se • deberx entender con su salvo yerro 
de enema. Avisó la lltisir'acnn qué Ciudad había sido 
Ant ioquia ; pues el R . no tenia especie d e ella según lo 
que reparaba. C i t ó el P. M. ia JOsepho, que la cuenta por 
la tercera del Imperio R o m a n o , y á otros muchos , que 
hablán de sit magnitud. T o d o ha sido en vano. Si en el 
íübrc jo apuntó de paso el R . que no tenia noticia de 
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Antioquia, demuestra muy por extenso en el Libróte , que 
tampoco solicitó tenerla. Demonstraráse. 

i 8 o Y á queda demonstrado , en donde se habló del 
Oratalo de Delpbos, que el R . d i x o , que en Antioquia no 
habia entrado el Christianismo hasta el siglo 4 . Este error 
es contra texto claro de-la Escritura. ¡ Q u é se podrá espe-
rar de quien entra con esta impericia Histórica í hablar 
de Antioquia? Adelanté. Dice en este D i s c a n o , que se 
podrá dudar si San Juan Chrysosromo prcd.có en la- Aii-
tioquia Epipbanei. ? Q S é se pedia esperar de quien finge 
posible duda , sobre qual fué la Antioquia en donde pre-
dicó aquel Santo ? E n dónde se aprobará esto ! Quién ha 
dudado hasta a h o r a , que ta Antioquia famosa sobre e l 
R'10 O f ó n t e s , es aquella en donde San-Pedro colocó su 
Cathedra en el siglo primero ; y en la qual predicó San 
Juan Chrysostomo ? Quién -nego, que el Pueblo Antioque-
no-j à quien'se dirigían las Homilías del S a n t o , era el Pue-
blo de la Antioquia f amosa , yá por su poblacion, yá por 
el- celebre Oráculo de - A p o l o , que estaba en el Daphne í 

D e x o que el R . haya confundido dos veces en una 
llana al Chrysostomo con San Gregor io . D e x o que haya 
echado mano del epitheto Epipbaiies, ridiculo para la A n -
tioquia d é l a question. Su verdadero epitheto es Epidxi1-
nes ; por tener en sus arrabales ci Dafbne celebrado. Paso 
que no1 le hagá fuerza el testimonio de Joscpho , por 
la razón floxisima de que escribió en el primer siglo. A d -
mito de baroto , que el terremoto, que padeció Antioquia 
en tiempo de T r a j a n o , minorase mucho su poblacion. 
Omito averiguar, si es verdad que Londres tiene 7 0 . esta-
dios de largo, cómo dice el R . Nada de estoes-estorvo para 
que sea inconcuso > que Antioquia era en tiempos de San 
Juan Chrysostomo, la tercera Ciudad del Imperio R o m a -
no: capaz n o solo de 6ooy . almas, sino también de mas de 
millón y medio , como despues af irmo el P. M . regulan-
do por la'capacidad el vecindario. 

N o tengo de citar sino Autores , que escribieron 
despues del terremoto del tiempo de Trajano. Los que 
« o putlieren consultar los originales, podrán leer la des-

crip-
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cripcion J e Antioquia en M o r e n , Thomás C o r n e l i o , H e r . 
be loc , C a l m e t , Quarcsmio, Adrichomio , & c . AI caso. 
Hcrodiano llama Maxim a i la Ciudad de Ant ioquia : 
Anthbeni míxtmam , ftlkís'imamque Vrbem inhaiitantes. 
E n otra parte , eseribieudo, que Ceta habia destinado 
para Cabeza del R o m a n o Imperio, i Ant ioquia , ó Alexan-
dria , d i c e , que estas dos Ciudades eran en poco inferiores 
a la de R o m a . Urbes magmmdine haui ¡unge infra Ro-
mam. Ammiano Marce l ino , hablando de Ant ioqu ia , d i -
ce muchas cosas buenas; y la l l a m a , Antuthiam Oríentís 
apieem pukbrum San Geronimo la llama M e t r o p o l i , y 
Cabeza d= todo el Oriente. Vi Palestina Mitropolis Ca-
laría sil; <¡r toiius Oríentís Ant'mhía. 

1 8 8 ¡Qué mejor testigo, que el mismo San J u a n C h r i -
sostomo Pues este Grande Doctor la llama también C a -
beza de todas las Ciudades de cl Oriente. Chais tam 
Magna, & Oríentalium Capul. Libanio fué Antioqueno; 
Maestro de San Juan- Chrysostomo, San Bas i l io , y del E m -
perador Juliano. Dice infinitas cosas tocante á la Pobla- , 
cion , que en su tiempo tenia Antioquia. Sala bu maximx 
ex iís quí ubkumque sunt óptima. E n otra parte : Oppi-
ium multaudine jlorct. Hablando de los hombres : Cuntía 
frequeniii innúmera siatent. V hablando de las Ciencias, 
dice : Valla est Asia Metrópolis. E | Emperador Jul iano, 
contemporáneo de L i b a n i o , y de San Juan Chrysostomo. 
dice lo floreciente , y populosa que entonces estaba A n -
tioquia. C iw . i i opulenta, & florens , & hom'mum faquín-
tía abundans. 

Proeopio dice lo mismo: Aniiocbía, & dmtiís& 
magmud'me , tum hom'mum frequentía, ínter Oríentís Cí-
vítotes Romanis subjtclas fatíle Irímeps. A u n estaba en 
esta graduación despucs del otro grande terremoto , que 
padec ió , muerto ya S. J u a n Chrysostomo. Expresamen-
te lo dice Estcfano Byzantino: Theopoüs, Máxima Oríen-
tís Vrbi, qua ex Antiothía , pon terremotum, ab "juitimam 
sic vocata fuit. D c x o i Juan P h o c a s , a Nilo Doxopatr io, 
á E u s c b i o , al Geografo A n o n y m o de aquellos t iempos, y 
i o t r o s , que citan Schclstrate, y Carlos de San Pab lo ; pues 

. ca-
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casi lo mismo dicen todos. N o ¿s razón molestaren co-
sas , de las qualcs solo pueden dudar los que ni lian salu-
dado la Historia , ni han o do la Geografía. 

283 N o obstante , quiero poner lo que dice el céle-
bre Critico Schclstrate. ; pues sus clausulas abrazan todo el 
asunto. SÍÍUI R o m a tr.it praíípua Chitas' in Oxídente, sk 
i» orienie Aniiochia , & ín tyígyptí Alcxandria , qui tum 

'Romana Urbe de magmtudínt urtabant. E r a , pues , la C i u -
dad de Antioquia , Cabeza en particular de la Syria , la 
principal del Oriente ; y la tercera del Imperio Romano, 
despucs de-Roma, y Alcxandi ia : y aun á ésta le disputa-a-
ba el lugar. Appiano expresamente' afirma , que Selcuco 
Nicator edifico en honor de su- madre seis Ciudades, con 
cl nombre de Laodkea. En honor de sus ires mugeres, tres 
con el nombre de Apatnea; y en honor de la quarta , otra 
con el nombre Stratonkea. Aludiendo á su misino nombre 
edificó nueve Selenitas. V por respeto á su padre edificó 
16. Ciudades con el nombre dé Antioquia. De estes 16. 
Antioquias , siempie la Pauiarchal ha sido la Grande , la 
f a m o s a , y la de nuestro asunto. 

San Geronyrco dice , que esta Antioquia es la Ciudad 
tmaih gransie , que consta de la Escritura , 5 distinción de 
la Em.fr/) menor , que corresponde ¿t la que despucs se l l a -
m ó Epiphama. Es creíble , que Selcuco solo fuese reedifi-
cador , 6 ampliador. De qualquiera modo que haya 
s i d o , se conoce su amplitud , por lo que dexaron escrito 
los Antiguos: y por sus ruinas , que aun hoy exisren. Stra-
bon a f i r m a , que esta Antioquia se llama letrapollis » p o r -
que se componía de quairo partes muradas, de las qua-
les cada una era como Ciudad, inunda pars, dice , est 
mullkudims Iulítaiorum. Qióeic decir , que la primera 
es fabrica de Selcuco Nicator , la tercera de Selcuco Cal l i -
nico , la quarta. de Antioi:o:£piphaiics; y la segunda so-
lo es fabrica de la muliitud de gente , que se iba avecin- ' 
dando. 

2 8 4 E l todo de esta Ciudad se extendia con sus ar -
rabales hasta el celebrado Bosque de Daphne , en donde 
estaba el Oráculo de Apolo . L a distancia era de 40 . E s -

- < •' ta-
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tadios , ü de cinco millas. Jacob Gol io en las notas i 
AJfragano , habiendo registrado sus ruinas el siglo pasado, 
dice que hoy es Lugar pequeño, llamaáo Ambakia, y que 
tenia doce mil pasos de circuito. Numerosis turribus m/tni-
ta , dwdeiim milliarium linaitu. Vea el Letor si habia ca-
pacidad en Antioquia para mayor vecindad , que la que le 
señaló el P . M . Quaresmio dice , que en ella habia 
Templos de Christianos. Consta , que alli residieron v a -
rios Emperadores. E s inconcuso que ha sido una de las 
tres Patriarchales Primitivas. Libanio explica la amplitud 
que tenia en tiempo del Chrysostomo-, de- este modo a 
In tantum longttudine por retí* est , nt expeditum non sil k 
por ti ¡ ad portas pervertiré. La vecindad no consta indivi-
dualmente de Autor a lguno, que y o haya visto , y que 
merezca fé . V e r e m o s , p u e s , como con fundamento se 
podra conjeturar. 

I V . 

1 8 5 T A Poblacion numerosa se debe investigar, 
t - J 6 por su d ignidad, ó .por su capacidad , ó 

por la vecindad conocida de otros Lugares , que cierta-
mente eran miyores , y menores. Suponese, que Roma era 
mayor que Antioquia. R o m a , según Isaac Voss io , llegó a 
tener 1 4 . millones de almas. Según Ricciolo , nueve mi-
llones. Y según L e t i , siete. Tomemos un numero menor 
qu.- el mas mínimo de los tres señalados. Sean seis mi l lo , 
nes de almas las que moraban en Roma. Vaya la reflexión. 
Aunque Antioquia era menor que Roma , era no obstan-
te , como hemos visto , la tercera en orden de todo el 
Imperio R o m a n o , band longe infra Romam. Teniendo A n -
tioquia solamente 6ooy . a l m a s , únicamente sería la de-
cima pirte. Esto es poquísimo para que Herodiano d i -
xese , que casi competía con Roma. Luego suponiendo 
que , aunque fiicse la quarta parte de R o m a , siempre le 
sería muy inferior , es conjetura fundada, que no es seña-
lar mucha vecindad a Antioquia , a f i rmando, que tendría 
milltm] medie de almas, como dixo el P . M . 
- « V e a -

DISCÜRSO X X I I I . ANTTOQJTTA. 1 7 ; 
l 8 á Veamos el computo por camino encontrado. Se-

lcucia la célebre , tenia , según Pl in io , 6ooy. almas de v e -
cindad. Fetuni ti fleti: uriana DC. ¡Sí. esse. Asi lo supone el 
P . Ricciolo. A l caso. Han notado algunos, que asi como 
la Cabeza de la Iglesia era R o m a , Cabeza del Imperio 
Romano ; à proporcion de las otras Ciudades se distribu-
yeron las Patriarchales, Metrópolis , Obispados, & c . E s -
to sucedía regularmente hablando. El Maronita Asseman 
afirma con. todos los Historiadores Eclesiásticos, que t o -
das las Dignidades Orientales, y también la de Selcucia, 
eran sufragáneas del Patriarca Antioquenei. Orientales omites 
Amiotheno Patriarchi simper sutiecli fuere. Ai eo vil eius ius-
su Primates Silencíenles ordinabantur. Con que , siendo S e -
lcucia inferior à Ant ioquia , asi en lo Civi l , como en lo 
Eclesiástico : y teniendo de poblacion Éooy . alnas ( á no 
significar vecinos la expresión de Plinio ), ¿quién dudará 
que 6ooy . almas era corta poblacion para Antioquia : y 
que tendría la que el P . M . conjeturó? 
. 287 Explicaré un texto de Estrabon , que , acaso se 
opoi drá à lo dicho , si no se reflexiona bien. Hablando 
de Antioquia dice , que era poco menor que Selcucia , y 
Alexandria. Patinila quidim , ai magnitudine non multe a 
Stltutia superatur , qua ad Tigrón est, & ab Alexandria 
^Egjptì. Este texto unicamente habla del espacio mate-
rial de- Selucia , y de su mayor defensa , por estár sobre el 
R i o Tigris . Nada de esto es del caso para la poblacion. 
L a razón es evidente ; pues hablando Estrabon en otra 
parte de Selcucia , dice que era Lugar grande, pero des-
poblado. Que era mayor que Babyie-hia ; pero desierto. 
Wum Babjlone máior est, quamquam magna ex parte de-
serta. Añade , que de ella se podrá decir lo que- t u o dixo 
de las grandes Ciudades de la Arcadia. Magua Cirilas, 
niagna sclintdo est. 

Antes de esto se podrá i n f e r i r , q u e , teniendo Seletteia 
Éooy. almas en tiempo de Plinio , poco despues de Estra-
bon ; y reputandola este por casi desierta ; ¡quál seiía la 
Poblacion de Ant ioquia , Cabeza de todas las Orientales, 
quando estaba en su mayor auge ; como estaba en tiem-

' ' : P ° 
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po de San Juan Chrysostomo > E s c laro , que en aqueï 

t iempo ya no tendría Roma tanta poblacíon'; pero en sii 
proporcion tendría Antioquia mas. La razón e s , porque 
quanto mas decaía cl Imperio Romano en cl Occidente, 
.tanto mas se aumentaba el esplendor de sus Ciudades en 
el . Or iente : después que Constantino fabricó la nueva 
R o m a . Para esto es de material cl terremoto , que en el 
primer S i g l o , y en el quinto padeció Antioquia. Este , por-
que yá fue después del Santo ; y aquel mucho tiempo an-
tes. A d e m á s , que terremotos, y pestes en aquellos Países, 
son purgas de las C iudades , para restablecerse mejor. Y sin 
salir de Antioquia lo d ixo Libiano : Símil/ destraSa, ac res-
taurai* esi. 

a88 D i x o cl R . que Londres tiene 70. Estadios de 
largo , y que no tiene la mitad de gente que el P. M . se-
ñaló à Antioquia. Aquí confunde el Perímetro de las fi-
guras , con las capacidades. Londres está situado à lo lar-
go. Antioquia era casi quadrada. Mons. La Motraye , tes-
tigo de vista , calculando el año de 1 6 9 7 . los habitantes 
de París , dice que tiene 7 ° ° l j . almas. A l hablar de Lon-
dres , dice que tiene j o o g . almas mas que París. Con que, 
según este computo tendría Londres un millón de almas. 
Con esta vecindad se pudiera formar este argumento. Lon-
dres tiene un millón de a lmas , no siendo el tercer Lugar 
de los mas populosos, en el mismo espacio de tierra, en el 
qual era Antioquia la tercera Ciudad. Luego à esta c o r . 
respondía mas poblacíon en el tiempo en que estaba flore-
ciente. 

289 Dice el R . que se podría dudar si en la que pre-
iiio' S m Gregorio ( San Chrysostomo ) fue la nombrada 
Epiphanes , t¡ue era la m:jor de todas. Aqui hay errata. 
E r r o r crasísimo por lo que mira à la duda i y halucina-
cion en quanto al epitheto. La Antioquia Epiphancs ja-
más ha sido la mejor de todas. Esta que es la Patriarcal, 
se llamó Epidapbnes. Plinio : Antiotliia libera , Epidaph-
nes lognominata. Oróme amne dividiiur. Es creíble que 
en algún Manuscrito de Plinio se alterase la voz Epi-
dapes, en Epipbanes ; y el R . leyese por las Erratas. 

D i s c v R ' o X X I I I . ANTIOQUIA. 1 7 5 

Orte l ío aun no quiefc que en Plinio se lea Epldaphues; s i -
. n o Apud Dtpbnen. Pero el P. Petavio sobre S . Epiphanio,, 
de f i ende , q'ie está bien puesto Epidapbnes , a la Griega, 
como le llama E - t r a b o n , y otros. L o mismo significa Apud-
D'pbnen, que Epidaplme, por tener cerca el Daphne cele-
brado . 

E s cierto que Antiocho Epipbanes aumentó mucha 
nuestra Antioquia J pero ne le impuso nombre. La An-
tioquia Epipbanes estaba en la L y d i a . H a y texto expreso 
d e Estefano Byzamíno . A n t i o c h i a , setunda lydia ab An-
t'itíbo. Epipbane. También .Bartoloccio había hecho esta 
advertencia. Aniioibus igitur non Magnam Ant'ioihÍ4m eon-
didit, ted Epiphaniam , quam Stepb. Bizani. in Lydia tul-
lí-, a!. E l f u n d a d o r , ó restaurador de Antiochia la G r a n -
de , ha sido , como queda n o t a d o , Seleucio N i c a t o r , o 
N i c a n o r , padre de Antíocho Soter. E l que quisiere ver. 
una Descripción admirable de Antioquia , y el Daphne, 
lea á Pi lostrato, L i b a n i o , y Abraham Ortelío. Y para 
saber las mutaciones que lia t e n i d o , podrá consultar el 
C o d i g o Theodosiano , y las Historias Eclesiásticas, en las 
quales hay tanto esparcido de aquella Nobilísima P a -
triarcal. 

1 9 0 D e todo lo alegado se deduce lo siguiente. Que 
la antiquísima Emaib grande, es la misma que por ha-
berla hecho casi de nuevo Seleuco N i c a n o r , se llamó An-t 
tuquia, en honor de su padre. Que era la Magna de las 
1 6 . que fundó. Que era la;Corte de los R e y e s de Syria . 
Que estaba cerca del m a r , y sobre el rio Orantes. Que 
tenia en sus arrabales el Daphne , Bosque , ó Parque muy 
del ic ioso , poblado de Cyprcses , adornado de una fuente 
prodigiosa, y santificado, al modo de los Genti les , con 
el Templo , y Oráculo de Apolo . Que el circuito d e i a 
Ciudad era de doce millas. Que en ella puso San Pedro 1> 
Silla Apostólica. Que se llamaba Teirapolis, por compre-
hender casi quatro Lugares. Q j e llegó i ser la tercera en 
orden en tiempo de los R o m a n o s ; y aun C o r t e , quando 
estos eran Gentiles. 

Qtie después de Constantino cada dia se aumentaba 
II. M mas 
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m s , y m s . Q j ; en ella predicó San Juan Chrysostomo,' 
y d ixo sus Homil ías ai Fopulum Aat'mbtnw». Que e n - » 
tonces era q u n d a estaba mis floreciente. Q.ie el haber-
le señliado 6 o a 3 . a l n t i s , h i sido paquisimo. Q j » d e s -
pues que Consnrtrinopla se aseguró con ser C a b i z i del 
I m p e r i o , comenzó a decaer mucho. Q j e Justiniano la 
l lamó Theoptlis, ó Ciudad de Dios ¿ aun despues del ter-
remoto que padeció , muerto yá el Chrysostomo. Que 
habiendo pasado por muchas desgracias, asi de Personas, 
como de T u r c o s , es h o y un pobre , y corto Lugar. F inal-
mente esta es la Aniíiqtu, de la qui l el R . y compañeros, 
BO'teman noticia a lguna, quando pretendieron imponer 
al Va lgo , que impugnaban el Thcatro Crit ico. De ella 
dixo Ausonio , suponiendo que yá Constantinopla se ha-
bia alcanzado con sér la segunda Ciudad en competencia 
de C a r t h i g o ; que competían aun con Alexandria para ser 
la tercera. 

Tenia Fbeebei latiri domas Amiocbia , 
Velltt Alexxndri J¡ quarla Colonia peni. 

SABIDURIA APARENTE. 
D I S C U R S O XXIV. 

§ . i . 

I j r +Escubr ió el P . M . los varios artificios 
6 ] p \ X que usan los Charlatanes, Baladrones* 
$ U | y S a t i s f e c h o s p a r a hacer creer al Vul-

+ > o < x x x x ^ g o , q u e son Sabios , y Doctos. A d -
vierte,. que no son menores, que los que 

usan los Hypocr i tones , para hacerse estimar por virtuosos, 
y santos. Este Discurso es muy necesario en el Siglo pre-

sen-
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sente ; pues en el reyna mas el embuste de los q u e , sin de-
dicarse seriamente à los libros , quieren parecer Sab ios , 
tirando por el atajo.de la .charlatanería. Pretende el P. M . 
cortar este atajos para que en la República de las Jertas no 
se confundan los Ganapanes Literarios, con los Ingenuos 
Eruditos. Contra este Discurso no opuso cosa el R . antes 
bien le aprpbóà su m o d o ; y de burlas, ù de veras hizo 
la ceremonia de . que elogiaba al P. M . Solo notó , que el 
1». M . hiciese también memoria de los Médicos en este Dis-
curso. 

2 9 1 N o hizo el P . M . caso en la llusiratien de ridicu-
las alabanzas. Advierte, ,que no solo habia hablado de los 
Médicos , sino también de.los Philosbfos en el n . 19. del 
Theatro : y qi^e allí hay,una clausula., que no sabe a jalea de. 
Vielori,t. Bacilante el R . en su Libróte , si se tratará, ó ' 
n o , de lo que d i x o , dice primores. A f i r m a , que en ti n. 
1 9 . citado,-tolo se habla de los Peripatéticos; y dá i enten-
der, que no sabe quál es la expresión cmphatica, de la qual 
se le a¿ i sa .T>ar |4ue ' ¿ coníxtca ,iqtfí habido nota dfspro-
posinraa'h "de-tpie c l v . M , habUse'tíe los Mcdicds,! basta 
lo que yá leyó el R . E l P . M . hablará de los Médicos 
siempre que se ofreciere ocasion ; como asimismo habla-" 
rá de Saludadores, Astrólogos, Zahor ies , Basiliscos: del 
Gran Turco-,-y del -GratvCayrq. j Q s c i ba dtjconsultar el 
P . M . al 1 « parà tó-que (níbterc d e e'swilair!1 

; 9 j Tampoco diré de cierto qual es la expresión. 
Basta leer lo pr imero, que se ofrece , para conocer lo que 
el R . no quiso advertir. Fuera de los Sabios de perspeftiva, 
que lo son por su anikff proprio ; bay otros que lo son 
pretisamente por mor agino. En verdad"', que h a y mucllds 
Sabios de perspectiva, q-te, cómo la i ' . indorade Hes iodo, 
o l a Corntxá de Horac io , vestidos d e agtítiós adornos , 
quieren hacer papel de Doítos en el Thcatro de las Le-
tras ; y separada la mascara ; mor et eornitula risum flirtivi! 
nudata toloribus. Pero^ h y ' mnchós" mas que , aun car-
gados de errores agehos, y d e halúcinacioneS proprías , nq' 
solo quieren parecer Sabios , sino , que también se quiereh 
entremeter à censurar à los que verdaderamente 10 son. 

, W " ! X < « " - " » ñ í s i q , { j ) a n s l i b » p a o ñ f c f l 
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m s , y Bits. Q_i* en ella predicó San Juan Chrysostomo,' 
y d ixo sus Homil ías ai Pop:tí'.tm Aalloibcnum. Q¡ic e n - » 
ronces era q u n d a estaba mis floreciente. Q.ie cl haber-
le sen liado 6 o o 3 . a l n t i s , h i sido poquisimo. Q j e d e s -
pa í s que Consrartrinopla se aseguró con ser CabSzJ del 
I m p e r i o , comenzó a decaer mucho. Q j e Justiniano la 
l lamó Thiopol¡s, ó Ciudad de Dios ¡ aun después del ter-
remoto que padeció , muerto yá el Chryso. tomo. Que 
habiendo pasado por muchas desgracias, asi de Personas, 
como de T u r c o s , es h o y un pobre , y corto Lugar. F inal-
mente esta es la AniUqtu, de la quál el R . y compañeros, 
no tenian noticia a lguna, quando pretendieron imponer 
al Vulgo , que impugnaban el Theatro Crit ico. De ella 
dixo Ausonio , suponiendo que yá Constantinopla se ha-
bia alcanzado con ser la segunda Ciudad en competencia 
de Cart í lago; que competían aun con Alexandria para sec 
la tercera. 

Tenia Phtebei lauri domas Antiochia , 
Villtt Alexandri si quarta Colonia poní. 

SABIDURIA APARENTE. 
D I S C U R S O XXIV. 

$ . i -

I j t +Escubr ió cl P . M . los varios artificios 
6 ] p \ X que usan los Charlatanes, Baladrones* 
$ U | y S a t i s f e c h o s p a r a hacer creer al Vul-

+>o<xxxx-}i g o , q u c son Sabios , y Doclos. A d -
vierte,, que no son menores,que los que 

usan los Hypocr i tones , para hacerse estimar por virtuosos, 
y santos. Este Discurso es muy nscesario en el Siglo pre-

sen-
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sente ; pues en el reyna mas el embuste de los q u e , sin de-
dicarse seriamente à los libros , quieren parecer Sab ios , 
tirando.por el apajo.de la charlatanería. Pretende el P. M . 
cortar esie a ta jo j para que en la República de las Jertas no 
se coníundan los Ganapanes Literarios, con los Ingenuos 
Eruditos. Contra este Discurso no opuso cosa el R . antes 
bien le aprobó,à, su m o d o ; y de burlas, ù de veras hizo 
la ceremonia de . que elogiaba al P. M . Solo notó , que cl 
1». M . hiciese también memoria de los Médicos en este Dis-
curso. 

2 9 1 N o hizo el P . M . caso en la Ilustración de ridicu-
las alabanzas. Advierte, ,que no solo habia hablado de los 
Médicos , sino también de.los Philosbfos en el n . 19. del 
Theatro : y qi^e alli hay,una clausula., que no sabe a jalea de. 
Viclori,!. Bacilante el R . en su Libróte , si se tratará, ó ' 
n o , de lo que d i x o , dice primores. A f i r m a , que en cl n. 
1 9 . citado,-tolo se habla de los Peripatéticos; y dá i enten-
der, que no sabe quál es la expresión cmphatica, de la qual 
se le a¿ i sa .T>ar |4ue ' ¿ conózca ,|qtfé habido nota dfspro-
posittraa'h "de-que c l v . M , hablise'He los Mcdicds,! basta 
lo que yá leyó el R . E l P . M . hablará de los Médicos 
siempre que se ofreciere ocasion { como asimismo habla-
rá de Saludadores, Astrólogos, Zahor ies , Basiliscos; del 
Gran T u r c o , , y de l -Gra ivCayro . i Q u e ; ba d( j consultar c l 
P . M . al 1 « (Sari ló-quc (nlbierc de e'swilair!1 

; 9 j Tampoco diré de cierto qual es la expresión. 
Basta leer lo pr imero, que se ofrece , para conocer lo que 
el R . no quiso advertir. Fuera de los Sabios de perspeftiva, 
que lo son por su art¡&¡j¡p proprio ; bay oíros que lo son 
petizamente por error agino. En verdad", que h a y mucllds 
Sabios de perspectiva, q-ic, cómo la ì ' andoradeHes iodo , 
o l a Cornexá de Horac io , vestidos de'agtítlós adornos , 
quieren hacer papel de Doítos en el Theatro de las Le-
tras; y separada la mascara ; mor et cornitula risum. fnrttvií 
nudata toloribus. P e r o h y ' mochos' mas que , aun Car-
gados de errores agehos, >"dc halúcinacioneS pfoprías, no' 
solo quieren parecer Sabios , sino , que también se quiereh 

entremeter à censurar à los que verdaderamente 10 son. 
,"{*?.••'"! f. •«"-roñísiq (NiiáisQbiopoo ñfcfl 



. - 3 SABIDURÍA APARENTE. 
Esta dase es 1» m a ! ' n S m a > n , J S numerosa , y mas atrevi-
da ; por ser la mas vulgar. 

Contra este Vulgaracho se escribió también el 
fatua» , para que lo> incautos no se engañen , 'ni sean en-' 
ganados. E l caso e s , que es difícil conseguir desterrar de 
la República de las Letras semejantes pol i l las , y moscar-
dones. Y á hace días , que de esto se quexó un Critico . es-
cribiendo sobré Marcial': Qun Mysn a Muiarttlh iacris t*-
dtti profanum ti'(fi$«s ,Wpir¡tam itixtt', dique anogam, 
ü hoc arrogantius. q«i imperitas', thj namque (ut mistos 
eos f a c i a m , qui Theatrum ingrediuntur, tantum ut exeantj 
({„ aliéiúk ftttiditfo, ceu "1,d'""" " " ' I""1 

tarpani, nenie r(m Uiiintur Ij/ó-ij-, quim W»Wur; ui ver, 
Umiiiii*«! alterm ealumm aiisam iiruiuit, &c. 

; Irup -.eii? on sup ,-,ab 

a n t i p a t h i a 
p E FRANCESES, Y ESPAÑOLES, 

D I S C U R S O X X V . 
. n o ' í s i r / ; ni « leup o n s . i s b i i i b OJOOUIÍT f t?f 

^ / V ' - ; ' ^ / 1 ; ? : ; r a í 

,. . s i A i W ^ t W » ! 
| A ^ aparente significación, ronque tyranw 

' . «.ÍCOOOOSV zaba los Entendimientos; procura el P-
M . despojarla también en este Discurso 

á e aquella aparente, e f icacia , ^on.qae enredaba las volunta-
des. N o es otra cosa U ojeriza, que suele haber entre dos 
f í ac iones , q.uc aquella que cada dia.se vé entre hermanos, 
y parientes, sobre herencias: y entre dos Lugares vecinos, 
» dos oíicios diferentes, sobre preferencias, y prerrogativas. 
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Estas enemistades, ni son naturales, ni constantes, ni per-
petuas , ni universales: y por consiguiente , no tienen co-
sa de Antipathicas. Habló el P . M . de Franceses, y Espa-
ñoles para el exemplo. Pudiera hablar de Hetruscos, y R o -
manos : u de Arhenienses, y Megarcnses, entre los quales 
se creía haber antipathia; la qual no existe h o y ; siendo 
constante , que si fuese ojeriza natural, también existiría 
h o y entre los que habitan aquellos Paises. 

296 Opuso el L i b r e j o , que Consuetudo tst ditera na-
tura. Advirt ió la Ilustración, que el R . confundia lo p h y -
s i c o , y r e a l , con lo metaphorico. Exceptuando a Christo 
Señor nuestro, ninguno tiene mas que una naturaleza 
Physica. Corrido el R . de su confiision , para vindicarla 
en el L ibróte , dice , que la excepción de Christo no viene 
>1 caso, con estas palabras: Si de lo que se trata es de na-
turalezas Vhjtieas, materiales , J corporales , cerno las dei 
Hombre , Muías, j Elefantes; ¿i qué fin viene aqui la Natu-
raleza Divina de Christo, que está en su unión Hypostati-
ca-? Del punto que se trata , ni aun i Christo debijexceptuar, 
fstesto que no tiene mas de una Naturaleza Physica. r aun. 
que ¡ampom debiera, en caso de exceptuar, pusiera el tierna-
frodita , que tiene dos naturalezas, pues tiene dos naturas. 
Esto se impr imió , y aprobó en Madrid. 

1 9 7 Dexemos la baxisima , y chabacana expresión; 
y la errada Qrthografia , del Hermafrodita , por Hermafro-
dita. Dexemos el irracional cotejo de las naturalezas cor-
póreas de los Brutos , con la naturaleza Humana. ¡Qué 
significa entre Cathol icos , ¡a^atursleza Divina de Chris-
to , que está en su unión llypmtatha ? Qué significa decir 
do Chr is to , que no tiene mas de ttna naturaleza Physica^ 
jAcaso la naturaleza Divina es naturaleza Metaph/sica, 
Metaphorica , ó aparente? Sepa el R . que la hattítález» 
Div ina no solo es Physica , sino Hypcrphys ica , ó , Coíns 
si dixesemos, Vhysiquisima. Christo tiene dos naturaleza! 
Phys icas ; y lo opuesto es el error de los Monophysieas. S ¡ 
quiso contradistinguir lo Physico , de lo Div ino ; y lo 
corporco , de lo que es naturaleza , para eso tiene poca 
autoridad. 

Tom. 11. M 3 Tarn-



I.SO AMTIPATHIA DF. FRANCESES , v ESPASOLM. 
1 9 8 También es locucion ridicula, La Naturaleza 

Divina de Cluiieo , ij«e esta en m union Hjpoiiaiica. La 
union es inmediatamente entre la na urale7a h u m a n a , y 
la lljpostasis del Verbo Divino. La union de la Natura-
leza Divina con la Hypostas is , no es union , sino : identi-
dad infinita. Suponiendo , que la union Hypostatica es 
cosa distinta de los extremos, se debe considerar de parte 
de la Naturaleza humana, con la qual mediante la ujposu-
l i i , ò personalidad , se une la Naturaleza Divina. De ma-
nera , que Claristo tiene dos naturalezas r h y s í c a s , verdade-
r a s , rea les , y dist intas, una D i v i n a , y otra Humana ; y 
tan solamente es una Persona, pero Divina. Este es el Cbrit-
lui del Mysterio de la Encarnación. 

1 9 9 Hablando el R . en su Librejo por incidencia 
del Mysterio de la T r i n i d a d , puso en el Discurso Humil-
de , 7 alia fortuna esta locucion impropria : De las tru 
Ver sona que componen en el Cirio el inefable T lis agio, O ' í . 
E l R . o y ó la v o z Trisagio, aplicada à la Trinidad , y la 
voz inefable, aplicada à nuestros Mysterios ; y por no tener 
idea de lo que había o í d o , i trueque de pulir sus escritos 
con voces sagradas , profirió 1111a expresión exótica. V e r i 
cl Letor el origen de aquella v o z . Refiere Baronio , y trae 
por extenso D a M o t i e r , que al tiempo que sucedía en 
Consrantinopla un terremoto, fue arrebatado en el ayre 
un niño inocente. Este o y ó que en el Cielo se cantaba 
el Div ino Trisagio. Advirt ióle causa superior , q u e , ba-
i ando al suelo , avisase al Patriaicha , que ees,iría la cala-
midad , como se cantase devotamente en la Iglesia el mis-
m o hymno Trisagio, que habia o ido cantar en el Cic lo . 
Baxó el niño. A v i s ó al Patriarcha. Executóse cl orden ; y 
ceso la calamidad. 

300 E n aquella célebre v i s ion , que tuvo Isa ías , ad J 
Virtió, que los A n g e l e s , que de continuo estaban alabando 
à D i o s , cantaban , y repetian Kauos.b , Kadoub , Kadoslb, 
Jehovab Sabaoth. A este original Hebieo corresponde en 
Latin , SMus, Sanüus, Sanltus , Tens Sabaoth. Entre los 
Griegos se dice , Hagios , Hagios , Hagios, Theos Sabaoth. 
Como la voz Hagios se repite tru v i t e s , llamaron i es te 
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tanto mate , o h y m n o , Trisagion: al qual llaman algunos 
el hym(o Serapbuo, porque con la particularidad le can-
taban , V cantan siempre los Seraphincs. Esto es incon-
cuso. Q u a n d o , p u e s , hablando del inefable Mysterio de 
la Santísima T r i n i d a d , se halla en algún Autor la voz r i i -
sagü, esta se debe entender del hymno , que los Sera-
phines cantan 3 Dios en el C i e l o , y cantamos los Fieles 
en la iglesia : y l a voz inefable se debe aplicar al Myste-
rio. L is tres personas que l e componen , no solo le ra». 
ponen in el Cielo , sino también ubique', pues en todas par-
tes está Dios T r i n o , y U n o ; y tan^lexos de ser inefable 
el Trisagio, es cantable, y preferible. 

3 0 1 Para que se conozca la locucion del R . cotejese 
con esta. l)e las tres personas que componen el inefable 
Gloria Patri, &c. o con esta otra , que componen el inefa-
ble Kjrieelejson. Las expresiones son idénticas. Las dos 
61 timas son locuciones improprias; y por consiguiente la 
que imprimió el R . T o d o consiste en haber confundid» 
el H y m n o con el objeto. N o dudo que la voz Triiagio, 
en quanto significa ter-sanHus ,0 SatíUssinio , es v o z opor -
tuna para significar la infinita Santidad de Dios. As i e x -
plican los Franceses sus] superlativos. N o es esto lo que 
se nota. Aquella v o z Trisagio y á está aplicada al H y m -
n o Seráfico; y todo lo que no fuere usar de aquella apl i -
cación i es hablar improprisimamente en Castellano : ó , 
quando m a s , imitar i ciegas i quien habló ¡mproprijima-
mente. 

Si se atiende i la v o z Trisagio, también podría signi-
ficar ires-sanétí; y claro está que en este sentido es heré-
tica la aplicación. Non tres Omnípouni ; sed ¡mus Omni-
foiens, enseña la Fe. Y también es Dogma , No» trei San-
Si-, sed unus Sanctus. L a razón e s , porque la Santidad 
es atributo absoluto. A s i , p u e s , aunque el Hagiei se d i -
ga tres veces , para significar la Trinidad de Personas : y 
sola una vez Deus Sabaobt, para significar la unidad de 
la esencia , no por eso es propria locucion usar del Tr i -
sagio en este sentido : De las tres Personal que componen 
en el Cielo el inefable Santísimo. Saben los Eruditos lo» 

M 4 er-
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errores que Pedro Gnapheo esparció , reproduciendo la 
Heregia de los Theopaschi ias , con la adición que hacía 
al H y m n o Trisagio. Esto prueba , que queriendo usar d e 
voces Theologicas los que no las entienden , quando la 
intención sea sanísima, las resultas son, a bien l ibrar , per-
niciosas , para los que no leen sino libros vulgares. 

Y á hace años que el llnstrisimo Caramuel se quexó 
de los Poetas vulgares, que siendo puros Romancistas, se 
tomaron la libertad de tratar puntos Theo log icos , que no 
habian estudiado. De ellos d i c e , q :e son incapaces de 
hacer una Comedia a lo sagrado. Incapaces sunt ut btiiusmo-
di comadlas stríiant f e n su Sígalion. pag. 2 7 . ) sunt tnim 
(omnis, omnes) ¡mperíti Tbiología ; cr idef loio laíularum 
tradeni, Hartscs, in vulgttsque daclínus pernkitsas spargent. 
N o solo lo dice ; también lo prueba , señalando allí con 
el dedo varías proposiciones erróneas, ó heréticas , que 
se hallan en Pcesias de algunas Poetas que cl necio 
Vulgo admira por Theologos. £ s : o se advierte, para que 
el R . no se meta en lo que no es de su inteligencia, 
por solo el motivo de impugnar al P . M . N o es lo mismo 
leer el Theatro de los Dioses, 11 otro mamotreto semejante, 
que querer impugnar el Theatro Críiíio. Firmemente su-
pongo , que en nada de lo dicho en este Discurso procedió 
t i R . sino con iuadveitcncía á lo que no podía advertir. 

302 ' T ' O d o lo demás que el R . d i x o , y repitió no 
X es otra cosa que el insistir en que consuetu-

do est altera natura. Para esto, que no viene al caso, des-
pués que la Ilustración avisó que se distinguiese entic lo 
P h y s i c o , y Metaphorico; alega a Villa-corta , Sobremon-
t e , Quíntiliano, y Vcríno. Aunque estos quatro Autores 
no vienen al caso de la Disputa ; vienen para demonstra-
r o n de la Latinidad del R . traíl. de lonsuetudinem. de sang. 
missíentm. Es, por est, y Sentía, por scnecla, son quatro 
citas Arabigas. 

A ñ a d e e l R . que h a y Natura leza h u m a n a , pura, ími-

l>*, 
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tr.t,lapsd, y rtsiaurada¡y explica e te numero as ; : re 
estas quatro Huía.atezas. ¡.Qpftife pírecc al Letor dt! d e -
satino? ¿ N o es buen confundir diversos estados de upa 
mismísima Naturaleza, con otras tantas naturalezas d i fe-
rentes? D e este modo podrá afirmar cl R . que cl h o m -
bre tiene 5 0 0 . naturalezas, bailando pasitamente , y con 
propríedad. ( E n este sentido se habla) pues la única que 
tiene se podrá considerar en j e o . estados. A estos absur-
dos se expone quien quiere impugnar c l Theatro Critico, 
sin haber o ido hasta ahora en las A u l a s , Natura ratiene 
su i: y natura r alione status. 

T a m b en es falso que los Theologos digan : Naturaleza 
primitiva , y segunda naturaleza, en el sentido de la dispu-
ta. El hombre no tiene mas que una naturaleza, bailan-
do l'bjsiianiente, y con propríedad. (Cu idado con este bo-
cadillo. ) Esto no impide para que asi T h e o l o g o s , como 
¡vleiaphysicos , M é d i c o s , y Climacieristas la consideren 
en varios estados; sin que alguno de éstos constituya na-
turaleza diferente. A s i , pues, es visible desatino querer , 
que , porque se dice Consuetudo esi altera natura , sea natu-
ral la ojeriza entre Franceses, y Españoles, aunque se c o n -
tinuase por algún tiempo. También se dice , que la costum-
bre tiene fuerza de ley. ¡Oj ié se infiere de esto? Para lo 
Moral mucho ; para lo Physico nada. 

303 N i antes, ni despucs de la Ilustración, entendió 
el R . esta expresión del P. M . que está en cl n . 5. hablan-
do de la ojeriza en question : Ni la heredaron los- Españo-
les de los Alemanes , sino los Castellanos de los Aragoneses. 
D i x o , y repitió cl R . que esto es lo mismo que haberla he-
redado los Españoles de los Españoles. Si alguna costumbre 
habia de ser con propríedad , altera natura , en el sentido 
que sueña el R . y se rien los Eruditos , es la que cl R . tie-
ne tan congenita de confundirlo t o d o : y de no entender lo 
que tstá clarísimo. ¿ Quién , a no estár soñando, se vendría 
eon esta inepcia contra cl Theatro Critico ( t Qué tiene que 
v é r , los Castellanos, de los Aragoneses, que escribió e l P . M . 
con, los Españoles de los Españoles, que fingió el R ? Para que 
haya confusion de la parte con cl t o d o , y de una par-

te 
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te con SÜ comparte . s o l o de! modo que el K . lo ha en-
tendido, se podrá dar semejante contusion. Haré analy-
sis de todo , pira los que* uo tienen trastornada la inteli-
gencia. 

3 0 4 Es evidente que la Nación Española se compone 
hoy dia de Castellanos, y Aragoneses , como de compar-
tes distintas. Es constante , que .quando se habla de la 
Antipathia con los Franceses, y c u y o origen se quiere des-
cubrir , se habla de toda la Nación Española. Es cierto 
que muchos afirman , que la Antipathia de teda la N a -
ción Española con la Francesa, tuvo stt origen quando la 
Casa de Austria entró á mandar la Nación Española. 
Dice el P. M . Este es un error histórico, y muy clasico; 
pues antes que viniese la Casa de Austr ia , yá habia seme-
jante ojeriza entre las dos Naciones de la disputa. Pregun-
tase. ¡ P o r razo» de qué pariese introduxo en el lodi de 
la Nación E pañola la Antipathia? Acaso por los C a r e -
lianos ? N o . H a sido por los Aragoneses. Solo éstos tenían 
guerras con los Franceses en la I ta l ia , 'antes que se unie-
sen con los Castel lanos; y es cierto que la Antipathia se 
originó de las Guerras. 

305 Veamos los progresos de la enemistad. Antes que 
entrase la Casa de Austria se unieron Aragoneses, y Cas-
tellanos , haciendo un solo cuerpo Españesi. Entonces los 
Castellanos heredaron , o tomaron también de los A r a -
goneses la ojeriza , que éstos tenian contra Francia ; y cotí 
la prosecución de las guerras en Ital ia , se confirme) en todo 
el cuerpo Español. Vino despues la Casa de A u s t r i a : y 
como ésta tiene también su antipathia con la de Francia, 
se comunicó también 1 toda h Nación Española. D e es-
to se infiere evidentemente, ejue el cuerpo Español n o he-
redó de los Alemanes la questionada ojeriza en IU piimir 
estado. L a razón es ev idente , pues yá antes la tenia todo 
el cuerpo Español compuesto de Castel lanos, y Aragone-
ses ; pero los Castellanos nunca la habían tenido por sí ;• 
ni acaso la hubieran tenido , i ño heredarla de los Arago-
neses s y ti DO haberla confirmado despues la Casa de Aus-
tria. Si e l R . no l o entendiere, importa poco. 

D i -
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¡06 Dice e|. R . que algunos Autores señalan por o r i -
gen lis vistas de los Rtyt 1 de tspnñi, y B r a n r á , Henr i -
co I V . y Luis I X . en Fuenterrabía. Pruébalo , porque hu-
bo allí algunos piques entre Españoles, y Franceses, y h u -
bo también ítalas ¡uMIIaiai. Nada es del caso. Henr i -
co I V , solo, era Rey de Castilla ; y asi es loíucion impro-
pria en el caso presente , llamarle- Kej de I j f u i i . Que a l -
gunos Autores pongan el origen en Fuenterrabía, supo-
nese; pero de esos se dice , que cometieron el error que se 
quiere desterrar. La razón es clara ; pues si de una riña 
se habia de originar enemistad antiphatica, todas las N a -
ciones tendrían entre sí antipathia. E s t a , en el sentido del 
V u l g o , es patraña. En el sentido de una enemistad con-
tinuada , no se origina sitió de continuadas guerras, pre-
tensiones , disensiones, & c . 

E l hecho es , que acabadas las guerras, y la Casa de 
Austria en España, pasó la Antipathia á ser Sjmpatbia e n -
tre Españoles, y Franceses. A s i , pues , es tanta ilusión , y 
patraña la Antipathia , como la Synpathia entre dos N a -
ciones , en el sentido que entiende el Vulgo. Finalmente, 
para que se conozca que es sueño quanto el Vulgo dice d e 
Antipathia entre Españoles, y Franceses, lea el Letor i 
Pedro R o s e l , Escritor Francés, q u e , en un tomo grue-
so en q u a r t o , tomó por asunto demonstrar la antiqusima 
amistad entre las dos Nac iones , desde C l o d o v e o , hasta 
los años de 1 6 6 0 . en que escribió. Basta saber el titulo, 
para conocer , que es la conclusión del Theatro. De ami-
qua Galiiai Ínter , arque Hispamos in divinis , & buntanis re-
huí eommumone. Con estudio n o quise citar m a s , por no 
copiar este admirable libro. 

3 0 7 Para ponderar el P . M . la ojeriza que hay entre 
Persas , y T u r c o s , puso la Bula de Anathema, con la qual 
anathematiza el Mustí Othomano á todos los Persas. E s -
to se llamó Digresión en t i Librejo. Advirt ió la Ilus-
traron , lo que se debía seber en materia de Digresio-
nes ; q u a n d o , quales, y como se debian usar. Advierte la 
urbanidad del L ibróte , que se deben condenar todas las 
que sin de (tira, j maza , ¡mi In del señor Husti. ¡Qué 

«o-
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cosas nos dixcra cl I I . si le hubiesen dado esta respuesta! 
E l célebre M a n a d o en la grande obra de la Refutación 
del Alcorán , pone la misma Bula del M u s t i : y n o se de-
dignó de traducirla al Latín. Con q u e , sí el R . no tenia 
mas not ic ia , que la que halló en el T h e a t r o , haga easo, 
que todo el Theatro Chrá ico es una digresión para su inte-
ligencia ; pues yá sus Letores h i t a ! » pagado sus treinta 
reales, para saber qualcs son las digresiones de perra, 

y maza. 

• 
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. 5 5 e x x v x ^ x g S t o s quatro Discursos, que en el 

I p j T o m o a . del Theatro son t o . i r . 
x ¿-a $ u . y r ; . han pasado libres de los 

reparos insulsos del Librejo. O poc 
decir m e j o r , ha pasado el R . por 

e l l o s , como gato por brasa. Sus asuntos se podrán leer pro-
bados en el Theatro Crítico. E l Libróte quiere dár á en-
tender, que contra ellos podia decir muchas cosas. Para 
prueba , dice que cl peso del A y r e es verdad que yá peyna 
canas. Habia dicho en el l ibre jo , que el negarlo no era 
error común. Ajuste el Letor estas medidas. Cada año se 
escribe en las Aulas de nuestra N a c i ó n , que el ayre esen-
cialmente es ligtro. La verdad de que es pisado, yá p e y -
na" canas. ¿Se inferirá de e s t o , que no hay error común? 
De este modo no habrá error alguno. Si la verdad no se 
opone al error ; tampoco se opondrá la que peynáre ca-
nas : Si tengo de decir mi sent i r , d i g o , que no l u y errar 
mas común en España, que el que cl A y r e es l igero: j que 
r.o hay proposicion que mejor se haya convencido de 
falsa. 

5 0 9 Pensand o dár i entender el R . que estaba en cl 
-o» pun-

Dtsc. X X V I . X X V I I . X X V I I I . X X I X . : 8 ; 
plinto , significa que está en ayunas de él. Introduce por 
Inventores de aquel descubrimiento en cl Ayre , 4 Gascn-
d o , Maignan , y Lanis. Esta es injusticia hecha 4 los Flo-
remines. Asimismo significa , que no sabe las oposiciones 
que ha tenido la glasiuidad del Ayre . Boyle tuvo un 
Opositor en Francisco Lino. En la Historia de la Acade-
mia están las experiencias que Mons. Parent exhib ió en 
este Sitólo , contra la dicha llasruidad. La mas inteligible 
para todos es esta. T o m ó dos-bolas de v i d r o : a la una le 
quitó todo el A y r e , y á la otra no. Puso las dos sobre 
unas brasas. La que estaba casi vacía dió mas estruendo 
que la otra. Parece, que si el A y r e tuviese Elasticidad ha-
bia do suceder lo contrarío. E n 1 7 1 0 . averiguó Mons. 
Carrfe las experiencias de Mons. Parent. Descubrió la 
equivecacion. Hizo otras infinitas experiencias 4 favor 
de la Elasticidad ; y resultó, que ésta quedase en pacifica 
posesion desdo entonces; pero aun 110 ha tenido tiempo 
de peynar canas. 

5 1 0 Para persuadir cl R . 4 sus compañeros, que no 
se debieron poner los tres Discursos, por los qiiales pasó 
tomo gato por brasas , imprimió parte de una Carta de t i 
P . M . escrita 4 un corresponsal suyo . E s t o yá es pasar to-
mo garó por cartas. Si el Musti c r e y e s e , era posible , que 
para impugnar un libro , era medio ingenioso de la mal-
dad hurtar cartas ocultas , e inconexas; é imprimirlas . e n -
gañando enormemente 4 los Magistrados, y escandaliza-
d o 4 los que están en la creencia de el sagrado de las car-
tas , hubiera impuesto este delito 4 los Persas, aunque fue-
se por Digresión. E l caso consiste , en que el P. M . duda-
ba si pondría, ó n o , los Espejos de P r e c i o , (los quales fi-
nalmente puso, T o m . 4 . Dísc. 8 . n. 6 1 . ) pues no parece es-
taba tan introducida aquella especie, como la que saben 
los niños de los Espejos de Archimcdes. D e esto infiere 
cl R . que 110 debió poner el P . M - los Discursos dichos. 

¡ O buen entendimiento agente! 

5 1 1 E l P . M . piensa primero lo que ha de escribir. 
La especie de Proclo es una especie particular, de la qual 
pocos tienen la noticia , que se necesitaba para «ons-

u -
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"títuir común el error. Pero como lo que se dice de. Archi-

medes está vulgarizado ; determinóse, por la similitud de 
la especie, y porque son dos hechos.falsos historíeos, á 
poner una , y otra especie en cl .Thcarro. E l Antiperisiasir. 
la la ti ti del Ajre : y 1.1 Esfera dil fuego , son tres Asertos 
mas introducidos que los Espejos de Archimedes. Como 
para poner estos no tuvo siquiera duda ; no debía poner 
reparo el R . en que se introduxesen aquellos Discursos. N o 

•hay moza de cantaro , ni Erudito de polayna , que n o es-
té en la falsa creencia de lo que se impsgna en elTheatro. 

Apostaré, que si el R . hubiese saludado lo que en es-
pina l lamamos, Las Irles , contra ninguna cosa dirigía 

•con mas fuerza su Impugnación , que contra los Discur-
sos señalados. La verdad e s , que yá estaba cahsado de 
impugnar í y por eso dexó pasar lo que no entendía. A d -
virtió el P. M . que esta proposición del R . Porque el Vulgo 
no siendo capaz, de errar en lo ¡jn no disputa , es perniciosa. 
De esto se olv idó el Libróte. Si el Vulgo no es capaz de 
eírar.en.lo que no disputa , mucho acertaría , ó en nada 
erraría' el Vulgo. Este absurdo , que el P . M . notó en el 
Libre j o , se le tragó el R . como si fuese otra ce* a. Pasa 
que yerre el V u l g o , sobra que crea , quando no debe,, 
aunque no dispute : Y para conocer , que ha errado enor-

m e m e n t e , basta saber que se quiso entremeter i disputar 
contra «1 Theatro. 

1 8 , 

PARADOXAS PHYSICAS. 

D I S C U R S O X X X . 

PARADOXA PRIMERA. 

$ . L 

3 i i On el lin de que los Philosofos que si-
V ¡f~~> x guen la Philosofia Antigua se deter-
x V - * i minen ü gustar algo de la Moderna, 
íp<**sd<£r quando no para seguirla , para impug-

narla siquiera con fundamento, y con 
inteligencia de lo que han de impugnar, propuso el P . M . os-
las doce Paradoxas. E n ellas se v e r á , que aquellas Propo-
siciones , que en la Philosofia antigua se suponen como in-
disputables , é inconcusas, están despreciadas entre los M o -
dernos; q jando no por totalmente falsas , a lo menos por 
evidentemente dudosas. A s í , p u e s , la mayor parte de las 
Paradoxas presentes son respectivas, y como Instancias con-
tra los que siguen .i los Antiguos. Esta advertencia se d e -
be tener presente en todo este Discurso. 

Por no haberla tenido el iv . cometió en él dos e r ro-
res crasisimos, de primera , y segunda mano. Pr imero, 
decir que no son Errores comunes; quando los asertos que 
se impugnan son tan comunmente recibidos , como lo es 
tl.systema Peripatético. E l segundo consiste en que haya 
citado A u t o r e s , que siguen la Physica moderna. S i estos 
no dicen lo que el P. M . impugna, no hablan con ellos las 
Paradoxas respectivas. Si afirman lo mismo que el Theatro . 
coadyuvan 3 confirmarlas. 

3 1 3 En vista de esto , mientras el R . no volviere en 
si y es superfluo lidiar i cada paso con su inadvertencia 

con-
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continuada. Si con lo que el P. M . dixo en c! T h e a t r o , y 
añadió en la Ilustiatun , no percibiere algún Letor las 
Paradoxas , podrá pasar de largo por este Discurso. Sé 
que tampoco las entenderá con lo que y o pudiera añadir. 
Solo apuntaré algunos despropósitos, errores, y falseda-
des del R . para que los incautos Letores sepan lo que 
deben olvidar. E l asunto de la Paradoxa primera es pro-
bar , que el fuego elemental, y usual no es calido en sum-
mo g r a d o , contra la Maxima inconcusa de los Peripa-
téticos , que lo afirman. L a prueba inconstrastablc consis-
te en que el Sol congregad® en el Espejo Ustorio , es sin 
comparación mas a t t i v o , eficaz , y caliente que cl fuego 
elemental. 

5 1 4 D i x o el P . M . en una parte : No niego cl summo 
calor a TODO fuego formal ut tic , sino al Elemental. E n 
otra llama al fuego usua l , y de cocina ,futgo Elemental. 
Entre estas dos expresiones solo hallaría contradicción 
quien jamás o y ó términos Samulisticos. El R . por no ha-
berlos oido , en todo halla contradicción, porque á nada 
se acomoda su inteligencia. L o primero desterró de la 
clausula el T O D O , pues en esto consiste toda su legali-
dad. LO segundo , por no entender qué significa , ut tic, 
en estilo Logico , creyó que desterrado el T O D O , que-
daba a seguro la Impostura. Dice que el Sol es fuego f o r -
mal ; y fuego formal también el E lementa l : Luego si el 
fuego formal es caliente en summo grado , lo será también 
el Elemental. E l Sumulista que dudare de esie desatino im-
preso , regístrelo. 

3 1 5 Aqui no hay mas que una horrenda confusion 
de la parte con el todo. E l fuego formal tu sic, compre-
hende al fuego s o l a r , y al de cocina , ó elemental. Este es 
caliente infra summum; y el otro in summo. A s i , pues , i 
la razón común de fuego no se le tlebe negar calor in sum-
n n , pues nunca sería caliente en este grado el fuego so-
lar. Tampoco se le debe conceder positivamente , pues 
de esc modo lo sería también el Elemental. El fuego ut 
sic prescinde. Se podrá contraher por el fuego S o l a r ; y 
entonces será caliente in summo. Dexemos exemplos 
-ASÍ Í-o-
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Logícos. V a y a uno para todos , y en que juegen las mis-
mas voces. 

Supóngase, sra f a l so , ó verdadero, que cl Lince es 
visivo en sumo g r a d o : y que el hombre 110 es sino v i -
sivo infra summum, según aquel verso vu lgar , Nos aper 
auiuu, Lyiix vita , &t.putcUie. Dixese el P. M . No nie-
go el suman grado de visión a todo animal formal ut sic, 
sita al racional. Y en otra parte dixese, que el racional, 
es animal. ¿Habría aqui contradicción a l g u n a , a guyen-
dole que concedía, que el animal racional era visibo in 
summo, porque esta propiedad no la negaba a todo ani-
mal formal ut sic ? Asi son las contradicciones, que se le 
atraviesan al R . 

j 16 Dice el R . que probará que el fuego del Sol es 
fuego Elemental. Este desatino debía haber probado an-
tes de fingir la contradicción. Ci ta Autores que arirman 
que el Sol es un fuego. Para esto que se supone, molesta 
con citas impertinentes de Maignan, Saguens, Uuhamel, 
Zahno , y Delanis. Ninguno dice mas que lo que y í 
hace un siglo d ixo el P. Sjiciner ( c l R . escribió SMcr) 
Este célebre Jesuíta afirmó aquel lo : y añadió , que los 
Cielos eran fluidos. A este siguen los Modernos ; pero los 
Peripatéticos se burlan de u n a , y otra afirmativa. A qué, 
p u e s , vendrá todo esto c o n t r a í a Paradoxa? ( Vease el 
o . J I l . 

Añade el R . que habiendo afirmado el P . M . en la Er-
feraiet fuego, m. 1 6 . que los Modernos colocan el E le-
mento del fuego eB todo el espacio que Ocupa cl cuerpo 
s o l a r , será fuego Elemental el fuego del Sol. Se podrá 
esperar quiera hacer creer el R . que cl fuego de cocina 
es fuego solar. A q u i confunde fuego Elemental usual , y 
d e cocina sublunar , al qual se atribuye calor en s.immo 
con el fuego supralunar, que 110 tiene conexión con los 
quatro Elementos. L o mejor es , que uno de los Auto-
res que cita , expresamente pone diferencia grandiYma 
entre cl fuego Solar , y Elemental. En aquella ditcieneü» 
consiste cl todo de la Paradoxa. E l Autor es el P. Fran-
cisco Delanis , Jesuíta, tom. 2. de su o b r a , Magisierium 
U / U i r t , & Ariis , líb. 4 . cap. 3 . artific. 4 . 

í«m. n . N R e -
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5 1 7 R e f l c x i o p p i d ® este cé.corc Hjiysico, en que el fue-
g o usual es de cator muy remiso para tentar algunas ope-
raciones Cymiea>; idea , que pata tilas podría servir el Er-
fijt Vstouo. h o y e s u introducido ) A s i , p u e s , con el 
mismo Espejo de llions. V i K c l c , prueba nuestra Parado-
xa , quando supone , SOLARI 110C K.NE (ftíulii me-
taina , rcl Untiíui viíttis u.miu um¡**U , nonmlln 
carpía liquaii', '¡»a leNE VSVALl fuítomm pait ne~ 
¡¡uniiif. & piares ¡'b igo' ejfcStu froJii . i stm adm't-
rabihs, quos ab igne U¡amim frustra expeílaveris. Vea el 
Letor cifrada leda la Paradóxa. ¿Qué diremos ahora , vien-
do que el R . cita al P . Delanis contra el P. M . ? ¿ Diremos, 
que solo Ice los Autores por los Indices ? N o alcanza. E l 
mismo Autor puso en el Índice este reclamo: tjnii •loUris 
tb ¡¿nt tommuni ifftítus roble Overas prssui. So lo se 
podrá dec ir , que el R . solo, v é los Autores que c i ta , según 
el informe de los T e r t u l i o s , que se divierten en enga l l a r -
le i para reírse después , viéndole corrido. 

j 18 Oponese que el fuego del r a y o es mas a í t : vo que 
el fuego solar. Y que el fuego solar en el espejo está con-
gregado , no asi el usual. Por esta razón no está bien he-
cho el cotejo. Os íalso que haya mas actividad <en el r a y o , 
que en el Espejo Ustorio. E l R . contunde la exteusion, 
con la intensión. Ningún rayo vitrificó hasta ahora el O r o , 
como lo hace el fuego solar. Solo es c ie r to , que el fuego 
del rayo es mas encáz que el fuego usual ; no porquc.en sí 
sea mas a f l l v o , sino por el mayor volumen que tiene , y 
por la infinita velocidad de su movimiento. Ponga el R . 
una torre cerca del cuerpojsofer . ,gestará obl-gado á con-
f e s a r , que se haría ceniza.! Si Je ,hace fue¡za% » c a e r s e 
que dixo en el Vso di la Majúa, que si el Demonio pusie-
se el G l o b o terrestre en el concavo de la L u n a , nos abra-
sar íamos, y se. acabaría el tflundo; • i-

3 1 9 Para impugnar el cotejo , alega el R . u h a e x p e » 
rienc'a, que hicieron los Padres Jesuitasde Praga ,"y la 
trahen las Memorias de T r c v o ü x de 1 7 1 5 . Púsose una 
brasa en el Espejo Ustor io : y este fuego congregad.) de la 
biasa , quemó i distancia de 3 1 . pies: L u e g o , arguye el R » 

. 'Jí ' lJll • I.j . • ' ' d : 
ü ,U .woT 

D I S C U R S O X X X . 1 9 3 

el fuego usua l , q u a n d o , J imitación de el del S o l , está con-
gregado en c-1 Espejo Ustor io , es mas activo que el solar; 
pues este n a age rce su aétividad a mas distancia que la de 
un pie. ¡Qué esto se imprima entre Racionales! ¿Creerá al-
gún L a o r , que he de negar la experiencia ? T a n lexos 
de negar la ; con ella misma demonstraré Mathematica-
mente , que no se pedrá dár experiencia mas convincen-
te di ia Pa. a d o r a ; y que por no entender e l R . la signi-
ficaron de las-mismas voces , que escribe, ni sabe lo que 
cita , ni entiende lo que opone. 

¿No escribe el R . (¡ue la experiencia se hizo por me-
tió de DOS Eipeju Vnoms * A s i lo expresa en el L ibro-
t e : y i no haberlo expresado a s i , sería cita falsísima, 
como otras muchas. ¿Pregunto. Sabe el R . s i se hizo la e x -
periencia con el Sol congregado , por medio de DOS Es-
pejas Vsrnios ? Dirá que no ; usó de mala f e e , si lo sabía. 
¿ Q u é cote jo , pues , es este que se quiere establecer contra 
la Paradoxa; é qué impugnación es esta de el cotejo que 
la Paradoxa supone 2 E n breve, f o . o , aííniiad, disun-
cu, hsp.jo Vilorto, grado intenso , ) grado remiso , en el 
punto presente , son voces Tartaras para el R . j Chal-
d f i s para sus compañeros. 

3 : 0 E l P . Natal R e g n a u l t , Jesuita, en e l t o m . 1 . de 
sus Entretenimientos Phisicos de A r i s t o , y E u d o x o , pag. 
3 7 5 . trae también el experimento de-la brasa , que a dis-

tancia incendió un poco de pólvora. Allí pone o t r o , que 
Mons. D u f a y hizo en 1 7^6 . y en el qual se observó, que 
con dos Espejos Ustor ios , sucedió la ustión i 50. píes de 
distancia. En la pag. 3 7 8 . está la experiencia , que según 
las Memorias de la Academia R e a l de las Ciencias se hizo 
el año de 1 7 1 Esta es la que hace el asunto. Puesta una 
t u n a de un pie q u a d r a d o , con la qual se dirigían los ra-
yos del Sol a un Espejo Ustor io , c u y o diámetro era de 
1 7 . pulgadas , se hizo la ustión 3 distancia de 600. pasos. 

¿Que sería, si se juntasen muchos Espejos planos, que 
juntos dirigiesen paralelos los rayos del Sol (lacia un mis-
m o lugar? Se podrá esperar , dice el mismo A u t o r , que lo 
que se cuenta de los Espejos de Archimedes, se haga m u y 

N s ve-
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verisímil. L' íimuík des ratnrniix ¡Samxnt f*i l o mi-
ron ¡¡' •4n>iw>4t > ttOKM /«» i t q - t M -

Esta reflexión c >BÜmu io que el P . M . d ixo en 
otra parre, quaudo teniendo por fabuloso el hccnohis-* 
toricó tocante a los .Espejos d e Archín edes, no pone d u -
da en l a . p ü á b i l i d í d . V i a el L e u » , como entrando el 
f ú l g o solar con t¡t¡ t.ipij'i, del medo que entró el luego 
usual tu lVaga ; que proporción tiene la distancia de 3 2 . 
p k s , á qút !*.!<MAÜÓ e s te ; con la de 600. pasos, ó $(). 
pies, ador.de alcanzó el otro. 

3 2 1 E l caso e s , que ni la brasa alcanzó 3 5 1 . pies; ni 
el luego solar i 600. pasos. Esta distancia no es la que se 
mira en los Espejos Ustorios. As i pues, es sophistcria de-
c i r , que el Espejo Ustorio alcanza en estos lances J 5 2 . 
p ie s , ó a 600. pasos. Solo quema a la distancia que h a y 
entre el verticedel E s p e j o , y s u f o c o correspondiente. E s -
ta es cortísima : y si l iega i algunos pies , será un Espe-
jo prodigioso. D e aquellos dos Espejos , que concurren, 
solo es Ustorio anualmente el que estuviere mas cerca d e 
la materia combustible. E l otro que está distantísimo 
del objeto? ni a c o r t a , ni a larga distancia es Ustorio. S o -
lo sirve para recoger los rayos del S o l , ó los rayos calorí-
ficos de la brasa , y dirigir los paralelos hacia el otro E s -
pejo , en c u y o foco está la materia inflamable, combus-
t ib le , ó vitrilicable. 

A vista de e s t o , que es p a l m a r , se c o n o c e , que los 
Tertulianos saben tanto de estas menudencias como el R . 
ó q j e abusan de sus creederas para imponer al Vulgo , que 
se impugna el Theatro Crit ico. D igo pues, q u e , congre-
gad s los dos fuegos usual , y so lar , por medio de u n o , 1 
de dos Espejos Ustor ios ; 3 donde alcanzare el fuego usual 
i quemar cosas l igeras, alcanzará el fuego solar á v i tr i f i -
car los mas solidos metales. Luego el f icgo solar es mas 
activo sin comparación a lguna , que el fuego usua l , E l e -
mental , y de cocina : y por consiguiente, 110 será este 
cal.do en summo g r a d o , como se supone entre Peripaté-
ticos. 

5 . n -
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j ¡ i T " \ T c e el R . que sí un carbón encendido fue-
I i se de tanta magnitud como es el cuerpo 

So la r , tendría mas a f t i v idad : I esta " lo q«t quería i(t 
txtwAf el Gruí Bdíox di .Vttulauna , in Novo. Organo, 
qiwrio dixo , Pone estas palabras de Bacon , Koster ¡gnu, 
si in uti quina q«dc est quimttm Asiri mbaire eolloi 
rftur, difeitme d.unr fucú: operitiotas ih i/i qiu tepe-
tiuniur bit tos., ¿Q¿e.le parece.al Letpr .del Latinajo!, 
Aun I s k j n IpsusoJecún»« de la correocíon. C o m o no en-
tendí este Id ioma: apelé i la corrección de E r r a t a s ; para 
ver como el R.. había corregido isus. descuidos, y los d : el 
Impresor. Hallé esto. Najrrr ignis si in ttli quina quile 
en quantum Asiri ¡abane albura»r iitur fuaau dife-
rentes optritiones. Peor xerga es esta , que la de la errata. 
E ! Grammatico que construyere este jpunto, ó errado, ó 
corregido, trit m¡H mignus Afollo. 

5 2 5 E l texto de Bacon está totalmente á favor de la 
Paradoxa. Excita este l 'hysico la question , si los Astros 
son verdaderos f u e g o s , Veri lgnss. Responde , que se ne-
cesita reflexionar en la pregunta. Una cosa es , que sean 
verdaderos fuegos, d ice , y o t r i q u e , en ese cáso, hagan los 
mistaos efeflos , que el fuego común. Porque si nuestro 
fuego usual se colocase en el Ether , con tanta quar.tidad 
quanta es la que tiene algún A s t r o ; acaso haria efeflo» 
diferentes, de los que acá abaxo. Se observa , d i c e , que 
los, cuerpos mudan de o [ f raciones, según que se colocan 
en algún lugar determinado : o según que , tomados en 
cantidad muy grande componen, como parte ma> princi-
pal, el Universo. E l todo de las Aguas, v. gr. fluye, y reflu-
y e ; y no asi las de una laguna. E l todo de la tierra estí 
¡mmobil, y como péndulo-; y esto no se verifica de un pe-i 
dazo de tierra separado. 

2 1 4 Ahora entenderá el Lctor el texto de B a c o n , 
que, ni en Tertulia plena, se ha sabido construir hasta aho-> 
ta . Njm & muer ¡¿mi si in tdi quaut, qtule est Astrit 

Tm. 11. N ¡ ¡n-
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n \jí¡htri fUocarimr , diffamiti daiurui fuetii opera-
tintes ai sil, qua reperiumuti hit apud nos ; lum ernia Ion-
ge diversas namiicantur vinales, & ex quanto suo , & ex 
lonsiiu, live iollnatione tua. ¡ f í o entenderá un niño G r a m -
matico esta clausula Latina? ¿En qué, pues, consistiría tan 
enorme error del R í E n que ha sido niño, pero no G r a m -
matico ; y para impugnar al P. M . no se necesita de Lat i -
nes , sino de puerilidades. Podremos advertirle con S. G e -
ronymo , que antes de pensar manejar libros Latinos con-
tra el T h e a t r o , debe frequentar primero los exercieios de 
los Generales , y sufrir los sinsabores de la ferula. Vtl i¡ 
Latina tentatati, ante audire Grammaticum , ferula ma-
nuín lubsrahere, & ínter párvulos Arbenogeron-, artem lo-
qumJi di siete. Significa Atbenogeron , al viejo que estudia 
entre niños. 

N o se admire el Letor de este consejo, que se dá al R . 
pues c ' ie lia tenido valor, para notar de barbaras algunas 
voces Lat inas , que no entendió en la disertación Veritai 
y'mdkata del P. M . N o es fácil adivinar como notará la 
Latinidad agena, quien no puede usar la propria ; ni sabe 
construir lo mismo que lee, escribe, y corrige en la correc-'-
cion de Erratas. Prosigue Bacon. Dice, que entre el fuego 
usual, y el de los Astros hay otro capitulo m a s , para sospe-
char alguna diversidad en el caso de la Hjpotbesis. Este es 
el ser los dos de substancias diferentes. Es el fuego celeste 
puro, y perfcéto; y nuestro fuego usual espurio, y claudi-
cante. A s i , pues , aplica àesre la f ibula de V u l c a n o , i 
quien los Dioses arrojaron del Cielo. Ignii eniw Asnorum 
furus, inuger , & naiivui ; at ignij ut sur degeiier, qui 
tamqitam Valutai in imam dilettili ; ex eam íhudiut. 

a J i Veamos yá en boiquexo, quanto erró el R . coni 
titulo de que impugnaba al P. M . con texto de Bacon. ' 
C i t ó el Suevo organo al ayre, y sin fillio ; siendo cierto, que 
es A u t o r , que en la Paradoxa siguiente le cita con foli» 
mibi. Cita falsisima. N o hay tal texto en el NKV» Orga-
no. Este acaba en la pag. 4 5 1 . y el texto está en la pag. 
6z6. en el capitulo 7 . del Globo InteUSuaL Según el foli§ 
libi d : el R . tuvo presente la edición Francofordiense de 
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Bacon , aunque para 110 entenderle. Y á se conoce, que el 
motivo de esta falsa c i ta , ha sido para que los Lctorcs no 
pudiesen cotejar la monstruosa Latinidad. E n esta edi-
ción está inliarere, en lugar de in atbere. Es errata que 
está saltando á los ojos su corrección , si se entiende el 
contexto Lat ino. 

Contundió el optativo con lo hypothetico , quando 
dixo , ei lo que quena ver exeiuiado el Gran Basan. Jamás 
quiso ver executada Bacon semejante cosa. Solo queria 
se averiguase , que sucedería en aquella Hjpoiheiii. De 
otro modo diriamos , que los Theclogos que averiguan, 
que sucedería en caso.de que el Espíritu Santo no pro-
cediese del Hijo , querían Mr exetucaio que el Espinen 
Santo no procediese. C i tó á Üacon por la afirmativa; 
siendo constante, que la expresión djturui fueiii signi-
fica duda, y la otra difereniei operaliones, prueba que se 
inclina á que acaso no quemaría. On ito Í3 admirable 
comparación de Vulcano que pi ne l iatón ; q rando esta 
es confirmación de la Paradoxa. E l iuego usual es to co , 
y espurio, y solo, para alimentarse, tiene la prorriidad de 
quemar. E l fuego celeste es p u r o , y de superior gerar-
quia , pues no vitrifica ios metales por tan baxos moti-
vos. E s t e , pues , es calido en sumo g r a d o ; y el otro tan 
solamente callido infra Itlmmum. 

5 1 6 Juzgue el L e t o r , que bien emplearía el tiempo, 
y sus grandes t alemos el P. M . F e i j o o , en enseñar a sus 
Impugnantes la construcción de las clausulas que se le 
oponen I Y o he tomado este trabajo i m p r o b o , solo para 
demonstrar , que contra lo que el P . M . puso en el T h t a -
t r o , no ha salido hasta ahora papelón alguno, ó muchos 
en un q u a d e r n o , cuyos manufatores hayan entendido si-
quiera la conexión, y obvia significación de las voces. A 
este estado hemos venido á parar. Vean los que desper-
dician el tiempo en leer semejantes farrrgos ins> J s o s , á 
que exponen su credul idad, ó su inadvt 1 teicía. Firme-
mente a f i r m o , que sacarán mas utilidad de leer un libro 
de Nove las , que de leer las insulsas impugnaciones, que 
basta ahora salieron contra el I 'heatro. E n aquellas di-

N 4 vier-



V J S PARA&OXAÍ PNRAOAS. 

l i c i te la ficción bien ordenada. E n estas fastidian las ne-
cias contradicciones mal fingidas. 

5 1 7 Con razón se burló el P. M . de que el R . se vi-
niese con el numero de r a y o s , que entran en el Espejo 
Ustorio de Villete,ls¡i el numero de rayos solares hace al 
asunto ; ni el ser t a n t o s , ó quantos aumenta la dificul-
tad. .Cada brasa despide de sí millones de millones de ra-
yos caloríficos: y con todo eso, ni aun congregados alcan-
zan a la virtud de los rayos solares. E l contar los rayos 
que concurren a la ustión , es puramente hypothetico. L a 
división de una linea en rayos es muy voluntaria. Demos 
que moralmeote se sepa quantos rayos entran en el Espe-
jo . Es imposible saber quantos rcfle&arán al foco. Si es 
Parabólico el Espejo, aunque esta figura envíe a un pun-
to todos los rayos , h a y la dificultad invencible de fabri-
car perfecta esta figura. Si el Espejo es porcion deEs fera j 
yá no se juntan los rayos en punto. Se juiKan en superfi-
cie; y componen uno corno circul í l lo , c u y o diámetro es 
siempre la ¡liar¡la del arco de 1 5 . minuto: de la misma esfe-
ra, de la qual es porcion. Por esto se advirtió al ll.-que no 
usase de numero bypothetico, como si fuese Cathcgorico. 

P A R A D O X A TI. 

$. ni. 

5 1 8 T V ® * el P . M . que el Ayre , mirado por sí so-
J [ J l o , mas es frió que caliente. Esta es la se-

gunda Paradoxa respectiva , contra los que suponen, que 
es calido cerca del summo grado. Af irma el R . qye a lgu-
nos Autores dicen, que el A y r e es indiferente a f r i ó , y 1 
calor. Esto prueba que no leyó el n. íí. del Theatro , en 
donde se d:ce : Oíros Pbilosofos con mus futid.tmtnto le 
jizganIindifetenre á f r i ó , y calor. To, sin meterme 4 im-
púgiiA cita segunda scnteniia, digo, que tumbo mayor ra-
ajn hay para juzgarle frió, que salido. A vista de esto, dis-
curra el L e t o r , que diremos 1 tres hojas que el R . gasta, 
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refiriendo Autores que d icen , que el A y r e es indiferente ? 
O lo prueban , ó no. Si lo prueban, prueban la Paradoxa 
que derechamente se dirige contra los que le suponen ca-
lido. Si no lo prueban, no hacen al asunto. 

3 z 9 Quanto opone el R . contra lo dicho n o esotra 
Cosa , que dar noticia de sitios nevados. Entre ellos pone 
al Puerto San Miguel en Moscovia , del qual dixo en el 
Líbrete, que está en 64 . grados de altura; y en el Libróte, 
en 7 4 . Este si que sería error de Imprenta. No se confun-
da el Letor. A no estár en 6 5. y 3 0 , ccmo quiere Riccio-
lo íserá el 6 4 . del R . el mas proximo al vetdadeio grado 
de a l tura .Oxalá fuese tan fácil saberá que sería i r a tier-
ras remotas tn busca de lo que cada dia se experimenta 
en Madrid. E l ambiente se calienta quando hay brasero; y 
se enfria quando hay cantimplora. D e m o s , como dice 
el V u l g o , que Aristóteles no sabia de ítmimploris. ¿Igno-
raba por ventura , que el ambiente se calentaba con el 
fuego, y se refrescaba con la nieve? N o por cierto. T a m -
poco está en esto la duda. ¡ C ó m o , pues , dixo Aristote-
l e s , que el A y r e es calido prope summum, atendiendo 3 
su naturaleza ! Sí el R . n o entendió la P a r a d o x a , vuelva 
3 leerla. 

330 Para probar el R . que hay Paiscs fiios en pre-
sencia del Sol, dice que un Monte de la China es muy frió. 
Pondré sus palabras Chinas ; y se palpará la frialdad del 
d.-sproposito. i Por qué el Atlas Chínense , que se halla en 
la Ptorrniia de Quasiug en la China , tuyo frió es insopor-

table , s¡ mantiene igual in todos tiempos ? Lo mas es estír 
la China dentro de la Zana Temida, &i. Respóndese á sí 
mismo ; porque , según el P. Martino Mart ínez , ( mejor 
venia .aquí Martiní , que en otras partes , Mekilini , Gazei, 
j Ro doman i) Esto consiste en lo nitroso del Pais. Luego, 
infiere , no dimana la frialdad de la ausencia del Sol. N o 
se admire el Letor, que toda esta ensalada venga sin auto-
r idad. Son tantas las confusiones que hay en ella , que no 
es posible hallar l ibro que tenga tan acinados los despro-
pósitos. {Diremos que fingió esto el R ? N o . Solo se valió 
de su modo de entender, quando leyó el Autor que apun-
t a Ja-especie. T a n -
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5 j i Tan infeliz ha sido el R . en las ilegalidades, que 

quiso usar contra el T h e a t r o , que todas se le cogieron 
entre puertas. Vinios como citó en lalso á B a c o n ; para 
q u e , desesperado el Letor sencillo de hallar el texto, cre-
yese que eran mysterioso arcano aquellas palabras Epbc-
sias, que mal puestas, y peor corregidas, se le notaron 
( n. }iz.) Aquí creyó q u e , no citando el A u t o r que n o 
pudo entender, pasaría la xerga China. E l l i b r o , que el 
R . tuvo presente, es el tom. 2. del Anonymo , que reco-
piló algunas observaciones Physicas; y al qual cito en 
otras ocasiones. Su desgracia consiste en que tiempo ha-
ce que tengo lcidos los ties tomos de aquel Autor . D i s -
cubierta la f u e n t e ; veamos como el R . la trastornó en l o -
dazal. 

3 3 1 E n la pag. 4 Í . refiere el dicho Anonymo, en ca-
beza del P. Casati, que el frío consiste en corpúsculos fri-
goríficos ; al modo que el calor consiste también en par-
tículas Ígneas. La primera experiencia que pone , es i i 
de h C a i n a , que citó el R . La primera es el frío insopor-
table , que el Atlas de la Chin4 cuenta , bate sobre una mon-
taña de la Provincia Q¿angsi, que fot esta razo» se Uam£ 
la Montaña fría. Pues aunque se baila en la Zona Tórri-
da ; ton todo eso es inhabitab le , por el extremado rigor dd 
frió. Añade el Anonymo en nombre de Thevenot, que aun-
que Pekin está en la Zona templada, con todo eso suelen 
estar elados alli los rio s quatro meses. E l P. Martin!, dice, 
atribuye la causa i la con stitucion nitrosa del País. Coté-
jese esta narrativa con la del R . 

i Q j é significa, El Atlas Chínense, que se hall i en la Pro-
rinda de Quansing en la china! £ 1 Atlas Chinen« se h a -
lla en esta Liberia de San Mart in : se hallará en la Bibl io-
theca R e a l , y en otra qualquiera. Este Atlas es libro , y 
no monte , como lo concibió el R . E s el tomo ccltb' ado 
del P . Martin' , qu'en cu lo descripción de Quangsi llama 
H A N J aquella Montaña fría. Decir absolutamente, que 
la China está dentio de la Zona Totrida , es falsísimo. So-
lo se entra por la Provincia de Quangsi. Ptkin, según las 
Tablas de Mons. La H i r e , está en 39 . grad. y y 5. minut. 

D e -
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D e c i r , como dice el Lib-.ote , que en la Zona Tórrida se 

yelan los R í o s por quat io m c . c s , es haber confundido lo 
que el A n o n y m o , y el P. Martini afirman de la Piovincia 
de Ptkin. Esta no tiene mas conexion con la Zona T ó r -
rida, que la que tenia España. Aplicar i Quangsi lo que se 
cuenta de Pekin , es faltar bardas. 

Sobre t o d o , si el P . Casati pone el Phenorréno para 
probar que el frío consiste en partículas frigoríficas ; qué 
viene esto contra la Paradoxa ? Que t i frió consista en 
e l l a s , ó en las nitrosas; ó que consistí en la quietud ; to-
do es pura materialidad , para saber si el Aire por sí es 
f r ió , ó caliente. L o que se deduce de todo es, que el A y r e 
aun en presencia del Sel es fr ío. L u t g o no es calido pro-
fe summum. N o es la conclusión af irmar , que siempre el 
Sol calienta al A y r e ; d ice , q u e , separado el S o l , ü otro 
agente externo, el A y r e será antes frío que caliente por su 
naturaleza. 

333 D i c e el R . que el A y r e se divide en tres R e g i o -
nes , Ínfima caliente, media templada, y suprema fría. D e 
esta célebre noticia arguye, que sucedería lo contrario, si 
el P. M . tuviese razón. Causa vergüenza proponer esto. 
} N o quiere el R . que el A y r e sea indiferente i ¿Cómo, pues, 
110 se calienta la suprema Región mas vecina al Sel >. P a -
la acabar de contradecirse cita el Nuevo Organo de Ba-
c o n ; y con el folio sibi 339 . D e camino puso otro par de 
erratas , subdit, por sub Dio, que no entendió: y eonden-
1 um , por londusum. Bacon en todo está á favor de la P a -
radoxa. Este en sus obras no hace, por lo común, sino pro-
poner sendas, que se deben seguir, para averiguar algunos 
puntos Physicos. D u d a si el A y r e ts f r i ó , ó caliei.ie por 
sí. Pues d i c e , recibe de las impresiones celestes lalidum 
manifestó ; y acaso el f r í o , fortuse , de las expiracionts de 
la tierra. A s i , pues , señala el Instrumento , que se ha de 
hacer para averiguar la verdad. Para que algo de esto 
venga contra el "J heatro, es preciso fundar el argumento 
en las Regiones del A y r e . 

3 34 La razón porque una Región del A y r e es fria , y 
otra cal iente , la saben los niños. Salga también el oiga-

ni 
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no de Bacon ( c o n su julio mib¡ 5 5 5 . ) Csjui mié rulgt 
am mate reddiiur quia ¡Ufre illa un lacis 'tf'>f'»l«f 
ai Íirfur nolis, mulé radii imanan!, «« «'<"» ad Tcrum, 
unde rejeílumur. Pone exemplo eil los montes nevados 
perpetuamente. N o son los rayos directos del Sol los que 
mas calientan , sir.o los reflexos. Omito detenerme en se-
ñalar mas contradicciones de ek R . Si lie de decir lo. que 
siento, 110 se, que es lo que a-iegó contra la Paradoxa. Con 
los Montes Nevados T a u r o , Atlante , & c . prueba Euse-
bio A m o r t , defensor de Aristóteles, que el A y r e es frió 
por su naturaleza. Di": Mr ex ma natura es¡ frigiim, 
j Hemos quedado admirablemente! Oj iando dice el R . que 
yá hoy hablan las Señoras, en los Es t rados , de Doétrina? 
M o d e r n a s , es prueba que el R . lo dice en relación : Y 
debe causar vergüenza , que 110 se tenga noticia de ellas 
.en otros estrados. 

P A R A D O X A I I I . 

I V . 

3 5 5 A P'tmase comunmente , que la Agua es frU 
XX. in summo. Creése asimismo , que por su 

naturaleza ei ¡luida. E n esta imcomprobabilidad visible so 
funda la tercera Paradoxa respectiva. E l stimmo frió de-
be congelar ; con q u e , ó la Agua no es fria in summo ; ó 
si e s , pide ser por naturaleza antes solida, que fluida. Y á 
Francisco. Bay.ic, habia apuntado. lo mismo. Aqua tribuí-
tur tummt frigiiitas, qua delimitar ¡Uitti propriei.u ei-
leutialis, 111 rol uní, jluidiui. Advirtió la Ilustración, que 
el R . no habia entendido la Paradoxa; pues no hacia caso 
de la Incomprobabilidad. Responde en el Libróte , que 
no es de el caso ; no habiendo jurado por la DoBrina de 
Ariitoteles. Cree , que no habrá hecho semejante juramen-
to. Tampoco lie jurado y o defender Conclusiones, que 
no se impugnan , sino que se saltan ; y embrollan los im-
pugnantes con insulsas digresiones. O el R . concede que 
un cuerpo es sumamente f r i ó , y timul fluido por su natu-

ra-

DISCÍRSO X X X . 2OY 
ra leza , o no. Si no lo concede , concede la Padaroxa ; si lo 
¡U2ga cierto , ¿por qué dice que 110 ha jurado defenderlo! 

Esta fuga de la dificultad es semejante a la otra que 
confesó en el primer T o m o de esta o b r a , ( n . 5 : 1 . & c . ) 
quando se habla de D e n Gabriel Alvarez. C o n agude-
za dixo Caramuel , que s i , como se ponen cruces con este 
lemma , A^ui mataron un hombre, en el lugar en que se 
executó el homicidio; se pusiesen señales en los lugares, 
en donde han huido de miedo los preciados de valento-
n e s , Ubi fugsunt , ne ftnblMtr, disidís & ¡¡naú , no 
habria sitio , ni plaza que no tuviese este lemma: Aquí 
buje! un fanfarrón. A estos llama VmlrratUes , Milites, 
Manes Spurioi , Advinimos Hercules. Aplicado á la M i -
licia Literaria. Ha multipliiaretur boc lemma , Aqui hu-
y ó un fanfarrón, xr non esset ¡am in muro locus, qui re-
unlium fugarum notas caperet. 

356. H u y i n d o e l R . de la paradoxa ; se metió en el 
Génesis , para probar que Dios habia criado ¡luidas las 
aguas. Esto es tomar las cosas separadas. Que se hayan 
criado fluidas, ó solidas, es un despropósito enorme con-
tra la Paradoxa. L o que habia de probar con el Génesis, 
e s , que Dios las habia producido , ¡uidas, y simul frias en 
summo grado, j N o es esta la disculpa! Revuelva todo quan-
to hay escrito sobre el Genesis; y jamís hallará prueba 
verisímil de aquel complexo. Dice el P . M . Crióse el 
agua ¡luida' L u t g o no es fria en summo. | Crióse solida? 
Luego antes pide ser solida , que fluida. Si se le pregun-
ta que icsponda , si efectivamente se crió fluida, ó sol.da; 
responderá de cchamente, que esta pregunta es despropo-
sito p»ia la Paradoxa. Si.comentase ti Genesis advertiría, 
que no era fácil responder determinadamente ; y que se 
podrá defender qualquiera extremo. Asi pues, para dár 
lugar a la D :gresion del K . d xo la .ILuitra, on , que había 
dimanado del S o l , u de otro agente calefactivo , el flúor 
de lasaguass. 

3 37 Contra esto se opuso, que hasta el quarto día 110 
se crió el Sol. Esto no significa cosa ; pues hay muchos 
Autores aue a f i r m a n , que el Sol se crió en el dia primero, 

»un-
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aunque informe. Para esto citó A u t o r e s , y entre ellos 1 
Santo T h o m á s , con cita individual , de la qual no duda 
el R . Pero repara , en que el P. M . por ignorancia, ó por 
malicia, no puso las palabras: y las pone el R . Las que allí 
se hallan son las siguientes. Vease la legalidad del R . si 
antera lux primo die fuit p oh ti a setundum commtmm 
lints naturam; qttarto atitetn die attnbuta est íummax'f 
bus, &Í. Construya el Letor . Infiere el R . de Santo T h o -
m á s , y San Dionisio, que siendo informe, la luz del Sol en 
el primer d i a , no seria calefaciente de las aguas. En verdad 
que para truncar el texto de Santo T h o i n á s , y no en-
tenderle; como asimismo otro de San A g u s t í n , mejor 
sería que por ignorancia, b por malicia se omitiesen sus 
palabras. 

538 E l texto de Santo Thomási( 1 . p. qttast. 70. art. 1 . ) 
dice Si autem lux primo die falla ¡ntiUigitur \lttx corpo-
ral* , oportet dkere , quod lux primo die fuit produíla s<r-
cundum communem lucis natttrain; qttarto autim die atri-
buta est lumsnar'tbus determínala íirtus ai ie:erminatos 
effeítus. Coteje el Letor los textos. Para que el Tertulio 
que engaño al R . sepa qué informidad es aquel la , de que 
con San Dionisio habla Santo T h o m á s , vuelva á la quast. 
(,-], art. 4 . 41i 2 . y alli la entenderá. Díccndum quod ut 
Díonjs. dicit 4 . c. de Vitin. nm. Quod illa lux ftt't lux 
Solis, sed adhuc informis, quantum a.l hoc quod ¡am crat 
substantía Solis , & liabcbai vírtutm ¡Uuminativam in 
ttmmttni, sed post modttm data est ei cspciialts, & detemi-
nua v'irtus ad particulares efeílus. 

3 3 9 A q u í se conoce visiblemente, que la substancia 
del S o l , en quanto iluminante, y calefaciente, yáestaba 
producida en el dia pr imero; pero que la virtud de pro-
ducir los clc¿tos particulares, que hoy produce , no se le 
comunicó hasta el dia quarto. A este m o d o , se pedrá en-
cender un brasero, ó lampara para que ilumine, y calien-
te una sala; y mucho despues aplicar aquella l u z , ó fuego, 
para alguna operacíon particular Chymica . Conque mien-
tras el R". no pruebe , que antes de l u z , y ca lor , hábi l 
aguas fluidas, podrá dexarel Génesis para los f lue le han 
de entender. ^ u n 
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A u n removido el S o l , se podrán señalar trescientos 

agentes , que induxestn el flúor de las aguas. Si el R . yá 
que en el texto que alega de San Agustin ( l io . 1 1 . de C i -
v i l , cap. 7 . ) tuvo la faci l idad de a l terar le , imprimiendo 
altérame, por alternante, hubiese tenido el cuidado de 
proseguirle, hallaría este otro agente. A ut cnim aliqiialux 
tapoica est, «tí 111 superioribus mundi partibus longe ,1 
tonipcftibus nostris, sive ttmle Sol postnwdum aacnsus est. 
Vea el Letor si el no haber entendido el R . el titulo de 
la Paradoxa : el haber t rastornado, y alterado los textos 
que alega: y el haberse entremetido a hablar de la E s -
critura , será bastante para que haya impreso esto del 
P . M . ¡NíMÍ/í es ih ¡navidad ¡ :::: ¡ II.i P. CaácdraihO de 
Escritura ! I como lo considero muchos palmos rebaxado de U 
Catbeara que pisa. 

340 Antes del quarto dia , Spiritus Dei ferebatur sur 
per aquas. ¡ Qué hacía este Espíritu en las aguas? Sobre es-
to hay infinitos diétamenes. Unos leen insufjlaiat: otros 
intubabai, &c. Unos dicen que el lispiiitu hace relación 
al Viento : otros á Dios . E l P . Calmet dice ; Ad hmen-
dum, Sphitum ifbus ómnibus caloitm , mttm, joim. ni, 
t i vil,'!» tithuere. A ñ a d e : Quod sitlitct Spiritus Sanlim 
itimma potemix sua super aquas messerit , cas agitar ir, 
Mis moium, arque aü-.omm tributrit. Vease aquí , . s in sa-

* lir del Génesis , y sin necesitar del S o l , como hay agente 
que puso las aguas en a c c i ó n , y en movimiento: y que 
p o r consiguiente las haria fluidas. C i e o que á esto l ü u o 
Virgi l io quando dixo de la Anima Hundí, 

Spiritus intus alit, totamque infusa per artas, 
Htns .agitat molcm ,& magno se corpore »usier. 

3 4 1 D i x o el 1 '. M . en los Países Sulpoldres freiist-
ntente, por la larga ausnaía del Sol, la agua del mar estí 
eluda, J solida. Una vez que el R . reparó en un adverbio, 
ha sido para tropezar en él precisamente. Significa que el 
P . M . afirma que la agua se yela precisamente , por la au-
sencia del So!. Esto es lo mismo que hacer creerá los ir-
racionales , que el P. M . 110 sabe que al punto de medio 
dia se ycla el agua en las cantimp loras. Si el R . no entien-
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de el adverbio , ftceutaueme, tenga paciencia. Quiere de-
c i r , y dice el P . M . Prenindiemio de otro qua'qnicr agen-
re extrínseco, yá infrigidante, yá calefaciente; y conside-
rada preasameme la ausencia larga del S o l , y las Aguas ; 
estas estarán e l a d a s , y no fluidas. Véase 1 ibulo citado 
y á ( n . 1 1 5 . ) 

5 4 1 Ahora se conocerá , que quanto alegó-el R . de 
los dos Polos , no ha sido otra cosa , que un despropo-
sito distante del Theatro de Polo á Polo. Espero que, 
quando el R . percibiere las significaciones, y apelaciones 
del adverbio pruisameme, ó antepuesto, ó pospuesto en 
la oracion, conocerá lo que se le advierte. Por ultimo di-
ce el L ibróte , que es preciso el flúor de las aguas, para que 
circulando , al modo de la sangre, puedan servir para las 
funciones naturales. Aqui se confunde el medio con el ter-
mino. E s verdad que la sangre c ircula , y es preciso sea 
liquida para esto ; pero como el fin es la nutr ic ión; el 
termino a que aspira es el estado de consistencia. 

N o es disparatada La opinion de Tha les , quien, segita 
Lacrcio , Primipium mrnurn Aquam esse , dixii. Otros 
aluden ¡ la voz Agua, A-quí omitía Asi p u e s , aunque 
el agua necesite, c o m o de disposición , ser fluida, y que 
circule paia la nutrición de los m i x t o s , el termino 'i que 
aspira <s el estado de ser solida. L o mismo sucede en las 
cosas artificiales. E l Metal es de su naturaleza sól ido, y * 
siempre aspira .1 aquel estado. ¿Diremos que es ¡luido, por-
que es preciso , que el calor le dé flúor; y mediante este 
circule, para componer una campana ? Solo Dios sabe c a -
rne crió las Aguas. L o que se evidencia i s , q u e , si lac 
crió f i ias m summo, no las crió fluidas; y si las crió Üui-
d a s , 110 l a s ' c r i ó frias m summo grado. 

P A R A D O X A I V . 

¿ 4 5 O U p o n c s e comunmente , que e! fuego calieo-
^ c a por una virtud laltfdíri*.. Diccsc que 

ti 
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el Imán atrahe, por una virtud atradriz., el hierro. Esta 
. virtud se llama qualidad oculta ; y la otra qualidad mani-
fiesta. Dice el P. M . Esta aparente división de qualidades 
no tiene fundamento alguno. Tan ignorantes quedamos de 
lo gue es calor , como del Phenoméno Magnético. L u e -
go , ó todas las qualidades opcratrices son multas > ó todas 
son manifiestas. E n esto estriva la quarta Paradoxa respt&i-
va. Las pruebas se leerán por extenso en el Theatro. C o n -
tra lo que allí se dice; tan lexos de haber dicho algo el R . 
no entendió hasta ahora el sentido de la Paradoxa. Opuso 
en cabeza de o t ro , 110 sé qué. Advirt ió la ilustración la 
futilidad. A trueque de no darse por advertido el R . en el 
L i b r ó t e , d i c e , que no habló en cabeza propria. Esro se 
parece á lo que dixo en la Astrologia. "So dixe tal cosa, aun 
que es cierto que se injiere. A semejantes palinodias, yá que-
da la Respuesta , n . 33 5. 

P A R . A D O X A S V. Y VI . 

$. VI. 

5 4 4 T A Paradoxa quinta pasó libre. La Parado-
I J xa sexta solo se impugnó ; porque no se ha 

entendido. Después que el P . Scheynero descubrió las 
Manchas del So l : y promovieron los Astrónomos esta m a -
teria , convienen los que en este tienen v o t o , que el cuerpo 
Solar es heterogéneo. De aqui se sigue evidentisimamen-
te la Paradoxa. Esta es , que el S o l , atendiendo su Physica 
constitución, alumbra, y calienta con desigualdad en di fe-
rentes tiempos. Las pruebas se podrán ver en el Theatro. 
Solo propondré un exemplo. Si un globo hecho de d i f e -
rentes metales se encendiese , y se imaginase q u e , péndu-
lo en una sala , giraba sobre su centro , es innegable que, 
quando el globo mirase á los que estaban debaxo , por la 
parte de metal que estuviese mas encendida, los alumbra-
rla , y calentaría mas, que quando los mirase por el otro 
lado. Esto es innegable : y hablando del S o l , es también 

T om. ti. O i n . 
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innegable entre los Astrónomos. Los tigidos Peripatéticos, 
como n o creen Manchas solares ; ni admiten movimiento 
del cuerpo Solar cerca ¿e su c e n t r o , tanpoco negarán la 
ilación ; pero se burlarán del antecedente. 

545 Y á se conoce q u e , para oponerse á lo dicho v era 
necesario, ó impugnar la ilación, ó falsificar los antece-
dentes. N a d a de esto salió hasta ahora al Theatro. N o se 
admire el Letor. Estando tan alcanzado el R . en los mo-
dos de entender ; no es mucho errase los caminos de im-
pugnar. Cita las Memorias de Trevoux , que impugnan 
la sentencia de R h e y t a , y Mons. Maraldi , por estas pala-
bras : De nm«m modo depende del Sol preci símente ti grado 
de frió , « de (Mr , que rejna sobre la ¡ierra. Cita tam-
bién las dichas Memorias do 1 7 2 6 , en las quales, d i -
ce , se impugnan A - g o l i , Claramonte , y Antonio Maria. 
Antes de pasjr adelante, advierta el Letor , que Antonio 
M a r U R h e v t i , es ( c o m o MarioTulio ciaré») una misma 
persona. Es el célebre A s t r o n o m o , P. Fr. Antonio M a -
ria Schyrleo de R h e y t a , Capuchino. E l R . entró á ciegas 
á impuguar , y asi hizo dos Autores de uno. Esto tiene el 
tomar las Memorias de T r e v o u x en las manos, sin tener 
principios para entcnd.rlas. 

3 4 6 T o d o quanto dicen las Memorias de T r e v o u x , 
viene contra la Paradoxa , tanto como lo que dice Marrac-
cio en la Refutación del Alcorán. Si el R . no sabe los sys-
temas de R h e y t a , y de los otros Autores impugnados, qué 
se entremete á escribir lo que no ha estudiado' Si el P. M . 
d i c e , que las manchas disminuyen la l u z , y el ca lor , supo-
niendo que hay otras causas mas eficaces que h'ccn lo mis-
m o ; pero habla prescindiendo de otras lautas y ¿qué vendrá 
al caso la impugnación de los que a f i rman, que aquello 
procede precisamente de las manchas? ¿No advirtió la Ilus-
tración , que el R . no habia atendido al adverbio precisa-
mente', ¡ C ó m o , pues, se hace desentendido en el L ibróte , y 
fastidia á los Letores , con su entremés de los sordos , en to-
n o de quien impugna? Vea el Letor el n. 5 4 1 . y no se ad-
mirará , q u e , no habiendo entendidoalli el R . el adverbio 
precisamente; tampoco le haya entendido en este punto. 

D I S C U R S O X X X . : O 9 

3 4 7 E l P . R h e y t a supone tres cosas , que ni el P. M . 
ni /as Memorias de T r e v o u x pueden creer. Pr imera , que 

las Manchas no son sino unos Astros , que como Satélites 
giran al rededor del cuerpo solar. Segunda, que este cuer-
po solar se mueve sobre su centro en un año. Tercera , que, 
siendo este cuerpo desigualmente ca le fact ivo , es causa de 
lós mayores calores annuales , según la annual conversión 
de su globo. A ñ i d e por Phenoméno extraordinario, que 
en Jun io de 164A. concurrieron tantos satélites ( 6 man-
chas ) del Sol , que casi eclipsaron su D i s c o ; y i esto se si-
guieron frios intensos. ¡Qué hay en esto que se parezca 3 lo 
que el P . M . ít d i c e , ó supone ? Nada afirma de lo que d ¡ -
x o Rheyta , ó los que le siguieron. Con que la impugnación, 
que ponen los Extractadores de T r e v o u x , solo por via de 
desproposito , podrá venir contra el Theatro. Las obras de 
Rheyta 110 se leen en las Memorias d e Trevoux . 

3 48 Antes que hubiese noticia de las Memorias de 
T r e v o u x , yá el P. Ricciolo habia impugnado á Rheyta , 
Claramonte , A r g o l i , & c . D i c e en el Almagesto : Cansa 
maioris in etate caloris potissima & stata, non est, nt quí-
dam suspkati suni::: ( impugna varias sentencias ) ñeque 
anhua vértigo Solis calidiorem partem versas térras obvol-
ventis. Cuidado con la voz potissima. N i la mayor velo-
cidad del S o l , d i c e , ni su mayor cercanía j la T i e r r a , ni 
la conjunción con estrellas calidas , ni el movimiento 
vorticoso , y amisto del cuerpo solar, son la potissima , y 
constante Causa de Calor; sino la m a s , ó menos vertical 
incidencia d e sus rayos solares, cauris paribus. Claramonte 
anadia , que las Manchas del Sol eran sublunares, omnes esse 
infra Luna calum. 

Nada de esto tiene conexion con la Paradoxa. Esta 
se ' funda en la heterogeneydad d e l cuerpo solar. Este se 
mueve cerca de su centro en el espacio de casi un mes. 
A s i , pues, la diminución del calor , y l u z , no constituye 
las Estaciones, del año. Peto es innegable , ( ni hay otra co-
sa en las Memorias de Trevoux ) que aquellas manchas, y 
fatulas , que están en el cuerpo So la r , deben concurrir pa-
ra aumentar , ó disminuir el calor, y la l u z , según, que tal, 
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ó tal porcion del Disco mira hacia nosotros. Si el R . no 
percibe , en materia de causas, la significación de Vnica, 
petissima , y (misa ; r m a l , parcial, y comomitanie : y de 
Regular , perpetua, comíante, y aciidintal; esto no se ense-

ña en el Theatro i ni se estudia en las Memorias de T r e -
voux . 

5 4 9 Porque el P . M . refirió algunas Historias de 
manchas solares; d i x o el L i b r e j o , que el P. M . las tomó 
de las Memorias de Trevoux . ¡ Válgate Dios por T r e -
v o u x , que nada se halla sino en ellas! Esto es la mismo, 
que s i , refiriendo el P . M . que Hispahanera Corte de Per-
lia , se le opusiese que había tomado la noticia de la G a -
zeta de 1 7 1 6 . L o que demonstraré es , que el R . no abrió 
ot io libro que la Gazera de T r e v o u x , para hablar en la 
Paradoxa. H a y infinitos Autores, que traen aquellas His -
torias. Tengo presentes á Schcynero , y H : v e l i o para las 
manchas en general. T e n g o á R .heyta ,R icc ia lo , Sherlogo, 
D e c h a l e s , Tosca , & c . En éstos eslin aquellas Historias, 
y muchas mas. La edición de Rheyta es de 1 6 4 5 . La de 
Ricciolo de 1 6 5 t .Es ta fecha es de 6 5 . anos anterior al año 
que se cita de T r e v o u x . 

. Pregunto. ¿Por qué el P . M . no tomaría las Historias 
de estos; siendo constante , que tiene en su Librería a D c -
chales , Tosca , Virgi l io , T i b u l o , Plutarco, Mayolo , y 
otros i Por qué n o dirémos , que el Extraétador de T r e -
voux , ó el Autor extratíado las temó de los Autores arri-
ba puestos ? M u y corto de letura se halla el R . quando 
imagina , que el P . M . toma las especies del único l ibro, 
que se revuelve en la Bibliothcca.Rcal. E l caso es , que se-
gún lo que escribe el R . sus especies no se han tomado de 
l ibres» sino de su fantasía. 

5 5 0 Porque e l P . M . negó que los Eclipses sean da-
ñosos; y aquí afirma , <¡tte la: mmkM deben disminuir el 
ta in , 1 la luz, , t l i c e el R - q u e hay descuido. Aquí confun-
d e el d - ñ o , con t i provecho. Advirt ió la Ilustración , que 
había supuesto falso. Pero para dar lugar á la d i p u t a , 
admi t ió , que de las manchas se siguiese algnn daño : y se-
ñaló la disparidad. N i hasta ahora advirtió el R . el u i -

ó 1 0 pues-
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puesto? ni entendió la disparidad entre las Maftchas, y los 
Eclipses. T iempo le queda para que repase h Ilustra,ion. 
Mientras, oyga el Letor , que no estuviere hilucinado. Los 
Eclipses son un puro trampantojt) casi instantáneo. Las 
Manchas , si se consideran cerca del cuerpo s o l a r , son un 
es iorvo , siempre muy de cerca , y muchas veces continua-
d o p o r mucho tiempo. Si se consideran como partes del 
mismo cuerpo so lar , no solo son es torvo , sino también 
negación de calor , y luz. 

Si de la diminución de calor , y luz se sigue algún d a -
ño , es cosa que ninguno poirá probar. Si se niega , cor -
ren iguales Manchas, y Eclipses. Si se admite , hay dispa-
ridad risible- entre Eclipses, y Manchas. E.tas totalmente 
niegan ; aquellos solo impiden la luz , y el calor. Mas. Los 
Eclipses solo serán impedimento de que se nos comunique 
la l u z , y el ca lor , por lincas reófcis. Pero , como ya los 
Modernos han observado, después del P . Grimaldo , y 
Newton , que la luz se comunica por lineas rala:, refrac-
tas , c injlrxas , ü difractas: y es constante que , por qual-
quiera l inea, se comunica el calor ; jamás los Eclipses im-
pedirán la total comunicación. A l contrario. Siendo cier-
to que las manchas niegan al Sol la mayor luz, y calor por 
aquella parte manchada; jamás el Sol comunicará lo que 
no t iene, ni por dirección , ni por refracción, ni por difrac-
ción , ó inflexión. L o que se debe suponer es , que la dimi-
nución , ó aumento de calor , y l u z , no siendo con exce-
so , y por mucho tiempo , es indiferente á d a ñ o , ó prove-
cho sensible. 

5 . V I I . 

j j i T T Ablando el P . M . dé las manchas solares, 
I T dixo , n, z 1 . que de el las, creen algunos que 

los Chaldcos tuvieron tal qual conocimiento : fundados en 
aquel verso 1 5 . del cap. 1 5 . de J o b : Cal: non sune 
mi«Mi in conspeílu eius. Dice el R . que el P. M . to-
mó la especie de Moas . Parent. Finge que el P . M . es 
de aquel sentir. Falla que no es aquella la exposición del 
t e x t o , sino la contraría. Y en desquite de las dos mi l 
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Reverendísimas por extenso, con que avultó el Librejo, 
sueña que e! P. M . padeció descuido, y le dispara esta cor -
tesía : A essoi jerros t i expuesto, P. Rmo. el que traslada, 
¡in mas reflexión, que lomar lo que en otro baila. Discurra 
el Letor quales serán las modales del Libróte ; quando el 
L i b r i j o vende esto por cortesías. Qwexóse el P. M . no 
tanto de la osadía para la'expresion ; quanto de las crasas 
confusiones sobre que procedía el atrevimiento. La satis-
facción ha sido el repetir lo mismo en los estrazones del 
L i b r ó t e ; y añadir al cumulo de halucínaciones , otras de 
n u e v o ; y á la libre- expresión del L í b r e t e , un Cumuló de 
expresiones satyricas. 

3 5 í Dcxcmos que los Ociosos respondan 3 las expre-
siones ; mientras advierto al Letor de quancos modos se 
podrá convinar una impericia. Dice el K . ier falso el creen 
algunos, pues solo lo dice Mons. Parent. Bastaba que lo 
dixese Mons. Parent , para que la expresión fuese buena. 
Pero como el R . cree , que nÍHguno ha dicho lo que no 
se halla en el Parrato de la Ga¿era de T r e v o u x , que por 
acaso o y o l e e r , no me admiro de la satisfacción. Antes 
que naciese el bisabuelo de Mons. Parent, murió Sculteto, 
en 1 6 2 5 . Este Autor expresamente explica el texto de J o b , 
fundado en las Manchas solares. En el Sjpnosis Crithorum, 
se pone esta expresión romo literal del texto. Con q u e , yá 
es evidente que lo creen algunos. 

Es impostura visible a f i rmar , que el P . M . es de aquel 
sentir; por no haber entendido la expresión , creen algu-
nos. El P. M . solo a f i rma, que lo creen algunos. D.- otro 
modo ninguno,- 3 no ser Mahometano, podrá decir , erren 
los Mahometanos, ,¡ue Mahoma ha sido Profeta. Es cosa 
ridicula hacer creer , que sola la expresión de Lyra es la 
genuina de aquel texto ; y es un error intolerable confun-
dir con Lyra , la Glosa Ordinaria. Esta es de nuestro Be-
nedictino Extrabon , muchos siglos antes que naciese L y -
ra. Es desproposito horrendo , citar á Lyra en el cap. 2 5 . 
de J o b ; quando el texto questionido está en el cap. 1 5 . Es 
ilegalidad insufrible citar el sentido Alegorico de Lyra; 
quando éste, en el sentido literal, favorece a Mons. Parent. 

•Es 
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3 5 ; Es falta de haber pisado los umbrales de la R e -
pública Literaria , ignorar la Problemática question , que 
hay entre los Erudiros , sobre si los Antiguos conocieron, 
ó n o , las Manchas solares: y si tuvieron, ó no conocimien-
to del Telescopio. Es no entender el significado del Des-
cuido, y de Error , notar con este nombre alguna de las 
conclusiones de aquella question Problemática. Es impe-
ricia de los Rudimentos de la Escritura, inferir, de la apli-
cación alegórica, que hizo el P . M . del texto, al Cielo D o -
minicano; que era del sentir , que el sentido literal de él 
miraba 3 las manchis solares. Finalmente es falta de la 
razón natural, citar lo que dixeron , ó 110 dixeron los an-
tiguos Expositores ; para probar que no se debe entender 
literalmente un t e x t o , con Plienoménos, que , ó no se ha-
bían observado , ó era dudosa su noticia; siendo evidente 
que hoy son Phenoménos indisputables. 

3 5 4 Para convencer que el K . se metió en l o q u e no 
entiende , lie de admitir todo lo posible. D i g o , que creen 
algunos, y lo cree el P . M . y lo creo y o , que en tiempo 
de J o b habia noticia de las manchas solares. Admito , que 
ningún Expositor explicó aquel texto en tste sentido. Y 
afirmo , que el sentido literal (cuidado con literal) se expl i -
ca admirablemente, después de S ihcynero , con el Pheno-
méno evidente de que el Sol tiene sus Manchas, c o r n o , i 
proporción , las tiene la Luna. ¿Qué se opor.drá contra es-
t o ' E l Sol tenia , en titmpos de J o b , mancha», como las 
tiene hoy . E l que d i & ó el libro de J o b , que ha s 'do el E s -
píritu Santo, no necesitaba de Telescopios , para observar 
aquellas manchas. Si se d ice , que en el texto en ques-
tion hablaba E l iphaz : y en si correspondiei ti del cap. 2 5 . 
Baldad , no es efugio. Estos compañeros de J o b hablarían 
muchas veces inspirados. Dexemos este punto á un lado. 

Aun hablando según la Astronomía de aquellos tiem-
pos , habló Eliphaz en el texto dicho de las marchas del 
S o l , y de otro qualquicra cuerpo celeste. El texto d ice : 
Eice inier Sánelos tías ni mo immutabilis , & Cali non sunt 
tnundi in competía eius. Aqui se compara lo mas puro en 
lo P h y s i c o , y en lo Moral , por contraposición al pecador, 

O 4 QUI 
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gni b'tbit qu»¡i aquam iniquitatím. E l sentido obvio es es-
te . Si aun entre los Justos , y Santos no hay alguno que 
sea ininmutable : y entre los cuerpos Celestes tampoco hay 
alguno que , por mas puro que sea, no tenga sus manchas; 
¿quán immundo será el que está metido en los vicios? Si 
El iphaz no estuviese en el di&amen de que los C i e l o s , 
aunque hermosos , tenían manchas, no hacia la compa-
ración proporcionada. E l asunto era ponderar lo caduco 
del hombre en lo Physico , y su abominable impureza en 
lo moral. Abominabais, & imtlilis. Con que pedía el co -
tejo , que se hablase de los Santos , en lo m o r a l ; y de los 
C i e l o s , en lo Physico. 

555 El P. Scheyner emplea la mitad de su tomo en 
fol io de la KIW Vi sin.i, para probar que los Ant iguos , an-
tes de Aristóteles, y aun despues, estaban en el diétamen 
de que los Ciclos eran ;luidos ; de naturak&a Ígnea ; y íot-
rupúbUs, como lo son los Elementos. Allí cita por cen-
tenares los Autores , asi Eclesiásticos , como Profanos. 
Cita varios textos de la Escritura , y varios systemas d e 
los Antiguos. N o necesita de otra cosa. Estando Eliphaz 
en el dictamen de que los cuerpos celestes son corrupti-
bles ; y que admiten estrañas impresiones; debia suponer, 
que aquellos cuerpos no siempre estaban de un mismo sem-
blante lucido. Si hemos de evitar questiones de nombre : 
estaba en el diélamen de que a tiempos estaban m a s , ó 
menos manchados. N o era necesario, que entonces se v ie -
sen con Telescopio aquellas manchas; estas se veían con el 
Discurso , pues eran sequela necesaria del systema que se 
suponía. 

5 5 6 Esto se comprueba con el systema celeste , que 
suponían los Egypcios. Colocaban estos al Sol como cen-
tro de Venus , y Mercurio. Admirase el*P. Dechales , que 
pudiesen establecer esto , sin el uso del Telescopio. P o n -
dré las palabras de Tosca , que tomó del P. Dechales. Mi-
rindum ese .jEgjf¡ios solo ingenij alumine pirspixiisc , quod 
nontis tándem saiulis hlesíopium manifestavit , Citase 
para esto á Mocrobio en el lib. 1 . de-I Sueño de Scipion. 
\o noté, que hasta la vozStteUtes, que hoy se usa, se halla 

tam-
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también en el lfb. 2. cap. 4 . del mismo Macrobio. Mer,u-
tialis, & Ventreus orbis pari ambitu comisan Solem , vil eiui 
tanqnam S1TEÍ.LITES obsequumur. Esto e s , que Mercurio, 
y Venus son como Satélites del Sol. E l methodo para o b -
servar esto , y el instrumento de que se valían , serviría 
también para observar las Manchas en aquellos S ig los ; y se 
habrá perdido como otras muchas cosas. 

3 5 7 En la Historia de la Academia Real de las Instrip-
tiones, se d ice , que uno de los Ptolomcos Reyes de E g y p -
t o , habia mandado fabricar un Observatorio Astronomico: 
que en él habia Telescopios; y que se alcanzaban .i vér 
con ellos las Naves distantes 600. millas. En varias ocasio-
nes han notado los Curiosos Manchas en el S o l , antes de 
Scheynero. N o creían que eran manchas; sino que era el 
Planeta Mercurio. E l P . Ricciolo lo dice expresamente. 
Olm quidem Adclmus umm , & Aten Rodan duas, diversis 
temporibus in Solé m tenias, sed Mercurium illas existimantes, 
notaverunt. Este Adelmo , según el mismo Ricciolo , es el 
Monge Benediítino, quien, en la Vida de Carlos Magno, 
puso este Phcnoméno en el año de 8 0 7 . 

5 5 8 Mas es lo que se dice de Gilberto , ó Gcrberto, 
Monge Benedictino , que despues fue Sylvestre I I . Papa. 
Di: éste escribió D i t m a r o , Autor de-I siglo 1 2 . que babix 
inventado un Instrumento para vér las tosas distantes, y 
observar las manthas del Sol, j de la Luna. Palabras que 
se hallan en el extraño de la vida de aquel Papa , que es-
cribió Bzovio : y está en el Diario de los Sabios , año 1 S 7 8 . 
art. 2 7 . Y á d ió noticia el P . M . en el T o m . 4. ¡ Disc. 1 2 . 
». 2 6 . ) del Telescopio , que se atribuye 1 Rogerio Bacon: 
y de el antiguo manuscrito , que el P. Mabillon v ió en 
I ta l i a ; y en el qual estaba piutado Ptolomeo con un T u b o 
optíeo. 

5 5 9 D e todo se co l ige , que siempre ha tenido mas 
partidarios un error vulgar , que una verdad constante 
Philosofica. Después que en el tiempo posterior a Platón, 
se introduxo la creencia de que los Ciclos eran incorrup-
tibles , se llevó casi todo el séquito; y los Sabios solo sa-
bían para sí mismos. E s verdad, que yá antes era sentir 



LLÁ PARAIIOXAS PHYSTCA*. 

v u l g a r , mas por Po l í t i ca , que por Fhllosofia. A s i , pues, 
estuvo el Sol cu la posesion de puro, 5 5 . siglos, d i c e R c -
c i o l o , ÍÍUsa eandoris mi ¡empaque imaneuu splendoris f.mu. 
T a n t o , que era absurdo proberbial , Man,has en el ¿el. 
Solo a la Luna , por mas cercana i nuestra vista , se le 
notaban sus manchas , y defeétos. E n esta suposición , no 
podian explicar el texto los Expos i tores , en el sentido de 
la Paradoxa ; pues creían que era absurdo , lo que hoy es 
evidente. A s i , pues , este absurdo imaginado jamás viene 
al caso del sentido literal del texto ; y éste se explicará ad-
mirablemente con la creencia de los Orientales Ant iguos , 
evidenciada por los Modernos. 

360 Pongo esta razón. Los Expositores que supo-
nian manchas en la Luna , con ellas explican el texto di-
cho : y su correspondiente , £rrr Luna etiam non splendet, 
& sulla non ¡uní munda in cowpecíu eiu¡. L u e g o sí h u b i e -
sen tenido evidencia d e que el Sol tenia manchas, lo mis-
mo dirían del Sol. H o y hay evidencia de que este P la-
neta las tiene , y de que siempre las tendría : Luego des-
pués de Scheynero se explican admirablemente los textos 
de J o b , con la reflexión í las manchas celestes. La Para-
phrasis Chaldea lee asi el texto del capitulo 2 5 . Ecie ad-
huí Luna matulata en ¡ñiparle Orieniali. B o l d u c sobre e l 
texto questionado, dice : E< lamen ini ( los C ie los ) non ri-
ñe macula sunr , ut cornial ex Lana mauilata. E i P . C a l -
met: Cali, qui ideo puri ¡un!, ac elevan , nequaquam mi. 
culis mimunes sunt. 

3 6 1 Omito poner las palabras de la G l o s a , las de 
Lyra , lo que pone Bolduc , y las Paraphrases del P. P i -
neda sobre los textos d ichos , por no cargar de Latines 
este Escrito. Solo advierto , q u e , según lo que dice t i P . 
P ineda , parece que este célebre Jcsuita rastreó manchas 
en el Sol con los ojos de la razón ; antes que el P. S c h - y -
nero c o n el T e l e s c o p i o . Elim cali qui máxime pella,¡di 
¡uní, suai haieni m aulas , panesque aassiorei , mugisque 
opacas , atqste malcríales, &c. ¡ Q u é dixera si hubiese leído 
á H e v e l i o ; y la R01a Vrsina de Scheynero? Dir ía , expo-
niendo el texto, que aun el S o l , que nos psrcce tan limpio, 
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y hermoso , tiene sus manchas, y nevos. ; Q u á l , pues, 
será la impureza del pecador? Nada de estoesti n a para 
que la voz Cali en otro sentido signifique los Angeles , los 
hombres Jus tos , y una familia Religiosa. Entonces se de-
be hablar de los defectos en otro sentido. Con que el D . s -
cuido que el R . fingió, en que el P. M . dixese, creen al-
gunos , &<• solo será descuido de quien se mete en lo que 
no debiera. 

P A R A D O X A VII. Y VIII. 

§. VIII. 

j á i ' T ' A m p o c o se impugnó la Paradoxa 7 . Si le 
J L hubiese tocado la misma suerte á la oélava, 

quedaría menos descubierta la corta inteligencia del R . Es-
te dice admirables cosas en el Libróte sobre haber dexa-
do pasar la séptima ; y repite lo que en la oétava no ha 
entendido. N i es razón gastar el tiempo en explicarle esta; 
ni abusar de la paciencia, referir las libertades que dixo 
de la otra. Qucxase que no se le respondió a esta clausula 
c o m o s u y a . M ai violentando loi cuerpos graves a ¡o¡ le ves, 
1 que estos leí dexen el lugar que no les leía, j ¡ornen el que 
naturalmente les pertenece. Esta contradictoria clausula es el 
Aquíles contra la Paradoxa. ¡ O buen Logíco , que compo-i 
ne lo violento , con lo natural! 

363 Y á probó el P. M . en el T h e a t r o , que no habia 
Esfera del Fuego. Probó que el A y r e es pesado. Concuer-
dan todos los Modernos en que 110 hay cuerpo por su 
naturaleza ligero ; sino que todos son m a s , ó menos g r a -
ves entre sí. De estos notables se inf iere, que la figura 
Pyramidal que tiene la llama , no le es natural , sino v i o -
lenta , por la presión.extraña del ayre , que es mis pesado 
que la misma llama. Si los Peripatéticos concediesen los 
notables , concederían la Paradoxa. El caso es que los 
niegan. Con que , para impugnar la Paradoxa , todo l o q u e 
no fuete impugnar aquellas suposiciones, es no entender 
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la conclusión. Citar Autores Modernos contra e l l a , quan-
do todos son del sentir del P . M . es señal de que el R . ioj 
v ió en Latin. 

3 6 4 Pone el R . estas palabras de Juan Bautista B o r -
r e l i : Morus asiensus gravium non minus naturalis est qnam 
dtitensus eorumdem. Y añade , hablando del P. M .fundí 
lo poto que ¡e halla imnuido en la patiné- di lo¡ euerpos gra-
vei en los liquidoi, &e. d i c e , no le responderá; ¿por que 
el Gato arrojado de c¿beza , cae de p ies , volviéndose en ti 
ayre , no obstante el faltarle apoyo en que enrivar, para dar 
la vuelta? lis cierto que el Gato viene a la Paradoxa , co -
m o el Bautista Borreli. Borelt, se llamó fuan Alomo Sneli. 
E l texto de Boreli es el origen de la Paradoxa. Dice que 
el descenso de los Graves procede de causa extraña im-
pelente : y lo mismo el ascenso. Con que deduce , que 
tan naturalmente sube la piedra , como b.txa. Esto es con-
tra los que niegan la Paradoxa. L o mismo dirá el P . M . 
Que , ó todo movimiento de la llama hácia arriba es vio-, 
lento ; ó no lo será hácia abaxo. 

L a experiencia del G a t o , sobre ser uno de los mas 
horrendos despropositos para lo que se trata , viene en su-
puesto falso de que no tiene apoyo. Véalo el R . en Mons. 
Parent , con quien nos molestó, en compañia de Trevoux . 
Siempre que un cuerpo tubiere los centros de figura , y 
gravedad no coincideates, se irá convolviendo en la c a y -
da , hasta que el centro de gravadad baxe , por la linca de-
dirección , mas cercano siempre á la Tierra , que el centro 
de su magnitud. En los cuerpos animados , como son Z o r -
ras, T igres , Gatos , Garduñas, & c . se considera otro punto, 
que Mons. Parent llama de apoyo : y es como centro de la 
conversión del animal en el ayre ; y el qual viene á quedar 
en el medio de los dos centros de figura , y gravedad. Asi 
p u e s , volviéndose el Gato sobre un punto del espinazo, 
hace que mudado el centro de la figura , baxe el centro 
de la gravedad mas cercano á la Tierra , y cae de pies. Por 
esta razón se le señala al Gato en el espinazo pumo de apo-
jo, que le sirve como Hypomoihlo para revolverse. El R . di-
r í a , como en otra p a i t e , EpymoMio, que no significa cosa. 

O p u -

D i s c t m s o X X X . 1 1 ? 
3 Í 5 Opuso el L ibre jo un texto del P . Tosca. A d v i r -

tió la llusirilion , que Tosca dteia lo mismo que el Thea-
tro. En qué esiriva ( dice el Libróte ) que ti Padre emien-
da estas tosas al revés , no lo tomprthtrülo. Y o sí. Compre-
hendo, que el P . M . entiende las cosas al revés del R . por-
que sabe construir un texto Latino ; y tiene estudiada la 
materia. E l texto de Tosca es este : Kjiiio est ( t o m . 4 . 
iract. 5. prop. 2 1 . ) quia Aer gravior est fiamma : ergo lir-
tunsians aer illam sur saffi venus impeliti, ai motttm infil-
ili III partiiularum ignis in eam partim dettrminat. V i ó el 
R . a q u i , mt/tutn. mnatum. : Luego , discurriói, la llama se 
mueve naturalmente hácia arriba. Aqui se v é , que ni en-
tiende las significaciones de las veces Lat inas ; y menos la 
materia à la qual se aplican. Diré algo para los que saben 
Lat in . 

3 66 Concuerdan los Modernos en que el Fuego se 
compone -de unas partículas, que están en un Continuo 
movimiento vort icoso, e intestino. Este movimiento es 
naturali-imo. Hablando después del movimiento local del 
mismo fuego hácia este , ò el otro te rmino , d icen , que 
dt penderá del l iquido extraño qúe le circundáre. Si es 
inenos grave que la llama , la hará baxar , como se vé en el 
exemplo , que el P . M . puso de BscPn. Si es mas grave', la 
hará subir , como sucede en una v e b . Este movimiento, 
que procede de impulso , y deteminaiion extraña,-es violen-
to ; y por consiguiente , violenta es aquella determinada 
figura que tieheTa I h m a . S i el R . advirtiese al verbo im-
pella , y diteiMinat-, ic un agente extrínseco inferme irai; 
n o -e iVendria-cón1 bilucinicioncs. 

E l sentido de Tosca es este. E l Ayre impeli li llama 
hácia arr iba, y la determina hácia aquella parte. La qtiaF lla-
m a no esotra cosa , que u ti 'movimiento innato,' è iute st i -
l lo de ' las partículas ígneas. Vaya e x e m p l o o S I y ó arroja-
se una Muestra hácia arriba : é-ta llevaría dos movimientos; 
tino el P' Oprio , y casi iírnato desús ruedas ; y otro el vio-
lento hácia arriba , originado de causa extraña , impelimi.j 
y deiei minadameme. N o es razón pararme à contru í r otras 
palabras Latinas de B o y l e , que no-entendió el R . N i à des-
i l ha 
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hacer una horrenda halucinacion , que padeció en el expe-
rimento de Bacon. E s t e , T o s c a , B o r t l i , B o y l e , B i y l e , y 
todos los demás M o d f r n o s suponen la Paradoxa. Con que 
tengase por seguro , que quanto alegare el R . de los M o -
dernos contra ella , ó será porque están en Latin ; ó por -
que el contenido será Arábigo para el que no lo ha estu-
diado. Bayle dice : Necesse est molemjiammt esse sphírkam, 
nisi impedirá causa assignania. A s i , pues, la figura cónica 
de la llama procede d e causa violenta. 

P A R A D O X A I X . 

I X . 

3 6 7 T ^ ^ J o el Genero humano es tes;igo d e que 
X los cuerpos , apartados de la Tierra , baxan 

a ella. Ninguno sabe quien causa este descenso. Sigase el 
Systema que gustáre ; no hay prueba evidente que conven-
za , de que un cuerpo supuesto distante de la Tierra á qual-
quiera distancia señalada , baxaria también á e l l a , como 
baxa h o y , tomando distancias cortas. Luego evidcntemen r 

f f í! dudoso, si los Graves apartidas i1 una gran distancia 
de la Tierra, volverían j caer en elfa. jPodrá estár mas e x r 
presivo el .Castellano de esta Paradoxa? >Q¡ié hay que ad-
mirar no entienda el R . textos Lat inos ; si no percibe los 
textos Castellanos ? D i x o para oponerse, que el P. M . du-
daba si baxaban , ó no los Graves-, contra ln Experiencia» 
Advirtió ir Ilustra: ion la monstruosa inteligencia de sus Im-
pugnantes. Esta advertencia se. llamó en el Libróte , soste-
ner el gravísimo disparate de su duda. 

368 C i e r t o , que es preciso tener la fatuidad en sum-
mo g r a d o , para lidiar con semejantes inteligencias de lo 
que dice .el. 'rheatro Cr i t i fp . Vergüenza debe ser de . es t? 
Pueblo , que eq-ej jse. imprima lo que ni aun el mas Idiota 
Piidiera soñar. ;Insiste. el que no h i entendido el C a s ; d l a -
n.o., en que el P . M . duda si los cuerpos baxan. E n el sen? 
tido de- la Paradoxa , apartados a una gran dinamia , 110 
solo lo dueia ¡ sino que es ev idente , que todos deben tener 

la misma duda ; pues ninguno sabe por qué baxan ; y si la 
causa del descanso tiene tanta , <"> quanta esfera de activi-
dad. E n sentido disparatado con la Paradoxa ; esto e s , 
puestos a una distancia regular, solo podrá dudarlo , quien 
es capaz de fingir, que lo puede dudar alguno. 

3 69 Para que los Letorcs sepan el gravísimo disparale 
del R . registren el célebre Mathcmatico , y Physico el P . 
Dechales ( t o m . 2. pag. 1 3 5 - ) Al l i hallarán esto : u m u m 
est an gravia ex qüaismque Manila in Tcrram decidan!. 
¿EstS dtida , que es idéntica con la Paradoxa , es gravísimo 
disparate de la duda ? Adelante. Dice el mismo Dechales , 
que no se puede probar con razón alguna , s i , puesta por 
un Angel una rueda de molino en el concavo de la Luna, 
baxaria desde alli a la T ierra . Dúo igitur nuüa ralione pro-
barí posse , lapidan moialem ab Angelo in ctlum Luna dela-
lum , deorsum in terram vi giavilaiis defetendum. ¿ Este 
exemplo , que yá procede en lifypoihcsís de que el cuer-
po está apartado a gran distancia de la Turra; y del qual 
n o se sabe si baxaria , es gravísimo disparare del P . Dccha-
les? ¿ Q u é se mete el R . en lo que no ha o í d o , ni ha le-ido, 
ni ha estudiado? O estudie m a s , ó escriba contra iguales 
suyos en talentos, y literatura. Pues es evidente , q u e , no 
siendo el Thc-at«) para su inteligencia, menos será para su 
impugnación de Mogiganga. 

3 7 0 Advirt ió el 1 '. M . que qualquiera distancia , en el 
caso de la Paradoxa , equivalía i toda distancia señalada. 
T a m p o c o lo entiende el R . Confunde cualquiera , con 
tkuna. Esto prueba , que no ha saludado las Sumulas. 
Mientras le responde un Sun.ulísta, nullus non , valet om-
nis, pondré un e x e m p l o , para que los mas rudos perciban 
la Paradoxa. N o hay duda , que un globo de piedra Imán 
atrae una a g u j a , ó que la aguja cae hácia el Imán. Pre-
guntaré al mas rudo: ¡Pue'ta la aguja i qualquiera distancia 
del Imán , caerá , ó será atraída ? D i i á el mas rudo : tan-
ta puede se-V la distancia , que evidentemente no caerá ; 

'tan corta podrá « r , que c a y g a ; y podrá ser t a l , que sea 
dudoso si caeiá , ó no caerá ; ó si será atraída, ó no. S i 
se le preguntase á aquel R u s t i c o , en qué se fundaba j diría, 

en 
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en que no sabía Iiasta donde alcanzaba la fuerza, y Virtud 
d e aquel Imán , respcfio de h aguja. Y supuesta aquella 
ignorancia, era dudoso si lai aguja afanada! a una gran 
dinamia de aquel gleba Magnetita, caerían en él, o serian 
alribidat. Vease aqut como un Rustico se haría cargo de 
l a Paradoxa. 

y j t N o insisto en que la tierra atrahe los cuerpos 
por virtud Magnética. Atrahigalos por lo que gustare el 
L e t o r : ó caygan ellos por lo que quisiere; siempre corre el 
exemplo del Imán puesto arriba. N o sigue el P. M . ^-ste-
rna determinado en este puuto. A f i r m a , que en qualquie-
ra es evidente su Conclusion. L> razón fundamental con-
siste en que no sa l» quién impele los graves hacia la T i e r -
ra ; y aun en el caso que se.supiese; seria inaveriguible , 
q u i n t o era en¡cl Diámetro de la esfera de la actividad. E n 
el globo de Imán se .podrá hacer la experiencia , hasta, d o n -
de alcanza. En el globo Terráqueo , no es f á c i l ; pues v i -
v imos dentro de la esf.ra de Actividad ; y no alcanzan 
nuestras fuerzas ii colocar un cuerpo á una gran dinamia. 
Asi , pues , es preciso, que el punto se trate debaxo de 
una Hypothesis. 

§. X . B A L A D E A R T I L L E R I A . 

3 7 * A L explicar el P . M . que también , entre los 
l \ Cartesianos, tenia lugar la Paradoxa , re f i -

-rió el vulgarizado experimento, con que los Cartesianos 
quieren probar, que los Graves , puestos i una gran distan-
cia de la T i e r r a , no caerían. E l experimento se funda en 
q u e , habiendo hecho disparar el P . Mersenno una Pieza de 
Artillería verticalmente, no pareció hasta ahora la bait. 
C o m o esta especie verdadera , ó f a l sa , es trivial en los l i -
bros de Cartesianos, citó el P . M . en general las Epístolas 
de Cartesio.; y en especial una , en la qual está pintada un» 
Pieza de Artillería , colocada verticalmente. T o d o esto 

i que es t r iv ia l , pareció novedad i los que nunca habían 
visto i Cartes io , u ¡ sabían en qué consistía su Systema. 

I 
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A vista de una novedad tan extraordinaria ( d i x e r o n en el 
L í b r e t e ) fuimos a buscarla en C.utcsío. Vea el Letor , co-
m o , los que se fingen Impugnadores del. Theatro , tienen 
por novedad extraoidinaiia , lo que está vulgarizado en-
tre Erudi tos ; y como solo de la noche á la mañana , se es-
tudia el Cartesianismo, ó para impugnarle m a l , ó para en-
tender el Theatro peor. Qué buenos serán los reparos del 
-tibrejo , y del Libróte I: 

575 E n suma. Dice el L ibre jo , y su repetición, que 
la cita ha sido diminuta: que'Merseniio 110 hizo tal expe-
riencia; porque no d i noticia de ella en su Baltistim. Que 
la experiencia es f a l s a ; porque cerca d e los años de 1 7 2 8 . 
sehizó experiencia semejante, y c a y ó la ba la ; t o n lo qual 
se dió un mentís muj ¡tea al r . .Ucriiwo. Qiie ep las.Epís-
tolas citadas n o hay noticia de Picxa dr ArtilLrUi sino dfi 
unfus'tl. A este modo aglomera otros desptopositos, pa-
ra hacer lugar á la impostura, que el I*. M . creyó firme-
m e n t e , que no liabia caído la t a l a . O m i t o referir los 
desahogos del R . pues todo es consiguiente al no haber 
entendido las clausulas Castellanas del T heatro: y al no 

haber oído de Cartes io , sitio lo poco que 110 supo cons-
truir , citado. A lgo concurrirá el que las Epístolas de C a r -
tesio no tienen Indices para principiantes. 

3 7 4 C i tó el P. M . una ¿pistola en el Theatro: y <los 
en la llustraeion. Eran « c u s i d a s estas c itas , si los impug-
nantes tuviesen noticia de lo que se ventilaba. Y o citaré 
otras dos , para que el Letor haga juicio de lo mucho 
que se imprime contra el T h e a t r o , por falta de literatura. 
E l P . Mersenno ha sido muy confidente de Cartesio, y par-
ticular promotor de sus peasa.nientos. E n los tres tomos 
que contienen las Epístolas de C a r t e s i o , hay muchas escri-
bas al P. Mersenno. Y o uso la ediccion Blaviana; pero 
también lie tenido presente la ediccion Francesa de 1 7 ^ 4 . 
Las quatro F:pistolas, que he de citar , no tienen data; 
pero las coordinaré de nvodo, que visiblemente se conoz-
c a , que se escribieron según el orden siguiente. 

. 575 E n el tom. 2.(epístola 76. pag. 2 4 9 . ) dice Car-
tesio al P. Mersenno, que habia leído en el libro, Reereoiit-

T«m. I I P na 
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nes. Mathautn*' ,i «n • experiencias semejantes de dis-
parar verticalmente una Pieza, no se había encontrado 
a!"unas veces la bala. Di.tr emn «¡9». sapius "»" 
,°¡m faisse, globo i» l " " " ' w » ruuiem ; y/od ptoÜHJ 
inireiMt funrum, apui me ¡miossibsli m» est , CJ- 1re-
to rcm e « r o n « > < « « * » » « . N o c f c

J
o n , n d ! v l _ 

dualidad Canesio ; pero la especie.esta en la edición C o -
loniense de Gaspar E n s ( I ' rM e m . 9 1 - « « « f c 4- M- ><•>'•> * " 
seténeme nunquam auditum em glihm taina expías,<m 
t¡i Jeeras ali.ub, dmmsse. Es verdad que el Autor no 
asiente a e l l o ; importa poco para el asunto de Caricsio. 

C o n esta noticia cierta, ó d u d o s a , pasa Carte-10 a in-
sinuar al P . Mersenno, que se alegraría de que aquellos 
E r u d i t o s , que se.ofrecían a hacer experiencias, para pro-
mover su systema, hiciesen la experiencia de disparar ver-
ticalmente en un despoblado una Pieza de Artillería. Bel-
fo, mmirunt tormemo ereBo. E l texto Francés dice : Vne 
mise Piece Je Canon. E n virtud de esta c a r t a , comenzo el 
p . Mersenno a hacer algunas experiencias con arcabuzes, 
v cañones menores. Habiendo sucedido, q u e r a una oca-
sión no batase la b a l a . d i ó abiso á Cartesío. Este en la 
Epístola 106 . le da las gracias por lo comenzado; pero 
insta , en que la Bombada , el texto Francés d i c e , Arque-
ÍKSC, era pequeño instrumento, para el caso: y que sede-
bia usar de una Pieza grande d e b a t i r , Con bala de hierro 
d e 50 . ó 4 0 . libras. SU«.» 101 memo. E 4 texto Francés d i -
í e , Vne grakde Píete de batterie. 

576 T o d o el aparato para hacer esta experiencia con 
ana í ' ieaa de Ar t i l l en» , se halla dibüxado en esta Epístola 
1 0 6 - Según las disposiciones de C a r t e a o , hizo el P . Mer-
senno la cxperiei icia; .y habiendo observado, que no había 
caído la ba ia ; avisó á Canesio del Phenoméno prodigio-
so. Este aviso consta de otra carta. E n la Epistola 1 1 1 . da 
también Cartts io las gracias á su A m i g o Mersenno, por 
haber exccutado la experiencia; y admirándose del pro-
digio , dá a entei der que es prueba de su Systema. ürasías 

•asam ago pro expaiment, de globo, versas zenilh expióse, qui 
mn reádst, quod ¡ene valdt mírabile est. 

E n 
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.577 E n el tom. 1 . Epistola 75 . aplica y á Cartesio la 

dicha experiencia del P. Mersenno , para explicar su systc-
u i i , en q u a n t o à l a . g r a v e d a d ; y desceñío d e loscuerpos, 
Esc i ta la question; s i iun;cuerpogravic¿ mas, ò menos, se-
guo que nias,:C( menos está distante de la Tierra . tUrrum 
corpus aliquoi . ma¡ss aut.m'mus- gravilet pope mimmi 
[erra, quam longe ab ¡lio. Es del di&amen que s i ; y que 
quanto mas se apartan de la tierra los cuerpos graves, 
•tanlo-rnas pierden de su gravedad. Para .prueba recon-
viene Cartesio.al P . Mersenno c o n « misma experiencia 
d é l a b a h disparada verticalmente ; l a q u a l , según le había 
escrito el P. Mersenno, no b a x ó hasta ahora à la Tierra. 
Esto consistió, escribe Cartes io , en que la bala se apartó 
tanto de la T i e r r a , que llegó á-perder su gravedad. 

578 Reflexione el Letor sóbre las palabras de Car te-
sio en esta Epistola à Mersenno ( pag.. 2 4 0 . ) Denique si ex-
perimemum illud quod à te ipsum factum íitisse raihi signifi-
casti , & de quo aísi etiam nonnulli scr'ipserunt, verum ¡ ir 
nem/e globos nujorum Tomientorum (e l texto Francés d i -
c e , Bolles de Pieces dí íArttifau.i) vetsfa2emh¡reSá- ex-
plosorum non rendere-, colligere licei, iíilii « s i» tarnarn al-
t'uud'mem ferri, á:que i Ierre cenno elongaria, • m tmnem 
suam gravitateti inde ieperdim. L I que -dudare de texto 
tan convincente contra las negaciones del R . se le dará 

legistrado. 
D e las Epístolas citabas se ín f i e i e ,que el P . Mersenno 

hizo la experiencia.: Quo'avisó i Cartesio. Que este com-
prueba su.systema con el la. Q u e las ba las , que hirvieron 
para el Exper imento, eran Balas-de Asíiíkvui. D e todas las 
demás Epístolas, consta , que à cada pasó sehal la en ellas 
la razón , p o r q u e la bala nu debía caen ,en suposición de 
que subieseà tanta altura. Que la bala baxase, ò no bá-
sase , es un hecho His tor ico , que no obliga. Pero , como 
los Cartesianos .están persuadidos à que no b a x ó ; con r a -
zón dixo el I». M . que también su Paradoxa tenia lugar en 
el systema Cartesiano. N o asintió ni al systema, ni al E x -
perimento. En ese. caso no d i t i a , Ei dudoso. ; sino Es cier-
to , que los graves apartados, b distancia no gravitan. • 

-irf P 1 Sen-
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3 7 9 Sentencia ahora el L e t o r , si sería razón , que el 

P . M . citase con tanta individualidad como he citado y o 
para dar noticia de un Experimento, que alegan los Car-
tesianos en favor de su systema; y el qual impugnado, o 
defendido , se-halla en unidles libros. } Y esto por qué? 
Porque los que , sin tener t intura, ni de la.Philosoiia an-
tigua , ni m o i d e n a , se habían de entremeter en el Thea-
tro ; no tuviesen por novedad tan extraordinaria, lo que 
presto hará un siglo que suctdio. Si el P. M . hubiese de 
contemplar d los que han de tener por novedad extraor-
dinaria muchas cosas que ponen en el T h e a t r o , era preci-
so contemplar á infinitos ignorantes. Sepan estos, que lo 
que les pareciere novedad, estará esparcido en 300. A u t o -
res ; y que solo habra en el caso la novedad tan extraordi-
naria de su impericia. 

380 E l año de 1 7 3 0 . salió el Curso Philosofico de 
Eusebio. A m o r t . Este Autor procuró, eiclendicndo á Ar is-
tóteles, juntar teido lo bueno del Peripato , con muchas 
curiosidades ele los Modernos. E n la pag. 7 5 2 pone por 
extenso quanto se .podrá decir por u n a , y otra p a n e , sobre 
la experiencia de Mersenno con la bala de Artillería. E n 
la. pag. 8 5 6 . refiere el Experimento de Mons. D u Moutier 
en Strasburg, e-n el qual cayó la bala. Alli cita las Me-
morias de T r e v o u x ; y según lo. i que escribió el R . parece 
que este todo lo copia al revés. Dice A m o r t , lo que dice 
.el ' I beaHo'i tsro es, que los Copcrnicanos quieren probar 
su Systema con la. experiencia de .Mersenno. La primera 
cita que hace á las Epístolas d i C a r t e s i o , es tan idéntica 
con la del Theatro, que si este no hubiese salido dos años 
antes, diría el R . que la habia copiado de A m o r t . 

D i x o el T h e a t r o , Ve ame la¡ Ipistolat de Cartesio 2 
Mersenno, tan. 2. lifist. 106 . Dice A m o r t : Videri de bac 
re ptisum Efiitoie Canesú ad lierstmum; v. g. ¡06. part. 
í . ubi exbilet ¡tgurtm lormenti vertitalitir dispoitti. Des-
pues cita para lo mismo al Obispo Castriense: y otras 
dos Epístolas, 76. 7 3 . pero no cita las n i . N o cita es-
tas Epístolas, sino porque habia de poner sus palabras for-
males. Pata la eajecie se contentó con citar l a - 106 . como 
- m e ^ s i bf", 
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hizo el Theatro. La razón e s , porque solo en esta está la 
lamina , que representa toda la Experiencia. Si los Impug-
nantes leyesen siquiera el titulo de la dicha Epístola , Expe-
rimentan1 Tormenti bcllici reéle in verticem explosi: o tuvie-
sen noticia de las Epístolas de Cartes io , no llamarían nive-
i.ti extraordinaria i la especie, que , ignorada , prueba 
una ignorancia envejecida. 

3 8 1 Jamás el P . M . creyó que no hubiese baxado la 
Bala : y asi para no dár un mentes seco al célebre P . Mer-
senno , lo atribuye á que 110 se hallaría; porque inclina-
da algo la maquina , caería en parte distante. A esto dice, 
quien no sabe decir otra cosa : Si este Padre no sabe estas 
cosas, quién le mete en lo que no entiende ? Su ignorancia ta-
pone que sin deelinar ta maquina no se apartaría la bala de 
la perpendicular. Dexando aparte la caballeresca lisonja; 
quisiera saber en donde el Escritor supuesto leyó , que el 
P . M supone , ó 110 supone lo que no es de-I caso ? De dos 
modos re.ponde Amort . P r i m e r o , afirmando que la bala 
se desharía en polvo. Segundo, adviniendo que se incli-
naría algo el in.truniento. Aut ipsa Joimenti bellicí in ips* 
explosione a situ perpendiculari detorsio. Las palabras de la 
Ilustración son estas: Pudo inclinarse algo la maquina al dis-
parar. Busque el R . quien le construya estos bocadillos L a . 
t i n o , y Castellano. 

3 8 a D-spucs de todo. Y á es quimérico averiguar si 
c a y ó , ó no cayó la bala en aquel caso ; aunque haya caí-
d o en trescientos. Para mí basta que lo dixese Mersenno; y 
tengo certeza , que pondría mas cuidado, y exaítitud q ie 
otros. Mons. Varígnon se inclina á que la bala ciiculaiía 
con el Ethcr. Finalmente, aun prescindiendo de aquel 
caso , que refirió el P. M . siempre es evidente , que es du-
do-o ' si los graves puestos á una grande distancia de la 
T i e r r a , baxarian, ó no. Bacon yá refiere de G i l b e r t o , que 
asentia á que quanto mas distantes estaban los cuerpos 

d e la T ierra , tanto mas perdían de su p e s o , y gravedad. 
C o n q u e podrán imaginarse tan distantes, que no tengan 
gravedad alguna para caer. Q-ie la gravedad consista en 
Q u a l i dad , en Magnet ismo, ó en el Éther impéleme, ó en 

T o mi U. p 3 otra 
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otra cosa , siempre se infiere lo mismo. Pues el diámetro de 
la Esfera de adiv idad de la causa, que se señalare, eviden-
temente nos es incognito. 

385 Habiendo reparado el Librcjo en que el P. M . 
diese 7 0 . leguas de c ircuito, poto, m.is, o mentí, á un cir-
culo máximo de la T i e r r a ; advirtió la Ilustración , que 
siempre hablarla a s i , mientras no estuviesen conformes 
los Geógrafos. Insiste el R . en el desatino de que todos 
concuerdan en dividir un circulo en 5 6 0 . g rados ; y en 
levantar un falso testimonio al P. Ricciolo . Que el circu-
lo se dividía en 560. partes , no significa cosa. Esta pro-
priedad conviene a todo círculo celeste, y terrestre. E l P. 
Ricciolo se cita a s í , totn. 1. Grog. R.form. ¡ E s bueno que 
el que poco lia dice que la cita del P . M . está diminuta , se 
venga con citar un tomo en folio con esta generalidad, 
Tem. 1 . ? Para todo hay razón. E l P . Ricciolo 110 «scribió 
sino un tomo de Geograf ía Reformada. Con que aquel 
Tora» primero , hará relación al que quedó en el estado d e 
los Posibles. 

3 8 4 La impostura contra el P . R icc io lo está en el d i -
c h o T o m o ú n i c o , pag. 1 4 2 . D i c e : Tul igitur op 'm iones ie 
Terra magniiitdine mibi colligere limit, 9»« sane omites 
ion, ¡liare non en possiíile quantuinvis ad mensural diversa1 
eonfugias. Esto se t r u n c ó , ó se omitió en el L i b r ó t e , pa-
ra imponer a Mentecatos, que pejna tanas la Concordia : y 
que 110 están discordes Snelio, j el P. Ricciolo. Divide R i c -
ciolo los Autores en siete clases; y cuenta entre ellos 5 3 , 
Sentencias diversas sobre las medidas del G l o b o T e r r á -
queo. Porque Ricciolo af irma , que muchas se podrán 
conciliar recurriendo á la diversidad de medidas , desta-
c ó el R . estas palabras con dos erratas L a t i n a s , para h a -
cer creer un desproposito. E l P. Dechales d i c e , que e n -
tre Snelio , y Ricciolo h a y diferencia en o¿tava paite. E s 
esto estár concordes? A ñ a d e , que entre R i c c i o l o , y los 
Académicos Parisienses h a y diferencia de Ja decímatercia 
pa rte , qu¡ defeílus ferri non poten. ¡ E s esto peynar canas la 
Concordia? 

385 L o que no tiene duda e s , q u e , si hemos de estár 
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J !a medida d e la tierra , que señaló Casini , y otros A c a -
démicos de París , corresponde al ambito de la Tierra en 
leguas Españolas un número mas cercano à 7JJ- que ,1 6[j . 
L o que el R . d i c e , que un grado tiene 1 7 . leguas y media, 
es medida tomada à vulto , y vulgar. Esto pende de sa. 
ber quantos pasos Geométricos tiene una legua Española. 
Sobre esto hay en Ricciolo mucha diversidad ; con que , 
ò el P . M . hibia de hablar con exaótítud , lo qual es i m -
posible , ò habiendo añadido poco mas, i menos, es dispa-
rate r e d o n d o , impugnarle con una redonda vulgaridad. 
Pero Dios nos defienda de E s c r i t o r , que tiene por nove-
dad tan extraordinaria, lo que está esparcido en trecientos 
Autores ; y que tiene por falso todo lo que 110 está escrito 
en sus Romanceros ; ò está fuera de su capacidad. 

P A R A D O X A X . 
f f 

s . X I . 

3 8 6 T J R o p u s o el P . M . la observación repetida de 
í haberse hallado en ios Vegetables variai 

partes metalicas. Usó de las voces Magnetismo , atrae-
don , tracción , y virtud Magnetica ; y como no las admite 
en el sentido v u l g a r , se le nota que se contradice. Y o no-
to , que en esto de no entender lo que se disputa, jamás se 
contradice el R . ¿Habrá bagatela mas insulsa? ¿ Que tiene 
que ve: u ar de las voces comunes , con asentir à las 
ideas vulgares? N o niegan los Physicns Modernos Acci-
dentes distinto! de la materia? N o usan à cada paso de la 
v o z Anídente': N o niega el P. M . que el Imán atiabe el 
h ie r ro , y por consiguiente que hay atracción Ka). Niega, 
que correspondiendo è esta voz una quolidad oculta , cor -
responda algún significado verdadero. 

3 8 7 E l Caballero N e w t o n , para significar la recipro-
ca gravitación d e los cuerpos, usó dé la v o z airuectfn. N o 
faltó quien le censurase , que introducía de nuevo quali-
dades ocultas. Pero los Newtonianos se burlaron de la 
censura. A s i , pues , Rogcro Cotes la desvanece del todo, 

P 4 N e v -
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N e w t o n se aparta de Aristotélicos, y Cartesianos. Sin 
averiguar en qué consiste la gravedad, supone, que la hay 
en todos los cuerpos: y sceun esta suposición , procura ex-
plicar todos los Phcr.omlnos generales, sin salir de los 
Principios. Por esta razón llama Mtthanica Racimal a su 
obra. Caveai Licita (previene el mismo N e w t o n ) « per 
buiusmodi voces iogitei mi spetiem , vtí modum aBionís, eau-
satuve , aut r.ammm Phjsicam alicubidefiniré, vil Ceñiris (t¡u* 
tutu púnela Matbematica) v i rn v i r e , & Phjsit'e nihiere ; si 
fme am centra TRAHERE , aut vires untinm esse di-
xero. 

388 Aprehenda el R . a no llamar Desluido del P. M -
Sc.': j oo , lo que ha sido cuidado del célebre N e w t o n , y de 
todos los demás, que quieren introducir la averiguación» 
de cosas Pliy icas , sin alterar el modo común de hablar. 
Las voces Magnetismo., Anattjo». Atíldente , Vi. se de-
terminan stgun el systema del Autor que las usáre. A s i , 
pues , la Gravedad, en sentido Aristotélico , es una qua-
lidad intrínseca. En sentido Cartesiano es un efecto proce-
dido de causa externa. En sentido Nevvtoniano , no se 
determina lo que e s ; se supone existente; y después de 
ella , c o n o de causa general , afirman los Nevvtonianos 
que se originan los movimientos ; y que según la varia 
combinación , y analogía , resultan los Phenoménos mas 
admirables. 

389 T o c ó el P . M . en esta Parad xa algo de las Ini f i -
ntumes del Imán. Han sido tantos los clesatinos palma-
r i o s , que dixo el R . por no haber entendido, ni el T h e a -
t ro , ni la Ilustración, ni tener idea de lo que leía; q u e , por 
n o molestar , apuntaré algunos en la Paradoxa 1 0 . de las 
Mathematicas , porque allí volvió el R . i reproducirlos, y 
con aumento. 

Porque el P. M . citó J Mons. G c f r e d o para las O b -
servaciones de hiberse hallado partes metálicas en todos 
los Vegetable* : fingió el R . que el P. M . le pone por pri-
mer inqniridor. D i c e , que el P . Kircher trae noticia de 
este Phenoméno. El P. K i r c h e r , ni habla de todo vegeta-
b l e , ni habla como inventor. Sea el P . Kircher inventor. 
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E n dónde dixo el P. M . que G . fredo era el primer int-
rider, como impuso el R . S i el citar à un A u t o r , despues 
de una noticia , es prueba que se señala, como al primero 
que la ha dado ; serán las Memorias de Trevoux los primeros 
Inventores de todas las cosas , según el R . las cita ; aun-
para cosas, q u e , por espacio de i« l . años , están e s p a l a -
das en i y - Autores. 

P A R A D O X A IX. 

§. X I I . 

391 T V ™ e l p-M- UUihos " " ? h i l ° " f " > i " 

1 J conciben al Sol, como ì un agente uni versal, 
sin cUJO tonturso no se produce cosa alguna en todo el vasto 
imperio de las Regiones Sublunares. Entre estos son los que 
a f i rman, que e l 'So l produce todos los Metales: y en es-
pecial el O r o , y la Plata. Contra estos dirige su Parado-
xa. Dice , que no alcanza la allividai del Sol i producir los 
metales ; r especialmente la Plata , 7 el Oro. Contra esto d i -
x o el R . Ni convengo, ni lo entiendo. Y así apunto esto por 
Descuido. Detenga la risa el Letor. Lo que de aquí se infie-
re , dice , es suponer su Rma. el que el Sol es quien produce 
los metales ; ; espec'ulmtme la plata, 7 el Oro. Advirtió , ò 
por mejor decir se burló la Ilustración de vér hasta donde 
llegaba la falta de la razón natural en los que leían el T h e a -
tro. Contra semejantes.Entremetidos, siempre vienen taide 
las advertencias ; mientras no se les substituye otro celebro. 

3 9 a Insiste el R . en el L ibróte , que ni aun lo irnien-
te , ni conviene en ello. Y o creo firmemente , que hasta 
ahora no lo ha entendido. N o supone el P . M . que aque-
llo es. Supone , que aquello se afirma ; y contra los que lo 
a f i rman, forma sn Patadoxa. ¿Nó está esto en Castellano? 
Di rá el R . N o afiiman ero. Solo afirman , que el Sol es 
causa del O r o , pero no de la Plata. Aqui confunde los 
sueños Astrológicos , c o n las opiniones Phyicas . L e y ó en 
algún A l m a n a k , que el O t o se atribuye al S o l , y i la Luna 
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h Plata. L u e g o el P. M . supone falso. Con que , demon'« 
t rando, que hay muchos P h i l o s o f o s , que juzgan ser el Sol 
c.iusa de t o d o s , todos los metales , quedará e\ Ídem isdo, 
que el R . sabe tanto de Phi losof ia , como de todo lo demás 
en que se entremetió a escribir. 

3 9 3 E l llustrisimo Caramuel , en su Dideles ( pag, 
1 1 8 9 . ) trata de intento el p u n t o , y propone la Paradoxa. 
Aacrimi omites & SOLE ge MÍ r i mentía : & rimen Sol 
babel caloren vulde debilem , ui tam profunde in visura 
Telluris tratíseat. Esta diferencia hay en que , lo que i l P . 
M . supone afirman muchos Ph i loso fos , dice C a r a m u e l , que 
lo afirman iodos, y contra todos escribe. ¡Qué le parece al 
Letor de los Descuidos de 7 0 . al quarto , que fingió el R ! 
Antonio L e Grand , Cartes iano, supone lo que no en:en-
dio el R . Ctusa efficiens omnium metaltorum est Sol, cu-
tas calor omnes Terra mentes pervadit. E l P. Dechales 
afirma lo m i s m o ; y responde á las dificultades. Quimvis 
enim lux. Solis ad locum meiallorum non pervenial poiesi tu-
rnen calor. 

3 9 4 Francisco Bayle es del sentir del P . M . Ipst Solis 
litlor cuius lanta est vis, ad pauets intra Terram pedís egri 
quidtjuam efficit. A f i r m a , que el calor es la causa de los Me-
tales. Pero este calor es el subterráneo, que está repartido 
en diversos Pjrophylaiios. E s observación, que el calor del 
Sol no penetra mas que t o . pies en la tierra. Seneca af ir-
mó lo mismo de la lluvia ; Affirmo nullam ptuviam esse tim 
magnam, <¡ux Terram ultra decem pedes in alt'uui'mem ma-
iefaciat. ¿Qué pape l , p u e s , hará , ni el calor del S o l , ni 
la humedad de la L u n a , para la generación de los ¡meta-
les? Estos tienen muy profundas sus mineras. A s i , pues, 
es sueño de Astrólogos la atribución , y distribución , de 
los Metalesá los Planetas. E s f a l so , que el Sol cause todos 
los metales, especialmente la plata , j el oro. 

395 Valiéndose el P . M . de la vulgar distribución de 
los metales , d i x o , que el O r o solo se sujetaba al S o l , cti 
el Espejo U s t o r i o , como obediente al Astro a quien , S E 
D I C E , debe J* existencia. Esto se llamó contradicción; 
porque 110 se entiende lo que S E D I C E . Habrá tal chor-
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t i l lo de no entender el Castellano ? E s evidente que Se di-
te , ò no? Es lo mismo creer una cosa , que referir el que 
se dice ì A este modo de entender l ibros , y de confundir 
expresiones Rhetor i cas , con expresiones vulgares, se po-
drá esperar se imponga al P . M . que , porque usó de la 
voz Obediente, hablando del O r o , es de sentir, que el O r o 
es animal ritmai. 

P A R A D O X A X I I . 

s . X I I I . 

4 9 6 T 7 N varios Autores clasicos se halla la no-
t i ticia de haberse restituido la vista i a lgu-

nos Animales ; quando el dcfcéto procedió de haberse der-
ramado los humores. C o m o esta es cosa muy particular, la 
puso el P. M . i titulo de P a r a d o x a , pe, o fundada sobre U 
f i de los Autores. Para que los tardos en entender, no sa-
liesen con algún despropósito , repitió la advertencia : ni 
salgo por fiador de los Experimentos. Los Autores de que 
se vale han sido tres célebres Jesuítas , C a b c o , Dechalcs , y 
Schotto. U n original , en materia de ojos artificiales, qual 
es el célebre P . Zahno. Tres Médicos f amosos , B a r d o l i -
no , B o r r i , y Juan Marcos Marci . E s t e , no solo M e d i c o , 
sino también excelente Mathemat ico , y cuyo Panegyrista 
lia sido el llustrisimo Caramuel. Para que se supiese que 
y á en los antiguos habia noticia de la Paradoxa , añadió 3 
Aristóteles , y à Plinio. 

3 9 7 Es.os nueve Héroes Literarios hicieron poca 
Tuerza à quien no sab a quienes eran. Una de las e x p e -
riencias lie 1» Parmloxa se hizo un Ganso. E l R . d i -
ce , que Joan Marcos nos quiso Gansear. Esto es haber d i -
cho que era mentira ¡ aunque per boca de ganso. A q u í 
no hay mas que dos caminos, para haber escrito esto el R . 
O pre bindo que el caso es imposible ; ò probando que 
minti ron aquellos Autores. Para todo esto es poco el R . 
Aun en el caso de que fuese para a l g o , nada probaba con-
tra quien avisa , Ni s»l¡f ¡tr finiti it Iti tx¡erjmtmos. 
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; \ q u é , p u f . « f í a embarrar el L ibre jo con desproposirosf 
Para dár lagar el P . M . i decir a l g o , tomó á su cargo de-
fender la posibilidad. 

3 9 8 111 K . volvió i su G í ü i ü en el L i b r ó t e ; y par» 
que la c o r r i d i d e Gansos fuese mas divertida , citó enmas-
carado a la Española á un Autor A l e m á n , de este modo. 
Doctor Don 7« I I Hircos. Esto e s ; como si citase al Doctor 
Don Tbcophrmo Paraceho. N o se admire el Letor. La ma-
y o r parte de los Autores , que citó el R . han salido en-
mascarados contra el Theatro. (Qué bien se habra'n leído! 
E l célebre Jesuita P . Francisco Delanis (tom. 3 . pag. 4 7 0 . ) 
d i c e , que él mismo hizo la experiencia de la Paradoxa, 
con una G o l o n J r i n a , y que sucedió el efeítn. En verdad, 
que contra un proprio experimento addiscerem del P. Lañis, 
hace muy poca fuerza un no creo del R . A i , pues, mien-
tras no lo cree ; y entiende lo que le advirtió la ilustradon; 
que habria en toda providencia Principes ciegos ; pues la 
ceguera de que habla a q u i , es determinadamente de una 
e sp . c i e ; palpará el Letor una Impostura. 

3 9 9 Para probar el P . M . la posibilidad de! Pheno-
méno , propuso el ojo artificial del P . Dechales ; y le citó 
(lili. í-Optii. prop. 1 0 . 7 4 1 . ) El Librejo no hizo caso de 
citas. QtU'xóiC la Ilustración, que sin mas razón, ni mas 
autoridad , ni mas impugnación , que la de nos ¡¡uno gan-
sear , s : viniese el R . á hacer burla de los Letores. La Res-
puesta en el Libróte , yá no ha sido solamente hacer burla. 
Se reduce á acusar la ingenuidad del P . M . Levantar uil 
falso testimonio al P . D e c h a l í s ; demonstrar que no sabe 
las conjugaciones; y multiplicar dicterios, y desahogos. 
D i c e que el P. Dechales afirma , que el asunto es temera-
rio : y cita la proposición 4 1 . en donde se d i c e , H.ei pro-
poiiiio temeraria fidetur. l 'or ésta acusa la omiston del P. M . 
E s t o si que es Gansear la f é publ ica , y abandonar el punto 
d e Racional ! Demuéstrase. 

4 0 0 En el tomo 3. ( prop. 10. pag. 3 8 9 . ) pone el P . 
Dechales la construcción de un ojo art i f ic ial , que pueda 
suplir lo que el ojo natural hace. Cui ea omnia autdant q:ii 
naturali lonienmnt. Haciéndose cargo de lo mucho que 

pro-
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promet ia , comienza asi : Mirabile quídam videtur lúe 
proponen, liberobo lamen fidtrn. Pone la fabrica de el d i -
cho ojo artif icial : y resuelve el P róblenla. E n la proposi-
cion 4 Í . (pag. 4 1 4 . ) propone este theorema : Caco v ¡-
Him tribuere. Vease aqui el titulo de la Paradoxa. Previ-
niendo este célebre Mathematico, que esta propuesta pa-
recería temeraria .i los que n o entienden de estas cosas; 
afirma , que con todo eso se puede tentar , concurriendo 
algunas circunstancias. Atienda el Letor i las palabras: 
Mérito bac propositio temeraria VIDEBITVR ; si tomen adiint 
aUquí üreunstantia ita tentari poterit. 

Una de las circunstancias que p ide , es que el ciego 
mantenga aun la Retina sin lesión alguna. Pone el modo 
como se ha de aplicar á la cencavidad del o j o , el ojo ar-
ti f icial , cuya construcción habia puesto y á en la prop. 10. 
D i c e por conclusión: Diío igilur probabiliter fieri posse, 
vt juvem potencia visita, suppteamurque bi humores. Habla 
de los tres humores , Aqueo , Vitreo, y Cbrystolim , ó ver-
tidos , ó perdidos , ó arrancado el globo ocular de 
su concavidad , quedando ilesa la Ret ina . Y o ne hize mas 
que poner por extenso las palabras del P. Dechales, cuyos 
lugares habia citado y á el P. M . ¿Quién á no ser f a t u o , d i -
rá que el P . M . procedió sin ingenuidad en las citas; y 
fingirá, que el P . Dechales tiene p»r temeraria la Parado-
xa S Qiaé tiene que vér d i g a , parecerá temeiaria a algunos, 
temeraria videbitur; con copiar en el Libróte una abso-
luta disparatada, temeraria videbitur "< E s esto impugnar 
el Theatro , o es fingir i d iestro, y siniestro í 

4 0 1 Las razones en las quales se funda el P. Decha-
les son Phisico Mathematicas. Suponiendo la Sentencia 
común de que la visión se hace en la Retina , como esta 
quede sin lesión , se compone todo. ( E l P . M . sigue aqui 
y en las Paradoxas Mathematicas, esta sentencia de la R(-
tina. A q u i no habla palabra el R . y alli la impugna. N o 
por eso hay contradicción. A q u i habla un Tertulio it es-
condidas , y alli hablará otro á las claras; y en ambas par-
tes habla el R . por boca de G a n s o ) todo el globo ocular 
compuesto de los tres humores , no sirve sino para la com-
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binacion, y refracción de los r a y o s ; q u e preceden á la ma-
terial representación del objeto en la Retina. Despues se 
sigue á ésta la v i t a l , y racional percepción del objeto. 
Siendo ev idente , que el ojo artificial puede suplir todas 
estas prevenciones, transmitiría el objeto á la R e t i n a . L a 
dificultad consiste en que ésta rarísima vez quedaría sin 
dislocación, ó lesión alguna. Bacon a p u n t a d caso de ha-
berse restituido un o j o , despues de haberse dislocado. Con-
que si en vista de esto que se ha citado, hay osadía para ci-
tar al P. Dechales con tanta temeridad; ya no será temeri-
dad advertir i los L e t o r c s , que quando el R . nos quiso 
g i m e n con imposturas, y despropósitos, solo ha sido para 
meter ruido de G a n s o . Argutos Ínter strepere Anser Olma. 

M A P A I N T E L E C T U A L , 
Y C O T E J O DE NACIONES. 

DISCURSO XXXI. 

J. L 

4 0 1 +>oooo<-frlxo el P. M . en dos Discursos separa-
V TH> y l ' o s ' desde Adám hasta hoy ha s¡-
x II j ) X do siempre uno mismo el M u n d o , asi 

+ j o o o < x í c n 1 ° Pbisico, como en lo Moral . D i -
x o en o t r o , que la A lma Racional 

no admitía diversidad de sexos. E n este demuestra, que 
tampoco la alma Raciona! tiene diversidad a lguna, por ser 
de esta, ü de la otra Nación. Advierte, que no hay barbarie 
nativa; y que si algunas Naciones 110 son h o y tan advertidas 
como otras , solo pende esto de la m a y o r , ó menor cul-
tura , y de la m a s , ó menos aplicación á las Letras. Para 
comprobar este Discurso ha sido necesario sacar al T h e a -
tro varias Naciones, que hoy pasan por cul tas ; y en lo 

an-
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antiguo por barbaras. C o m o asi mismo i otras , que en lo 
antiguo eran reputadas por cultas , y hoy se vilipendian 
como barbaras. En esto hay dos errores. A u n hay otro 
mas v u l g a r ; y es el de reputar hoy por barbaras algunas 
Naciones; las qua les , aun hoy no ceden í las que se ima-
ginan muy cultas. T o d o está clarísimo en el Theatro. 

4 0 5 Opuso el R . en genera l , que siempre que se lla-
maba una Nación barbara , se debia entender , que aque-
llo procedia lít la filta de tuitivo. ¡Ojaláfuese esto asi ! 
N o excitaría la risa uno de sus Aprobantes, q u a n d o , para 
defender el error , escribió que Gil'uia ei parte mas Occi-
dentil, que la Andilmii. Acaso no tendría presente, que 
Andaluáa ei mu Occidental que la misma Berberí,t. País por 
antonomasia de la Barbarte. E s falta de cultivo el que 
el Sol no nazca tan temprano a un Pa í s , como á o t r o E n 
caso ridiculo de que esta material variación del S o l , hicie-
se al Asunto del A p r o b a n t e , era preciso distinguir de 
movimientos. Dos tiene el So l : uno que se llama violenta 
de Oriente i Poniente; otro que es el mas natura l , y pro-
prio de Poniente, 1 Oriente. A este , que es el movi-
miento annuo del Sol por la Ec l íp t i ca , se atribuyen los 
Influxos. Aplique el Letor. 

4 0 4 Entrando el restrictivo que pone el R . no es ne-
«esario salir á Países remotos. E n los mas cultos sucede 
lo mismo. Sutilísimos ingenios han muerto al arado, d i -
ce el señor C a i a m u e l ; y otros muy incapaces han vividq 
de la pluma. Q u a n d o , en la defensa de las Aprobaciones 
se hable de Mons . Ba i le t , veremos como el R . se contra-
dice solo por inculcarse en una vu lgar idad , que impuso 
a Gal icia . Baste saber , que si el R . dice que se debe en-
tender la (alta de .cultivo -, y esto es lo que. dice el P . Ni-
ño habrá otra cosa en el L ibre jo , y L ibróte , que una fasti-
diosa repetición de Digresiones. Sería preciso hacer v o -
lumen á parte sobre este discurso, si hubiese de referir 
por extenso los desaciertos del R . Conociendo que esto 
es inútil para los L e t o r c s , y superfiuo para que el R . vuel-
va en 5.; me remiio a l a ¡lustraiion Apologttka. 

4 0 s E n «ste Discurso se tocaron Chinos , Turcos, 

E g y p -
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binacion, y refracción de los r a y o s ; q u e preceden á la ma-
terial representación del objeto en la Retina. Después se 
sigue á ésta la v i t a l , y racional percepción del objeto. 
Siendo ev idente , que el ojo artificial puede suplir todas 
estas prevenciones, transmitiría el objeto á la R e t i n a . L a 
dificultad consiste en que ésta rarísima vez quedaría sin 
dislocación, ó lesión alguna. Bacon a p u n t a d caso de ha-
berse restituido un o j o , despucs de haberse dislocado. Con-
que si en vista de esto que se ha citado, hay osadía para ci-
tar al P. Dechales con tanta temeridad; ya no será temeri-
dad advertir i los L e t o r e s , que quando el R . nos quiio 
gansear con imposturas, y despropósitos, solo ha sido para 
meter ruido de G a n s o . Argutos Ínter strepere Anser Oleres. 

M A P A I N T E L E C T U A L , 
Y C O T E J O DE NACIONES. 

DISCURSO XXXI. 

J. L 

4 0 1 +>oooo<-frlxo el P. M . en dos Discursos separa-
V T H * y clo s» •í'-'C tlesde Adám hasta hoy lia si-
x II j ) X do siempre uno mismo el M u n d o , asi 

• fcoooocV c n 1 ° Phisico, como en lo Moral . D i -
x o en o t r o , que la A lma Racional 

no admitía diversidad de sexos, t u este demuestra, que 
tampoco la alma Raciona! tiene diversidad a lguna, por ser 
de esta, ü de la otra Nación. Advierte, que no hay barbarie 
nativa; y que si algunas Naciones 110 son h o y tan advertidas 
como otras , solo pende esto de la m a y o r , ó menor cul-
tura , y de la m a s , ó menos aplicación á las Letras. Para 
comprobar este Discurso ha sido necesario sacar al T h e a -
tro varias Naciones, que hoy pasan por cul tas ; y en lo 

an-
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antiguo por barbaras. C o m o asi mismo i otras , que en lo 
antiguo eran reputadas por cultas , y hoy se vilipendian 
como barbaras. En esto hay dos errores. A u n hay otro 
mas v u l g a r ; y es el de reputar hoy por barbaras algunas 
Naciones; las qua les , aun hoy no ceden í las que se ima-
ginan muy cultas. T o d o está clarísimo en el Theatro. 

405 Opuso el R . en genera l , que siempre que se lla-
maba una Nación barbara , se debia entender , que aque-
llo procedia de la jaira de («ir««. ¡Ojalá fuese esto así ! 
N o excitaría la risa uno de sus Aprobantes, q u a n d o , para 
defender el error , escribió que Galicia es parte mas Occi-
dental, que la Andalucía. Acaso no tendría presente, que 
Andalucía es mas Occidental que la misma Berhería, País por 
antonomasia de la Barbarie. E s falta de cultivo el que 
el Sol no nazca tan temprano a un Pa í s , como á o t r o E n 
caso ridiculo de que esta material variación del S o l , hicie-
se al Asunto del A p r o b a n t e , era preciso distinguir de 
movimientos. Dos tiene el So l : uno que se llama violenta 
de Oriente a Poniente; otro que es el mas natura l , y pro-
prio de Poniente, 1 Oriente. A este , que es el movi-
miento annuo del Sol por la Ec l íp t i ca , se atribuyen los 
Influxos. Aplique el Letor. 

404 Entrando el restrictivo que pone el R . no es nc-
«esario salir á Países remotos. E n los mas cultos sucede 
lo mismo. Sutilísimos ingenios han muerto al arado, d i -
ce el señor C a i a m u e l ; y otros muy incapaces han vividq 
de la pluma. Q u a n d o , en la defensa de las Aprobaciones 
se hable de Mons . Ba i lc t , veremos como el R . se contra-
dice solo por inculcarse en una vu lgar idad , que impuso 
a Gal icia . Baste saber , que si el R . dice que se debe en-
tender la jaita de tuitivo : y esto es lo que. dice el P . Ni-
ño habrá otra cosa en el L ibre jo , y L ibróte , que una fasti-
diosa repetición de Digresiones. Sería preciso hacer v o -
lumen á parte sobre este discurso, si hubiese de referir 
por extenso los desaciertos del R . Conociendo que esto 
es inútil para los L e t o r e s , y superfiuo para que el R . vuel-
va en 5.; me remito a l a ¡lustiaiion Apologética. 

4 0 s E n este Discurso se tocaron Chinos , Turcos, 

E g y p -
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E g y p c i o s , Af r icanos , Americanos, & c . Era preciso ha-
blar a parte de cada nación de estas. D e las habilidades, 
y Politica de los T u r c o s hay tanto escrito , que solo los 
tendrá por Barbaros , quien no abrió libro a lguno; y con-
tra estos se dirige el Discurso del Theatro. Que el R . sea 
de aquella clase, se evidencia en q u e , habiendo señalado 
el P. M . 1 Tertuliano, San Augusrm, y San Cipriano para 
vindicar los genios Africanos, dixo el R . que no habia 
mas que ver. ¿ Qué f ruto se sacará de lidiar con los que 
esto a f i r m a n ' Dexando á parte Hannones , J u b a s , Anni-
ba les , y todos los célebres Cartaginenses, pregunto: f l ' e -
r e n c i o , D ionys io , A r n o b i o , A p u l e y o , y según algunos, 
L a ñ a n d o , han sido Moscovitas , ó Africanos í 

Mas. j La Escuela de Alexandriano ha sido succesora 
de Athenas en la cultura de todo genero de Ciencias ? Los 
A m m o n i o s , Clementes, Orígenes, Athanasios, Diophan-
t o s , Herones , Pappos, The'ones, Ptolomeos, & c . han si-
d o Moscovitas , ó Africanos ? De los que adelantaron la 
Astronomía , y promovieron la Medicina, no hay muchos 
Africanos? Vease a Juan León A f r i c a n o , y á Mons. de 
Herbelot : y se conocerá lo que el R . no habla o i d o , 
quando se entremetió a escribir contra el Theatro. H o y , 
h o y hay en A s i a , y en Africa los mismos ingenios que 
habia en otros tiempos. Que tengan m a s , ó menos apli-
cación it las L e t r a s , es pura materialidad. Asi pues , es 
un ente de razón sin fundamento, creer que hay barba-
ridad dimanada de e s t e , ó el otro c l ima, como creen los 
que no han salido de su Parroquia ; ó 0 0 han manejado 
Historias de Reynos extrañes. 

II. PROVERBIO CHINO. 
406 O m o el P. M . impugnaba la aprehensión 

vulgar de que los Chinos san barbaros, 
af irmó que habia razonables sospechas, d e que los tres In-
ventos célebres, de Imprenta, P o l m a , jr Aguji Náutica, 
se nos habían comunicado de la China. Los Autores que 

han 
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1)ÍR estado en aquellos Paises: y muchos que-hán leydo las 
Relaciones son del mismo sentir. ¿A qué fin, pues, será 
detenerme á demostrar , que el R . estaba en ayunas de t o -
do esto , quando escribía ? Creame el Letor , que tengo 
pliegos enteros escritos, en los qualcs están demonstradas 
infinitas halucinaciones, y confusiones monstruosas, que 
padeció el R . en este pumo. N o quiero molestarle con le-
tura tan insulsa, para hacer lugar á una Impostura de mar-
ca m a y o r , que se estampó ci ntra la Ilustración. 

4 0 7 E n contraposición de nuestra vulgaridad p a r í 
eon los C h i n o s , refirió el P. M . en el Theatro un Prover-
bio de los C h i n o s , para con nosotros. D.cen , que ellos 
tienen ios ojos, los Europeos no mas que uno, y iodo el res-
to del Hundo es enteramente ciego. Acu ó c l L ibre jo la ma-
la inteligencia que el P . M . hacia del Adagio , hacia sa-
biduría , entendiéndolo ellos hacia el Comercio ; hícia lo qual 
nos suponen también ciegos. Porque . a f i r m a , dicen , que 
en el comprar , y vender tienen dos ojos; los olandt et uno; 
7 todas las demás naciones están ciegos. Advirt ió la Ilustra-
ción , que como se habia puesto el Proverbio en el Thea-
tro , es como le pone Juan Botero ; y que asi en general 
se debe entender, porque así le entienden los que pueden 
votar en este punto. 

408 C o m o los pretendidos Impugnan'es se conten-
tan con lo primero que leen en un libio , <ca charco , ó 
sea f i iente, y vieron que el P . M . citaba á Botero , q e ja-
más habían v i s t o , buscaron á Botero, ü y e r o n l e por el 
f o r r o , y no encontraron la especie. Esto era natural is-
mo. El mismo chasco les sucedió con Philon , Descartes, 
Gcsnero , P l i n i o , Cornel io , Escalige-ro, V ages d 1 Orien-
te , y con otros infinitos libros c i tados, 11 de e l l o s , ii del 
P . M . En esta suposición de su insuficiencia en manejar 
l ibros , disparan , por medio del R . en el Libróte , estos 
bocadi l los , citas falsas, falencia , genio ileg 'l, y otras hier-
bas. Prosigue la Impostura. Suponiendo falsisimamente, 
que no estaba en Botero el dicho Proverbio Chino , aña-
den , que este defecto, como tan manifiesto , le hubieron de avi-
lar desde la Corte. Refieren , que escribió el P . M . a un 

T,m. II. Q . cor-
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corresponsal suyo , que , siendo Estudiante en SalamanWj 
habia leido en Botero el Adagio , del mismo modo que le 
habia puesto. 

409 Si el P . M . supiese que era posible semejante 
modo de impugnarle, diria acaso , que habia nativas bar-
baridades , por lo que mira al modo de entender sus ci-
tas ; y que habia iniquidades congenitas, por lo que toca-
a las modales escandalosas i de solicitar hurtar sus cartas, 
para imprimil Vis con Aprobaciones. Vamos al caso.1 E n 
la Librería de San Martin se enseñará registrado ¡I Juan 
Botero , ó en Español , ó en Italiano. En la parte 2 . libr. 
1 . titulo de la China , pag. 4 8 . dice asi Botero en Espa-
ño l : Tienen grande ufanía , j presunción los Chinos di su 
civilidad , y gobierno , y asi suelen decir, e¡ue ellos tienen 
dos ojos , y los Pueblos de ¡a Europa uno solo , y que el resto 
del Mundo no tiene ninguno. Prosigue Botero á favor del 
Discurso : De sutrtt ijue ningún Reyiu se puede bailar en 
el Mundo, antiguo , «i moderno, mas bien gobernado que 
este. 

4 1 0 ¡Qué dirá ahora el Leétor? Seria bueno que el P . 
M . malbaratase el tiempo en responder i semejentcs i m -
pugnaciones? (O , y si no se permitiesen imprimir impug-
naciones , sin haber dado antes traslado al que habia de 
ser impugnado, como el R . no se veria en estos, y en otros 
lances afrentosos! Aseguro que no se embarraría tanto 
en las Prensas; ni se impondría á los Letores incautos 
con tan visibles imposturas. ¡Carísimo le cuesta al R . ha-
ber de sustentarse ton los trabajos de su phema! ¡Creerá el 
L e t o r , que solo Botero trahe el Adagio en el general sen-
t i d o , según el qual lo puso el P . M ? Vive engañado. Por 
docenas se cuentan los Autores , que le refieren. Y por S i -
glos se cuenta el espacio de tiempo , que yá era Proverbio 
en la China ; antes que Holandés alguno pisase aquellas 
Regiones. 

4 1 1 Todos los Eruditos convienen h o y en que el Ca-
thay de los Antiguos es la China Boreal. E l célebre Asse^ 
man Maronita acabó de confirmarlo con textos de los 
mismos Autores Orientales. Omitiendo lo que el B e l o -

v a -
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tácense , y otros dixeron de aquellos Países ! es preciso ser 
muy l iterato, para ignorar lo que de ellos dexo escrito 
Marco Paulo Veneto en el siglo I J . Al principio del si-, 
g lo 1 4 . existió el célebre Peregrino , el P . H a y t h o n A r m e -
nio. Hab lando , pues, en el cap. 1 . del Reyno. de Cathay, 
pone el mismo Proverbio , como le puso el Theatro. E l -
minti ¡Unum partium sunt sagacissimi, & omn's callidiia-
te replesi, & ¡.leo in omni Arte , & Scienti* vilipendunt 
omnes alias Naílones : ¿T dicuni, quod ipsi sunt soli , qui 
duobus luminibus respiciunt: Latini vero uno lumine tan-
tum videant ; sed omnes alias Nationes asserunt esse e x -
eas ; Et per hoc dtmenstraiur quod omnes altos repuiant esse 
rudes. N o solo lo refiere, sino que también se inclina à 
creer lo , según lo que se admira de sus ingenios, y habi -
lidades. 

4 1 2 E n el siglo 1 5 . se comprueba el Proberbio con 
tres Originales. Estando Joseph Barbaro Veneciano en el 
Or iente , por los años de 1 4 5 6 . hospedó à un Enrbaxaclor, 
que venia del Cathay. Habiendo caído la convcr-acion 
sobre los Europeos , d ixo el ini mo limbaxaelor ( hiño : 
Catamos dúos otulos -, Framos unum ¡libere. Añide el Ven 
neciano: Mox conversus ad Tartaro.', qui forte ad siabant, 
lubridens , vos vero nttllum habetis , dixit. Estando por 
Embaxador en Persia el mismo Veneciano , por los años 
de 1 4 7 1 . concurrió con el mismo Key de Persia, Asam-
bck. Sucedió que , habiendo dado el Europeo tuia res-
puesta muy pronta , y aguda, de la qual se p i g ó el R e y , 
d ixo éste : Cataini , Canini : Tres Mundus oados h.ibee, 
dttos Cataini, unum I•ranci ( Europeos ¡ntilhgens) possitene. 
Advierte Joseph Barbaro , que à no I r b . I conveisado an-
tes con el Embaxador del C a t h a y , no hubiera entendido, 
qué quería decir el R e y de Pcr.la con el Proveí bio. En la 
Historia de Persia de Bizaro se hallaiá (pag. 4 6 5 . ) esto en 
Latin : y.en Ramusio , en Italiano. 

4 1 j E n el siglo 1 6 . yá hay mas Autores que rtfieren 
el Proverbio. Le he leído en Sebastian Munster, en Sabe-
l i c o , en Juan Bohemo. Y bastaba que el T i t o Livio de 
las Indias , entiéndese el P. M a f e o , J f su i ta , lo dixese lili.6, 

Q . 2 pag. 
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fig. 101. ) Qñpp SISAS utroque o:ulo pridiltt liunt, Eu-
ropeos iluto , uleros neutro. También a ñ i d e , que los Chi-
nos sup inen á los demás hombres rudes, inertes ,& bar-
bar os. E n el siglo 1 7 . hay muchos mas Auiorcs. Leí el 
Proverbio en el P . J a r r i c o , Jesuíta. En el Señor Solorza-
n o . En el P. Kircher. En el P. Luis le Comie . En Mons. 
Chsvreau. En Don Joseph Martínez de la Puente. Y en 
una de las Aprobaciones del Libro del P. Navarrete. O m i -
to poner citas , y pilabras formales, por no molestar con 
especie tan vulgarizada. 

4 1 4 N o es razón omitir el dicho de quatro Padres 
Jesuítas , que concurrieron 5 sacar el libro , Confusius Si-
nirHin pb'losophus, por orden de Luis X I V . Estos han si-
d o los Padres Prospero Intorcctta , Chrisriano Herdtrich, 
Francisco R o u g e m o n t , y Pbclipe Couplet. Dicen estos 
Misioneros en la Declaración Proemial : tuque festivo 
noirtulli, cum prisco gentil proverbio solos Sinu utroque acu-
la pridkos esse dicerent, cueros lutcm Mortilium plrni ticos, 
Xuropeis timen Hominibus unum iim oculum tribuebinl. En 
e l siglo 1 8 . le leí en el tom. 10. de las Observaciones Lite-
rarias. E n Menktnio. Y finalmente le pone el Eruditísimo 
Adicionador del libro , Origen de los Indios , que acabó de 
reimprimirse el año de 1 7 2 9 . quando se estaba forxando' 
el Librcjo. En aquel libro (pag. 1 4 4 . ) se citan mas Auto-
res ; pero porque no los he leydo , 110 quiero avultar con 
lo que 110 he registrado. Por lo mismo , aunque he' visto 
citados á M a g i n o , y el P. Fr. Geronymo R o m á n , 110 ios 
quise poner en el siglo 1 6 . 

4 1 5 En lo que hemos visto , ni hay restricción del 
Adagio a solo el Comercio ; ni hay noticia de los Holan-
deses. Los Chinos decian el Proverbio, en suposición de 
que en todo genero de A rtcs, y Ciencias, solo ellos tenían 
dos ojos. Demonstraré, que no solo no habla el Prove-
bio de los Holandeses; pero que ni puede hablar. Por l"S 
años de 1447* murió Guillelmo Buckeldio , el que hallo 
el modo de curar los Harenques. Este tiempo es la Epoca 
de haber salido los Holandeses de sus cabañas. De ellos 
di.\o Q u e v e d o , que peí melad del Mar pisan la tierra en 

umi 
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unot andrajos -de suelo que la burlan por duras de unos 
montones de anni. Aun- en aquel tiempo no sabían que 
era t ierra; ni sabían que era mar adentro. Y á Scldtno en 
su l ibro , Mué cliusum, apuntó bastante sobre este punto. 
H a b i a mas de un siglo, que el Proverbio Chino tenia cur-
so en el Oriente ; quando los Holandeses estaban aun 
verificando su Proverbio R o m a n o , Auris Batava. 

4 1 6 Hasta los años de 1 6 0 0 . poco después que los 
Holandeses huían de su Patria, y de su R e y , no pisó Holan-
dés alguno el País de-la China. Y á e n aquellos tiempos te-
nia el Proverbio Chino tres siglos d e antigüedad: si acaso 
n o era mucho mas antiguo , como se d ixo arriba , Prisco 
Gemir Proverbio. N o dudo que la u f a n í a , y soberbia de 
los Chinos es immoderada. Pero los que han ocurrido 
para que rebaxasen algo, no han sido, ni pudieron ser los 
Holandeses. Los I ta l ianos, Portugueses, Españo les , y los 
Padres Jesuítas, y otros Misioneros , han sido precisamen-
te los q u e , pasando por m a r , y por tierra á la China, hi-
cieron vér á aquellos jactanciosos, que en Ciencias , Artes, 
Pol i t íca , C o m e r c i o , & c . n o eran ciegos los Europeos. 
L o s Proverbios no llegan it pasar por tales , sin que pasé 
un grande espacio de tiempo. 

4 1 7 Dirá el R . ¡ C ó m o , pues, el Vocabulario de Sa¿ 
trary ( es lo único que ha citado ) habla de Comercio, y de 
fíolindesesl Válgate Dios por Vocabularios. ¿No habia en 
la Real Bibliotheca la multitud de Autores originales, que 
he citado ? ¿Cómo, pues, se impugna el P. M . porque afir-
m ó lo que afirman lodos ; con un Vocabulario, que dice 
l o que ninguno debe decir? E l Vocabulario de Savary es 
admirable para saber quanto tienen de entrada , y salida 
los géneros ; y para otras particularidades que deben sa-
ber los Comerciantes. Con este fin hizo Savary su V o c a -
bular io . Mas hay en esto- Quiso el Compilador-excitar la 
inacción de sus Compatriotas los Franceses, para q u e , i 
emulación de los Holandeses 1, pusiesen el Comercio en su 
m a y o r altura. Para esto ha sido Pol í t ica , trovase el Pro-
verbio , y le aplicase i los Holandeses, que tan florecien-
te le tienen hoy. dia. Creese que «I libro Comercio de ,Ho-

Tm. U, Q . 3 ha-
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landa, que algunos atribuyeron à Mons. H u e t , no ha si-
d o sino un Manifiesto de Mons. S a v a r y , para el mismo 
asunto. 

4 1 8 Poca fuerza me hiciera que Savary , que no ha es-
tado en la-China , dixese lo contrario. A uo haber inter-
venido la Politica, que d i « ; habrá procedido su equivo-
cación, de haber confundido un Adagio de Siam, con el 
Proverbio Chino. E l P . L e C o m t e , en el tom. i . d e s ú s 
Nitev« Memorias , ( pag. z61. ) pone el Adagio C h i n o , co-
mo lo trafte Botero. En la pag. 4 4 1 . refiere lo que dicen 
los Siameses. F.ngen estos , que en la repartición que el 
C ie lo hizo de las prendas naturales, dió à los Franceses el 
v a l o r , y pericia Militar. A los .Chinos la Sabiduría para 
el Gobierno. A los Ingleses el Arte de navegar. A los Ho-
landeses el genio para el .Comercio. Pero.que à los de Siam 
habia dado Espiritu , y Entendimiento. A q u i no se bate 
mención de los Castellanos., y Portugueses.; por lo qual 
«stá m u y diminuta la narrativa. E s innegable , que estos 
Nobles A r g o n a u t a s , que llevaron el nombre de Christo à 
.aquellas R e g i o n e s , harían ver à los de S i a m , que poseían 
telilo jujUQ) y con pr imor, lo que,cn.su Adagio. CBcnriniet-
partido. Savaiy tuvo presente al P . Le Comte ; con ,ejuees 
natu.íal^que.c'oüíil'indicse los Proverbios." , r j 
• 4 1 9 Aun eu <1 caso d e q u e en el Proverbio: se leyesej 
¡¡islandeses , y 110 Europeos, siempre ti Proverbie) se tlebi» 
intender en general. Hajython habla.de Laiiñosyy As.ara-f 
b u l ! , - d e f u n p s , L o mismo significa u n a . c o s í qíie otral 
Jyos Orientales llamaban guniti à todos los Lat inos, y 
Griego? . Después dé la GonqUista.de la Tierra Santa (sf 
accio no ba sido ante») llaman i todos los Occidentales, 
i r - ' » , í ! . Asi p u e s , el Español es Franta, el Dinamarqués 
-es;Franto, y el Italiano e s : F « » » . Quando , . e n las Indias 
„©ríemeles , fp habla de 'osEuropeos, les Uimani por Corf 
•rqpáon , rrttnpis , ò I'rjnguie , como .queda apuntad* 
en pi ùmh,àt;tnS,Si jthi«.Me/, • ! . • 

- E l i el viage del Holandés Rechteieii se d i c e , que lo» 
Chinos (laman á nodos los E u r o p e o s , Cjis de Gite, ¡lile 
-vilipendio se originó de que. los Holandeses tienen l«j 
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ojos azules ; y pasaron.à aquellos Países, cóii su>i'j'"'de • 
GJH. Corre una Profecía en (a- O i i n j , 'de que tilias t i e n -
tes d e barba roxa, ; ojos dt Gato , se han de apoderar de 
ella. Por esta razón tienen sumnia aversión à lo . Euro-
peos ; y por ser los Holandeses los que tienen ojos-de.GJI>; 
muchas veces , para con algunos C h i n o s , son syuonomos, 
Holandeses , Europeas , y Ojos di G « 4 . Nada dc.e\'toseJnc-> 
cesita , para asegurar ei Proverbio con la extensión,: y en 
el sentido, que le puso él P. M. f le ponen tod'fc los que 
tienen «oto en cosas de la China. Quando el Comercio 
se hiciere con Adag.os , ò se registraren e-tos en las Adua-
nas , tendrá voto el. Vocabulario de S a v a r y ; y veremos 
como lo entiende el R . Advierta el Lètor , que aquí no se. 
disputa la verdad del Proverbio; sino el sentido, en ejuc fa l -
sa , ò verdaderamente , le usan los Chinos. 

$. III. 
|W VLUk* :- . J»>' i(té , v.ein.'e.:, ) n&iiihl&í 11/ 

4 1 0 T J O r q u e el P. M . d ixo ( n. 14 . ) hablando de la 
J T C h i n a : En ninguna otra Géme l'unta tan-

ti estimi,ion los Sabios, pues uni,intente a ellos confín 
ti gobierno ; l amben se d tuvo el R . ¡Qué se podrá espe-
rar de sus reparos ? Si Salomon hubiese consultado al R . 
n o hubiera p e d d o à Dios la Sabiduría para el Gobierno. 
Pero sepa el Letor, que es d e Fé, que Dios aprobó la elec-
ción que Salomon tuvo. E l P . Kircher tiene i los Chinos 
por fel ices , solo porque entre ellos se ven cumplidos IJS 
votos de Platon. Ita ut tetam Regnimi to fere mo.le que 
Platonica Respublica a solis Uteritis administre tur , ¡deo-

qite Platonis votum in Sinensi Monarchia completara videi-
tur. Felix nimirùm Regnimi id futurum , in quo vel Rex 
Philosophareiur , vel fbiltsophus imperitatet. 

4 1 1 Hablando el P . M . de la praítíca de la Medicina, 
d i x o , que los Chinos tenian la costumbre, ò ley de paitar 
con el Medico la cura. Si el Medico acierta, se le paga ; y 
si no, pierde la paga, y el coste de los Medicamentos, que 
el mismo Medico trahe de su casa. ¡O si entre míanos bu -
Hese U misma Uy ! d ixo el P. M . y lo confirmó con lo que 

Q . 4 Qijc-
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Quevedo dixo al mismo asunto. Contra esto dixo , y 
repitió el R . que en el Funo juzgo habia yá la misma t e y a 
Pero que no estaba en observancia , porque no ionios un 
barbaros ionio sus mercedes. Duda que estos tengan seme-
jante L e y : y responde, que Quevedo habló en tono de sa-
tyra . Finalmente para mezclar algo de la bufonada , dice 
que el P. M . ocurra á D o n Diego de Tortes , si quisiere en-
tender á Qiievedo. 

4 : 1 N o necesita el P. M . de la Erudición de D . Die-
g o de Torres , para entender i Quevedo. Podrá el R . ocur-
rir a su amigo , para que le explique algunas Visiones, en 
las quales pinta a los que se quieren a l imentar , mordien-
d o escritos, ágenos . .Es verdad, que Q u e v e d o h a b l o en es-
ti lo. jocoso i pe r e í , 1 ídemem dictre !(•>• quid vea:? 1 a 
ley que puso el P . M . es santísima , y útilísima. Citó pa-
ra ella á Andrés C l e y e r , Medico , que estuvo en la Nueva 
Batavia , y que crn.unicó. 'CGn los Chinos. E11 el extracto 
de su Medicina Chinensium , hay esto : Se debiera desear que 
se' derrítese la Medicina según se praílica en la China. Sa-
be lodo el Mundo , que los Chinos ton la sota inipet don de 
la lengua , j con la obseixaiion del pulso, conocen las enfer* 
ntcdadei , j sus sympiomas. Despues se pone todo lo que 
dixo el í ' . M . 

Ent ie ios Gr iegos , que no eran tenidos por Barbaros, 
habia algo de esto. Refiere E l i a n o , que habiendo nacido 
un iwmi t en la cara de la bella Aspasia . que despues fue 
R e y n a de Persia, y el q ual la afeaba mucho, la llevó su pa-
dre Herrnotiir.o á un M e d i c o , para que la curase. Dixo 
éste , que con el pac: o de que se le habian de pagartres 
Estateres , la curaría. Rcspcñd.ó H e r m o i i m o , que no te-
nia tanto dinero.; y por (se motivo se quedó Aspa-ia con 
su fealdad. Para hacer vituperable la ambición de el Me-
dico , dice Ei iano , que la curaron los Dioses. Ea lege, si 
lies sibi statetes persolraemuu Qtm Hit se lanlum non 
habite diceret i Mtdkus , ñeque se medicinaln pai,.ie posse, 
tirbat. 

4 2 5 Tampoco losEgypc ios estaban teñidos por Bar-
baros. D e ellos refiere D i o d o r o , que sustentaban á 1 « 

N e -
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Medico d. las rentas publicas. Pero con esta L e y , q u e , si 
siguiendo las leyes M e d i c a s , que estaban en un Código* 
no curaban a sus enfertnes , quedaban indemnes; no asi; 
si se guiaban por su capricho, ¿i» tomra prescriptum 
tgant , capáis iudidum subcuni. E l P. Eusebio d ce ca-
si' lo mismo ele los A m n i c a n o s de el Cumaná. Cumantmes 
indi utissino paito Htátiis, qiios, diiebant P I A ' C H B S j 
1iteba'ntm. Vídeiet Medicas , cuins agioú ivrtlionim ad-
mitiera B.ím si remlMeiel tanuati , hberali pianito dona-
baiuri si nmtn chite languens, nulla meretde reddita , «-
ttdebatur MtditUS. Advierta aqui el L e t o r , que aquellos 
tiathes , que el 1 1 . transformó en M a g o s , no eran otra co-
sa que unos pobres H e i b o l a i i o s , que con hieibas mata-
ban , ó curaban ; y tal vez perdían ellos la v i d a ; por nO 
acertar con el especifico de las hierbas , para curar á sus 
enfermos. 

4 1 4 A imitación , hay otra L e y en el Tuero "Juzgo. N o 
es la 4 . del lib. 1 1 . tit. 1 . que citó el R . Esta solo mira 3 
que no se pague al Med.co que no curare. Menedtm pla-
tiii penítus non teqttirjnt, nee alta inde atrii¡ue partí ca-' 
úmnia mofeante. Es la 6 . del n¡i>mo titulo : Si quis Me-
dicas dum flebotomara exercei ingenuum debilitavtrit , C . 
Solidos coaitas exsolvat : si tero moriuus fuetít , continai 
propinquis tradendus a l , ut a¡uod de eo face re voluetint, 
babeani poiestatem. Si Vero siirtim debiHtaverie , aut oc¿ 
cideiít, Imiustnodi servum resiuuat. Es ta ley 6. por m u y 
rigida •- y la 4 . por muy floxa , no tienen conexión con la 
L e y de la China ; ni satisfacen los deseos de- Quevedo. E s 
p.eciso hubiese ley , con la qual los Médicos tuviesen 
también que perder, y que gallar. A s i , pues, el Fuera "juz-
go, ni siu glosa, ni glosado, viene derechamente al asunto-

4 - 5 L a Ley que está mas cercana, es la que se pone en 
la Partida 7 . titulo 8. ley 6. Metense algunos Ornes por mas 
Sabidoíes de lo que non sabtn , nin son , en Tísica , e Zuiugia. 
E acueste it las vegadas , que porque non son un Sabidores 
cano ¡a,en la dimuestra , mueren algunos enfermos , o llaga-
dos , por culpa de ellos. La pena que señala, es privación 
de of ic io ; y destierro a una Isla, por cinco años. Si el muer-

to 
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to lia sido siervo, que se restituya el equivalentes y si If 
cura mortal sucedió sabiendo! .,.* pena de muerte, ü i q i . 
se c o n o c e , que esta t i y de Casti l la .no halda de losq- . t 
verdadeiamente son Medico», ó Cirujanos; sino de los 
que se entremeten i estos empleos. Meieníi olgmm Omei. 
A s i , pues , para desterrar semejantes entíemeddos perni-
ciosos a la Repúbl ica , están justisimamente promulgadas 
las Leyes Penales. 

¿Y cómo se sabrá quien es M e d i c o , y quien es el que 
solo quiere pareccrlo i En los Lugares populosos es casi 
imposible. E n e s t o s , de la noche á la mañana se aparece, 
un Extrangero , y con decir :t quatro sencillos, que es Me-
dico famoso, pasa por tal. Es verdad, que suele descubrir-
se la impostura ; pero yá es despues que se ha seguido mu-
cho daño. Entab lada , pues, la L e y , ó costumbre- d e la C h i -
na ; 6 se evitarian muchos d a ñ o s , ó pagaría el entreme-
tido su atrevimiento. Los D o c t o s , y prudentes Médicos, 
son- por lo común irresolutos : estos nada perderían con 
la Lc-y ; y así e l l o s , como el P u b l i c o , se interesaban en 
ella. Los Charlatanes entremetidos se atreverían menos, 
sí supiesen q u e , de no cumplir lo que falsamente p .ome-
tian, habían de pagar la promesa. Ciertamente, que acu-
sar aquella L e y , como si fuese Barbara , no se si será, ó no 
barbaridad. ¡ N o es desigualdad visible q u e , para asegurar 
la hacienda que se ha de dar en administración , se pidan 
fianzas jurídicas; y la administración de la salud se c o m e -
ta á ciegas al primero que se ofrece administrarla ? 

4 2 6 La ley que se ventila de los C h i n o s , la trahe el 
P . Clemente T o s í A b a d Syivestríno, hablando de la C o -
chinchina. E l original es el P. B o r r i , Jesuí ta , que estuvo 
en aquellos Países; y cuyo ex t raño de su Relación se l u - . 
Ha en el Gn«ie yogóme de Anzi . A u n no habia nacido 
Isaac Vosio , quando aquel Padre dtó aquella Relación. 
Digo esto , porque el R . cree que no hay mas Autor que 
Vosio . Es verdad, que Isaac Vosio ha sido muy apasio-
nado de los Chinos. Este genero de dolencia es trascen-
dente. E l P . Kircher ha sido muy apasionado de los E » y g -
cios. Boclurc d e los Phenicios. Huccio de los Hebreos. 

B e -
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Becano de los Teutones. R u d b e k de los Suecos : y asi 
de o t ros .Teco he Itído de Ja China ; pero no lei cosa en 

Vosio , que no tuviese leído antes. Este Autor comuni-
có al P. M a r t i n i , quando este estuvo a la impresión d e 
la Ailoi di lo Chino, en Holanda. D e aquel comercio l i -
terario tomó Vosio afición á las cosas de los C h i n o s ; y 
recopiló quanto pudo acerca de ellos. 

4 2 7 Los Autores originales que escriben de la C h i -
na , todos suponen que les Chinos tienen particular inte-
ligencia del Pulso. D i c e el P. K i i cher : Midiri lomen per 
troditienem doS¡ , insigni prarditi sunt pulsutn noticia, 
quo origines & offeétiones, morborumque sjniptoruoto mi-
r.l industria explorant , & deinde eongruom iis aplant Me-
dilínam. No se contentan con tomar un pulso , como por 
acá : exploran el pulso en muchas partes. Suelen detener-
se en esto media hora ; y después adivinan toda la enfer-
medad. Test igo de esta experiencia es el P . G m e b e r . Se 
gún Guil lelmo R h i n e , tenían los Chinos conocimiento 
de la circulación de la sangre , m i c h o antes de Harvco . 
A este sentir se inclina el P. L e Corr.te. E s preciso tener 
preserite esto.; pata ver en bosquexo, que es lo que refre-
í s Vosio de las observaciones de los Chinos acerca d e 
las-Pulsos. 

, 4 2 8 Dicen los Chinos , que toda la sangre circula 50. 
veces en el espacio de 2 4 horas. A cada circulación atr i -
buyen 270 . respiraciones; y a cada respiración el m o v i -
miento de seis onzas de sangre. ( Son casi siete dt] Pie R o -
m a n o ) Asi p u e s , corresponden a las 2 4 . horas 1 5 7 5 . pa-
sos,. A cada respiración atribuyen 4. pulsadas de Arteria: 
y tienen observado, que mientras la Artería de uii E le fan-
te pulsa una vez, pulsa quatro veces la: del Hombre. L o s 
Bronosucos generales son estos: S í al Hombre én el es-
pacio d e 9. respilaciones, le pulsa su Artería 50. veces, es-
tá en el estado perfecto de sanidad. T o d o lo que excedie-
re de a q u i , es señal de mucho ardor ; y lo que faltare, d e 
f r ío , ó humedad. O n c e , ó doce pulsadas en el tiempo de 
una respiración , es señal de muerte .También es señal d e 
muerte en dos respiraciones una pulsada. E s t o , que en la 

:.' .<> c h i -
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¡China es y ¿ vejéz , ' se mira en Europa como una curiosf-
. d a d , que Juan Marcos quiso introducir con el benctisio 
• del réndalo. 

a 4 2 9 Sería preciso hacer un grueso volumen , si sobre 
«Stc p u n t o , y sobre las demís habilidad:! de los Chinos 
quisiese poner lo que leí en los Padres Ricci , Ta igauc io , 
S c m m e d o , M a f e o , K i rcher , C o u p l e t , Mart in i , Grueber , 
L e C o m t e , & c . todos Jesuítas: Y en la Legación Bauti-
ca, Navarretc, Botero, Viages de los Holandeses, & c . Con 
razón , pues , hizo bien el P. \ 1 . en desterrar la aplicación 
que el Vulgo hace de la voz Birbaros, J los Chinos; quan-
d o estos, aunque sean excedidos de los Europeos en algu-
nas cosas , les exceden en otras muchas. La lmp-cnta, 1»' 
A g u j a Nautica, la Po lvora , las Sedas , las Porcelanas, ios 
Varnizes , los tex ido i , los bordados , los coloridos ere las 
Pinturas , los fuegos Artif iciales, el Papel de seda , la t in-
ta , los Curr inav ios , el ambar artificial, y aun el Relox de 
pesas (según las Relaciona que sacó Mons. Renaudor ) la 
comunicación de los R i o s , & c . son Invenciones evidente-
mente de los Chinos. 

Nótese esta reflexión. N i aun verisimilitud h a y de que 
los Chinos hayau tomado aquellas Invenciones por el' 
conduüto de los Europeos. A l contrario, hab'ando de es-
tos. Haj razonables soipetbas, que tomaron algunas-de 
los C h i n o s ; y es evidente q u e , por mas que han querido 
remedar o t r a s , hasta ahora 110 han acertado. En breve. 
L o s Chinos saben todo lo que inventaron ; y todo aque-
llo á que se aplican ; y que han inventado los Europeas.' 
Estos, ni han inventado todo lo que saben: han i d o reco-
gedores de todos los Inventos de otras Naciones; y , aun 
aplicados á remedir algunos Inventos de los C h i n o s , no 
han sabido pasar de Monos. Esto Supuesto , sería nimia 
ociosidad imprimir la infinidad de falsedades, despropó-
sitos, halacinaciones!, i i legalidades, que he observado 
en el L ibrc jo , y en el L ibróte , acerca de los puntos,que 
se tocaron , hablando de los Chinos. Striptt (udet reci-
tare , & nugii addtre pondas. ( Horacio.) 
r. ,í> i:-9 , O J l l ^ b ' e i t ü q ' i S 2 l rtB$iíE"i í . r e o & i i - :..|B 
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4 3 0 T T A b l a n d o el P . M . de los E e y p c i o s , a f i rmó, 
O que aquella adoración que daban á las 

mas viles criaturas, y aun a los Puerros, A j o s , y Cebollas, 
como dixo J u v c n a l , O Sanctas Gentes , quiísts htc nateun-
tur in kortis Sumina , &c. se fundaria en alguna Kyst'u* 
dignificación. Conf irmó ( n . 2 9 . ) este pensamiento, con la 
respuesta de uno de Madagascar, q u e , reconvenido por-
.que adoraba el Gr i l lo , dió- á un Europeo. L o mismo se 
pudiera explicar , con lo que Vosio t i Padre reflexionó 
(de Idtilat. lib. 3 . ) Hoc solutn interfuit, quod Signa Roma-
tía , 6racaque essene manufaita. ^ígjptia ,aatem, cram Sig-
na naturalia , ac viva quedan Deorum Imagines. Esto e s : 
Idolatras eran asi Griegos , como Egypcios . Pero ado-
rando estas Imágenes animadas, iban menus descaminados, 
aun en materia de Religión , que los o t r o s , fabricando 
Idolos. 

4 3 1 Y a se discurre, que un Pensamiento tan racional 
se habia de llamar Descuido en el Librejo. D i c e , que Puer-
ros , y Cebollas no eran symbolo de Deidad alguna , ni en 
ello babia mas enigma , que lo que dice san Augustin, j otros 
Escritores. Esto e s , impone el R . i» San Augustin , que así, 
que e n E g y p t o se tuvo la noticia, que Pharaon, y su comi-
tiva , se habian anegado en el Mar Verme-jo , aquellos que , 
por estár ocupados en la Agricultura , se habian libertado 
d e perecer, adoraron despues aquellos objetos , en que se 
exercian, como ü únicos Redemores de su salud. E l que 
estaba plantando Ajos , v . g. adoró despees los A j o s , y asi 
de los demás vegetables. N o esiá el mysterio en que diga 
esta Patraña algún mamotreto. Causo admiración , que se 
citase á San Angtis in , para esta i atraña. La advertencia se 
hizo en la Ilustración. 

• 4 3 2 ¿Quién dudará , que el R . quedó obl igado, para 
que en el Libróte , señalase texto de San Augu tin ? Es mu-
erto pedir. Confiesa el Libróte , que en San Augustin es-
tará t i t e x t o , aunque jo no ¡o baja bailado. ; Qué le pare-
- • ' « 
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ce al Letor ? Pues el R . es quien , en otra parte, acusa si 
P . M . porque no itúaifaWEdicíon de San Augustin , de los 
Bencdlítinos. Con esta respuesta al A y r e , podrá el R . citar 
i Sari Augiistin para qualquiera patraña. Mas hay en el 
;c4so. M o solo 110 d ió el texto de Sjan Angustia ; sino que 
.tampoco entendió ha-ta ahora lo que se le pedia. Supone 
el P. M . con Juvcna l , y o t r o s , que los Egypcios adoraban 
las Cebol las ; pero a f i r m a , que San Atigustin no ha dado 
el motivo , que señaló el R . ¡Pues qué hizo este? Sin res-
ponderá lo que se le preguntó , toma por asunto probar, 
que los Egypcios adoraban las cebollas : y cita los versos 
que el P. ¡VI. c'^ó de J u v e n i l , para lo mismo que se supo-
ne. Para doblar la tramoya , cita al mismo P . M . y le salu-
da con esta cortesía : Vea abor.1 su Rma. ¡gnoraneia. Vea 
también el L e t o r , como preguntado el R . por San Augtis-
tin , responde por Cchitas. 

45 5 Quisiera saber por donde llevaría el Letor l i 
p l u m a , si se hallase en este citado. De-xemos insolencias, 
que se precipitan al paso de las ignorancias. Y á no admi-
t o , que se calumnie la persona del P. M . Pero es de ad-
mirar se haga escarnio del Publ ico, con tan visibles impos-
turas. Vuelve la pregunta. ¡En dónde señala San August in , 
el m o t i v o , que el R . le impu.o , para fingir el Descuido 4 . 
<lel P. M , í Mientras no se.s.ñ-láre para esto texto de San 
Augustin , sepa el Letor , que ni el Santo pone semejante 
pío ivo fantástico, y que es injuriarle , creer que pudiera 
ponerle. Dice el K . que habiendo buscado en c l ip . A l a -
m i n , y en los Índices Romancistas de la obra de.San A u . 
gustit i , di la dudad de Dios , 110 corresponden los Indices, 
Estamos bien. Peor es esto , que haber leído el Csnu/i» 
An>}ra¡io porJei fr . i t . 

4 5 4 NO obstante. Para que , si el R . disputáre alguna 
Vez con sus iguales, no se halle corrido! de no c i t a r á io 
menos algún Escr i tor , le señalaré de misericordia en don-
de- podrá leer su fantástico motivo. N o podré darle gusto 
en señalarle Autor Romancista. Para estos puntos hago 
estudio particular ele no leerlos. En Rufino , y Paladio se 
halla aquel m o t i v o , que e l R . impuso i S. Auguit in . C r c y -

ble 
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b le es que de alli tomase algún Romancista : y que en e's-
te. lo l e y c e el R . si acaso n o t e contentó con 1 y rio en al-
gún corrillo. Es expreso en la Escr i tura , que antes que 
Pharaon se sumergiese en ti m a r , yá eran tan Idolatras los 
E g y p c i o s , como han sido después. La Mostbelartia, ó ado-
ración del Apis, ha sido una de las malas mañas, que los 
Israelitas, por haber vivido en E g y p t o , han conservado 
en la adoración d e su Bezerro. 

4 3 5 Diodoro Siculo señala tres razones para el o r i -
gen de la Idolatría de los Egypcios. Primera ,-porque los 
Diosts en la batalla con ios Titanes se transformaron en 
animales. Segunda , porque al juntarse al principio los 
Eaypcíos contra sus enemigos, para observar algún or -
den , pintaban Animales en sus insignias ; y conseguida la 
v ictoria , se introduxo para con elle» la adoracion. T e r -
cera , por la utilidad que los Anímales tienen en el servi-
cio del hombre. Mas adelante pone dos razones , por las 
quales se abstenían de comer habas, lentejas , queto , y 
cebollas. Primera , pata promover la vi i tud de la templan-
za. La segunda es mas curiosa. Dice que un R e y antiquí-
simo , habiendo experimentado que con facilidad se junta-, 
ba la Plebe , y se revelaba, usú d e un ardid para prevenid 
las sediciones. n, . <..- :. 

Distribuyó todo el Egypto en .varias Provincias. A 
cada una le señaló el culto de un particular A n i m a l : é in-
timó la abstinencia de ua manjar determinado. De . este 
m o d o , discurría , ,no Sería fáci l conspirasen todos sus 
vasallos contra la Persona R e a l ; siendo tan opuestos .en 
los manjares, . y tan encontrados en los cultos, lis singulis 
iulium Bestia euiuspiam insliluisse , aut tito aliquo interdi-
xisse. 

Aun en tiempo de J u v c n a l , estaba en summo grado 
aquella enemistad. Esto se evidencia en la triste tragedia 
que refiere haber sucedido en su tiempo entre dos Ciu-
dades, porque una adoraba t i C r o c o d i l o ; y la otra l e e x e . 
eraba por extremo. Qwd tltmina vümetum odir ule 1 -
t¡ut ¡otut. San Augustin d i c e , en cabeza de Hermes , que 
en los Simulacros se adoraban les hombres célebres yá 

d i -
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mimupari, íoJiijnc per síngulai ámala eorum unas , ¡¡ai 
tas ¡msetravete vívenles. Luis Vives sobre este t e x t o , dá 
por motivo la segunda razón de Diodoro . 

4 5 6 D i x o admirablemente el P. M . que en aquella 
adoración atenderán 1 alguna significación mjsiua. En quan-
to á los aoimales es corriente. En quanto i los V e j e t a « « 
sucedería lo mismo, en caso de quo los adorasen. Esta 
adoración 110 está tueta de duda. N o tengamos pleyto. Se-
ñalaré 300. Autores , que afirman aquella adoración. Baste 
Prudencio , que lo compreHendio todo. 

I'¡lía Niliacis, renerimur oluseuU in horas. 
Tari¡m, & Cupe Dios impontre mbibui ansí, 
Alliaque. 

Y i no es la duda sobre si lo dicen muchos ; sino si para 
todos precedió una misma equivocación. L o innegable 
e s , que los Egypcios se abstenían de aquellos vegetables; 
y que á veces juraban por ellos. Dudase si de aquellas dos 
costumbres se infiere , ó n o , adoracion. Zenon Estoyco 
juraba por la Alcaparra. Y Teleclides por la Berza ; sin que 
por esto la tributasen culto. T o d o s saben de lo que se 
ab; tienen los Judíos. £/ mus tmiulgel sea,bus cterninlU Por-
as , dixo Juvcnal . Tan lexos de adorar los Judíos aquel 
B r u t o ; le maldicen , execran, y aborrecen. Dos razones 
léñala Plutarcho, por las quales se abstenian los Sacerdo-
tes d e Egypto de comer cebollas. P o r q u e , re f iere , Dyctis; 
criado do I s i s , al ir a coger cebollas, se ahogó en un rio. 
De esto se burla Plutarcho. 

4 j 7 La segunda razón que seña'a es mas verisímil. 
L a cebol la , dice tiene la propriedad de crecer, y flore-
cer en Luna menguante. Además de e s t o , es opuesta á la. 
pureza Sacerdotal; yá porque á unos excita lagrymas, y 
a otros sed. Sacerdotes aversantur Ccepam, & ¡avene, ¡¡utí 
sola hit planea Luna decrescente vígae, & augescere solil, 
&c. Aquel anhelo d e los Israelitas á las cebollas de E g y p -
to , prueba que la abstinencia de aquellos vegetables no 
era tan universal; y que principalmente miraba i los Sa-
cerdotes. Estos ,según H e r o d o i o , ni siquicia podian vér-
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las h a b a s ; porque las suponían impuras. Sacerdotes vero 
nec aspiiere quidem eas susimem , arbíeranees haud mundum 
illud legumen esse. Pytagoras introduxo esta ab>tinencía ele 
las ¡ l ibas en su Escuela. ¿Diremo, que las adoraban los P y -
thagorícos? 

4 3 8 Para que la multitud de A u t o r e s , que afirman la 
adoracion , no deba hacer en contra , es preciso saber, que 
despues de los J u d i o s , no había Nac.on que con mal se-
creto , y resguardo observase sus r i tos , que- los Egypcios. 
Testigos son tantos Simulacros de Harpocrates , que esta-
ban en los pórticos de los Templos . Los G i i c g o s , y R o -
manos se miraban como Profanos en E g y p i o , y en Pales-
tina. Por esta razón, n o podian penetrar, qué era lo que los 
E g y p c i o s , y Hebreos adoraban. A s i , pues, ó por mali-
cia , o por ignorancia, les imponían ni I falsedades. N o era 
la menor , escribir que u n o s , y o.ros renian una inísma 
Religión. En.los tiempos adelante .confundían también i 
los Cnristianos, con los Judíos. Por lo que en J ¡sepilo que-
dó de Apion , se conoce lo que los Gentiles imponían a 
los Hebreos. Petronio d ice : ludius Ucee , ¡y Pormum Su-
W 'dora. Lucano «reía que 110 tenían D i o s ; porque no 
tenían Idolos. Tácito , que veneraban al Asno. Juvenal, 
que adoraban el C í e l o , y las Nubes. N¡1 praier Nubes , i r 
lili Numen adoran!. 

4 3 9 Aquel juramento que Marcial pedia i un Judio: 
hira verpe per An¡h¡iluni, ha hecho dividir los Críticos 
en varios dictámenes, que se podrán vér «1 Mons. Morin. 
Este nota , que en un i\lanu>crito antíq ¡simo se lee : lu-
ía verpe per Amhalmn, ó Anbmum. Esta v o z , d ice , sig-
nifie'a en el Idioma Griego , y L a t i n o , uno de aquellos dos 
Animales, cuyo culto atribuían los Gcntile>, como cons-
ta de T á c i t o , y Plutarco, 1 los Judios. Asi pedia el Poe-
ta i su r i v a l , que jurase por su D i o s , tura verpe per An-
chariuiH, En P lutarco está una disputa sobre si el cerdo 
era adorado , ó aborrecido entre los Judíos. Y también -
alli se refiere la impostura de que adoraban al A s n , . De 
esto se s igue , que los Gent i les , por 110 saber los mysterios 
de los J u d i o s , y los ritos de los E g y p c i o s ; y por ebscr-
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var que se abstenían de este , ò el otro manjar; y tal vez 
juraban por é l , escribieron mil falsedades ; haciendo creer 
al V u l g o , que tenían por objeto de Religión , lo mismo 
que aquellas dos Naciones abominaban. Después se fue co-
piando la equivocación. 

4 4 0 Quede , p u e s , asegurado, que los Egypcios ve-
neraban los Animales , yá por su utilidad. Cicerón : Ipsi 
qui irr'sdeniur eyígjpnj, mlUm belluini, ns¡ ob iUquim uii-
litotem consectaterunt. Y á porque creían la Transmigra-
ción de las almas à los cuerpos de los animales. Y á por -
que creían , que tenian a lma, y q u e , como la Racional , 
era parte de la grande A l m a , ò Divinidad. E n Mons. B a -
n i e r . Académico de las Inscripciones, se hallará todo m u y 
por extesso. Pero con mas extensión en los quatro tomos 
del Edipo Egypciaco del P . Kircher. Estos son los mot i -
vos porque se adora la Vaca en el Oriente : el E le fante , y 
en especial el blanco , en Siam , y en otras partes. L o mis-
m o se dice de la adoracion de otros animales ; aunque 
siempre habia mezclado mucho de fabuloso en orden à los-
falsos Dioses. 

Por lo que mira à los Vegetables ; ò se debe creer,, 
que no habia adoracion d e Puerros, A j o s , y Cebollas ; s i -
no una rigorosa abstinencia, y aun abominación : ò que,, 
si habia algún culto , se les tributaba por la tercera razón 
señalada para el culto de los Animales. Asi se compone, 
epie los Egypcios tenian presente algún respeéto, ò ntjs— 
tica signijicaiion; y epiecon todo eso fuesen Idolatras; pues 
el objeto de aquel respeéto, tampoco era el verdadero' 
D i o s , sino un Dios imaginado de sii fantasía. N o se les 
defiende de la Idolatría , y de la Barbaridad en materia de-
Religión ; sino de la barbaridad en el sentido de la dispu-
ta. D e otro modo , mas Barbaros serían los G r i e g o s , y 
Romanos ; cuyos D i o s e s , como dixo Horacio , se fabri-
caban en un taller. Cum faber, ¡Menas scamm , faicieiiie 
Biiapum, malu'u esse Deam. 

DISCORSO X X X I . E c y p c i o « . 2 5 7 

§. y . 

4 4 ' T ) 0 r < l u c e l p - n o h ' z o caso d e las insulsas 
J l halucinaciones del Librejo , las repite el 

R . en el Libróte. Se reducen á querer que haya Barbaros, 
en el sentido del V u l g o ; porque hay textos en la Escritura 
para esto : Y porque el P . M . y el Doctor Martínez usaron 
•de la voz Barbaros. Añadió , que también y o llamé Barba-
ros á los d e S i a m , en la Aprobación que di a la Ilustración 
Apologética. Esto es no entender la voz Barbare ; y en-
tender la Escritura por ¡as Concordancias. E n toda la 
Escritura no se halla la voz Barbare , en el sentido que la 
aplica el Vulgo 1 los de Naciones remotas ; y que impugnó 
e l T h e a t r o , como error. L o mismo se debe entender de la 
aplicación , que impuso el R . 3 los que usaron de aquella 
v o z . En lo que repara el R . demuestra, que la voz Bar-
haro, no tiene otra aplicación que la vulgar. 

4 4 2 Esta v o z Barbaro , desde sil pr incipio , fue reci-
biendo hasta quatro significaciones. N o me detengo en 
la Etymoiogia. León A f r i c a n o , yá d i c e , que íe origina de 
Buhara , verbo que significa ¡rabiar entre dientes ; y á d e 
Bar Bar , que significa desierto. L o s Griegos llamaban 
Barbaros % todos los que no hablaban el Idioma Gr iego : 
y otras veces 1 los que le hablaban mal. N o por eso los 
tenian i éstos por Rudos. Solo llamaban Barbar'ismo á la 
locución , en la qual entraban voces , que no eran Gr iegas , 
6 que se pronunciaban m a l : y el vocabulo exotíco se lla-
maba Borbalorexls. Esta primera accepcion de la voz Bár-
baro , como era respectiva, cada Nación la usaba, hablan-
do de otra Extrangera. Herodoto está claro. l A g J f ' j 
asttem Barbaros omnes vocant, qui non ¡psorum l'mguo lo-
quunlur. 

4 4 } Los Hebreos en el mismo sentido llamaban Bar-
baros i los Egypcios. Domus íocob de Populo Barbare. H a -
blando la Escritura de J o s e p h , quando estaba en E g y p -
to , dice de é l : Linguam , qnam non noverot, aad'sút. N o 
se significan aqui los Egypcios como Rudos; antes de la 
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Escritura consta lo contrario : Eruditus ese Mojíes omni Sa-
pientia ^ígjpiiorum. E l original Hebreo de la voz Barbare, 
es Lohéz., cuya raíz es Laba'i. E l significado de este ver-
bo , según Pagnino , y otros , es , loqtii Ungita alia , que. 
noli sil Língua SunHa. A s i , pues , Pagnino periphrasea la 
expresión , di Populo B.iríaio , de este modo : 1 e Populo 
Barbaré loqueóte. San Pablo coniprehendió en breve todo 
lo dicho. Ai ergo nesiiero virtutem votis, ero ei tui loquor , 
Bal barus, & qtit loqu 'uur mtbt, Barbaras. 

4 4 4 Los Rornauos , Monos de los G r i e g o s , llamaban 
en el mismo sentido, Barbaros, ii los que no eran Gr ie -
gos , ó Romanas . Están llenos los libros de excmplares. 
Virgil io : ¿Barbaras bas segríes i A q u i , según Cerda ; se en-
tieden G a l o s , y Germanos. Pubes mitaiur Osiiim barba-
ra , de T ibu lo : Y Barbara 1'jranitdum , de M a r c i a l , mi-
ran á los E g y p c i o s ; sin que a estos tubiesen los Romanos-
por Rudas. O v i d i o en el Ponto pasaba por barbaro e n -
tre los C e t a s ; y estos por Barbaros , aunque yá en otra 
accepcion , para con Ovid io . Baibarus hit ego sum, quU 
mm intelliglr ulli. Finalmente , significaba Burbaro, en su ' 
primer origen , lo que boy sigi.ifica,. entre nosotros , la 
voz Ixtr angelo. 

445 Después pa-ó la misma voz á significar 3 aqua-
lio, que , ó no tenían toda la cultura , y Policía ; ó cuyas 
costumbres, y Política , no se acomodaban con los que les-' 
llamaban Baibaros. También esta Barbarie era respecti-
va. A l mismo que tenia a otro por Baíbaro , le pagaba é s -
te , en la misma moneda. L o que se dixo del Idioma , y d e • 
la PoliÑta, se debe entender también de la Religión. A s i , 
pues , es la tercera acepción de la v o z Barbaro , quando. 
Se miraban como Barbaros los que eran de Religión muy 
diferente ; ó los que admitían en ella , algunas inhumani-
dades. La uliima significacii n es la mas falsa , ridicula , y 
despreciable , porque es< la mas vulgar. Entiende el Vulgo 
por Bjibaios , no solo á los que son de Idioma , Politica, • 
y Religión diferentes; sino también á los que , por ser de 
Países remotos , además de lo dicho , considera que son de" 
Raimaüdad diferente; ó quemas se acercan á los b r u - . 

DISCURSO X X X I . EGIPCIOS. - i ? 
t o s , que i los Hombres en las prendas intelectuales. 

4 4 S E11 esta falsa significación nunca habió la Escri-
tura : nunca han hablado los Discretos de otras Naciones. 
Ni tampoco habló en este sentido el P. M . y el Dr.étor 
Martínez. E n lo que hay de Original Hebreo , ó Chal-
dco en la Escritura , sola una vez se halla la voz Lohéz., 
que yá quedó explicada en el sentido , que se vertió por 
Bárbaro. Los otros textos , en que se halla la voz barba-
ro , solo se hallan en el Texto Griego. A s i , pues, como 
yá vimos en San Pablo , se debe entender, como la en-
tendían los G r i e g o s ; o por Idioma diferente , ó quando 
m a s , en las tres acepciones primeras. 

Tan distantes vivían los Griegos de tener por h o m -
bres de diversa racionalidad i los que llamaban Barbaros, 
que confesaban , que los f-iarbaros eran los Originales 
de las Ciencias : Pbilosopbiam a Barbaris initia sumpsis-
te plerique atiiumant , dixo Laercio. Taciano tomó por 
asunto probar esto. Capaso , en su Hisioria de la P h i -
losofia , emplea todo su libro 2. De Philosophia Barbari-
ca , eiusque SeUis. Dice Clemente Alcxandrino : Sin 
reliar Philosophia , sed eliam omnium fe-e Artium , Barbari 
fuere inventores. Con justicia se impugnan en Estrabon los 
que querían dividir todo el mundo en Gtitgoi, y Barba-
ros \ aconsejando á Alexandro, que á éstos los tuviese por 
enemigos; y solo por amigos ü aquellos. La división se 
debia hacer en Buenos , y en Halos. Hae virtute ai maliita 
dividí. Complures en'tm Gratos malos esse, & Barbaros ur-
banos , sieut Indos O" Arianos : Romanos eliam , & Cartagi-
nenses RespuUiías permitirte adin nistrantes. Véanse aqui i 
los Romanos reputados por Barbaros; y admirados por P»-
Uticos, D o d o s , y Buenos. 

4 4 7 Sí el R . tuviese esto presente, omitiría acinar 
costumbres, yá ridiculas, yá perversas de varias Nac io-
nes. L o ridiculo solo será para los que 110 lo usan. L o 
perverso , procederá de los errores en materia de Religión. 
Estos no han sido menores entre los Gr iegos , y Romanos; 
y acaso habrán excedido éstos en los vicios. Si y o estu-
viese de espacio, pondría otras costuinbies, y leyes admi-

I m . II. R 3 M -



I ( O M A P A I S T E H C T U A I . 
rab ies , que inviolablemente observan aun aquellas Nac io-
nes , que ací reputa el Vulgo por las mas Barbaras. Qjlcde 
asentado, que en el sentido en que el Vulgo aplica la voz 
•Barbara-, solo el Sard io Vulgo la aplica. Y á tenemos otra 
accepcion de la voz Barbara, que no se ha puesto. Esta es, 
quando algunos hablan , y leen el idioma nat ivo , como si 
fuese exotico : y entienden lo que l een , del mismo modo 
que hablan. De este genero de Barbaros, hay abundancia 
tn las Cortes mas Racionales, Pol í t icas , y Cultas. 

§. VI. A M E R I C A N O S . 
448 T V * o e l P . M . hablando de la Amer ica , 1 . ) 

\ J lo mismo que dixo de otra qualquiera Na-
rion. Para significar que no creía la vulgaridad de los 
que afirman , que los ingenio- de los Criollos amanecen 
mas temprano, y anochecen mas presto , puso esta clausu-
la : La que Miden anas, que Aquellos ingenios , Asi lomo 
Anuncien ñus temprano , I amblen se anoiheien mis fiesta, 
no SE QVE ESTE JUSTIFICADO. Tenga cuidado el L e -
tor con lo que aqui vá puesto con letras versales, para 
saber qué es lo que se trunca del Theatro , para re-
presentar la fantástica tramoya de que se impugna. En el 
Discurso 6. del T o m o 4. tomó el P. M . por asunto de-
fender i los Espinóles Ametuines, contra las vulgaridades 
perniciosas. ¡ Habrá racional a lguno, que diga hay contra» 
dicción en esto? Pero es cierto que se dixo. 

4 4 9 Para hacer el R . lugar á una Digresión al 4 . To-
no ; en la qual pudiese decir mil cosas de la America , usó 
de las que acostumbra. Finge enormemente, que el P . M . 
afirma lo lamririo en el 4 . T o m o , á lo que dexaba asen-
tado en el 1. Senté, dice el R . el que aquellos Ingenios; asi 
tomo amanecen mas temprano , también anaiheien mas 
fiesta. T o d o lo que en este número antecedente puse con 
letras mayúsculas, se omitió del todo , para hacer lugar i 
k ilegalidad , que es el todo de Librejos, y Líbrotes. ¿Ha-
brá paciencia para que se vea impreso , que el P . M . senté 
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jqucllo , de lo qual dice : No sé que esté ¡ustificM ¡Son 
estas contradicciones de entendimiento, ó falsas inteligen-
cias de las voces ? ¿Es esto copiar las clausulas del Theatro 
parajimpugnarlas; ó es levantar primero un falsísimo testi-
monio al T h e a t r o , para calumniar después i su Autor? 
Es lo que el Letor sentenciare. Solo digo , que el R . dice 
aqui , como en otras partes, quanto se le vino i la lengua, 
en desquite de lo poco que se le ocurría al entendimiento. 
Este es el caraétcr del Vulgo. 

4 5 0 Puestos yá en la Digresión al 4 . Tamo, es preci-
so que el Letor pase los ojos por aquel Discurso de los 
Americanos. Dice alli el P. M . que ni en aquellos Países 
amanecen los ingenios mas temprano , ni se maiclutan 
mas presto. Una , y otra afirmativa , es una , y otra vul -
garidad. Para descubrir el origen de la primera , advierte, 
que el ser mas agudos, y avisados los Criollos en la corta 
edad , 110 tiene conexion con el Clima ; sino con el cuida-
do que hay de poner con anticipación los n iños , asi it la 
Escuela , como al Estudio. El origen de la segunda , no 
puede descubrirse , sin hacer una Apología por los A m e -
ricanos. Con justísima razón la hizo a li el P . M . Es cons-
tante, q u e , faltando la distribución de los premios, se 
marchitará la temprana aplicación á las Letras. En contra-
posición de esto , d ió el P . M . noticia de algunos Perso-
nages Americanos ; c u y o Ingenio , Erudición, y Pruden-
cia se han mantenido cabales, en edad bastantemente ade-
lantada. 

4 5 1 Para defender el R . la primera vulgar idad, dice, 
que ha estado en la America , y que experimentó lo con-
trario. Que no ha estado allá el P. M . y que asi solo es-
cribirá de oídas. Tampoco he estado y o en la America. 
Pero , según lo que el R . imprimió en sus L ibrad los , mas 
crédito merece el P . M . aun quando escribe de oídas, que 
e l R . quanda habla como testigo de vista. Sabe el P . M . 
mejor á quien debe o í r , para escribir alguna especie; que 
podrá discernir el R . en lo que tiene presente. Lo que e l 
P. M . d i x o , lo sabe, porque lo halló en los Auroies , y 
porque acaso lo habrá también o ído i los que han pagado 

R 4 por 
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por aquella temprana aplicación i los Estudios. D e que el 
R . haya visto lo contrar io , no dio hasta ahora algún tes-
tigo ; y es difícil le señale, de que entendió lo mismo, que 
tenia a la vista. Este juicio se infiere evidentemente de el 
modo con que v i ó el Theatro. A s i , pues, quando el R . 
hablare con el V u l g o , tua narret Vljsses , qui sirte teste ge-
rit, quorum nox tonseia solí est, como argüía A yaz. 

45 a íQi'é crédito merecerá el R . en cosas de la Ameri-
ca , quando en las que todos tenemos presentes, le hemos 
visto tan halucinado , confuso, y contradictorio ? Hir Kbo-
das ; bit sillus, se d i x o en proverbio , originado de lo que 
Esopo imaginó de un jactancioso. Decía este , que quando 
habia estado en Rhodas , habia dado un salto tan disfor-
me , que ninguno otro hombre le había igualado. Para 
esto citaba testigos que no habia. Uno de los circunstantes 
cortó la jactancia de este modo. N o necesitamos de R h o -
das , ni de testigos ultramarinos , para experimentar tus 
habilidades. Supon que iqui está Rhodas. Veamos esa pro-
digiosa habilidad en saltar , aquí está también el Estadio. 
Hit Rbidus; ble salius. Según lo que el R . amontonó de 
vulgaridades, ó era Salta-airás, quando estaba en la Ame-
rica , aunque no es Americano, ó es Salta-airús en Espa-
ña , quando quiere saltar también en el Theatro. 

45 i Para deprimir el R . la autoridad de Tavernier , 
en materia de Eimeraldas , pone en el Libróte este boca-
dillo contra los Mercaderes. Cada día se reionoie este ca< 
so fráctiio en nuestros Mercaderes, que pasan a la Ameri-
ta , que en tacándolos de los géneros en que se emplean, qaa-
s¡ no saben ni aun la tierra que pisan. Mucho decir es es-
to. Mejor juicio tienen hecho los Sabios de los Merca-
deres nuestros, que pasan a la America. N i sé , ni quiero 
saber con qué incumbencia pasó á la America el R . L o 
que hace al asunto e s , que de sus Escritos consta , que 
no pudo pasar con empleo de Letras. Con que sí , según 
su Critica , pueden haber estado algunos en la America, 
sin quasi saber ni aun la tierra que pisaron, ¿qué argumen-
to se tomará de la estancia del R . en la America , para que 
nos quiera persuadir vulgaridades i Había de probarse, 
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t e m o se suele d e c i r , que la America habia estado en l l 
comprchension del R . 

. 4 5 4 Opone el L i b r ó t e , que en la disputa presente 
no tienen voto los que han nacido en la America , porque 
son apasionados. Cita después á Valdecebro , que af ir-
ma , que á los Americanos Ies amanece temprano el uso 
de la razón. Esto es querer que sentencien los reos en la 
causa , y confundir el e f e c t o , que se supone , con la causa 
que se disputa. Los que de Europa pasan & la America á 
buscar fortuna , á costa de los infortunios de los Natura-
les , son los mismos q u e , por haber introducido la vulga-
ridad , se notan en el Theat ro ; quando no de maliciosos, 
por lo menos de inadvertidos. A s i , p i les , es preciso oir 
ü muchos. Pero el Juez , ni debe ser de unos , ni de otros. 
La causa porque en la America se anticipa el uso de la ra-
zón , no tiene conexion con el C l i m a ; es la misma , que 
existe en Europa. 

Se observa , que los Niños criados en los Lugares po-
pulosos , yá por la temprana aplicación al estudio, yá por 
el mayor comercio con ot ros , son por lo regular, ó pa-
recen mas agudos , que los niños criados en A l d e a s , sin 
tanta educación. ¿Dirémos, que los Lugares grandes t ie-
nen mejor Ciima para las Letras , y prendas Inteltduales, 
que las Aldeas? Mas. En donde las Letras están mas flore-
cientes , cada dia salen Escritores en la edad de 1 2 . ! 5. 18. 
y IO . años; y aun algunos de 7 . Hasta de esto se hizo yá B i -
bliotheca. Juan Kefiekero , juntó muchos en su Billiolheca 
truditorum prtcocium. jDiráse , acaso , que depende de es-
te , ü del otro C l i m a , el que haya m a s , ó menos Escrito-
res tempranos? N o por cierto. 

$ . V I I . 

4 5 5 T J R e v e n g a s e el Letor de paciencia para leer 
L una de las muchas imposturas horrendas 

del R . D i c e , que Don Juan Antonio de Ahumada , Mexi -
cano , en el M c m o r í s l , q u e , con titulo de Representación 
toiuico-legd, presentó i nuestro R e y , que Dios guarde, 

*< en 



1 S 4 MAPA INTÍLECTHAL , tic. 
en defensa de sus Compatriotas los Americanos, c o n c e * 
de la premuní*, y decadencit de los Ingenios ; sin atribuir 
aquella á la temprana aplicación ; y coloreando ésta con 
la falta de premio ; porque no se le arenase el proyecto e» 
que entendía. Con la misma satisfacción concluye el R . que 
los mismos ingenios de la Amer ica , aun ton ser intere-
sados , ambas cosas las suponen tomo innegables. Es basta 
donde puede llegar la calumnia , en especial por lo que 
mira á la decadencia. N o solo se les impone a los Ameri-
canos este detecto , sino que también se nos quiere impo-
ner i los que vivimos distantes, que confiesan aquel defec-
to los Americanos. 

45 6 Reflexione el Letor en la crasa halucinacion del 
argumento. Si los Americanos suponen como innegable 
la decadencia de sus ingenios , i qué fin vino á España 
quien hiciese representación, y súplica á strMagestad , pa-
ra que , en la distribución de los Empleos , se mirasen 
como acreedores los Naturales i Poca fuerza hiciera, que 
un Americano dixese lo que fingió el R . También un E s -
pañol se conformó con el diétamen de un Judio , contra el 
crédito , y trato de los Españoles. El caso e s , que el Ma-
nifiesto , que se o p o n e , es un Manifiesto convincente de lo 
que el P . M . d ixo en su Theatro. 

4 5 7 Veamos lo que dice Ahumada; y después sen-
tenciará el Letor . En el n . 1 0 1 . pone este titulo : Respón-
dese a otras ojeciones ridiculas, que por los enemigos de los 
Indianos se hacen. Entre estas ridiculas objeciones, pone 
la decadencia , con que se les a r g u y e , para no atenderlos. 
¡ Y en vista de esto , se arguye contra el Theatro , que la 
suponen los mismos Americanos como innegable? Que- : 
xase el dicho Apologista de los Mexicanos, que la astuta 
sagacidad de sus Emules maquino' varias trazas, disputan-
do primero su idoneidad , teniéndolos apenas por dignos del 
nombre de Racionales; ¿ y se cita al dicho Ahumada con-
tra el Theatro? Prorrumpe en esta quexa : Aun por in-
capaces de Ordenes lo han juzgado , solo por haber alli na-
cido. Y hay valor para citar al que asi se quexa , para 
confirmar coa él la misma calumnia de que se quexa , y 

so-
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solicita el remedio? ¡ Q u é ilegalidades no se deben sospe-
« h a r , quando hay atrevimiento para querer imponer asi i 
los Letores , de que se impugna el Theatro Cr i t i co ! 

4 5 8 Note el Letor aquellas palabras, teniéndolos ape-
nas por dignos del nombre de Racionales; y cotejelas con lo 
que el R . d ixo al principio de este D i s c u n o , que siempre 
que se llamaba Barbara alguna Nación , se entendía , por 
falta de cultura , y aplicación. ¿Es falta de cultura, solo por 
haber alli nacido ? N o pudo subsistir mucho la impostura 
de que los Americanos eran , como se dice vulgarmente , 
incapaces de Ordenes. Y á no tenian cara , para dudar si-
quiera , sus émulos, y sycophantas, de que los America-
nos eran tan capaces para todo , como otro qujíqulera 
Europeo. Asi , pues, se quexa Ahumada , que discurrie-
ron nueva calumnia. Fingieron que hasta los j o . años de 
edad eran a g u d o s , pero que desde alli en adelante se les 
iba trastornando la racionalidad, ; Y se cita al que de esto 
se quexa , contra el Theatro? 

4 5 9 L o que responde el Mexicano , es lo que respon-
diera qualquiera Europeo. Sute Mecanates , non dftunt , 
tlacce, Matones. Aqui se confunde la decadencia de la 
Literatura , con la decadencia de la Racionalidad. ¡ Q u i é n 
duda q u e , si se corta la prosecución de los Estudios , habrá 
decadencia en la Literatura? ¿Quién podrá negar , que f a l . 
tando la distribución de los premios , es necesario que se 
t o n e la prosecución de los Estudios? Aqui verá el R . c o -
mo A h u m a d a , aunque no expresamente , implícitamente 
atribuye la prestancia de los Ingenios i la temprana apl i -
cación. H a s t a el tiempo de los 30 . años , dice , trabajan 
ton honra , y empeño ; p<re llegando a él totalmente deses-
peran del premio. Pero añade: De los que viven con algu-
na esperanza , b que tienen empleos de Letras, no se verifi-
oará tal proposkm. N o hallarán tropiezo , en admitir los 

Amer icanos , que son muy Ingeniosos en la infancia. Por 
u l t i m o , aunque sea error c o m ú n , basta para el elogio. N i 
el P. M . hubiera hecho su Apología por ellos , coni o 
este el ogio no fuese la mayor calumnia , según lo que se 
le a ñ a d e . 

M e -
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Menos perniciosa sería la vulgaridad de creerlos b a r -
baros c-n la juventud , é ingeniosos en la edad varonil ;: 
pues ya' no se fingía estol vo para los Premios. Pero lison-
jearles que son ingeniosos en la juventud; para imponer-
les despues, que serán incapaces en la edad varonil , es as-
tucia de la qual se quexó Ahumada ; y contra la qual se 
dirigió el Discurso del Theatro. Finalmente. Si para im-
pugnar al P. M . en lo que dice , han de echar mano sus 
Impugnantes del Escr i tor , que no solo dice lo m i s m o , si-
no que también lo prueba con un Manifiesto erudito; y se 
Cflexa , yá de la perniciosidad del vulgar dictamen , yá d e 

los que procuran promoverle; podrán comprobar del mis-
mo n o d o el Alcorán , con la Escritura. 

4 Í 0 Porque el P . M . puso algunos exemplarcs re-
cientes de varios Americanos, que no han padecido deca-
dencia-, J todo se opone el R . Dice que sojo son 1 4 . j 
que e.tos son en corto numero. Esto procede de que el R. 
r.o leyó y que aquellos sugccos no eran escogidos cutre wi* 
Uoues , ni am cutre (entinares de Criolla! Sexagenarias. 

f 1 ' 4 - de aquel Discurso. Historia particular 
seneccsiuba para ponerlos todos. Solo de aquel los , cu-
yas prendas 1 « hacen también sobresalientes, y cuya 
edad . y noticia individual oca,rió por entonces i la me-
moria del P. M . se dio noticia en el Theatro. Admirase el 

q p 1 ° , ? f ' C S £ n , C j b a i k r ü í ^pañoles America-
nos. En la Defensa de las Mugares notó de molestia , que 
sepu.iesen muchos exemplares. Aqui nota de omision el 
no haber puesto muchos. Feliz impugnador , que tiene 
que oponer descuidos i qualquiera extremo. N o solo 
omitió d o s , sino también ; [ J . pues es imposible ponerlos 

4 6 1 Creo que han sido mas bien librados los que se 
omitieron , pues se libraron de las nulidades que el R . 
quiso poner á los que se eligieron. Dice , que ios que se 
han puesto no prueban , porque se censidaan ttatsflama-
des ,n Entapa. De los omitidos, af irma, que se bailan en esa 
Carie. Con q u e , si aquellos no prueban cosa , menos pro-
barían e s t o s , según la Lógica del R . L a verdad e s , que 

asi 
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asi el corto numero de los que se lian puesttT, como la i n -
finidad de los que se han omitido,comprueban todo el 
asunto del P . M . La patraña con que quiere persuadir el 
R . qne los Españoles Americanos, á quienes con justicia 
elogió el Thcatto , no prueban el asunto, e s , por lo que 
toca á la especie , la mayor de las patrañas; y por lo que 
mira a la ilación , el mas insulso de los raciocinios. 

D ice , ó c r e y ó , que de losEuropeos , que moran en la 
Isla de Santo T h o m á s , raro es el que pasa de 50. años de 
vida; pero que si en ella entra un muchacho, nada cresce en 
la estatura. Y a f i rma, que los Españoles Americanos d i -
chos tienen aquellas prendas, porque se han criado por 
acá. Que los Europeos vivan mas , ó menos en aquella 
I s la , es veros ími l ; que nada cresce en la estatura , puesto 
en ella un muchacho , es a quanio puede llegar la credu-
lidad. Con 300. muchachos, que se trasplantasen a la Is-
la ; presto tendríamos una Isla de Pjgmeos. N o obstante, 
concedo la Tabula, que Mons. D a p p e r , y su abreviador 
Mons . ' la C r o i x , refieren de la Isla de Santo T h e m é ; sí 
bien el R . no citó Author. L o que de ella se infiere es, 
que la decadencia de la racionalidad , con mas fundamento 
se verifica del R . 

4 6 1 Por mas inclemente que sea un Clima , siempre, 
es mas benigno, para los que nacen debaxo de é l , que 
para los Extrangeros , que pasan a experimentarle. Esto 
se prueba con el Clima de la Isla alegada. En ella pade-
cen los Europeos decadencia sensible, asi en la vida , co-
mo en la estatura; y no la padecen tanto los naturales. 
E s t o s , según los Authores dichos , crescen ; y suelen pa-
sar de 100. a ñ o s ; y los Europeos rara vez llegan a v iv i r , 
50. Con que , si el Clima de la America influye para la 
decadencia en las prendas intelectuales; con mas sensibili-
dad se experimentará esta decadencia en los Enropeos tras-
ladados a la America , que en los mismos naturales A m e -
ricanos. Con que , quando el R . era Chopclon, trasplan-
tado en la America , estaba mas decadente en el Entendi-
miento , que el mas ludo Saha-atrds. Aun quando el R . 
quiera d e c i r , que estuvo allí antes de los 30 . años ; para 

go-
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gozar del benívolo i n f l u x o , para la presumid it influir, 
siempre insiste la instancia contra los que viven en la Ame-
rica mucho tiempo. 

,463 y o me rio de semejantes i laciones: pues solo 
son ilaciones de Replicantes. D i g o , que todo el Mundo 
es País. E l Lerdo en Europa , será lerdo en la America , 
y en la C h i n a : y el Discreto en la America , será discreto 
en E u r o p a , y en la Tartaria. L o s sugetos, que el P . M . 
puso en el Theatro , eran en la America de sobresalientes 
prendas intelectuales; las han conservado toda su vida en 
E u r o p a ; y continuarían con el las, si volviesen á la Ameri-
ca. A s i , pues, la razón del Clima , para prendas intelec-
tuales , es un ridiculo ente de razón. ¡Quién no hará burla 
de los que oponen el Ciima Americano contra sus Natu-
rales : siendo evielente, que toda la America tiene otros 
tantos Climas como la Asia , Africa , y Europa ? O toda la 
America es un solo Clima , ó la calumnia que cree el V u l -
g o , es una impostura quimérica. 

A lo que el P. M - alegó del P. La f i tcau , y del señor 
P a l a f o x , dice el R . que este Prelado solo habla de manio-
bras ; y añade, que los de grande ingenio, d' nada sir-
ven par* las maniobras, con que ti e¡«c sobresale en ellas , 
es indicio de la escasez., que de lo otro ¡e llalla. Porque el P . 
M . no se detuvo en impugnar esta falsedad , hay quexa en 
el Libróte. Es fa lso , que el señor Palafox bable solamen-
te de maniobras; Y falsísimo , que los que tienen habili-
dad para maniobras, no la tengan para cosas especulati-
v a s , si se aplican aellas. Solo se admite, que la maniobra 
del L i b r e j o , y Libróte , es indicio de la escasez., ¡¡tic de lo 
otro se halla. 

4 6 4 l'ara prueba de que los entendimientos de los 
Indios son groseros, vuelve 3 citar el R . i Thomás G a -
ge. Mejor sería que hubiese preguntado quién era Gage , 
antes de citarle contra el Theatro. (Vease el man. 1 5 4 - ) 
N o habia de citar á G a g e , quando este d i c e , que los In-

dios no pueden comprebender nuestros Misterios, sino por 
los sentidos; sino quando satyriza el modo con que se los 
explican. E l P. Acosta en el cap. 3 . del L ibro 4. responde 
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al R - Contra eos, qui Indornm tarditaiem accusant. Este 
es el asunto del Theatro. L a vulgaridad que se opo-
ne es e s t a : Accusant igiutr indorum tarditaiem ad capien-
da íidei Mysteria, obtusos esse, bebetes, truncos, &(.:::: 
Peiudes potiits babeados, quam bomines. N o me atrevo A 
poner la respueta, que el P . Acosta dá ü esta infame ca-
lumnia. Léala alli el Letor . Baste saber que 3 los Indios 
que trató el P . Acos ta , los halló , magna ex pane subtiles, 
aiuios, &c. E n el lit. 1 . cap. 8 . hallará también contrahi-
do i la America todo el Mapa intelectual. Barba: orum inep-
tiiudintm non iba i Natura , quam ai íduiitíone , & Con--
suctudin proj nú. 

§. I . VERITAS VINDICATA. 

4 6 5 T j ' N t r e los Papelones, que salieron contra ef 
l _ i T h e a t r o , salió uno con este'título Medici-

na Vindícala. Extrañóse el despreposito del Idioma. Cada 
qual hizo el juicio que quiso. E l P . M . le hizo de que su 
Escritor juzgaba que no le respondería en Latín , en caso 
de responderle. Ciertamente que esto ha sido ingeniada, 
para tener respuesta.Respondió el P . M . en el mismo Idio- 1 

ma. Para advertir a los L e t o r c s , que la Latinidad de aqíief 
Escritor no era cosa que pusiese espanto, notó el P . M -
en ella algunos Solecismos, y Barbarismos; mas por v i n -
dicar la Grammatica , que por otra cosa. T o d a esta res-
puesta : Veritai vindican, tubo la fortuna d e ser Lat ina ; 
para que el R . n o se metiese en ella. A s i , pues , en el L i -
brejo no se fingieron Descuidos, 

4 6 6 N o t ó el P . M . en la Ilustración , la infinidad de 
erratas Lat inas , que se'hallaban en el Librete. De aquello 
co l ig ió , lo que coligiera un Rcminimista : esto e s , que el 
R . no habia saludado los rudimentos de la Grammatica. 
Esta advertencia ha sido eficacísima ; pues en el tiempo 
que se fabricaba el L i b r ó t e , se d ió tal priesa el R . á estu-
diar Latin , que yá en el Libróte se mete i Critico de la 
lengua Latina. ¿Qué es esto sino demonstrar , que la quexa 
de que se le haya d i c h o , que su Maniobra era de muchas 

m a -
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m i n o s , ha sido quexa mal fundada? Si el R . no ha estudia-
do Latin , para qué será engañar al Vulgo con impostura 
tan visible ? Si no puede discernir entre lo b u e n o , y malo, 
que le subministran , los que gustan vérle ridiculizado, pa-
ra qué se dexa engañar tan á ciegas ? 

N o hi experimentado, que entre los soplones, no hu-
bo uno que le construyese el texto de Bacon , mal puesto, 
y peor corregido ? Sino sabe construir una primera de ac-
tiva , a que será la pasmarota de reparar en lo que no en-
tiende? Si hasta ahora uo sabe qué es Solecismo, y qué es 
Birhriimo , qué se mete en lo.que es Arábigo para su li-
teratura ? V a y a la Demonstracion. T o d o quanto'ha nota-
d o se deduce .1 fingir, que tales, y tales voces no son La-
tinas. Esto se saeta al Indice as i : Solemne del p. Feijaí. ¿Qié 
tiene que vér el Solecismo , con esta, ó la otra voz , sea, 
o no sea Licina pura? Para todo hallo salida. El Graimoa-
ticastro, que se d iv ier te , exponiendo á l i risa al R . de-
mostró lo poco que había leído. Y el R . en su Indice de-
mostró , que tan en ayunas estaba de la Grammatica , co-
m o de hacer Indices. El Letor que quisiere divertirse, pa-
se los ojos por el Indice del R . y hallará trastornado tóelo 
e) A . 15. C- Verá á Caín puesto en la letra E . conocerá que 
aun el R . está alcanzado en la inteligencia del Cbristiui 
y aseguro que n o podrá detener la risa, viendo que se quie. 
ra meter á Crit ico de Latinidades. 

4 6 7 Si el R . no tubiese de constumbre tomarlo todo 
al r e v é s , debiera primero vindicar sus erratas Latinas, y 
l%s del E s c r i t o r , que impugnó el T h e a t r o : y entonces ve-
riamos lo que se habia de responder. Las voces que el R . 
n o t ó , son las mismas que se hallan en qualquiera Libro 
Latino , que ninguno ha tenido por barbaro. Aqui con-
fundió el R . lo barbaro , con lo no puro. Y confundió lo 
no p u r o , con lo que no habia leído. Dice que Nebrija 
nota de barbarisma , e l termino Incertitudo ; aqui con-
funde el barbarisma, con la barbarolexis. Nebrija no dice 
semejante cosa. Cenituda , m sil latinum duíita. Incer-
titudo : non mips est Latinum , quam imitado. Esto dice 
Ntbri ja . ¿Qué tiene que vér dudar si eu los Latinos putos 

DISCURSO X X X I . VF.RTTAS VISDICATA. Z-JI 
SÉ halla esta voz , con decir que Nebrixa la nota d e barba-
risma' Sí aquella duda bástase , no se escribiera hoy Libro 
alguno en Latin , que no abundase de barbarismos. V o s -
sio , hablando de las dos v o c e s , juzga que no son puras; 

-y advierte , que las usan célebres Latinos : Etiam apud tilos 
reperiis , qui prorsus Ciceroniani videntut. Mas. Dialtxis 
De Son-Certitudine , Es titulo de un Libro de Caramuc!. 
De Intcrtitudinc, & Vaaitatc Sci.niiaram , es el del L ibro de 
Agripa. Vease á Calepino verbo Ccrtitudo; y allí se hallará, 
incertiiudo. 

4 6 8 A imitación del traductor de Hippocrates, usó el 
P . M . de este texto : Hullas pittus oílimestris vitalis est, y 
de la v o z , oclimesire , dice el R . que es va-e , inusitada , )> 
mas bien ditho, inventada del mismo Padre. Creeré que los 
l ibros , en que se halla , serán inusitados para el R . ¿No es 
bueno d . c i r , que el P . M . inventó la voz , habiendo pues-
to las palabras de Hippocrates de letra bastardilla ? Hippo-
crates sacó un L ibro de Septimcstri parta : y otro de Oíli-
mestri par tu. A u l o Ge l io puso el texto Gr iego de Hippo-
crates ; y el traductor , por Ocla'menos genesis , de G e l i o , 
traduxo OíUmestris partas. Federico de Urnino sacó un t o -
mo grueso, y en folio , de Partas o:lomestris miara ; y jun-
tamente de Septimcstri, nonomesiri, dctimcsiri, undetimes-
tri. Discurra el Letor quantos millares de veces se hallará 
en aquel L i b r o , lo que ha inventado el P . M . Ninguno 
ha d u d a d o , que la terminación mistris, es purísima Lat i -
na ; y que se usa en composicion con nombres numerales, 
para significar tantos, ó tantos Meses. Horacio d i x o , Par-
co bimestri. Ovid io d ixo , bimestre. Plinio usó de la voz 
Quinquemcstres. Asi , pues, usaron otros trimesrris , qua-
drsmcstrii, iré. Para esto bastaba haber registrado á Cale-
pino. E l caso es , que aunque el P. M . hubiese dicho , OL-
timesiris, antes que o t r o , estaba bien d i c h o , y con ana-
logia. Las voces que significan numero , son infinitas. De 
otro m o d o , jamás se poelria poner en Latin , sino aquel 

• numero ,• del qual hay noticia en Cicerón. 

a,(r) Para tratar el P . M . del pecado de tentar a Dios 
habló con todos los Santos Padres , Moralistas, T h c o l o -
i n j 5 « B . I f . s gos. 
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g o s , y Escritore» Eclesiásticos; y d i x o , ?eccatum untt-
tionis Díi. El R . dice que no está bien dicho. Esto es de-
cir , que para tratar puntos Theo log icos , hemos de buscar 
las expresiones en los Paganos. Corrorr.e de advertir esto; 
pues se inf iere, que el que puso este reparo , no leyó L i -
bro alguno de los Sagrados. Véanse todos los Theologos, 
Moralistas , & c . en donde tratan del Pecado , T < M « » Díi. 
Aqui se debe reflexionar en que la mayor parte de las He-
reg ias , tubieron origen de la sobervia de los Gram mari-
cos , por estár acompañada de la ignorancia de los N ys-
terios. T iempo huvo en qne se d i x o , que cía un asno es-
tupido , el que era puro G'ammatico. 

Y á en tiempo de San Agustín habia Grammatícastros, 
que tenían por barbara la voz , Salvator. Con agudeza d i -
ce el Santo. Nti quí.ranl Gttnmatki quam sit Latimm ; sed 
cbriitiaui quam sil veium. Salus tnim Laiinum nomen isr. 
Salvare , Se Salvator: non jueiuni bu Latina , antequam ve-
nir et Salvator: Quando ad Latinos venil, & lite Latina fe-
til. Sé que los Hereges Modernos , por afeitar ser puros 
Grammaticastros, no usan la v o z , Salvator, sino Sirva-
tur, ¡> sospitam : Y que muchos Catholicos usan de la 
misma pedantería. Pero si Cicerón oyese , Chrisius Se ni-
tor , creería que Christo habia sido coronado , ob strbandos 
Cives, precisamente por lo que toca á la muerte corporal. 
Pero de la redempeion del Pecado , y del infierno , ni si-
quiera tendria idea confusa. Asi , pi les, la voz Salvator, 
no es de la La-inidad Pagana ; pero es de la Latinidad 
Catholica. L o mismo se dice del Pecado, T, ni ano Dei. E s r 
tas voces lio se estudian en Cicerón ; se deben estudiaren 
el Catecismo. 

4 7 0 Hablando el P. M . de la Causa primera , dixo, 
Solitarij in'hms, para significar el i i f luxo solo, uniio,y 
solitario , que espera el que tienta 3 Dios. Dice el K . que 
Solitarij, por Solios , no lo lian usado ¡n Laiinidid, aun 
los mas birbaros. Tampoco se usára entre los mas Barba-
ros , meterse 3 notar voces Lat inas , sin haber saludado los 

. l ibros, en los quales se hallan los rudimentos. Véase a 
Ca lep ino , y alli esta expresión, comprobada con C i c e -

• . ' O " ' 
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ron , y Gel io . Kes solitaria , id est, sola , & sine alterius 
tonsortio. Ge l io en el lugar , que se citará despues. Idque 
unum solillrium significa. Y en el lib. 7 . cap. ¡ . Sed tnim 
Cito non nudim ; ñeque solitiriim , ñeque improieSam epi-
gogen facit. E n estos textos significa , Solitarius, lo mis-
mo que Solus ; que se hable de persona, de cosa , ù de ac-
ción. Con que , infiuxus solitarius, sin salir de Calepino , id 
est, solus, V sine alterius contorno. D e x o de amontonar 
mas Authores. 

4 7 1 Usó el P. M . iuvaturum. Dice el R . q u e , A iu-
yo fu iuvi sol'im. E.ta regla es mas fa l sa , que Judas. La 
nota que está en el Arte dice. l a r « , no tiene Supino usa-
do, es de 1 roer, que le tuvo antiguamente. Si tuvo Supino, 
sería iuvatum ; y despues pasaría , por s y n c o p e , 3 iuium, 
de este modo : luvo ai, In ( va ) vi, ¡u (va) tum. D e 
todo hay exemplo. D . l Supino Iuvatum, ha quedado, 
invailo. El Supino , iutum , se halla en muchos Authores 
Latinos puros. Pero para el caso de iuvaturum , sobra , que 
Petroniei haya d i c h o , Adiuvaturoi nos. Ninguno duda, 
que Petronio ha sido Escritor impurísimo d e una purísima 
Latinidad. ¿Para qué me he de cansar en dár satisfacciones 
3 quien no ha entendido hasta ahora las Clausulas Latinas 
del P. M . y sobre las quales introduxo una insulsa pedan-
tería ? Vaya la Demonstracíon. 

4 7 1 Al acabar el P. M . la Dedicator ia , dice. Gnarus 
( verbis uior Plinij ) Epistolam meam tantum ab adulaiione 
dbesse , quantum abest i necessitate. Entra el R . 3 copiar 
esta Clausula , y hace lo que acostumbra. Trunca la e x -
presión ( Ver bis utor Plinij ) y despues finge esto. En don. 
de le pareció que il à necessitate, e ra csirethéz. de animad, 
qnando solo significa , necesidad. Por lo que debió' haber 
dicho à necessitudinc, y no él i necessitate. A q .ii hay ile— 
pi l idad en la cita : hay falsa inteligencia de la clausula : hay 
impostura contra Plinio : hay una profunda ignorancia 
de las acepciones de la v o z , necessitai. Y hay todo lo que 
el Letor quisiere. Piegunto. ¿Para materia d e pura L a -
tinidad es Plinio algún Replicante? ¿En el sentido, que este 
tomó , ì necessitile, no podrá seguirle el P . M ? ¿El Panc-

S a g y -
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gyrico á T r a j a n o , no es el thcsoro , de donde se hace la 
provisión para Panegyricos, Dedicatorias, y Aprobaciones? 
¿Pues, por qué el P. M- no podrá acomodar un pensamien-
to de Plinio , hablando con su Mecenas , en el sentido, 
que á Plinio se le ofreció para hablar con Trajano? 

4 7 5 D i c e Pl inio muy al principio de su Panegyrico. 
Z-smumque a ipeiií adulationis absil grttiarum adió mea, 
quantum aben 4 necessiiaie. ¿Qué significa aqui Plinio por 
netessitate ? Pues eso significa la voz en la Dedicatoria. NQ 
significa aminad , sino necesidad , ó Coaceion. Asi le expli-
ca Cataneo. Abest a netessitate. g ¡ l i a 'mili non cegimur tiU« 
timóte. Vea el R . como , en donde le pareció', que el á neces-
sitate , era estreché¡c. de amisiad , parecerá á qualquiera R e -
minimista, que ni so lo , ni acompañado, entiende lo que 
dice contra el P. M . El pensamiento es admirable. Unos 
dedican por interés, otros por adulación , otros por nece-
s i d a J ; y otros por dependiencia, y sin libertad alguna. Di-
ce el P. M . imitando 5 Plinio. En ofiecer esta Disertación, 
tan distante v ivo de la adulación , como estoy distante de 
hacerlo por necesidad , ó violentado. Illud me inlulil ad 
dietndum , ( d ixo Pacato á Thcodosio ) quod ut diterem nttl-
hts adigebat. E s corta oferta ; pero toda procede de una vo-
luntad totalmente libre. N i aqui la violenta el ñtido de 
la necesidad , ni aqui la mancha el vicio de la adulación. 
SJeminem magu laudare Imperatoren dicet, ( d i x o el mis-
mo Pacato ) quam quem minus necesse est. 

4 7 4 Pero supongo, que en aquella , ó en otra c h u -
la , usase el P. M . de la v o z , necessitas, para significar Amii-
tad. ¿En dónde leyó el R . Quando solo significa necesidad? 
¿Julio C e s a r , C i c e r ó n , Aulo Ge l io , Tercncio Scauro, 
Nonnio M a r c e l o , & c . son Authores Persas, ó Latinos? 
¿Oilepino, Nizolio , y otros Lexicographos, trataron de 
las voces Tartaras , it de las Latinas? Busque el R . Otro 
Tertulio mas sincero , y mas inteligente , que le registre 
estos Autores; y acabará de conocer , que los que hasta 
aqui le han engañado, no tienen otro fin, que el de expo-
nerle i la risa. Sus 1 5 0 0 . años habrá , que los Críticos, 
D o & o s de la Lengua Ls t ina , se burlaron del reparo del R . 

¡ i N i n -
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Ninguno niega que Gel io ha sido un Critico de primer 
orden en materia de Latinidad. Este , en boca de San Au-
gustin , e s , Vir Eloqueniissimi eloquij, & multa , ac fa-
timi* sdentiti. Veamos lo que dice en sus Noches Aínas. 
(/». ¡¡.cap. 5 . ) 

4 7 5 Excita alli G c ' i o esta question. An votábalo hac, 
necessitudo , & necessitas, differenti significalione s'mt. ¿No 
estamos yá en la disputa ? Rira prorsus , alque ludo res 
digna en , dice este Critico , quum plerique Urammitice-
rum asseverant, necessitudincm , & necessitatem muíate 
longe, lengiqne differre : ideo quod necessitas, sil vis qua-
fiarn premilis & eogens- : necessitudo aiitem dicatur ius 
qttoddam , & vin.ulm religiosa eoiúiinílionis, idque unum 
solitarium significet. Cuidado con aquella voz selitarium, 
y apliqúese al n. 4 7 0 . Pone varios exemplos, v . gr. suavi-
lAs , suavitudü : s.míliias, santiiludo , &(• Pasa adelan-
te ; y 3 t u m i , que la voz netessaritts, significa Amigo. Pero 
que , aunque necessit >s, por animad, no es usada con fre-
quencia , con todo eso la usó Jul io Cesar , y pone el tex-
to formal. Los que no pudieren registrar estos libros, 
vean à Calepino , verbo Ne,essili: -, y allí hallarán , que 
también se usó por eslrethe'~ de amisiad, contra el falso 
reparo tle-1 R . 

4 7 6 Cicerón ( O r a t . pro Sex. Rose. ) Magnam vim, 
magnam necessitatem , magnam ptssidet religionem pater-
nus, maternusque sangui/. E l mismo ( O r a t . pro P. Syl la) 
El quoniam L. Torquiius inetti familiari! , ac necessar.us, 
I u d i c e s , existimavit, J ¡ nostrani in atiusAÍmc sua neces-
sitatem , familiariiatemque violasstt, &c. En vista de estos 
dos textos dice Nizol io : i/ecessitas, vhuulum, 10ninne-
rio amoris. Antes habia dicho Scauro : Necessitas ; pro 
iure] ofìcieque observantia , affimiatisque. Y Nonnio M a r -
celo : Necessitas, affinitas. ¿Qaé le parece al Letor de lo 
que escrihió el R . quando solo significa necesidad ? La voz 
Nc.essitttdo, significa no solo Amisiad, sino también nece-
sidad. De manera , que Necessita!, y Necessitudo, significan 
lo mismo, con m a s , ò menos frequencia, que , Sanciiias, 
y Sanltiiude. Si P l in io , ò el P . M . usasen de la voz neiessi-
- Ó » f . I I . S 3 tos, 
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tas, en el sentido de amistad; diriart un desatino en el Pa-
negyriccs y en la Dedicatoria. Pero si el P. M . usase de 
la voz peiessitas, en aquel sentido , en otra clausula dife-
rente , tan lexos de no imitar en esto a los Latinos puros; 
daria á entender que los tenia bien manejados. 

4 7 7 N o escribió el P . M . en idioma Latino para os-
tentarse T i t o Livio , ó Salirtio. Pero no era necesario tan-
to pr imor , para usar de una Latinidad como la usan to-
dos los que tratan algún punto Facultativo; del qual no 
han tenido noticia los Gentiles Romanos. Una cosa es 
usar voces Eclesiásticas ; otra el usar voces barbaras, bar-
barigmos intolerables, y solecismos enormes , como usó 
c'l Antagonista. E l señor Caramuel en su Grammatica Au-
ditx : y en otras partes, se burla con razón de los que , por 
no manchar la Latinidad con voces puras Eclesiásticas, 
minchan la materia con expresiones Idolátricas. ¿ Qué no 
se ha dicho fcontra Sannawro? Con razón San Geronymo 
contra Rufino : Su'é httCr Cbristunos verborum vitia non so-
bre reprehendí; sed ex pauiis ostendere rolui, cuius temer i-
tatis su dotere quod nesciar , siribtre quod igñores. E l escribir 
én L a t í n , sin salir de Cicerón , es una pura charlatanería , 
y un insolente pedantismo. Pero es un insufrible atrevi-
miento , que el que tío ha manejado libro alguno Latino, 
q uera imponer torpemente á Racionales : No« enim tam 
pra< lantm est SÍ ¡re Latine; quam tur pe rustiré, d ixo el mis-
mo Cicerón* 

P R O -
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P R O L O G O A P O L O G E T I C O 

DEL TOMO III. DEL THEATRO. 

§. L 

j j j L que hubiere pisado los ojos por el 
Prologo Apologético , que el P. M . F e y -
joo puso en el T o m . 3 . de su T h e a -
t r o , se habrá yá informado del asun-

to ; y habrá evidenciado el justo pro-
ceder del P . M . y la infame condufta de aquellos Syco-
phantas , que juntos en Cazuela , sacaron Anonymo e l 
famoso folleto , Tertulia Hiitoiiia. E l R . ha hecho asunto 
de que le tengamos por uno de aquellos Sycophantas , 
según lo que se explica. N o quiero hacer tan mal juicio. 
Es mas natural que los Sycophantas quieran fingirse pro-
tectores , y auxiliares del R . para abusar de sus creederas , 
n o m b r e , y crédito ; y disparar mediante este ccnduíto 
calumnias , satyras, é imposturas contra el P. M . Pero to-
do en vano. N i el P . M . se d ió por entendido tn la llus-
tr ación. N i tampoco y o quiero darle gusto en esto al R . 

4 7 9 Quanto se repite por boca del R . en el Libróte, 
se reduce á perifrasear la Tertulia lliacrha. Digalcs el 
R . que mientras perifrasean el Prologo Apologético , prose-
guirá la tarea del Theatro. E l R . no es parte competen-
te , ni tampoco Procurador en este punto. Quando cnse-
ñáre poderes de quien los puede d á r , se extenderá el P10-
logo Apologético. Bien s é , que tendria un grande gozo 1 1 R . 
aun en verse convencido. Seguro está de que se le fomente 
lo que quiere introducir. ¿Será b u e n o , que despues de tan-
tos circunloquios como aglomeró el R . no se hayan to-
mado en boca las Determinaciones Pontificias ? ¿ Pues qué , 
han sido de algún Van dale , de algún Caltino, ü de algu-

S 4 nos 
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tas, en el sentido de amistad; diriart un desatino en el Pa-
negyriccs y en la Dedicatoria. Pero si el P. M . usase de 
la voz messitas, en aquel sentido , en otra clausula dife-
rente , tan lexos de no imitar en esto a los Latinos puros; 
daria á entender que los tenia bien manejados. 

4 7 7 N o escribió el P . M . en idioma Latino para os-
tentarse T i t o Livio , ó SaUrtio. Pero no era necesario tan-
to pr imor , para usar de una Latinidad como la usan to-
dos los que tratan algún punto Facultativo; del qual no 
han tenido noticia los Gentiles Romanos. Una cosa es 
usar voces Eclesiásticas ; otra el usar voces barbaras, bar-
barigmos intolerables, y solecismos enormes , como usó 
c'l Antagonista. E l señor Caramuel en su Grammatica Au-
dax : y en otras partes, se burla con razón de los que , por 
no manchar la Latinidad con voces puras Eclesiásticas, 
minchan la materia con expresiones Idolátricas. ¿ Qué no 
se ha dicho fcontra Sannawro? Con razón San Geronymo 
contra Rufino : Sito httCr Cbristunos verborum vitia non so-
bre reprehendí; sed ex pauiis ostendere rolui, cuius temer i-
tatis sit dotere quod nescius , siribtre quod igñores. E l escribir 
én L a t í n , sin salir de Cicerón , es una pura charlatanería , 
y un insolente pedantismo. Pero es un insufrible atrevi-
miento , que el que tío ha manejado libro alguno Latino, 
q uera imponer torpemente á Racionales : No« enim tam 
pra< lamm est SÍ iré Latine; quam tur pe rustiré, d ixo el mis-
mo Cicerón, 

P R O -

PROLOGO APOLOGÉTICO. * 7 7 

P R O L O G O A P O L O G E T I C O 

DEL TOMO III. DEL THEATRO. 

§. L 

j j j L que hubiere pisado los ojos por el 
Prologo Apologético , que el P. M . F e y -
joo puso en el T o m . 3 . de su T h e a -
t r o , se habrá yá informado del asun-

to ; y habrá evidenciado el justo pro-
ceder del P . M . y la infame condufta de aquellos Syco-
phantas , que juntos en Cazuela , sacaron Anonymo e l 
famoso folleto , Tertulia Hiitoiiia. E l R . ha hecho asunto 
de que le tengamos por uno de aquellos Sycophantas , 
según lo que se explica. N o quiero hacer tan mal juicio. 
Es mas natural que los Sycophantas quieran fingirse pro-
tectores , y auxiliares del R . para abusar de sus creederas , 
n o m b r e , y crédito ; y disparar mediante este ccnduíto 
calumnias , satyras, é imposturas contra el P. M . Pero to-
do en vano. N i el P . M . se d ió por entendido tn la llus-
tr ación. N i tampoco y o quiero darle gusto en esto al R . 

4 7 9 Quanto se repite por boca del R . en el Libróte, 
se reduce á perifrasear la Tertulia Histórica. Digalcs el 
R . que mientras perifrasean el Prologo Apologético , prose-
guirá la tarea del Theatro. E l R . no es parte competen-
te , ni tampoco Procurador en este punto. Quando cnse-
ñáre poderes de quien los puede d á r , se extenderá el P10-
logo Apologético. Bien s é , que tendria un grande gozo 1 1 R . 
aun en verse convencido. Seguro está de que se le fomente 
lo que quiere introducir. ¿Será b u e n o , que despues de tan-
tos circunloquios como aglomeró el R . no se hayan to-
mado en boca las Determinaciones Pontificias ? ¿ Pues qué , 
han sido de algún Van dale , de algún Caltino, ü de algu-
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nos Discípulos de Lutbero < Si el P . M . hubiese seguido el 
diétamen contrario , saldría el R . con esta insulsa cantile-
na. En todo caso , atengome á R o m a , dirá ti P. M . En el 
extraño del tom. 3. que se halla en el Mercurio de Fran-
cia , del mes de Abril de 1 7 3 a . se dice del P . M . por loque 
teca al Prologa Apologeiíto , y su asunto: ti atable tes adver-
sares üraisons, de pteúves', &'d' auttritéz,. (pag. 7 4 5 . ) E n 
verdad , que esta Critica de un Autor Francés, vale mas 
que toda la Tertulia Historia. 

4 8 0 Separado el punto d i c h o , como inconexo yá con 
el Theat ro ; no dice otra cosa el R . contra el Prologo Apo-
I grtko , sino lo que le dixeron imprimiese contra su A u -
tor. Ponesc i pedir cuenta de lo que'el P . M - pensó, d i x o , 
y obró. Tampoco para esto tiene licencia el R . Quando 
la obra del Theatro se dirigicrc á averiguar vidas agenas, 
y el P. M . se entremetiere ü averiguar la del R . podrá ve-
nir al cas.> el tarrago de puerilidades , falsos testimonios , 
y despropósitos , que se acinaron en el Libróte. Eso vá 
largo. Mientras , sepa el R . que por acá no se usan m o -
dales de Tertulia. Por acá no se piensa en la iniquidad de 
hurtar cartas agenas; pues se está en la creencia , que el 
sagrado de las Cartas debe ser tan inviolable, que , aunque 
la carta se halle en la Plaza , obliga el secreto de su conte-
nido , quando , que la nimia curiosidad pasase los ojos 
por ella. Esto se dice , porque el R . está en el error de que' 
pucáe imprimir cartas agenas , y ocultas, como diga , que 
se las entregó persona , que yá está en el otro mundo. 

F inalmente , para que el Letor conozca el d e x o c o de 
los que se juntaron en algún corral , para abortar la Ter-
tulia Histork 4, c r e o , que es bastante advert ir , que el R . 
no aprueba el infame Soneto , que se imprimió en ella 
contra el Theatro. Decían los Sycophantas , que el P . M . 
yi Aristotélico es, yá Cartesiano. Dice el R . que no es a s i ; 
pues á no ser Gasendista , es Philosofo Misceláneo, respi-
rando siempre lo Batoniita. Tanto sabía el Poetastro , de 
Aristóteles, y Cartesio, como el R . de Bacon. C i to la cons-
trucción monstruosa de sus palabras Latinas (tumi. 3 2 2 . ) 
Aun en caso de que el P . M . fuese Caitesiano, no sería, yá 
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Aristotélico, yá Cartesiano; sino Aristotélico ; y despues 
Cartesiano. Esto e s , Mctaphysico, y Physico.<Vti definit 
Aristóteles, Cartesitis irttipit, dixo el sefior Caramuel. 

4 S 1 E l P. M . no es jdiéto i Systema a lguno; ni debe 
serlo, el que quisiere buscar la verdad. Es falta de ñuti-
das creer, quc.hoy están en altura los Systemas de Cartesio, 
Gaseado , &c . E l Systema que hoy se s igue , es el de r.o 
•jurar.por Systema algún». Prdsertim nottrii.lsisle tcmpoiibus , 
in qtúbtts missis, non modo Tormis substnntialibus , O" rerttm 
Qualitaiibus oicultis, in t¡uibus posita eral summa Phíloso-
pbi 1 Scbolostica , .1 b Aintotele ,ú~ Arabibus derívate ; te-
1 úm eliam fiílis , & innanibus bypotbésibus , t¡uibus plus 
*<¡uo indulgebant Cartesiaui , singula Natura Tbanomcna 
ad leges híatbcmaúcas exigimtitr. Esto acaba de imprimir 
«n Ñapóles el año de 1 7 2 7 . Nicolás Martini. L o que 
Aristóteles,Cartesio, Gasendo, &c . han d i c h o , y han pro-
bado , y corresponde con la Experiencia , se admite ; pero 
lo que u n o s , y otros han soñado , se desprecia. A s i , pues, 
todo Philosofo adiéto a Systema alguno., se mira hoy mas 
con last ima,que con veneración. 

4 8 2 N o me acuerdo , que el R . haya citado mas que 
dos Autore, con la individual cita de folio mtbi. E l uno 
es el llustrisimo Mauero : y el otro Francisco Bacon. N o 
me detengo en la cita primera, ni tampoco me opongo 1 
que el R . tuviese motivo. Pero citar el R . a Bacon con el 
folio sibi; y respirando skmpie lo Baconista , contra el P. 
M . E l R . 110 tiene mas l i b r o s , que los que tenemos t o -
dos en la Bibliothcca R e a l , quando está abierta. ¿En qué , 
pues , consistiría q u e , habiendo citado tantos Autores , ci-
tase solo á Bacon , con su folio sibi ? Para dar señales que 
le entendía, es falso ; pues hasta ahora 110 ha sabido cons-
truirle. Con que , quando el R . viene respirando siempre lo 
Batonista, viene respirando un desproposito. Bacon no 
soñó Systema alguno; solo propuso algunos caminos, que 
debieran seguirse, para buscar las verdades Philosolicas. 

4 8 3 Notó el P. M . que el Soneto de la Tertulia tenia 
mas yerros que el Alcorán. Concede el R . que es verdad 
habia verso l a r g o ; pero d i c e , que la coordinacipn de los 

Ter -
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Tercetos estaba según A r t e : y que este v e r s o , Vn ¡Un 
Teatro iodo fruslería, era endccasylabo. N o contó bien 
e l R . Este verso tiene t s y i a b a s . Para que no fuese asi, 
era preciso, que ca , de Theatro , fuese diphtongo. Alli no 
cabe. Aquella voz es triryla/ja. Vaya la prueba sin salir de 
otra copla del Libróte. En su Theatro salió'. Este verso tiene 
8. vocales. Las ultimas ¡o , hacen diphtongo: y porque, 
¡alio, tiene el acento en la u l t ima, queda constante el ver-
so , aunque solo es Heptasilabo. Pero la voz Theatro , es 
alli trisylaba. Con q u e , tenemos ti un Poeta, que hace ver-
sos de .Soneto de i j . d e n . y de r t . syiabas. Supongo, 
que el Poetastro solo atendió al sonsonete. 

4 8 4 La coordinación de los Tercetos , aunque estu-
viese peor , no faltaría un Soneto con que colorearla. Aqui 
confunde el R . las combinaciones posibles con las Le-
yes Poéticas : y la licencia Poét ica , con la libertad del 
que no sabe quantos puntos calza un Soneto. Quince com-
binaciones pone el señor Caramuel para el Soneto. Esto 
no es d e c i r , que se usen todas ; sino proponer quantas se 
pueden usar buenas con malas. Las mas de las combina-, 
ciones de a, e, i , o, para la forma sylogistica, son inúti-
les , y ridiculas. Bueno sería, que el R . quisiese defender 
sus malas i laciones, acogiéndose a alguna de aquellas inúti-
les combinaciones j ó traxese por exemplar algún sylogis-
m o , que con particular sophisteria dispuso algún célebre 
D i a l e á i c o . Antes de poder valerse de estas Licencias, era 
preciso diese señales de que sabía los términos triviales 
de la Lógica. 

485 Hablando Caramuel de la coordinacion que se 
venti la , d i c e , q u e , según e l la , NHIfam Princeps (de Esqui-
lache) sonetum componía, nullum Hortensias. A f i r m a , que 
hay algunos en la Fama Postuma de Lope de Vega , ¡ Qué 
tiene que vér esto, con venirse el Poetastro, sin saber con-
tar las letras de lo que escribe, a remedar los Poetas ce-
lebrados , que , para diferenciar, se toman la licencia de 
seguir esta , ó la otra coordinacion ¡ Con razón dixo el 
p . ' M . que el Poetastro solo tenia de P o e t a , el furor. A s i , 
pues, la l icencia, que quiso usurpar, solo tuvo de Poeti-

i ca, 
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ta > lo que tenia de libertád saty i i ca , y descocada. H « 
sarir rabie Melle, &inutile Vulgos. Proprio ha sido s i im-
pre de los Perros, quando 110 pueden ladrar de miedo , 
regañar de embidia- Canibm imatum ut etsi non lairani, ta-
enen birrianr, 'dixo Sidonio. Nada de esto estorvaiá para 
que el P. M . prosiga con su T h e a t r o , por mas que la i i r -
tulia de en-.bidiosos regañe; y h a g a , á sombra de te jado , 
sus oposiciones. 

Massitjns qumquam ihorai Invidorum 
íroin hiiriiu rabiem canino , 
N¡l palam lañé lot\u'nur, paveiejue 

Publica púnela. 

I I . 

4 8 6 X T O puedo dexar de descubrir una calumnia, 
1 N que los concurrentes í la Tertulia impu-

sieron al Theatro : y otra que el R . impuso á los Padres 
de T r e v o u x . D i x o la Tertulia llinoíua, que los Escritos 
del P . M . eran una mera traducción de ¡ai Memorial de Tre-
voux , y del Diario de hi Saíioi. Tampoco el R . aprobó 

•este desatino. Pero d i c e , que en ella! hace el feudo de na 
atritos. Para esta falsedad cita las mismas Memorias de 

•Trevoux. Antes de pasar adelante, reflexione el Letor sobre 
este pensamiento de 1 loracio : 

¿'i diitmii erunr fortums aliona dicla, 
Romani lellcm Si¡k¡tii, peditenjue cacbinnum. 
minera mulium Davus ni ío.¡a«nr ,• an Meros. 

•Es el pensamiento de-Horacio contra aquellos P o e -
tastros, que hacian dec» al Heroe palabras, y escurrili-
dades , que solo convenían al criado : ó hacian decir al 
criado sentencias, y discreciones, que solo convenian al 
Heroe. E l cr iado, bufón , Gracioso , 0 bobarron, que so-
lo se introducia en las Comedias R o m a n a s , para diversión 

•del tosco V u l g o , generalmente se llamaba con el nom-
bre de Davo. Dice Horacio , acomodando su adverten-
cia a nuestros tiempos. Es preciso que el Poeta tenga 
presente, qué es lo que pide el caiaíter del Primei Ga lañ ; 
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y el caraéterdel bufón ii del Gracioso. Si éste habla co-
mo Heroe ; y el Heroe como bufón, fomani tolknt E.jai-

les, fedítctqiic cachinnum. Importa mucho saber , y di.tin-
guir , si habla el H e r o e , ó si habla Duro, lnitrerit malí am 

tDavnsne loquatur, M ¡loros. Esto es. Si ha de hablar en el 
-Poema el Primer Galán ; ó si ha de desatinar -]SIJH Rana. 

4 8 7 Esta prevención para que los Poetas no se ex-
pongan á los silvos del Vulgo , también es precisa , para 
que los Escritores, que ciran libros, en que hablan muchos, 
no se expongan í la carcaxada de los Eruditos , si quieren 
confundir lo que en.ellos dice algún D a v o entremetido, 
con lo que dice algún Heroe literario. Quien viere cita-
das en el Libróte las Memorias deTrevoux, contra el P. M. 
creerá, que en ellas hablan los Eruditísimos Padres , que 
las componen. Esto es falsísimo , falsísimo. Adviertan 
los que n o . tienen noticia de aquélla« Mi norias, que su 
asunto es poner extraétos de varios l ibros , que. se impri-
men en estos tiempos. Alli hay extraétos de libros bue-
n o s , m a l o s , peores , y pésimos , por lo que mira 3 los 
a untos , y á las personas ele sus Autores. También se sue-
len introducir en las dichas Memorias, diferentes Cartas, 
yá con firmas, yá Anónimas , que- les escriben de diferen-
tes partes, y las suelen poner a la letra. Alli hay cartas de 
Catholicos, y de Hereges. Haylas de D o é t o s , y Bachille-
res. Y las hay también de muchos ociosos , y de algunos 
mentecatos entremetidos. 

Y á conocerá el Letor quan equívoca será la cita a las 
Memorias de Trevoux-, quando el qiie las cita no advier-
te quien habla en ellas. Davustu loquatur , an Hcros. La 
cita debe ser de este m o d o , quáfidoes para punto conten-
cioso. Asi lo díte tal Autor, cuyo extracto de su libro se 
halla en las Memorias de Trevoux. Quando los Padres in-
terponen su diétamen , de este modo : Asi lo ditiss los Pa-
dres de Treoux , en-la Critica' que hiriere» de tal, o tal 
libre. Quando se cita algtifta carta A n o n y m a , se debe ci-
tar : Asi lo dice un Anonymo , euja carta se halla en /ir 
Memorias de Trevoux. E l R . nos fastidió con retazos de 
T r e v o u x mal entendidos; y sin tener presente esta, legalj-

X . d a J > 
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dad. E n donde lo hizo importaba poco ; pero yá que en 
la calumnia presente contra el P . M . u>ó de la misma ile-
galidad, me ha sido necesario hacer esta advertencia al 
Letor. 

488 Escribe un A n o n y m o desde Zaragoza d los P a -
dres de T f e v o u x , y les dice , que el P . M . Feijoo tomo de 
sus Memorias le nujor que ¡suso en su Theatro. Esta es la 
clausula , que cita el R . y se halla en el mes de Septiem-
bre de 1 7 3 0 . ¿Qué tiene que ver esto , con las Memorias 
de trevoux? ¿Quiénes ese Anonymo, qué finge escribir des-
de Zaragoza , para vér qué credito merece-, a s i es capáz 
de entender el Theatro ¿ ¿Quién no debe sospechar, que 
algún Tertulio , despechado de poder infamar al P . M . en 
Castellano , quiso , à costa de entremetido , calumniarle en 
Francés? Vaya la verisimilitud. Dice el Anonymo en la 
misma Carta , hablando con los dichos Padres, que el des-
cubridor de transmutar el hierro en cobre , de cuyo se-
creto dieron noticia en Agosto de 1 7 2 9 . e s el que en 1 7 2 7 . 
d ió à luz.cn Madrid la Traducción de PbUelett. De quien, 
añade el Anonymo , hace su E logio el P. M ¡ Feijoo en 
el Discurso 8. de su T o m o I I I . y después le impugna.Has-
ta aqui lo que hace al caso. 

4 S 9 N o es menester pecar de caviloso , para conjetu-
rar , que el Anonymo ha sido algún Tertulio, q u e , fingien-
do , è aprehendiendt) impugnado sugeto de su cariño , no 
halló modo mas extravagante de calunniar al P . M . E n e l 
Discurso correspondiente se v e r á , que-aqueüa transmuta-
ción verdadera , ò aparente , es mas vieja que las M e m o -
rias de T r e v o u x ; y. que queriendo elogiar el Anonymo à 
su Amigo , le injurió por extremo. También se verá ser 
falso , que el P. M . le haya impugnado ; y c ierto , que le 
elogió con particularidad. Desvanecida la calumnia que, 
con tan infime modo se quiso foi x'ar. contra.el P. M . re-
mitiendo papelones, ò .papelillos Anonynios à París, sería 
reparable, que omitiese y o los instrumentos originales, 
que han salido de París en favor del Theat io Cr i t i co , y 
de su Autor. N o he de citar Anenfmos, ni Davos. Para 
fundamento de lo que he de .apuntar , pongo à la letra co-
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p u do una Carta or iginal , que tengo en mi poder , escrita 
desd; Paris à Oviedo. Escribela Mons. B o y c r , Mcdico del 
R e y Christianisimo , al P . M . Fey joo . 

A Taris à 29:e XJ™ 17 31. 
Mon Reverend Pere. 

•» 4 9 ° T V n s u n v ° y a S c 1 " e I e ® s ' année der-
j J niere en E-pigne jusques à Seville pour 

„ M r . L e Marquis de Braneas , Ambassadeur de France 
„ auprès de S . M . C . je ri* oubliay rien pour contenter ma 
M curiosité dans ce-voyage. Et je fus pleinement sati ' fùt 

sur tout des que j ' eus entre l ; s mains votre Theatre 
„ C r i t i q u e Universel , dont j ' ay fait jusquts à present 

„ mon unique leiturc , & o ù trouve tous les jours d.- nou-
v e l l e s beautés. C est pourq.ioy , p o i r ne pas priver 
„ nos François du dessein de cet ouvrage ; j ' ay profité 
„ du peu il' Espagnol que j* entendens : j ' a y sati frit plu-
„ sieurs personnes qui me demandoient un extrait de cet 
„ excellent l ivre. J e 1' ay fait de mon m i e u x , Se je 1' ay 
„ inséré dans le Mirant de Frame. E t comme c.la vous 
„ apartient, je prends la liberté de vous 1' envoyer. J e 
n feray le meme de celuy , où sera i ' extrait des derniers 
„ vo lumes , a quoy je travaille. Haureux si j ' ay pu ren-
, dre l ' E s p r i t de votre ingénieuse , 8c Sjavant ouvrage. 
„ Il à été admiré iij ie tout le Monde. 
„ J e vous prie, Mon Reverend Pere , qui si vous faisies 
- „ quelque chose de noveau, de me I e n v o y e r , & de 1 
„ adresser pour cela à Mr. Dadoncour , Commandant 
„ pour le R o y à Bayonne , pour me le faire tenir. Mon 
„ adresse est. A Mr. B o y e r , Medccin du R o y , Docteur en 
„ Médecine d e I ' Université de Montpell ier , & D e â e u r 

, , Regent en celle de Paris. Ainsy mont Pere , quoyque 
, , Medecio , vous"voyes bien 'que je ne suis point de mau-
„ vaise humeur , comme les Medicins Espagnols , qui se 
„ sont fâchez de ce que vous en aves d i t , comme il y en 1 
r- ] „ beau, 
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, beaucoup de ceux , que vous aves si bien depeint. I L 
„ faut qu' ils se corrigent. 

A u reste Mon Reverendc Pere, je vous écrits en Fran-
| J jois , persuadé..que vous parles touttes les Langues , et 
„ vous nous r aves asses prouvé. J é ne sjavrois vous expri-
„ mer asses le pla is ir , que j ' a y a vous écrire. La seule c h o -
„ se qui m' a coûté dans non voyage d ' E s p a g n e , c' est de 
„ n ' avoir pas passé par Victoria , car je aurois eu la satis-
„ faft ion de vous dire de vive voix qu' en ne peut etre 
„ a v e c plus de vénérat ion, que j ' ay 1' honeurd'ctte. 

Mon Révérend Pere. 

Votre trés-humblc, Se 
trés-obeissant serviteur, 

D. Juan Baptiita Bçjir. 

4 9 1 He puesto el original Francés , y según la Ortho-
grafia del Autor , para que cada uno ponga su traducción. 
Reducido en breve su contenido, para que te>dos tengan 
noticia , es cite. D . Juan Bautista B o y e r , Mcdico del R e y 
de Francia , Doctor en Medicina de la Universidad de 
Mompel le r , y Doétor Regente en la de Paris, Sugeto bien 
conocido por sus Escr i tos , y sus V i a g e s , vino à España, 
con asunto de asistir à la enfermedad del Excelentísimo 
Señor Marqués de Brancas , Embaxador de Francia, que 
habia enfermado en Sevilla. T u v o la ocasión de vér los 
T o m o s del Theatro Critico ; y se aficionó tanto à su letu-
ra , que np los dtxaba de la? manos. 

Habiéndose restituido à París ; y habiendo dado n o , 
ticia de los T e m o s del Theatro à muchas Personas Eru-
ditas ; éstas le pedían hiciese un extraóto de ellos. H i z a 
Mons. Boyer el ext ia í to de los dos T o m o s primeros : y 
le introduxo en el Mireufie de frantia , del mes de Junio 
de 1 7 5 1 . E n la pag. 1 2 4 1 . le hallará el curioso. E l mismo 
Mons. Boyer remitió al P . M . Fei joo este Mercut'a , en el 
qual se hacía tanto aprecio del Theatro Cr i t i co ; y junta-
mente le escribió esta hontosa Carta , que queda puesta. 

- p T Y ¿ 
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Y á en esta obra se lian apuntado algunas palabras del Mer-
cur io ; y por evitar molestia , d : x o d e poner otras Cartas 
tocantes al asunto. Solo he puesto aquel la , que nació del 
t f s & o de Mons. B o y e r para con e l -P . M . únicamente, poc 
haber leido sus Obras. 

Despues hizo Mons. Boyer el extraño del T o m . Til. y 
de la lliisiralim Apologética, c insertó en e 1 Mereurio cor-
respondiente al mes de Abril de este año de 1 7 5 z. se lo 
remitió también al P. M . acompañado de otra carta muy 
expresiva. Pero es de notar , que , habiendo leído el Thea-
tro los celebres Bcnediéiínos ele S . Mauro , que residen en 
San Germán de París , y entre ellos el P. Monfocon , y el 
P. Rué , solicitaron éstos de Mons. Boyer , que se les h i -
ciese conducir desde Midr id . E n esta segunda carta , que 
Mons. Boycr escribió al P. M . remitiéndole el segundo 
Mercurio , le avisa como está en animo de ¡r traduciendo 
poco á poco el Theatro Cr i t ico , al Idioma Francés. ~¡' <m-
floyraj le pea de loiitr, que mi ajfíures me Uissiront a le 
T R A D U . R E peu peu. 

4 9 2 Supuesto l o dicho , se pudieran hacer varias re-
flexiones , cotejando 1 lo que el Anonymo de Tertulia, quiso 
imponer i¡ los Franceses, con l o q u e los Franceses Eruditos 
han manifestado. Estos se movieron de la Obra , para elo-
giar á su Author . A q u e l , envidioso de los aplau>os del 
A u t h o r , pretendió infamemente desacreditar la Obra. E n 
las Memorias de T r e v o u x , habla un no sé quien , A n o n y -
mo de yerguenza , y Davo entremetido. En el Mercurio 
Trancés juzga un Heroe Literario, Doctísimo en su Pro-
fes ión , y Eruditísimo en las Bellas Letras. Y-para ha-
fclar del T h e a t r o Criticó , Imeeerit multum Davusne lo-
quitur, an Heros. Para impugnar, y calumniar al T h í á -
t r o , y i su Autor , yá no quedó otro recurso íl sus en-
vidiosos enemigos , que el de escribir papelillos infama-
torios , y remitirlos á París. Pero quando el P . M . no 
piensa en P a r í s , ni en extender sus l i b r o s , viene de- París 
*el testimonio aurhentico : dc la- grande aceptación que en 
"París ha tenido su .Theatro. U 4 lié admire iey de ¡out le 

•Monde. -•.'<" "i i: 
í t T r 
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4 9 5 T o d o esto hubiera omitido de buena gana, si el 
R . no hubiese pretendido infamar el Theatro, imponien-
d o al V u l g o , que la Cr i f iu de Tertulia, no será Critica 
d é Ter tu l i a , si viene vestida J la Francesa, desde París. Si 
tuviese fundamento alguno lo que dixo la Termita Histo-
ria ; escribió el A n o n y m o ; y repite el R : sería superflua 
tanta novedad en Par i s ; y tanta cttimacion del Theatro 
entre los Eruditos, que saben alguna cosa de nuestro Idio-
ma. N o hay cosa mas común en Paris, que el Diario de los 
Sabios, y las Memorias de Trevoux. Confirmará lo dicho 
lo que, desde Francia, escribió un Noble, y Erudito Perso-
nage, que sabe la Lengua Española , al 1>. M. Feijoo. Tan 
justamente ha penetrado estos Reynos U (ama de V. Reve-
rendísima, que le aseguro no tendrá 411c lidiar ion nin-
gún ( y nombra al que firmó el Librejo ) de nuestra Nailon. 
T o d o lo alegado enseñaré original al que gustare. 

Por mi mano han pasado otras muchas Carras para 
el P . M . con las quaies varios Personagcs Erud i tos , yá 
Eclesiásticos, yá Seculares; yá Españoles, yí Extraños, e x -
plicaban el gozo, que habian tenido en leer el T h e a t r o : y 
prorumpian en honrosas expresiones para con su A u t o r ; 
con quien no tenían otra concxion , que la que se suscita 
entre los Eruditos de primer Orden. Sé que ofendería la 
modestia del P. M . aun en referirlas. N o es esto lo que se 
busca. 'Pero si la impugnación del Theatro se reduce a ci-
tar papelillos de T e r t u l i o s , es indispensable responder 
con los testimonios originales, yá manuscritos, y i impre-
sos, que han dado los que tienen voto en el Theatro Cr i -
tico. Ponerlos t o d o s , sería ocupar un volumen. Baste lo 
d i c h o , para que se sepa , que jamás será tan eñcaz la ca-
lumnia; quanto es el conato,que pone para lograr su depra-
vado intento. Este era el consuelo de San G e r o n y m o , in-
juriado de maliciosos C y n i c o s , y censurado de baladro*, 
nes. Bene quod malina non babel tamas vires , quantos tí-
ñalas. eerierat innotenlia, si semper nequiiu Umita esset (t-
temía : & ttium quidquid eupit Calumnia pravaleret. 

Ttm. II. I S A -
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SALUDADORES. 
D I S C U R S O X X X I I . 

$ . L 

Rctende el P . M . en este Discareo, 
primero y á del Tercer tomo de su 
Theatro, desterrar la van* credulidad, 
acerca de los Saludadores. £ 1 R . no 

quiso impugnar el D i s c u r s o , para caer en una inconse-
cuencia. Mí conformo ton su dülamtn, dice. Yá el Letor 
habrá hecho la refltxlon. Los mismos testimonio; hay pa-
ra probar Saludadora; que se citen, para probar Duendesi 
la.ulroi, & ( . Estos son , noticia de ellos en los Autores 
cuentos , y creencia semejante entre los Gentiles. ¡ C ó m o , 
p u e s , se dá salvoconducto á la impugnación de los que 
creen a saludadores; y se tomó por asunto ratificar la 
vulgaridad acerca de los Dutndei í 

Fácil tendrá la respuesta el que hubiere pasado los ojos 
por la impugnación que el R . hizo del T o m . 5. Esta solo 
se hizo de ceremonia, para cumplir con el Vulgo , y rcc'a-
marle en la Gaze ia , con el tom. 2. del Ubrcjo. Yá no ha-
bía übtiji , ni Ilustración , que copiar a la letra. As : , 
pues, alió la dicha impugnación tan insulsa; que estuve 
tentado á 110 detenerme. La Cri t ica del T o m o 5. del Theat 
t r o , es esta que se imprimió en el Mera»» de Fiamír, 
( pag. 746. ) Todos Ui <IHW están perfectamente bien 
tratados. Al mttbodo , y a la tlaridadjiompañi si-mpre una 
agrada/lie Erudición : r ai sa lema le baila mnJie ijiu 
afrébender. T o d o esto i m ^ w t a poco para el que ,úzo yí 
vicio en impugnar lo que no entiende. 

Ciego el R . con la pasión de hacerse ni»s ridiculo; yá 

110 
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no estaba para reparar en inconscquencia. Ya' ¡10 podia 
ev i tar , que Tertulio , que habla registrado inútilmente 
Libros de Casuistas , para los Duendes, se le entremetiese 
de rondón en su Libróte. Ya se habla dexado lisongear d e 
el Tertulio , que le había hecho c reer , que se p o í n o i m -
pugnar faradtxas UatbematUas , sin entenderlas. Con 
que fue inevitable pasar por encima de inconsequencias : 
y vender al V u l g o crasas ignorancias, por D e m o n s t r a d o -
oes. listaba por decir, que menos m i l lo hubie ra puesto el 
R . si lo hubiera puesto 1 su modo. Pero su nimia crcduli-
d . d , acompañada de una insuficiencia inevitable para dis-
cernir entre lo bueno, y ¡o malo; y entre lo falso, y lo ver-
dadero , le ha arrojado hacia el e x t r e m o , co ntra su mismo 
crédito,y pundonor. Sedfatilis tu iris rigidi tensuram ta.himú. 

4 9 5 E11 el n. :>). pone el P. M . una advertencia con 
tra los que.se pasman al v é r , que los Saludadores pasear 
una barra de hierro encendida. Sospecha, que hay impostu 
ra en el caso. E l caso es , que siendo m u y antigua la im-
postura , se hace evidente la sospecha. Refiere Estrabon, 
que las Mugcres, que estaban en el T e m p l o de Diana, en 
Castabalas , andaban por las brasas sin lesión. Castibalis 
tit Diane Per sita fanum, ubi ditunt s airas midieres illas ai 
mdis pedibus « ¿ r e d i l , &c. E n otra parte refiere, que ha-
dan la misma experiencia los que en el monte Soracte 
asistían a la Diosa Feronia : y que concurría mucha gente i 
ver aqueste espeSaculo. Ingtns mortalium multitud,> tonve-
nit. Con mas individualidad explica Plinio esto último 
d e E s t r a b o n . Nota que los sacrificios eran en obsequio de 
A c o l e . No atribuye el Privilegio de andar por el fuego, 
sino a unas determinadas familias, llamadas Hirpias. Estas, 
por Decreto del Senado, estábil! «sentas de tributos. Soli-
no habla de aquella prodigiosa experiencia . c o m o de co-
sa muy sabida ; y llama Hirpos, a aquellos Hombres ; que 
otros llaman Hirpinos. Uítgmttr per omnium ora vulga-
tum. 

496 Virgi l io introduce a A r u n t e , uno de aquellos 
Hitpinos, suplicando i A p o l o : y jadhndose de la preten-
dida virtud de nuestros Saludadores. 

T 1 Sttm, 



I<)o . DISCURSO XXXTIT. 
Siimnu Dtm, saníli tunos Siraílis ipil», 
Quim primi Mimas, cu¡ pimus albor atnvo. 
¡'miliar, & m é d i u m , freti pietate, per ignem 
Cultores mulla preíriimus vestigia prona. 

Veanse los Comentadores de V i rg i l io : y en especial el 
Eruditísimo Cerda . L o que hace al Theatro e s , que todo 
era impostura solemne. Dice Servio sobre V i r g i l i o , ci-
tando un texto de V a r r o n : que aquellos Hirpinos tenian 
un medicamento oculto, con el qual , untando las plantas 
de los pies, padian pasear sobre las brasas sin lesión algu-
na. cuín qaoddam medhtmentm desiriberet, sil ait, ( V a r -
ron ) uíi itlau Hirp'nú , qui ambulatuú per ignem , inedi-
cantemo plantar tangunt. 

N o era menester ser tan avisado como Varron,dixo un 
E r u d i t o , para sospechar la impostura. En Mons. Ducan-
ge , verbo , Trrrum , se hallará lo que sucedía , quando 
estaba en uso examinar la innocencia, mediante el fuego. 
L o que no tiene duda es, que las habilidades de nuestros 
Saludadores, n o son otra cosa que ra!zes de las impostu-
ras de los Hirpinos. Este e¡ el mismo ¡timo que pracikan 
hoy los Charlatanes , dice M a r v i l l e , en vista del texto de 
Varron. T e s t i g o es Bu'bequio, q u e , al hacer un Charla-
tan T u r c o la experiencia' de poner una brasa en la lengti3, 
y sin lesión alguna, percibió el oido un genero de estridor. 
Son lint salir ¿ stridore. Esta señal es la misma que notó el 
P . M . Son ¡nduios manifiestos , el estridor, j ,1 humo , de 
que se fortifican las plantas con alguna droga. E n esto, y 
en fortif icar el estomago con vino í todas iioras, está to-
do el Mysterio de los Saludadores. 

S E 

S E C R E T O S D E N A T U R A L E Z A . 

DISCURSO XXXIII. 

I . 

4 9 7 ^xf^c-r-Miücubre el P. M . 1 « vanas promesas, 
i - i p \ í que se hallan en los Libros, q u e brln-
| J y j ) x d in con el titulo, Secretos de Naturaleza 
^ • x ^ x x x ^ y evidencia la pernicios'dad de seme-

jantes l ibros: y» para el t i e m p o , y á 
para el d inero, yá para la salud. Es dificil impugnar es-
te Di-cu r soy según que se explicó el Theatro. A s i , pues, 
el R . no hizo mas que copiar Clausulas dislocadas, y arr fc 
marles sus insulsas glosas; como si el impugnar al Theatro, 
viniese yá ¡l parar en bufonadas. De paso desquicia las su-
posiciones; y nos fastidia con lo que saben todos. C o n -
funda lo secreto , con lo publico. Secretos del A r t e , con 
Secretosde naturaleza. Efectos existentes, con efeítos pro-
metidos. Secretos secretos, con los Secretos publicados. En 
•breve. Se confundeá sí mismo; y quiere confundir al Vul-
go , por no haber entendido hasta ahora el T i tu lo del Dis-
curso. ¿No sería tiempo perdido disputar con quien entra de 
ventaja con tantas confusiones, para no ser convencido ¿ 

49S D i c e , que auque en los libros de Secretos, haya 
algunos falsos; también hay otros verdaderos: y no es ra-
zón que unos pierdan por otros. Esta reflexión moral se-
ría b u e n a , si los Libros de Secretos 110 pusiesen los ver-
daderos fáciles, y que no combidan á la curiosidad; para 
engañará la credulidad, con los Prodigiosos; pero falsos. 
Mas daño hará un Libro de estos falaces; que otro que 
traxese todos los secretos imposibles. Mas ha impuesto 
la Historia de J o v i o , que es un agregado de mentiras , y 
verdades;, que la Historia de L u c i a n o , que toda es un 
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complexo de quimeras. C o n la misma reflexión se proba-
rá , que en esos Libros pierden ios Secretos verdaderos, 
por andar con otros falsos. E l que no halla efecto en el 
Prodigioso Secreto , juzga lo mismo de los otros. Credendt 
varis; didhi non trato* verij. A s i , pues , ó todos los 
Libros de Secretos habían de contener solos los cienos 
para la utilidad del Publico; ó solamente los falsos, para 
diversión d e les ociosos. 

499 Desprecia el P . M . (». u . ) I o q u e el P . Escoto 
refiere de Tr i themio ;y o t r o s d : Alberto Magno : E s t o e s , 
que fabricasen una Cabeza. L o m i s m o , según Marv jUe, 
a f i rmó un Cartesiano, de Renato Descartes. Aquí se cono-
ce que aquella patraña es acomodaticia. Dice el R . que t i 
mutho mas lo que trae el Altad Vallemont, tratando de la 
Palingenesia. Y pone lo que dice Valleinont. ¡Raro modo 
de repetir! E n 1 7 : 9 . puso el P . M . en los números j o . 3 1 . 
& c . d e l Discurso, Sympatbia% lo que Vallemont refiere, 
de la Pa¡in¡enesij. ¿A q u e , pues,repetir ía el R . de mala 
j i n t a , lo que el P. M . puso ds buena pluma \ La Palinge-
nesia en lo que suena, es milagrosa; en lo que se refiere 
es fantastica. E n este sentido, queda 1 0 0 . leguas inferior i 
lo que se dice de la Cabeza de Alberto M a g n o . 

500 Niega el P . M . la eficacia de los Polios Srmpa-
tbiíosi quando hay mucha distancia. E l R . opone algunos 
exemplus; pero se olvidó de tanta , o quanta distancia. 
E l regreso de los Espíritus, es la Panacea para estos lan-
ces. Pero , aun concedido ese regreso , tiene su esfera de 
a í t i v idad ; fuera de la q u a l , no hay contacto del todo con 
el t o d o , ni del todo con su parte. Sin contado Piiysico, 
es pura patraña toda Sympatía. Los Sympatheticos , co-
mo D i g b y , F lud, C - a f a r e l o , y otros Visionarios, hablan, 
dada qualquiera distancia; y el Discurso se dirige con-
tra estos Visionarios. 

50 1 También el R . quiere defender los libros de Se-
cretos de Medic ina , porque hay muchos ciertos. Léase el. 
n. 4 9 8 . Y añadase, que aun son mas perniciosos estos L i -
bros , que contienen Secretos falsos, y verdaderos, para 
la practica de la Medic ina; mientras no se les señale el dis 

> t in-
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tintivo. Mons. Dionis , en su Cirugía , refiere la Histo-
ria de 1 2 . Charlatanes Secretistas de su t iempo; que pro-
raetian m u c h o , y n o liacia.i cosa ¡antes hicieron mucho 
daño. ¡ O , y quanios de estos se toleran en los Lugares 
populosos! 

En prueba de que hay Secretos Medicinales, se pone el 
R . por testigo de vista. To vide en Amsterdam el año de 
1 7 0 0 . & c . Conoc iendo , que era corta autoridad; dá por 
señal de que un Alemán, que en Córdoba hac a ostenta-
ción de un Antidoto contra las V i v o r a s ; enseñaba a con-
tar en horas: lo qual hacia con 1 2 . columniüas notadas 
coa guarismos: para que el P. no condene por embusteros a to-
dos quantos usan vender sus preservativos. 

Porque el R . d i c e , no tenjo Autores que citar, en que 
es preciso vaja sobre mi palabra ; desde luego se cree lo que 
ha visto; pero no se le podrá dár gusto en admitirle, que 
esto venga contra el Theatro. Quanto dice de Amsterdam 
lo suelen hacer algunos pobres picarones, para usupar la 
limosna. Estos Secretos están secretos. Si hubiese un libro, 
en el qual se descubriesen todos estos Art i f ic ios , sena útil . 
Según las inconexiones, que el R . amontonó en este dis-
curso , se conoce que no ha tenido otro fin, que el de llenar 
el Libróte de t o j o genero de e fedos , sin entrar en la 
Question. N o contento con referir varios e f e d o s n atúra-
les; echó mano de los artificiales. L o mas es , que loi 
cuenta por Secretos; no habiendo cosa mas publica en 
los Libros. 

L o que hacía el Alemán en Córdoba con las cohtm-
nillas , ha sido secreto para el R . Pero para los que han 
saludado la Arithmetica , es una vejez. Mas hace de un 
s ig lo , que el célebre Juan Nepero , (e l inventor de los Lo-> 
garithmos) promovió la Halidologia, ó el methodo de 
contar con varias columnillas. Por los años de 1 6 7 8 . 
adelantaron mucho este artificio Mons. Paschal, y Mons. 
Pctit. A este intento dispuso Mons. Grillet una maquina 
breve, usual , y portátil. E n V v o l f i o se halla un diseño 
de contar con aquel methodo : V qualquiera que enten-
diere el Compa's de Proporción, enseñará á otro todas las 
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cuentas regulares, tn menos de dos horas ; t o m o el que ! » 
ha de aprender no esté adelantado en la edad. E s t a s , y 
otras cuiiosidades, que están cansadas de ser publicas, no 
son del asumo del T h e a t r o . Antes bien deseara el P. M . 
que se manejasen mas aquellos libros. N o obstante es 
muy del caso advertir q u e , dando aquiel R . señas eviden-
tes de que le es cstraña la Arjthinctica,. se haya querido 
entremeter à confundir las laradoxas M.uliKlluas, 

50 1 D i o el P. M..alguna noticia de Paracelso, Hcl-
moncio, y en especial de el.Caballero borri . E l R . tiene es-
to por farrago. E s cierto que paia el R . . es fárrago , saber; 
quien es el Autor que cita. Asi .pues , nos citó à Gage. . 
Confundió à Diogefl í4 Lacrcio. Convirt ió en monte el. 
Atlas del P . Martini . Confundió i-Monsi Mery , con Moas» 
L c m c r y . Quitó 50. años à Escaligete. Desbaptizó à los 
l ' i ' . Señeri, Fritz, M t n d o , Gazeo, i Gorop io . ficcano, B o -
r d i , D o n a t o , & c . V finalmente no citó A m o r , . q u e en la 
m.sroa cita no diese señales de que jamas le habia oido 
n o m b r a r , hasta que tropezó con sus ii.ü.ces para impug-
nar; al Theatro . E l que no tuviere noticia de quien c , . 
q j a n d o , e n d o n d e , y como v i v i ó , y escribió (I Autor , , 
que ha de (itar , ò paia seguirle, ò para impugnarle; leerá-
Novelas ¡ y hará L ibrc jos , y. Libróles. L o q i w e l P. M. di-
ce de Paracelso, consta de Oporino. Este debe ser creído,, 
qjiando refiere las Lorrachc-ra» de Parad iso ; y. es muy sos-
pechoso , quando quieie vender sus prodigios. T.n»b:en 
Craton trata de plagiario à Jbeopbrasrro Purutln, ò i i'bl-
lipe Bombasí, que ei su prupio nombre. 

l i -

j o s V A sabrá el Letor de. qué Secretos habla el 

X P . Ni. en su Discuno. Ahora oirá con qué 

Secretos quiso el R . forxar la impugnación. Dice que es 

titilla cura del Arenque. ¿No es-buep argumento este con-

tra el Theatro? Acaso es inútil la cura de la Mer luza ' Aña-

de, en tropa estos otros Secretos. Pintar al olio. Pólvora 

sorda. Las ampollas febles. Oropel. Hoja de lata.. Vaque-

tas 

D i s c u r s o X X X 1 1 L 2 9 5 

tas de Moscovia. Apagar incendios. Tafiletes. Dorar sin 
oro. Texidos de telas de Araña. Aumento de la Sal. E s -
cribir invisible. Porcelanas. T i n t a de Pcgú. Temple del 
Acero. Conservar hutbos. E l frió que excita el Sal A m -
moniaco. Mantener en agua la cola. Hacer potable la agua 
Marina. Polvos Húngaros para separar el plomo. Agua de 
el Ntgroponte , para que se layen las Sultanas. La Husma 
délos--Turcos. E l secreto de Córdoba para curar calen-
turas interniinentes. Y las Gotas de el General de la M o -
ta. Aqui está recogido quanto d i x o , ó desbarró el R . t n 
casi dos ojas. 

504 ¿Que es esto sino huir del Tirulo de-la question ? 
Acaso el P. M . ha negado la mayor parte de lo- efectos, 
ya naturales, yá artificiales, que cuenta ei 1 1 . . en su digre-
sión ? ¿A qué , pues, sena imponer al Vulgo con este In-
dice , ü de Botica, ü de Aduana , u de Drogista? A q u i 
hay muchos secretos falsos. Otros que están en Secreto , y 
que yá confiesa el R . que no se saben descubrir. ¿ \ qué 
vendrán estos para- defender los Libros de Secretas de N-t-
mral:^! >. Otros h a y , de cuyo efecto, por ser visible, no 
duda persona alguna. J A ejue seria Molestar con ellos? Si 
el R . hubiese hecho T i t u l o aparte , y pusiese el modo de 
conseguir aquellos efectos, sería- digresión ú t i l ; aunque 
digresión despropositada coiu ra el I hcatro. Pero venirse 
con el. índice ele varias manifaturas, solo es imponer al 
V u l g o ,. que se impugna e l T h e a t r o . E l que apuntó de apa-
gar los incendios , acaso podrá ser út i l , y. asi diré a que 
selrcduce. E n una pipa llena de agua se entra.una caxeta.de 
hoja de lata , ü de otro material , llena de polvoia , y de 
calidad que se pueda encender. Puesta la pipa en medio 
di l fuego-, es constante , que rebentará, encendida la pol-
vora ; y esparcirá toda la agua. En este caso tiene el fuego 
por enemigos , el a g u a , y el s o p l o , y Ja rarefacción de el 
aire. La experiencia se hizo poco ha en Pan's. Estos e fec-
tos , cuyas causas son Palmarias, ni . son Secretos, ni se 
impugnan en el Theatro. 

- tos Afirmó el P. M . Na sé que baya impresos en Es 
pañol mas libros de Secreto' de Namale¡,a, que el d -

el 



2 9 5 S e c r e t o s de N a t u r a l e z a . 
el P iamóhtcs , y el de Cortés. Nota esto de Descuido el 
R . D i c e , que h a y uno de Pro:rittatiiut rerum. Otro U 
PbUtafáid Curios* del P. Eusebio; y otras Sureros dePhi* 
looiadc un tal Corolla. D e e í t e , -añade, sol de este asun~ 
ro es lodo su contenido. ¿Qué se necesita de otra cosa para 
conocer , que ni el R . sabe lo que lee , ni entiende lo que 
ha de impugnar ' ¿Oye tienen que vé.- los tres L i b r o s , que 
c i t a , con los Libros , cuyos títulos sean en Castellano: 
Sarétos de Satuulez* ? A la Clase de los que cita , perte-
nece quanto libro hay escrito de Historia N a t u r a l , Phisi-
ca , Medicina, Mathemat icas , & c . Habrá hombre tan 
f a t u o , que a (irme , qi:c- el P. M . ignora , que hay mucho 
escrito en esta materia? Parece que sí. E l L i b r o de Propit-
tatibus, comienza tratando de D i o s , y prosigue hablando 
de todo lo c r i ado ; no como Secretista, sino c o m o Pbilo-
sofo. E l Autor se cree ser Bartholomé Anglico. E l Traduc-
tor es Fr . Vicente de Burgos. E l asunto es compendiar 
la Historia natural de Plinio , y añadir mucho d e San Isi-
doro , y de otros Authores. Conque la cita de este L i -
bro , es como si fuese la de Plinio , Alberto M a g n o , Ber- . 
chorio , Gensnero , A ldrovando, Jonston , & c . Busque el 
Lctor la conexion ; ò crea , que la finge el R . 

5oí> L o mismo digo de la Pbilosopbia curiosa d e e l P . 
Eusebio. A este modo pudo citar à Fr . Luis de Granada . 
Y con la misma conexion, la Phihsopbia Sarita d e M o y a , 
pues , aunque no viene por el asunto , viene siquiera por 
razón del T i t u l o . E l que masse pudiera acercar es el L i -
bro , Ungía natural. De este tiene individual noticia el 
P . M . y con todo eso no le cuenta entre los Libros de 
Secretos de Naturaleza : conque , por estos, ha entendido el 
P . M . y qualquiera L e t o r , lo que no entendió el R . E l 
Libro del Corel la c i tado , dice a s i , según D o n Nicola» 
A n t o n i o , Secretos de la Philosofia , Astrologia , Medicina, 
y de las Mathematicas , impreso en Valladolid 1 5 4 6 . y 
en Zaragoza en 1 5 4 7 . Coteje el Lctor este T i t u l o con lo 
que puso glosado el R . y cotejará el asunto del Thea- : 
t r o , con los despropósitos que se le oponen. E l R . <e con-
tenta con buscar Secretos, para impugnar al P . M . Pero 

de 
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de l ibros , c u y o t i tu lo , y asunto diref to sea , Secrctts de 
Hatumlea , y en Castellano , hasta ahora no ha seña-
lado mas que los que citó el P . M . en su Discurso. 

507 E n el n . 9 . atribuye e lP . M . a l a Magia negra, que 
usaba E s c o f i n o , lo que se escribe de G c b a r d o . Dice el R . 
que es descuido haber creido esto. Al lá :va la impostura. 
Porque , time por embusteros a IODOS los Maguí. }En 
donde dixo el P. M . T O D O S ? E s lo mismo afirmar que 
no hay tantos Magos como el Vulgo piensa: y que los mas 
soa embusteros; que afirmar qtte T O D O S lo son ? Vuel -
va el R . a leer el T h e a t r o ; y no se exponga i que le noten 
estos falsos testimonios. Siempre el P. M . afirmará que 
hay Magos Diabelicos. Sabe que muchas promesas , que 
se hallan en los libros de Secretistas, ó son v a n a s , ó n o 
se pueden cumplir , sin concurso del Diablo. Asi pues , fué 
preciso referir para esto el lance de C-tbardo. en este 
Discurso. 

508 Desprecia el P . M . 11. 26. los remedios , que se 
prometen en los libros de Secretos, para los ojos. Fundase 
en que habiendo 300. enfermedades de los o jos , y dife-
rentes , no puede haber colyrio universal; asi como , por 
lo m i s m o , es quimérico universal Antidoto. Para esto a d -
vierte, que se debian aplicar algunos, solo a! conocimien-
to de los o j o s , asi en lo Phisico como en lo Mathema-
t ico : Pues los Médicos, y Cirujanos comunes, enteramen-
te carecen de la Optica. Este es el tercer Descuido , dice 
el R . pues hay en Madrid quarro Oculistas célebres. N o 
disputo si son célehres Oculistas; y si saben Optica. L o 
que noto e s , que si son célebres, no son comunes , y 
de los quales se habla: y si son solamente quatro , n o prue-
ban contra la escasez que se nota. 

Creeré que algunos serán buenos Oculistas por lo que 
toca a lo Phisico, y á lo Anatomico ; pero como la Opti -
ca no se enseña en las Aulas de Medicina , ni es Facultad 
que se entiende con solo leer l i b r o s , si falta un e x a f t o 
conocimiento de las Mathematicas ;• mientras no haya 
particular aplicación a estas, subsiste el consejo del P. M . 
Entre los E g y p c i o s , según H e r o d o t o , se distribuían las 
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«niermtdad« , y con exclusiva. Vt sagStum ntthrm 
s'irti Medici, non fluì i imi. Itaqttc OW.IM refería sunt Medkir. 
AUi enim sunt O c u l o r u m , ahi , api/ir, olii dentium , &i. 
E s cosa ruborosa , que el Interés haya inventado distri-
buir la fabrica dé una casa en diferentes hombres, y 
o f i c ios , con mutua exclusiva-; y que la cura de un hom-
bre enfermo esté encomendada à la diligencia de un hom-
bre solo ; y tal vez à su visible impericia. 

509 E l 4 . y 5. Descuida, que fingió el R . no son otra 
cosa que la y s . mala inteligencia del Thestro. Porque 
el P. M . puso en la clase de:Secretistas à Paracelso, ha-
biendo aprobado el P. M . el Mercur i« , y el Opio ; Descui-
d o . Porque el P. Mi citó á Moixíry para un lance de Hel-
moncio , y no le citó para todo quanto dixo de él ; Des-
cuido. ¿ Q j é le parece al Letor de las insulsas bagatelas? 
pues : con letras gordas estín - escritas. Paracelso ha sido 
Charlaran de Charlatanes. Las promesas de curar la Gota , 
la H ) dropesia , ¡te:, y lo que es m a s , la promesa de pro-
longar la v i d a , habiendo muerto él de poca edad , cons-
tan del Theatro : y del Libróte consta también, que nadi 
d e esto setuvo presente, para hacer lugar al Descuido. La 
-vicia de Helmoncio se halla en cien Autores , en especial en 
•Popeblount, i quien citó el P. M. Conque mientras el R . 
vuelve i leer el T h e a t r o , pasemos adelante. 

¡ t t * 

SYM-

SYNPATHIA, Y ANTIPATHIA. 

D I S C U R S O X X X I V . 

§ . I . 

E 
^ W O O S Í * 

• j I O 4 X X X X X + L asunto del P . M . se reduce a des-
cubrir , que las voces Sjmpatbia , y 
Atipaibia , n o tienen significado al-
g u n o , del qual se pueda formar idea 
alguna. Opone el R . que aqui sola-

mente se procede solté una question de nombre. Esto prue-
ba, que ni el R . ha entendido lo que se d i sputa ; ni t a m -
poco leyó el 1 h e a t r o , para impugnarle. N o esta' expreso 
en el Theatro , que no hay Sympatliia , ni Antipaibia , se-
gún lo que se significa inmediatamente por estas voces i Es 
evidente. ¿Sería question de nombre afirmar , que no h a y 
A v e Pbtnix, según fo que se significa inmediatamente por 
esta voz ? Tan lexoj de ser question de nomb.c ; no repa-
rara el P. M . en que se usase , ó la otra voz de común 
acuerdo ; pero advier te , que el significado que el Vulgo 
imagina , es un significado fingido. Asi como sei a nece-
dad afirma, que las muías atrahen el coche por Spnpathia; 
y que la honda arroja de sí la piedra por Antipaihia: Lo 
mismo se dice de otros e fectos , que el Vulgo llama Sym-

5 1 1 Para probar el P. M . q a e no hay efecto Sympa-
t h i c o , para el qual 110 se pueda señalar caus^ visible, pro-
pone la bypotbesis de estas dos decantadas Antipathias. S í 
FVESE verdad que el León buje del canto del Gallo , y el 
Tigre del ruido del Tympano , sería porque esos sonidos les 
son ¡n extremo desabridas. Dice el R . que aqui hay un Des -
cuido de primera clase: y una cmraiic'm como una casa 
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enfermedad« , y con exclusiva. Vt sagStum ntthrm 
siiti Mediti, non pitti i imi. Itaquc OW.IM referti sunt Medicir. 
AUi enim sunt O c u l o r u m , ahi capitis, olii denthim , e h . 
E s cosa ruborosa , que el Interés haya inventado distri-
buir la fabrica dé una casa en diferentes hombres , y 
of ic ios , con mutua exclusiva; y que la cura de un hom-
bre enfermo esté encomendada à ladilieencia de un hom-
bre solo ; y t i l vez à su visib!e impericia. 

509 E l 4 . y 5. Descuid >, que fingió el R . no son otra 
cosa que la 4. y S. mala inteligencia del The i t ro . Porque 
el P. M . puso en la clase de:Secretistas à Paracelso, ha-
biendo aprobado el 1 '. M . el Mercur i« , y el Opio ; Descui-
d o . Porque el P. Mi citó á MorCry para un l ince de Hel-
moncio , y no le citó para todo quanto dixo de él ; Des-
cuido. ¿ Q j e le parece al Letor de las insulsas bagatelas? 
pues : con letras gordts estín - escriias. Paracelso ha sido 
Charlaran de Charlatanes. Las promesas de curar la Gota , 
la H ) dropesia , iter, y lo que es m a s , la promesa de pro-
longar la v i d a , habiendo muerto el de poca edad , cons-
tan del Theatro : y del Libróte consta también, que nadi 
d e esto setuvo presente, para hacer lugar al Descuido. La 
-vicia de Helmoncio se halla en CK n Autores , en especial en 
•Popeblount, i quien citó el P. M. Conque mientras el R . 
vuelve i leer el T h e a t r o , pasemos adelante. 
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• j I O L asunto del P . M . se reduce a des-

cubrir , que las voces Sympatbia , y 
Atipatbia , n o tienen significado al-
g u n o , del qual se pueda formar idea 
alguna. Opone el R . que aqui sola-

mente se procede solté una question de nombre. Esto prue-
ba, que ni el R . ha entendido lo que se disputa ; ni t a m -
poco leyó el 1 h e a t r o , para impugnarle. N o esta' expreso 
en el Theatro , que no hay Sympatbia , ni Antipatbia , se-
gún lo que se significa inmediatamente por estas voces i Es 
evidente. ¿Sería question de nombre afirmar , que no h a y 
A v e Pbenix, según fo que se significa inmediatamente por 
esta voz ? Tan lexoj de ser question de n o m b . e ; n o repa-
rara el P. M . en que se usase , ó la otra voz de común 
acuerdo ; pero advier te , que el significado que el Vulgo 
imagina , es un significado fingido. Asi como sei a nece-
dad afirma, que las muías atrahen el coche , nr Spnpathia; 
y que la honda arroja de sí la piedra por Antipatbia: Lo 
mismo se dice de otros e fectos , que el Vulgo llama Sym-

5 1 1 Para probar el P. M . q a e no hay efecto Sympa-
t h i c o , para el qual 110 se pueda señalar caus^ visible, pro-
pone la bypitbesis de estas dos decantadas Antipathias. s í 
FVESE verdad que el León buje del canto del Gallo , y el 
Tigre del ruido del Tympano , sería porque esos sonidos les 
son ¡n extremo desabridos. Dice el R . que aqui hay un Des -
cuido de primera 1 lase: y una contradición como una casa 
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Descuido, porque el P . M . niega que el León huya del G a -
llo. Contradicción , porque afirma que el T i g r e huye de 
la L y r a . En esto noto y o , que el R . abusó de la razón na-
tural ; ó que.yá no puede usar de e'jú. ¡Qué tiene que ye'r 
admitir la Hjpothcih , con la expresión si fuese letdad, 
para averiguar las causas; con alirmar los hechos? Di so , 
dice, y dirá el P . M . que el lucho de que el Léon huya de 
el Ga l lo por antipaihia, es falso. Dice aqui, que aun en la 
Hypothcsis en que h u y e s e , jamás sería por antipathia en 
la significación del V u l g o ; sino por causas visibles, y ma-
nifiestas. ¡Que hayamos llegado al extremo de explicara 
los Impugnantes del Theatro , la diferencia de lo Cathe-
g o r i c o , á lo H y p o t h e t i c o ! 

5 1 1 E n ninguna parte ha dicho el P. M . que el T y g r e 
huye del T y m p a n o , ni aqui lo dice tampoco. Que liene 
que ver la Lyra con el tympano, ó tamboril. ¿Hay tontra-
diitien tomo una casa, quando se habla ele cosas diferentes? 
¿No ha dicho el R . que mas le gusta el sonido de una taxt 
militar rque el canto de un Rwijtñfr? Vea el R . como, sin 

ser T i g r e , aprecia mas el estrepito, y ruido del tympano, 
qtte la melodia mas suave. C o n que podrá el T i g r e huir de 
la melodia de la l y r a , y no huir del estruendo del t ympa-
no. E l caso es, que el P. M . no tocó hasta ahora la disputa 
del T i g r e . E n el T o m o I. admitió la sentencia común pa-
ra ponderar la extravagancia de Justo Lipsio. E n el I I I . 
como procede en Hypothesis , ni debe a l i rmar , ni debe 
n e g a r , sino suponer el hecho , para averiguar la causa. Asi 
p u e s , d i c e , que en caso que el León , T igre , & c . huyan 
de alguna voz,no hay mas Antipathia,que la que hay,quan-
do se espantan Hombres , G a t o s , P e r r o s , R a t o n e s , y 
Paxaros, si oyen algún ruido insólito, y desproporcionado. 

5 i ; Expl icó el P . M . en que consiste que uno, que se 
arrima H ver j u g a r , desea que gane éste, y no el otro, sin 
haber procedido conexión alguna. Y á habrá hecho juicio 
el Letor que estará bien explicado, solo porque el R . no-
tó que habia descuido. De hecho es asi. E l R . pone el 
caso fuera del asunto ; consequencia de que no enten-
dip el que está en el Theatro . Dice que el que se arrima 
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a vér las c artas , yá en algún modo se hace un jugador 
con aquel a quien se arrimo ; y como todo jugador desea 
ganar , también lo desea el que mira. Es te pensamiento 
es corto para el caso ; pues se experimenta aquel deseo en 
todo genero de juegos , que se vean , 6 no las cartas; v. g . 
en el juego de Pelota , Scc. Con que concediendo el R . 
que con lo que dice el P. M . se concilia U voluntad , todo 
lo demís es consiguiente. E l rnysterio consiste en que todo 
aquello se hace en breve. \ por no reflexionar en lo mismo 
que se experimenta , se creen causas ocultas , y Simpa-
tbitas ; quando las causas manifiestas están saltando a los 
o jos . 

DUENDES, 
Y ESPIRITUS FAMILIARES. 

... 

D I S C U R S O X X X V . 

$ . I . 

5 1 } I f l a la Theofog : a Cathollca, y enseña 
y ] p \ x la Piiilosolia Christiana, que no nay 
i J L J ' J existentes mas Entes Relaciones.que 
* > c o o o o e S Dios, Angel bueno, Angel malo. Al-

ma separada , y el hombre. Esre ,.imnverso en la materia, 
quando está en este M u n d o ; y totalmente Espirituales los 
otros quatro. Sobre este fundamental priitcipio , funda el 
P . M. su Discurso; en el qual impugna todo otro ente m e -
dio. Asi pues, porque el Vulgo atribuye varios enredos, 
y ruidos noéturnos á ciertos Entesimaginade>s, que llaman 
Duendes, niega la existencia de semejantes entes. Procu-
ra desterrar la vulgar.creenc.ia en este punto ; y desvanece 
los terrores p a u i c o s , que suelen ocasionarse de aquella 
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falsa aprehensión. Está tan eficáz , y convincente el Dis-
curso, que solo podrá impugnarle el.que es incapaz de en-
tenderle. 

5 1 5 Contra este Discurso se oponen tres cosas, que 
el P . M . supone, antes de entrar en la disputa. Estas son, 
citar testigos, citar Historias; y comprobarlas con la creen-
cia de otras Naciones. Vamos al Theatro. En el n. 5. se 
supone , que habrá innumerables testigos. E n el n. 1 7 que 
hay mutilas historias ie Duendes , que se hallan escritas. En 
el n. 1 8 . se supone , que los Duendes , J ¿ nos vienen de los 
antiguos Gentiles, que los significaron en sus Lares, Larvas; 

j Lémures, j A qué , pues , sería molestarnos el Tertulio 
Duende con los notables de la question ? ¿Acaso duda el 

• P . M . de que hay infinitos cuentos de Duendes ? Pero si la 
razón d i ñ a , que no pueden ser otra cosa que patrañas, y 
cuentos ; impugnar sus razones , referir las mismas 
patrañas? No. Será un cuento de cuentos. A esto se re-
duce la impugnación del D i s c u r s o ; y qualquiera hombre 
ío ida to responderá con un solo verso, üoñurnus Ltmui 
res, porlenlaqne Tbessala tílit. 

5 1 6 Si el R.. tuviese una leve tintura del conduf lo , 
por donde se nos comunico el error vulgar de creer 
Duendes , sabría que esta voz Duende es un adjet ivo , sin 
substantivo alguno. La creencia de aquellos Entes invisi-
bles , y Domésticos , es la rama primera de la Idolatría. N o 
es razón que , habiéndonos quedado de los Gentiles las 
voces Hado, Tenates , Manes, Lémures, &c. únicamente 
para exornar Poemas; se quiera creer, que la voz Duende 
tiene algún significado adjetivo; no siendo otra cosa que 
un adjet ivo, de aquellos substantivos imaginados. La 
verdadera ctymologia de Duende, se toma del adjetivo 
Domésticos. Este se aplicaba á las Almas separadas, que 
creían los Gentiles habitar en las casas de sus familias. 
As i pues, habia Dioses Familiares , Espiritas Domestico!, 
Ce. Esta creencia es errónea por extremo; pues ningún 
Catholico debe afirmar, que los Duendes, de cuya frequen-
te habitación en las caías dice tantas puerilidades el Vul-
g o , -son Almas separadas. Veamos el origen de los Dato» 
des. ' Po-
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5 1 7 Pone la Escritura este origen principal de la I d o -
latría. Dice ( Sap. cap. 1 4 . ) que inconsolable un hombre 
por la temprana muerte de su hi jo , mandó fabricar una 
imagen de aquella querida prenda , para tener siempre 
presente su memoria. Pasó de la memoria 3 h i hacer tam-
bién sacrificios i aquel simulacro. D e los sacrificios se pro-
pasó ¡1 entablarle adoraciones, como i D ios . Merlo emm 
tulla dolens pater , cito lili rapti fillj fecit imaginem : & il-
lum, qui tune quasi homo mortuus fuerut, nunc tamquam 
Deunt tolere ccepit, & constituít ínter sirvos suos Sacra, & 
Sacrificia. Este e r r o r , añade , pasó después i ser ley entre 
las Naciones ; y cada qual hacía lo mismo con sus parien-
tes difuntos. Hic error tamquam ¡ex custodiáis est. Con razón 
dixo M i n u c i o , citado de Vossio , que lo que habia c o -
menzado para consuelo, en la muerte de alguno de la fa-
milia , pasó despues á ser Idolatría , para la vanidad. SactA 
facía sunt, qtu fuerant asuempta solatia. 

5 1 8 N o ha sido único el exemplo de aquel indiscreto 
dolor. Contando Apuleyo la fábula de lo que hizo Chan-
tes en la muerte de su marido T l e p o l e m o : dice , que hizo 
una Imagen , aunque con la representación del Dios Baco, 
y a esta veneraba para el consuelo , si yá 110 era para ma-
yor tormento en su memoria. Divinis percoltns honoribus, 
'ipso sese solatio cruciabat. Y á se ha visto en otra parte , co-
mo Adriano endiosó a Antinoo. De l Califa Jezid ben A b -
dalmalek se escribe, que tomó tanto dolor por la muerte, 
que un solo granil lo de uba ocasionó i una concubina su-
ya , que no permitió se cuterrase el. cuerpo en toda una 
semana. En fin , no hallando consuelo en el sepulcro de sn 
querida , solo acabó con el dolor en su,sepulcro. A lgo se-
mejante á esto se escribe mas hácia nuestros tiempos. De-
algunos. se cuenta, que para mezclar el dolor con el con-
suelo , por la muerte de alguna persona de su cariño , han 
guardado en su casa la calavera, y encendían luces delante 
de aquel fúnebre espe&aculo. 

5 1 9 La dificultad consiste en averiguar de quien ha-
bla la Escritura. Unos dirán que habla de lo que sucedió 
en Babylonia , quando Niño fabricó un Templo i su padre 
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Bel . C laro está que no puede ser esto ; pues la Escritura 
habla de un P a d r e , para con su hi jo. De Synophanes di-
ce Fulgencio , citado de C a l m e t ; Sjsophanes ^gjftm 
ínter Veos babendum una* fitium suum. Esta especie se 
pone muy en general. Y lo que hizo Synophanes está muy 
obscuro. Y o conjeturo que todo se originó de Egypto; 
y que de alli salió la voz Mana , que se esparció por iodo 
el vasto imperio de la Idolatría , para significar las Almas 
de los difuntos. E l Historiador mas antiguo de los Profa-
nos que tenemos , es Herodoto. Cotejado lo que este dice, 
con lo que ' apunta la Escr i tura , se verá manifiesto el or i-
gen d e los Duendei. 

5 1 0 Dice Herodoto ( l i b . 1 . ) que el primer R e y de 
los Egypcios se llamaba Mine. Mene, t¡ui prittt extitit Rex. 
Diodoro le llama Mena. Otros y í le llaman Metí, Menit, 
Menas; yá con otros nombres muy semejantes. Dice el 
Caballero Marsham , que este R e y vivió en los tiempos 
de N o é ; y que es el mismo que Cham , Hannnon , Tbam-
mitz , y aun Osiris. N o necesitamos de época mas reti-
rada , para fixar el origen de la Idolatría. Vixit igitnr Me-
nes Hoha ijnthtonus. Escribe e l citado Herodoto , que loi 
Egypc ios tenian esta antigua Tradición acerca de su pri-
mer Monarca Mene. Ten ia este R e y un hi jo único llama-
d o Mañeros, aludiendo este n o m b r e , como es verisímil, 
al nombre de su padre. Habiéndose muerto este hijo en 
la flor de su juventud , se introduxo la costumbre de ve-
nerarle con lamentos solemnes, y con lugubres cantilenas. 
Y esta ceremonia hacían también los G r i e g o s , aunque con 
el nombre de Lino. 

5 1 1 N o pueden ser mas expresivas las palabras. 
Votatur autem üntts , jeg-jptiate , Mañeros : Qttem •.AgJ*-
tij tradiderunt, quum filtus unitus extitisset primi tpso-
ritm Regit, pramaturaque norte detessiiset, bis lamentis 
ab ,^Sgyptijs fuiste detoratum , & lantilenam bam , eamque 
solam ¡[sis mtttutam. Con el tiempo pasaron 3 venerar 
por D i o s e s , asi al padre , como al h i j o ; y confundiéndo-
los tal vez en uno. As i se graduaban : primero hombres. 
Después de muertos , Manes , Genios, o Duendes. Y des-

pués, 

cues Dioses, OsitU, & 1<" > dice Plutarco, e bonis Genijs, 
\n neos tramiarnt. Para todo e ^ o . concurría también ado-
rarlos debaxo de la efigie- de este , 6 el otro A n i m a l , por 
las razones que dixe , hablando de los Epyptios , en c l .M.l-
ta intíletínal. Quando E z . q a i s l v i o en el Templo 3 las 
mugares ,pUngentts AdoMm : es cierto que veía la prac-
tica de la idolatría Egypciaci , que tanto se les había pe-
gado i los Hebreos. Aquel Adonif , es el mismo que 
rtammui, según el original ; y según los Expositores, 
uno, y otro nombre suponen por un joven muerto, al qual 
lloraban los E g y p c i o s ; y a su imitación los Hebreos , aban-
donados ü la Idolatría. 

5 1 1 Creo que los dos texios d ichos , y el texto de 
H e r o d o t o , concurren á comprobar mi conjetura. Esta es, 
que la temprana muerte del unigénito de J I M , ha oca-
sionado la creencia de que las Almas de los Difuntos resi-
dían en las casas, como G e n i o s , ó Espíritus Familiares; y 
a n e sobre esta se fundó la Idolatría- Dite K i r c h e r , que el 
hijo de Menes se llama lloro. Esto dá luz para rastrear la 
etvrnologia de aquel primer Duende. L lamado por si. llo-
ro: y haciendo relación al nombre MÍ" de .su padre , re-
sultarla Men-boto , Man-boro , ó Mañeros : Y de todos es-
tos nombres se originaria la voz Manes. N o ignoro que en 
el-Latin antiguo señalan muchos Autores ctymologia a 
la voz Manes. El caso e s , que no se debe señalar en la 
Lensua La t ina , sino buscarla en alguna Lengua Oriental. 
Mons. L e Clerc, deriva la voz Manes de la raíz Orienial 
Mun. D e qualquiera raíz que venga , es muy creíble que 
haya tenido su origen en E g y p t o , en donde se principió 
la Necrolatría , o adoración de los Muertos , en tiempo de 
su R e y Menes. . . 

5 1 5 La ceremonia que se usaba en memoria de 
aquel hijo unigénito, era muy particular. N o había con-
vite , que no acabase, y se principiase por una canción 
lugubre. Huecio cita i Eustathio , que se funda sobre 
H e s i o d o , para afirmar esto de los G r i e g o s , y de los Egyp-
cios. Quoi & ab ^tgyptijs filbat. En estos convites in-
troducían la figura de un Esqueleto ; y presentándola a 

V i l o s 



JO6 D u e n d e s , Y Esp í r i tus F a m i l i a r e s . 
los convid idos , ò se les avisaba de la muerte en lo moral, 
ò se les representaba la memoria en lo his-orico. Seguo 
Herod-ito , era aquella vision la imagen de un Difunto. 
Cncumfert aliqn is in loculo mortuuni i ligio factum. A l u -
diendo Petronio à esta ceremonia , dice , que el Esque-
leto que se sacó en la cena de Trimalchion tenia sus mo. 
v i m i e n t o s automato* . Larvam argenieam attulit servas, sii 
tpiaiam , ut articuli eius vertebraque Uxan in omnevi > p.ir. 
lem verterentur. 

N o solo dice Plutarcho que salia 3 la mesa aquel es-
queleto i .^ígjftij in convivía infine toUnt ¡uletum. A ñ a -
de , que también te le señalaba lugar entre los- convida-i-
d o s . Quàmquam ingrata! , & mmptiltm cometsator, 
samen suum babet locuni. Esta ceremonia la moral iza P lu-
tarco admirablemente. Pero el origen de todo esto es la 
historia , que queda apuntada , de Herodoto. G e í a n los 
E g y p c i o s , quando yá cstabi desfigurada aquella idolatri-
ca memoria , que habia introducido Menu , que las Almas 
•¡de los difuntos de casa habitaban en ella : y q u i , aunque 
invisibles, asistían à los convites; para cuyo testimonio, 
sacaban à la mesa la representación. Silio italico-, tratan-
d o de los funerales de varias Naciones, dice asi de los 
Egypcios : 

i ^ f f p i i * teláis . 
Claudit odorato pon frnius stantia sano 
Corpora, & a mensis rxsanguem band separai Vmbrm. 

5 1 4 Si se consultan los Autores que han apuntado 
«sta costumbre , se verá , que la misma voz Mañeros signi-
fica , yá el padre, y el hi jo : yá cl'sacrificio ,iy cancioir tris-
t e , y rustica: yá el mismo Esqueleto, L a r v a , ò espantajo, 
que se introducía en los convites. Ju l io Pol lux : ,_Avjp-
tijs Mañeros est Agricultura inventor , idemqtte Mus tram 
discipulus. Claras señales son estas de que se habla d ; Mi-
nti , ù Osiris, i quien se atribuye la Agricultura : y cuya 
muerte se lloraba annualmente en E g y p i o . Et qu;m tu 
plangtns hominem tlsiarís Osirim, d i x o L u c a n o . £ 1 mismo 

Pol lux , i quien siguió Suidas , dice : Mañeros, 6envs ag-
iríais tamionií. Paus»n:as dice lo mismo. P e r o , o m o 

Grie-

G r i e g o , trastorna las Histor ias ; y quiere que los l imemos 
de la muerte de L i n o , entre los G r i e g o s , hayan sido o r i -
gen de los lamentos del hijo de Mei .es , entre los E s y p -
cios . De Lini quidem morte ad Barbaras etiam Gimes tintas 
pervenit: Siqtiidem apud ^egjpñta carmen usurpaium est , quod 
Linam Grati dixerunt; appdlarútt ipsí tomen cAgJpi'j id pa-
tria voce, Milición. 

5 1 5 Finalmente, Goropio Becar.o, explicando la mis-
m a v o z , d ice : lltud calvaría ftgmumim . quod in tonvi-
vijs gyptiorum ciriumferri solete , cim t l i j , iúm l'lutar-
ebus prodit , Manerota nuncupabant. D e t o d o se c o h g c , 
que los lamentos de Xli.immuK , entre los Hebreos ; de 
Adonis , entre los Phenicios; de Lino , entre los Griego?, 
& c . no eran otra cosa que la extensión de lo que lo- E g y p -
cios hacían , quando lloraban la muerte del hijo de Mines. 
Trasplantado yá á los Romanos este chaos de historia, fá-
bulas , y ricos necroljtricos, se aumentó entre ellos , con 
la manía d e Manes, Larvas, Lemures, Lares , renales, y 
otras aprehensiones, fundadas en que las Almas de los Di-« 
funtos residían en las mismas casas de sus familias. Estos, 
p u e s , son Ies D u e n d e s , ó Espíritus Domésticos , j Fami-
liares de los Antiguos. N o es razón q u e , siendo tan visible 
el origen de esta errónea creencia, quiera el V u l g o , que 
Christiano alguno dé asenso i semejantes patrañas. La Fe 
nos enseña, que las almas de los Difuntos tienen su lugar 
destinado. 

§. I I . 

5 1 6 X T f n g i m o , mejor que A p u l e y o , habló de lo 
1 . ^ 1 que los Romanos creían en este punto. 

E s muy largo el texto L i t i g o , que pone en su libro de 
Dt» Socratis. Iré entresacando para el intento las pala-
bras mas expresivas. Superius alcud, d i c e , augustiusqtn 
gemís Dimonum , qui semper ¡t corpotis comptthbus, & ne-
xilnts liberi, ceriis pousiatibus curan!. S in v io lencia se p « -
drá d e c i r , que entendían por estos Espiritus superiores, 
los Espíritus incorporeos, invisibles, y completos , qualei 

. I » « . I I . V J son 
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ion los Demonios. Estos no vienen al caso de los Duendes. L a 
razón es clara , pues el Vulgo ciee que el Duende no es D e -
monio , sino otro ente , que no sabe explicar. 

Hace despucs Apuleyo la división de otros Espíritus, 
que antes hablan habitado en los cuerpos. Qjci <¡uondm 
incorpore humano fuere. ¿Quién dudará que aquí quiere 
Apuleyo explicar el destino délas Almas separadas? Vea-
mos la división. Dice que el Lémur, es el alma separada 
del cuerpo , aunque con nombre lambicn de Demonio, 
f j t & secundo signácaiu speties Djmonuni, Animus hu-
mantes ¡mullís stipendiji rila , torpore suo abiurans. Iluni 
teme Latina ¡ingua . repulo L E M U R E M MSitatum. De 
esta voz Limares, que en general significa las almas de 
lo- d i funtos , hice tres clases Apuleyo. Si estas almas son 
de sugetos, que hayan vivido bien , residen en sus pro-
pi ias casas, y se llaman Lares familiares, por el cuidado 
que tenian de su familia. Qui poiterorum suorum luram sor-
liiui, fi.u .110 , & quieto Huníme domum possidet, LAR diii-
tur Familiaris. 

Si las almas eran de hombres perversos, no tenian man-
sión determinada. Estas se llamaban Larras, porque, co-
mo fantasmas nocturnas, andaban errantes, poniendo es-
panto á los buenos , y haciendo pesadas burlas á los ma-
los. Inane tcrtiiidumcntum bonis bominibus, ctterim m a 
nial'is ; id genus •¡etique L A R V A S perh'áent. Finalmente. 
Quando los Gentiles dudaban si las almas gozaban de su 
mansión domestica , ó andaban errantes cerca de los sepul-
cros , llamábanlas Manes, y Diores Manes : inclinándose 
siempre a la parte mas piadosa. Cum rero intertum estipa 
tuique coium soitiiio ivenerit, utrum L A R sil, an L A R -
V A ; nomine M A N E M D E U M mmcupant. Hasta aqui 
Apuleyo , en nombre de la Credulidad Gentílica. 

5 2 7 San Agustin ( de cirir. ¡ib. 9. cap. 1 1 . ) contra-
j o todo este sentir de Apuleyo. Animas hom'mum Duño-
nes esse : & ex bominibus fieri L a r e s , li meriii boni sum. 
L f m o r e s , seu L a r v a s , si malí. M a n e s autem Déos 
diii, cum incertum est, bonorum eos, ¡eu malorum esst 
meiitoium. Pero descubre el Santo los absurdos de está 

D i s c u r s o X X X V . 309 
falsa creencia ; - y arguye á los Platónicos con el mismo 
texto de Apuleyo. Ovid io quiere, que la voz Ltinures, ten-
ga el origen de que Romulo quiso aplacar los Manes de 
R e m o , como si se dixesen Remuret; pero yá advierte, que 
despues pasó aquella voz á suponer por las Almas de los 
Difuntos. Mox etiam Lémures Animal dixere sUenlum. 
Servio con la autoridad de Labcon , y citado de Vosio, 
dice , que no eran otra cosa los Dioses Penarei, que 
los Lares mismos. Di; Penales , & Viales, non alij quam 
Lares. 

5 1 8 Ser'a preciso hacer volumen aparte, para refe-
rir los infinitos di¿tamenes encontrados, que hay sobre 
la significación , y origen de estas voces. Baste saber , que 
Lemutes, Larvas , M1 nei, Penales , Lares, &t. significaban 
entre los Gentiles las Almas de los Difuntos. Venerábanse 
aquellos Lares Familiares , b Domésticos en un retrete de la 
casa , en donde habia una ara para ofrecerles sacrificios, 
como a Dioses de casa. E l Escoiiastes de Horacio , cita-
da de Pitisco , d i c e , que la ara era el mismo hogar de 
la cocina, luxia focum D j Penan posiii fuere, Laraque 
üuripti: idc'mi qttod ara Dcorum Larium ficus fuit habi-
tat. La v o z Llares, q u e , aun hoy se usa en E paña , 
está significando de donde vino. En el Dialecto Gallego 
se llama hoy el hogar de la cocina Lar, y lodo aquel si-
tio Lareira. Esta voz , según la analogia , viene del Latin 
Lararium , ó Lar aria. 

Aunque la voz Lararium, significó, andando el tiempo, 
lo que hoy corresponde a Retrete , Camarin , ú Oiatoiio ; 
pero en su significación primitiva , significaba el lugar reti-
rado de la casa en donde estaban los Simulacros de- los 
L a r e s ; y en donde creían los Gentiles re.idir con mas 
frequcncia las Almas de losDi fumos familiares, y Domes-
ticos. En Ebora , según el citado Pitisco , se halló esta 
inscripción. Laribut pro salute, & molumitaie domús Q^ 
Sertorij. Burlase con razón Ladancio de la manía de C i -
cerón, que quiso endiosará su hija muerta. Pero con el mis-
mo hecho convence a los Genti les , de que todos sus Dioses 
yá i 'úbl icos , yá Domésticos, no eran otra cosa que Uom-

V 4 bres 
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brcs muer.os. El tilos molinos ene docuit, & originem ta-' 
tu Htpe/ililiini¡ ostendit. L o mismo dice San Auguiiin con 
la aucboridad de V a r r o n , Omnes ib bis momos existimar! 
Mants 1)«». 

. 5 1 9 Reflexione yá el Letor en lo que solo apunté del 
origen , progreso , y significación d e los Duendes: y ha-
llará bistanres motivos para desterrar del Vulgo Chris . 
tiano la tan i n ú t i l , como ridicula , creencia de aquellas 
voces sin substancia. Diranrnc, que ninguno está en aque-
lla f j 1 a creencia. Concédalo redondamente. Pero se me de-
be conceder, que ni el Vulgo sabe lo que se dice , quan-
do habla de Duendes; ni sus Patronos saben lo que impug-
nan , quando pretenden defenderlos. La razón es visible. 
D i pntx-.e la existencia de los Duendes ; y las impugnacio-
nes hablan de lo» Demonios. ¿ Q i é conexion tiene el subs-
tant ivo , Demonio , con el adjet.vo Domestico de los anti-
guos ' Q j é conexion tiene el d a ñ o , que puede hacer 
el Espiri.u maligno, con las travesuras, chocarrerías, y 
escurrilidades que el Vulgo cuenta de los Duendes? ¿Qité 1 

tiene que ver cuidar de la cocina , cuidar de un cavallo, 
hacer cisti l l itos, y hacer otras puerilidades mas ridiculas, 
con el ministerio, al qual tiene la permisión de Dios cm- • 
picado» los Demonios? 

5 j o Oyese deci r , que si se echan garbanzos 3 los Dun-
dos , se entretienen en contarlos, y no enredan. Dice 
Mons. Simen , que para librarse los autiguos Gentiles de 
li> inqiretudes de los Lémures , les echaban habas ne-
gras. Ctuej.nse las dos vulgaridades. ¿Qué conexion teñ-
eran las habas con la quietud , ó inquietud del Demonio?, 
L o que mas admiro e s , que lo que hoy se dice , y cree el 
V u l g o de Moras encantadas, y de Thesoros encantados, 
también es raíz de la antigua creencia de Duendes. Plauto 
en el Prologo de su Comedia , Aalularia, introduce á un ' 
Duende, dando cuenta de su .morada en una casa de su pro-
pria fam'lia. Refiere el Duende, que tenia 3 su cuidado la ' 
custodia de un Thesoro , que un Padre avaro habia ocul-
tado en el heigir ; y le habia pedido se lo guardase. Pe-
ro , porque una bija de aquella famil ia , tenia particular de-

I • r 7 v o -
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vócíon 'con los lirtt Domésticos ; dispuso , y permitió 
aquel Duende, ó Lar F.mili.u , que se descubriese el T h e -
$oro , p J [ a - ie aquella Doncella se pudiese casér con es-
plendor. Pendré algunos versos mas del caso , que dice 
\H;üücmt*r' •

 11. '•'">"•'' 
E£o L ' A R stem fimilitris: ex bal familia 
Vnde extUHttn: me alpexisiis: H « i i D O M B M 
lam inultos annos esl iumpossideo, & coló::: 

Obsecrans toncredil 
Auri Tbesaurum tlam omnss: in medio FOCO 
Dtfód'u, renitans me,' i«r id' sertarcin •siii. 
.'-. . . . . . . . . . . . . Ea tnibí c¿iridie 
Attt tbttre , «iiir Ano , aut 'iílfy'lil semper supplicat: 
Dat mibi coronas. Eius bonorii gralia 

• f ; i - ' , jbesattrum ul bic reperiret Euilio , 
Quo tam faiilius nupinin, si Víljel, daret. 

5 J 1 Y á podremos decir que-este Duende Z a h o r i , y 
Casamentero, de Plauto , es primo hermano de aquellos 
Entes , que tienen encantados 1os 'Thesoros , "stgún la 
creencia vulgar. Los Duendes q u e , dicen , asisten en Jas 
Minas , se fingirían 3-imitación de ellos. Y a este modo 
se invernarían 'Duendes para tódtV. Hasia para escribir 
contra el-Theatro C r i t i c o , se inventaron también otros 
Duendes. E n los versos dichos de P lauto , se halla mucho de 
lo que dixe arr iba, acerca de los Lares. N o deben Ser tan 
culpados los Gentiles en creer todo lo que se decía de La-
tes , Mmii, Lémures, y renaten como los Christíanos, que 
qaieren defender'la-creencia vulgilr de los Duendes. Los' 
Gentiles no tenian noticia cierta del destino- de las almas 
separadas. , A y , pues , aunque erraban' eñ señalarles este , 
ó el otro lugar , convenían en suponerlas Immortales, 
Marte carent Anima. Creían que ahtes de parar en el I n -
fierno, ó en los Campos E lys ios , era forzoso se'excrcitasen 
en este Mundo. Después que la luz Evangélica descubrió 
i los mortales el verdadero l u g a r , adonde irán a parar las 
Almas separadas, es error creer aquellos Duendes; y tena-
cidad Pagana el defenderlos. 

Mas. Los Gentiles estaban discordes sobre la immatc-
l ial idad de aquellos cotes. H o y es de fe,- que las Almas son 

•Ul1.' t o . 
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totalmente incorpóreas; y es error afirmar que existan a l -
gunos entes invisibles, medios entre Espir i tus , y el Hom-
bre. i Que .d i remos , en vista de esto , de aquellos Duenda 
corporeos , pero invisibles, que se cuentan? ¿ Q j í dire-
mos de aquellos entes medios entre el Demonio , . y el. 
hombre ? Dirá el V u l g o , que éstos son los Dfuxdes, cuya 
existencia se prueba con muchas historias. Dice , pues, el 
P. M . y deben decir todos , que historias semejantes, son 
puros cuentos de vis j a s , ó falsas aprehensiones de pusilá-
nimes. Dice el P. M . y deben decir todos , que aquellos 
ruidos nocturnos , .0 enredos pueriles, que regularmente 
se arribnyen j Duenda ; quando su. malignidad no pida 
causa diaból ica, siempre procederán del artificio humano; 
ii de alguna causa naruial ; y tal vez no pasarán de la fan-
u . i a d . l q u e , con malicia , o con sinceridad los cuenta., 

$. I I I . 

5 5 1 f y ¡ o - . o * r í i yá detenerme 3 critiquizar 
V - / c j : n n por cuento , de tantos como el R . . 

acinó en su labróte. Ninguno trae bastante autoridad, par 
ra que se e p a : Y aun concedidos lo» hechos.,, hay iníiui-. 
tas causas a quienes atribuirlos., Pondré las causaren g«r> 
neral ; y se verá quintos modos hay de fabricar Duenda., 
E l V i n o , que hace decir al hombre muchas verdades , que. 
tiene en el pecho , concurre a que. no se aliente palabra de 
V í r d i d , acercade los objetos, que se le presentan i los:s . ;n- , 
tidos. E l t f,mor nocturno , que hace erizar los c a b e t e - al, 
que esta s o l o , aun quando se averiguó despues Itaber sido, 
pánico el terror ; esparcirá Duendes por el barr io , .si no se-
quiso , o no se pudo averiguar lo que sería. La alteración 
del temporal , .que tal vez hace cruxir las maderas; que 
se desgaxen algunas piedrezuelas, ó cascóles: que alsu». 
cuerpo , al impulso de la nueva humedad introducida, 
cayga en el suelo , Scc. ocasionará Duendes en los desvanes, 
y en las alcobas. 

Los Animales L u c í f u g o s , v . g. Garduñas , Ratones , 
Lechuzas , Murciegalos, & c . y asimismo G a r o i , C o m a -
drejas, &c . que sueleo andar, y v o l a t e o sitios retirados i , 

- c i ho-
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horas intempestivas, harán muchas veces tal estrepito, 
que pasarán por Duendes , en la aprehensión de los que no 
saben pasar de sus aprehensiones. Una voz humina pro-
ferida en las vecindades de la casa , podrá tal vez introdu-
cirse én ella , tan de-figurada por reflexión , ó por refrac-
ción , que haga temer al mas guapo. Si no se supiese1 con 
evidencia in qué consiste el E c o ; éste sería el Duende mas 
indisputable. De l u c h o , para que los niños no juzguen que 

•tn el E c o responde alguna Mora encamada, es preciso pa-
sen de niños. 

Estando escribiendo este Discurso sucedió aqui en San 
Martin , el caso siguiente. Advertimos que en una celda 
retirada , inhabitable , y cerrada , se oían voces confusas. 

'Aplicado el o ido á la rendija de la cerradura , se distin-
guía que eran voces humanas; y todos juraríamos que ha-
bia gente en la celda. Duendes, ó Eruxas tenemos, d ixo 
uno . Pero averiguado el caso de raíz , no consistían en otra 
cosa los Duendes , sino en que , estando hablando algunos 
hicia la Sacristía , toda la conversación se introducia por 
una ventana d e la celda ¡«habitada! Con la diferencia,'i^iifc 
las voces llegaBan yá muy confusas i nuestros oidos. Hasta 
aquí propuse algunas causas naturales, las quales, no a d -
vertidas , ocasionarán Duendes en'la aprehensión de los ti^ 
sa idos , ó en la rusticidad dé los idíota's. 1 

5 L o s Duendes fingidos' del 'Arti f icio humano , ser-
r ín en tanto numero, qlianto es el de ios Artificios. La 

•gente moza inclinada á dár chascos, y a intimidar i los 
pusilánime?, hará creer Duendes a mediodía . La astucia 
de los que , por andar divertidos , quieren introducirse 
Ocultos en alguna casa, como Laresfamilia-: es, pero invi-
sibles , multiplica los Galanes Duendes; y no falta quien en-
tonces promueva la patraña. E l ardid de los Ladrones 
noéturnos suele comenzar aterrando h los sencillos; y sí, 
•por no poder executarse el golpe , se hace la fuga con el 
mismo ardid , queda por mucho tiempo en la casa la es-
pantosa noticia de que andan en ella Duendes, y fantasmas. 
Finalmente, la propensión de los T í m i d o s , y Xaques 3 re-
ferir prodigios, y valentías: éstos para que se crea ha sido 

ani-
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animo varonil la temeridad de unos ; y aquellos para que 
se crea circunspección prudente la timidez de los otros , es 
una propensión a mentir redondamente, y 3 defender con 
tecacidad lamentira. 

5 J 4 Entre estas, y otras semejantes causas, asi na-
turales , como artificiales, podrá escoger el R . las que qui-
siere , y repartirlas a cada Tmi/ l i a , que concurrió ( o I su 
cuento. N o luce muchos añp> que se creyó andaba Due/t* 
de.en la calle de T o l e d o ; y averiguada la causa «aun era 
mas débil , que las referidas. H j g t cadi uno la reflexión 
de que quando era niño , abundaba mas de Duendes su 
fantasia. Hay muchos que tarda» muchos años en salir de 
la clase de niños. 

Vi pueri infantes ( dice í.ucilio J etedunt signa onmU a!:l¡u 
Vívete ,& esse bomines-; tic isti otntiia ¡tita n jue ,-luo 
Veri putant. 
5 5 5 E n quanto a los Espiritas familiares, no procede 

el P . M . con la generalidad de los Duendes. A és:os dispur 
ta 1« existencia. A aqyelloj solo disputa la fretjsuniia , qyc 
cree el Vulgo. N o hay duda qué medíame el patío Dia-
bó l i co , podrán suceder muchas cosas, qué se cuentan, y 
que serán constantes muchos hechos. Pero lo mismo que 
el P. M . dixo , impugnando la frequeucia de la verdadera 
M a g i a , dice hablando de los Espíritus f,militares. N o hay 
cosí mas constante que el qué hay verdaderos Energúmenos. 
N o obstante es to r ;d ice el Soñor C a t a m u e l , que no hay 
tantos como el Vulgo piensa. Mullí euim sunt Impostores, 
qui oisessi duuntur a Di abolo ; mullí egroti, & non i Dim-
ití , sed i melancholiiho huno re supressi: pauci * Damone, ií-
sessi (Th-olog. f u n d . ton», i . lib. i . fund. lo . ) Nada de 
J o dicho hasta aqui ha tenido presente el que pensó im-
pugnar el Theatro con vejeces, cuernos fa l l idos , Historia» 
insulsas, Autores crédulos, y Casuistas, que , sin averi-
guar los hechos , deciden de lo l i c i to , ó ilícito en la hy-
pothesis de los hechos mismos. T o d o eso será bueno, para 
divertir Ijs noches largas; pero vergonzoso, que se alegue 
contra un Theatro Critico. 

U . . e „ k t . 

$ . I V . 

'5 3 ó T Os que el R . l lamó descuidos del P . M . son 
L a de aquella c lase , que hemos visto y á , y ve-

remos en adelante. Habló el P . M . de las proprias estan-
tías de los Demonios. Descuido primero. Pues también re-
siden en el ayre. Vaya la instancia. También residen en Jos 
Energumenos : ¿Luego los hombres son proprias estancias de 
los Diablos ? Busque el R . quien le explique la voz pro-
prias. Creer que Dios dispone q u e , dexando los Demonios 
sus ptoprías titanias, vengan i hacer castillitos a un des-
ván , a fregar platos u n J cocina , 3 hacer trenzados en 
la cola de un cabal lo , y a l i a c , semejantes pataratas, es 
abuso de la credulidad. D i c e s e , que también los D e m o -
nios tienen sus juguetes, y alegrías. Sí esto se infiriese de 
lo que enseña la F e , tocante 3 los D e m o n i o s , diriamos 
que no habia Duendes, y que el Vulgo los confundía con 
los Demonios. Esto es huir del Theatro. N o creer el Vulgo 
que los Duendes son D e m o n i o s , sino que son un m e d i o , no 
sabe t¡tté, entre el D e m o n i o , y el Hombre . 

3 3 7 Aquella respuesta la inventaron los q u e , no pu-
diendo asentir con el Vulgo 3 que los casos , que se cuen-
tan de Duendes, provengan de entes medios ; por dexar-
x llevar del V u l g o , en creer hechos fabulosos, dieron en 
aquel efugio. N o siempre es dictamen de los Escritores 
todo aquello que no disputan. Refiere Manuel do Valle 
de M o u r a , que o y ó decir repetidas veces 3 su Maestro el 
P . Pedro L u i s , Jesuíta , que jamás podía entender dos co-
sas , tocante 3 Demonios. Primera, por qué el D e m o n i o 
hacía papel de Inatbo en un rincón de la casa , y no en 
otro. Segunda. C ó m o , siendo el Demonio tan a g u d o , y 
viviendo siempre en pena , podía hacer aquellas bagate-
l a s , y rapazadas, q u e , se d i c e , h a c e , dum Lémures agir. Si 
este Erudito Padre escribiese nuestra quest ion, sin duda 
alguna se acomodaría con la sentencia v u l g a r ; y , no obs-
tante e s t o , sería del opuesto diclamen. Con decir que hay 
mnchos Incubos, que no son tan sutiles como el Demo-

- • DÍO. 
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n i o : Q u e , quando el Demonio inquieta , non Lumen agir, 
y que quando algún Ente en una casa , Lumeres agit , no es 
el D e m o n i o , sino otra causa in fer ior ; está quitado aquel 
escrupulo. 

5 3 8 C i tó el P . M . asi. Referí Umrt, diado por el 
Vadre Fuente la Ptñi. N o duda el R . de la ilegalidad. Di-
ce que debe ser Moura, que hay errata en Puente la Pe-
ña ; y que si el P. M . hubiese leido el or ig ina l , no caerij 
en el segundo DescuUo. Si el P. M . confiesa en la cita, 
que no leyó 3 M o u r a , y cita con exa í r i tud; ¿en qué está 
el descuido', E l Descuido será de parte del R . que supone 
haber visto 3 M o u r a , y no dió señales <1? la exaftitud. 
Llamale Manatí Valle de Moura. E l nombre entero es 
Manuel do Valle de Mour > Cha ¡et. 1. cap. 15. Y no es si-
n o tap. 5. Dice que Miare no lleva dividida su obra por 
opúsculos. Tampoco tiene opusculos Moura. Solo tiene 
un único opúsculo de Incaniaianitils, seu Ensalmis; aun-
que le llamen primum. Vea el R . si me quisiese detener 
en bagatelas, quantos descuidos noraria. También el R . 
cita aqui Mango , por Mingo. Y dos veces Mardi Gazat, 
por Alado Gateo. L lamó Hesperio , al que San Augustin 
llama Ilesperitius. En verdad que estos, y otros infinitos 
D-••cuidos semejantes, ni son de Fuente la P e ñ a , ni del 

P- M . 
5 3 9 J u z g a el P. M . que habia embuste en el caso del 

Incubo de Moura. Esto es descuido , finge el R . porque 
podrá el Demonio estár determinado 3 hacer daño en un 
lugar. Pone un exemplo que trac San August in , de que, 
infestada una casa por el D e m o n i o , se expelió con sacri-
ficios. E l descuido está de parte de quien no leyó lo que 
el P . M . d i c e , n. 15. Si se dixete, que quando la muger se 
prevenía con oraciones, reliquias ie Sanios, i* agua bendi-
ta , no la acometía el Incubo, estaba bien. Esto dice S. Au-
gustin. Parecía la familia de una casa Spíriiuum malig-
norum vira noxíam. Vino un Sacerdote 3 decir Misa 3 
la casa ; y se expelió el Demonio. ¡Qué tiene que vér es-
to con no proseguir el Incubo , con solo mudar la camaí 
T a n lexos de negar el P . M . que el Demonio está atado 

cor-

«orto para hacer m a l ; aqui se funda para afirmar que n o 
anda suelto, como el vulgo piensa. 

540 Desprecia el P . M . el cuento del Duende H u d e -
quin , porque T r i t l i e m í o , que le refiere haber sucedido en 
1 1 3 1 . es muchos siglos posterior a aquella Era . Y por-
que , por 01ra tus circunstancias le bacín increíble. 
Éste ultimo porque, no le entendió «1 r . Asi pues d i -
ce , que es un descuido de memoria , con que se dtsiomier-
tt el tntendmitn 10. La razón , si hay razón para este m o -
do de hab lar , e s , porque el P . M . hace burla del argu-
mento negativo. Si el R . no distingue de argumentos pu-
ramente negat ivos , y de argumentos negativos, acompa-
ñados de razones, que hacen increíble la especie , que se re-
fiere ; pregúntelo 3 los que se burlan de los que no saben 
a r g ü i r , sino con la quahdad oculta de que no lo han oído. 
La especie de Hudequin, es increíble por todos los casos. 
Para asegurarla haria poca fuerza el mismo Tr i themio , 
aunque fuese coetáneo. E n cosas increíbles por su natu-
raleza , todo Autor que únicamente refiere , es de poco 
peso. L o s testigos de oídas son despreciables; y los que, 
pasados siglos enteros , dán de nuevo la not ic ia , ni siquie-
ra fundan probabilidad. T o d o lo contrario sucide en un 
punto puramente historico. E n el T o m o I V . hallará el R -
lo que debe saber en esto. 

5 4 1 D i x o el P . M . que los Duendes se nos pintan muy 
ágenos de aquella malignidad sun.ma , y ardiente deseo de 
nuestra perdición , proprio del Demonio. ;Será creible que 
llegase la fantasía a fingir que hay Descuido tn la expre-
sión Malignidad sun:ma, para introducir la question si el 
pecado es srmplicit'er infirmo l Impreso está. Léalo quien 
esiubiere ocioso. De l mas mínimo Demonio esiá dicho 
con proprúdad Castellana, que tiene malignidad summa. 
Nada de esto se observa en los Duendes. Si el Tertulio 
Duende confunde malicia del pecado , ccn la malignidad, 
ü deseo de hacer m a l ; estas confusiones no se pueden 
prevenir en el Theatro . N i aqui habla el P . M . de Luc i -
fe r , ni de Asmodeo , ni de otro particular; sino del Demo-
nio , que en todo Idioma se llama ispuhu maligno. S i en-

d o 
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do constante , que el Duende se llama Espíritu Folleto, entre 
los que están en la vulgar creencia. 

5 4 1 Porque hablando el P . M . de los Demonios, 
usó de la voz Travesuras, d ixo el R . Descuido tenemos; 
Esta mogiganga de impugnar el Theatro solo se usará en-
tre Duendes. Si el P. M . vá d i s t inguí " ' )« malignas tra-
vesuras Diabólica«, J e las ridiculas travesuras que se cuen-
tan de los Duendes; ¿qué entenderá el Letor por la voz 
Travesuras, puesta en el contexto ? ¿Tirar chinitas: fingir 
ruidos de v ientre : hacer castillos con nueces: divertirse 
con una baraja : contar , y recontar garbanzos: y otras 
travesuras indignas de niños ? N o por cierto. Significa 
burlas pesadas, y malignas. Significa aquellas vexaeiones, 
de las quales habla el E x o r c i s m o , Dmus a Damomo vexa-
u . Aquellas que constan del L ibro de J o b , y otras se-
mejantes. Contra estas son muy proprios los Exorcismos, 
las Orac iones , &c . Contra las travesuras de los Duendes, 
el mejor Exorcismo es un buen garrote en la mano. Ten-
gase presente lo que dice el Theatro C r i t i c o , y habrá 
menos Duendes. Y á mostró la experiencia, que no hay tan-
tos como antes. 

5 4 5 Ahora se conocerá que el Exorc i smo, Domar i 
Deemom vexata, dista tanto de probar^Diiíwfo , como 
de probar Pygmeos. Respondió el P . M . de dos modos; 
pero se determinó al de hacer patente con el mismo Exor-
cismo , que éste habla de los Espíritus malignos, ü délos 
D e m o n i o s , q u e , suponemos t o d o s , pueden hacer muchas 
vexaeiones. Spirituum malignonm vim nox'tam , dixo ( n. 
5 5 9 . ) San Augustin. Antes b ien , se podrá dec ir , que 
no habiendo en el R i t u a l , Exorcismo contra Lares, Lar-
vas , Manes, Genios, Penates, Lemures, &c. nos manda 
la Iglesia desimpresionarnos de aquellas voces , sin signi-
ficado , impugnándolas con el desprecio. E l Exorcismo 
Domus a Dcemonio vexata, era argumento fiiertc contra 
Fuente la P e ñ a ; puc-s, admitiendo éste la verdad de los 
cuentos , y no atribuyendo los efe S o s al hombre , era 
preciso conceder que se debian atribuir 3 algún Espíritu. 
A s i , pues , se infetia bien , que los Duendes eran Espíritus 

DISCURSO X X X V . 3 1 9 
Incorpóreos, Contra lo que negaba. E l medio que tomó de 
afirmar entes medios entre el Espíritu , y el H o m b r e , con 
razón ha sido despreciado. Y con razón se deben despre-
ciar acciones medias, que ni se pueden atribuir a la suma 
tristeza del Demonio ; ni á la causa corpórea limitada. 

5 4 4 Dice el P . M . Ntf profiero sentencia difinitita, J 
general, que sea incapa't, de toda excepción ; solo pretendo ha-
cer mas cautelóse el común de los hombres. D i x o , n. 10. ha-
blando de Duendes: digo que no los hay, ni los lia habido. E n 
el Indice hay esto : Duendes. Hay machos fingidos. En el 
cotejo de estos textos halló el R . contradicciones, y des-
cuidos. N o habiendo entendido los contextos, es natura-
l i s imo, que el R . hallase contradicciones. L o mismo le su-
cede con los mismos Autores , que cita contra el Theatro, 
como queda demonstrado en varios lugares. Para el Letor 
que no estuviere halucinado. 

Niega el P. M . y deben negar t o d o s , la existencia de 
entes medios entre el Esp í r i tu , y el H o m b r e , á los quales 
propriamente conviene el nombre de Duendes. Estos, ni los 
hay , ni los ha habido. Opuestos en contra los casos de Duen-
des dice d P . M . que muchos son novelas, y-fábulas. D e 
los que no se Ic puede dudar la verdad del hecho , atri-
buye el efcéto yá 1 causa natural ignorada , yá a embuste 
humano discurrido. Los Duendes, que se creen , quando 
concurre alguna de las causas naturales señaladas (n. 5 3 1 . } 
no son Duendes fingidos, sino innocentemente imagina-
dos. Quando concurren algunas causas artif iciosas, de las 
que se señalaron, ( n . 5 3 3 . ) entonces hay Duendes mal i -
ciosamente fingidos. D e estos dice el Iudice : Hay muchos 
fingidos. 

Como el V u l g o no siempre acierta a apartarse de un 
e x t r e m o , sin inclinarse algo al o t r o , ha sido preciso que 
el P- M . le hiciese cauteloso en esta materia. A no ponerse 
la advertencia , caería el Vulgo en el error de atribuir t o -
d o ruido noéturno al Duende , siendo constante, que m u -
chas veces también entrará metiendo estrepito la mal ig-
nidad del D i a b l o , quando se le permite , que infeste al-
gún L u g a r , ó pepona. A s i , p u e s , para que ni el D e -

Te» . I I . $ m e -
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monio , con capa de Duenda , haga , i salvo de los E x o r -
cismos , sus diabluras; ni los hombres , con capa de D e -
monios , prosigan en hacer , á salvo de un garrote , sus 
travesuras domesticas , para conseguir sus fines, ha sido 
oportuna la precaución del P . M . ¡ N o consta todo esto de 
su Theatro i. 

$ . V , 

545 " p \ I c e el P . M . ( n . 3 4 - ) 1«' conjuros de U: 
J L J Magia esién dolados de este foder ( d e l i -

gar los D e m o n i o s ) es muy falso. Dice en otra parte, que 
los Demonios Superiores tienen alguna autoridad sobre 
los inferiores. Aqui halla el R . el ultimo Descuido. ¡Gran-
de perspicacia se necesita para hallar Descuido en lo que 
dicen todos los Catholicos! Dice el R . que si uno hace 
paéto con el Demonio Super ior , sin duda podrá ligar los 
inferiores. Pase esto por lo que fuere, ¿y.liego los conjuros 
Mágicos están dotados de este foder. ? ¿Qué. tienen que ver 
las condiciones del p a i t o , con l a eficacia de los conju-
ros i Si estos tubiesen poder alguno,. era. escusado el pac-
to , para ligar. A l modo que u u c» Iieecsjiíu paéio alguno 
para l igarlos, en virtud, de los Exorcismos de la. Iglesia; 
porque estos están dotados de este poder.. Con q u e , mientras 
el R . confunde la impostura de los conjuros Mágicos , con 
la realidad de los Exorcismos de la Igles ia , pasemos ade-
lante.. 

5 4 6 L o s Magos estaban persuadidos, a que habia en 
lo corporeo cosas , mediante las quales podrían jugar 
con los D e m o n i o s ; ó l igándolos , ó atrayéndolos; ó ex-
peliéndolos , ó aprovechándose d e su potestad. Para esto 
señalaban ta les , y tales hierbas; y tales , ó tales sahume-

rios. T o d a esta, droga se hacía con palabras horrísonas, 
particular canto , y determinadas musitaciones.. Concur-
rían también , para solemnizar aquellos ritos supersticio-
sos , varias figuras Geométr icas , y diversos garabatos. 
E s falsisimo que todas estas zarandajas estén dotadas de 
algún poder conira el Demonio. Es cierto q u e , quando 

éste cor,desciende con la dañada intención del que le in-
voca , lo hace libremente , y sin coaccion alguna : siendo 
innegable , que creían los M a g o s , que venia , ó se expelía, 
necesitado, y obligado del poder de aquellos r i tos , ó con-
juros Paganos. 

547 A l contrario sucede, quando con los Exorcismos 
de la Iglesia se l i g a , se expele , se le obl iga , y se le impe-
ra. E s verdad , que con aquellos conjuros Mágicos , solia 
venir el Demonio ; pero solo eran plataforma aquellos 
conjuros. N o necesita el D e m o n i o , para concurrir gus-
toso , de que el que se le quiere entregar , haga lo que 
Mcrlin Cocayo dixo deRubicano. Este hizo lo que se dice 
en la Macaron. 1 8 . 

SU dicens, Orbem designa1 more Magorum, 
In medio cuius Libiioccam stare comandat. 
Mox aperit Librum, legit bunc, releguque per btram , 
I» terramque fácil cum virga mille figuras, 
Magnam semipfhram vocat audax Aglaque ¡a ia, 
II quascumque Magi facimt, fácil ipst pregberas, &c. 

548 Las voces mas celebradas para estos Ritos eran 
las v o c e s , ó letras ípbesias. E n los pies, Cingulo , y C o -
rona del Idolo de la Diosa Diana Ephesina, estaban graba-
das aquellas voces Magicas. H a y variación sobre el nume-
ro. Citase a Hesychio para algunas. Pero las que pone 
Clemente Alexandrino son las 6. siguientes. Asúon. Ca-
táscion. Lix. reirás. Damnamtneus. ^ísia. D e ellas dice 
Diogeniano. Incantamenta quídam erant , que recitantei, 
Vülores qualibel in re existebant. Refiere Suidas , y el 
A n o n y m o Vaticano , que sacó el P . Andrés Escoto , que 
habiéndolas hurtado uno de los Luchadores O l y m p i c o s , 
se las aplicó a los talones. E n virtud de ellas venció 30 . 
veces. Pero habiéndolo notado ot ro , y habiéndoselas qui-
tado , al punto quedó vencido. Anaxi las , según Athet ico, 
las traía consigo. Según Menandro , ó los recien casados, 
las dccian: ó , para evitar la fascinación, se las rezaban 
otros. Zonaras re f iere , que un Impostor J u d i o , mató 3 
un B u e y , con solo decirle 3 la oreja palabras semejantes. 
Consta de Plutarco, que los Magos expelían los D e m o -
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nios de los cuerpos ,eon estas voces , ó palabras Ephesias. 
Migi a malisGenijs ¡¡suplios iubeni itium legere, & ruhat 
Efhcsia Nomina. 

5 4 9 Con el t i empo , como advierte Balthasar Conk 
f i c i o , añadieron los Impostores mas voces Ephesias 3 las 
É. dichas. Quilas Impostores deinde mullís acidideruni. S¡ 

las 6. palabras eran, obscuras, mucho mas obscuras eran 
las que se añadían. Clemente Alejandrino refiere , que 
AndrocidesPythagorico c r e a , que eran symbolos , y enig-
mas aquellas voces : y pone sus explicaciones. Bastaba que 
diesen enigmáticas., y poco inteligibles , para que los 
Charlatanes, las quisiesen vender, cerno M a g i a s , y de una 

prodigiosa virtud , a la credulidad del Vulgo. Finalmente , 
es de advertir , que de ser voces antiguas, y. desusadas, 
pasaron i ser enigmáticas, y symbolicas : después i la Cía-
se de Mágicas , y por lo u l t i m o , a suponer en prover-
b i o , por desatinos, desproposiros, y fatuas locuciones. Asi,, 
p u e s , era Proverbio, . Epbtát üiert, para Significar quando 
uno no sabía lo que hablaba.. 

Eustathio sobre H o m e r o , y citado del P. K i r c h e r , lo 
d ixo todo* iraní auiem quídam votes in Corona ; Zona , ür 
Pedibus. l)r¿ Ephesit Liana, enigmatice: linde & js, qui pa-
rum diseñe loquunna , d'numut Epbesia Hurí. Pero asi 
Eustathio, como ápostol io , suponían también , que 
pasaban por Magii;as. Iruantuiones quídam etani difiulci 
ivttU'ciu. E l que quisiera saber con. mas extensión lo 
que los Antiguos fingían de estas palabras Ephesias , vtan , 
adema's de los Autores c i tados, al P . Delrio , y Buknge-
B>; 3 Menandaro, y su Comentador le Clerc : y 3 Era . m o , 
Manucio, y Otros, que. han explicado el Proverbio anti-
guo. Ephesit Hiera.. 

5 5 0 Y á el Letor Español habrá conjeturado el origen 
de nuestro Adagio , quando , de u n o , que ni sabe lo que 
habla , 0 habla despropósitos , decimos q u e , habla ad Ephe-
nos. I iempo hace que congeture tendría su origen en el 
dicho Proverbio, EpbesU luera. N o me atreviera i-.propo-
ner aqui la conjetura ; sino hubiese hallado autoridad con 
que confirmaría. E l P. Escoto citado ,. vivid, mucho 

ticíti-
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tiempo en España. Saco £ luz los Proverbios Griego. . D i -
ce. asi,sobre Diogeniano. Ulud mirari stíiir-, tur'htíuquei 
trtverhij vice usu,peni Hüja i i i /Ai l /Eplws i f l s ninti : •radon 
fere forma qua tlaaas illud :Vrictus' rrfitteris lletdani. 

La inteligencia común de esta expresión de Hora-
c i o , no me parece se compone bien coivel A d i g i o Espa-
ñol , Hablar ad Ephesios. Asi , pues, ;crco q)ic 5 -oste Ada-
g i o , le sucede lo que ¿ otros muchos. P,>r 110 sa l i rse 
su or igen, se desfigu-an , y c íAf imden. E l veiviideio orí-: 
gen e s , Hablar palabras Rpbeáas. En el sentid.; de Hora-
c i o , quando satyr iza, que los Libros ' inútiles, servirían 
para carteras , ó sobre escritos de las cartas, que se remi-
tían a Lér ida , en donde es iabael Excrciro Remano. Es 
otro el sentido de nuestro m o d o do hablar. Ujierrá sig-
nificarse , que las palabras necias, y disparatadas ,%e deben 
remitir 3 E p h e s o , para que acompañen 3 las palabras obs-
curas , c. inteligibles, que estaban en la Estatua de Diana 
Ephesina. 

55-1 De todo se c o l i g e , que para que 3 uno le crean,' 
que habí»e l Idioma M á g i c o , sobra que bMe-ad Ephesios. 
EL vu lgo se paga mas de lo que n o entiende , que de lo 
que experimenta. N i las voces Ephesias , ni otras algunas, 
que se usan en los Ensalmos , tienen mas virtud , que la 
que les imponen los embusteros. Nomina Barbara ne imites, 
era una de las Leyes Magicas. E s cosa vergonzosa que , sal-
tando i los ojos la inconexión de las voces , yá Ephesias, 
yá barbaras, yá fingidas , con la virtud prodigiosa de ha-
cer éstos, y ios otros efectos, haya quien quiera defender 
aqu lias necedades. 

5 5 1 En conclusión d igo ; que l ió es disputable el que Dios 
puede criar muchos entes medios entre los Angeles , y el 
Hombre. Qne es erroneo creer tales Entes medios existen-
tes , que no sean Angeles, Demonios, Almas separadas, íi 
Hombres. Esto e s , creer Duendes, como los imagina el 
Vulgo , ó los fingen los que hablan de las Minas, ó los so-
ñaron los que afirman ser entes corporcos invisibles. Que 
las visiones noíturnas podrán tener causas superiores al 
hombre. Unas veces será el D e m o n i o , con la permisión 
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} 1 4 DUENDES , R ESPÍRITUS FAMILIARES. 
D i v i n a ; otras veces alguna Alma separada, ó un Angel 
but i lo , en su nombre. Que las acciones bufonescas, que 
propriamente se atribuyen a los Duendes, ó son falsas, 3 
son imaginadas, ó son contrahechas por el Artificio huma-
no ; 6 procedidas de causa natural no advertida. 

Que toda la patraña de Duendes es raíz de los Errores 
Gentílicos. Que semejante creencia, como hoy se supone, 
ni tiene substancia , ni liene objeto , ni tampoco tiene 
peligro hacia la Rel ig ión. Que por lo que toca al comer-
cio h u m a n o , es muy útil la cautela que el Theatro pone 
sobre este punto. Q u e , según la Escritura , asi la Idolatría, 
como el embuste de Duendes, tuvieron un mismo origen. 
Q a e esto sucedió en E g y p t o , en tiempos de su primes 
R e y Menes. Q i e el indiscreto dolor de este Monarca , h i -
zo qne su hijo pasase por el primer Duende del Mundo; y 
por el primer cxemplar de la NeiroUtr'u, u de la adora-
ción de los Difuntos. Q i e , creyendo ciegamente los G e n -
liles , que las Almas de sus Peines utos , frequentaban la 
C a s a , y vivían pacifica , y familiarmente tn ella , pasó l 
ley , lo que era pernicioso error. Hil error tjmqium lex 
cusioduus esi. Y finalmente , que hizo bien (1 P. M . en 
descubr ir , que aquella envejecida l e y , no era l e y , sino 
un Error C o m ú n , y Vulgar. 
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j j j • s o o o í x A X p l i c a el P. M . en este Discurso, lo 

* T p x que es Vara Dmatiuit;y quienes son, 
S J C i A ó se fingen Z.éw¡es. D.scubre la im-
A postura de es tos : y el falaz uso de 
• fx-ox-r-t- a q u t | | a _ Supone que no hay causa 

Physica para lo que prometen. Y resuelve , que,quando sin 
tergiversación alguna, se lograre el e f e í l o , se debe sospe-
char hay paño diabolico. T o d o está clarísimo, y eficaz en 
el Theatro. Pero todo ha sido estorvo para que el R . lo en-
tendiese. Opone que sola la Ínfima Plebe cree ZAoriei. 
Sea asi, ¿Luego no es error Vulgar? En la clase de Zaboties 
entran los que no hablan sino de que en ta l , y en tal para-
ge hay enterrados tesoros. En España, se dice , son los que 
ocultaron los M o r o s ; y entre Moros , los que escondieion 
los Romanos. E n toelo el Mundo reyna esta necia 
ambición. Hicieron creer á N e r ó n , que en. Africa esta-
ban enterrados los tesoros , que D'ido habia traido de 
T y r o . C o m o se señilaba lugar determinado, puso aquel 
Principe ambicioso todo su conato, para que se desenter-
rasen; pero , como Suetonio se bur la , spes fiftílir. 

5 5 4 Y á dixe en otra parte , qne los Egypcios están 
infatuados de que los Europeos , que pasan allá , son Zt-
boñes, que ván á hurtar los tesoros, que el vulgo cree en-
terraron G r i e g o s , Romanos , & c . Juan Leen Africano d i -
ce , que en Fez habia una Compañía d e estos Embusteros, 
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} 1 4 DUENDES , R ESPÍRITUS FAMILIARES. 
D i v i n a ; otras veces alguna Alma separada, ó un Angel 
but i lo , en su nombre. Que las acciones bufonescas, que 
propriamente se atribuyen a los Duendes, ó son falsas, 3 
son imaginadas, ó son contrahechas por el Artificio huma-
no ; 6 procedidas de causa natural no advertida. 

Que toda la patraña de Duendes es raíz de los Errores 
Gentílicos. Que semejante creencia, como hoy se supone, 
ni tiene substancia , ni liene objeto , ni tampoco tiene 
peligro hacia la Rel ig ión. Que por lo que toca al comer-
cio h u m a n o , es muy útil la cautela que el Theatro pone 
sobre este punto. Q u e , según la Escritura , así la Idolatría, 
como el embuste de Duendes, tuvieron un mismo origen. 
Q a e esto sucedió en E g y p t o , en tiempos de su primes 
R e y Menes. Q i e el indiscreto dolor de este Monarca , h i -
zo qne su hijo pasase por el primer Duende del Mundo; y 
por el primer cxemplar de la NeiroUtr'u, u de la adora-
ción de los Difuntos. Q i e , creyendo ciegamente los G e n -
liles , que las Almas de sus Peines utos , frequentaban la 
C a s a , y vivían pacifica , y familiarmente tn ella , pasó l 
ley , lo que era pernicioso error. Hil error lumquMn leu 
cusioduus esi. Y finalmente , que hizo bien (1 P. M . en 
descubr ir , que aquella envejecida l e y , no era l e y , sino 
un Error C o m ú n , y Vulgar. 
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j j j • s o o o í x A X p l i c a el P. M . en este Discurso, lo 

* T p x que es Vara Dmatmit;y quienes son, 
S J C i A ó se fingen Z.éw¡es. D.scubre la i m -
A postura de es tos : y el falaz uso de 
• f x o o « ^ a q u t | | a _ Supone que no hay causa 

Physica para lo que prometen. Y resuelve , que,quando sin 
tergiversación alguna, se lograre el e f e í l o , se debe sospe-
char hay paño diabolico. T o d o está clarísimo, y eficaz en 
el Theatro. Pero todo ha sido estorvo para que el R . lo en-
tendiese. Opone que sola la ínfima Plebe cree ZAoriei. 
Sea asi, ¿Luego no es error Vulgar? En la clase de Zaboties 
entran los que no hablan sino de que en ta l , y en tal para-
ge hay enterrados tesoros. En España, se dice , son los que 
ocultaron los M o r o s ; y entre Moros , los que escondieion 
los Romanos. E n toelo el Mundo reyna esta necia 
ambición. Hicieron creer á N e r ó n , que en. Africa esta-
ban enterrados los tesoros , que D'ido habia traido de 
T y r o . C o m o se señilaba lugar determinado, puso aquel 
Principe ambicioso todo su conato, para que se desenter-
rasen; pero , como Suetonio se bur la , spes fiftílir. 

5 5 4 Y á díxe en otra parte , qne los Egypcios están 
infatuados de que los Europeos , que pasan allá , son Za-
hones , que ván á hurtar los tesoros, que el vulgo cree en-
terraron G r i e g o s , Romanos , & c . Juan Leen Africano d i -
ce , que en Fez habia una Compañía d e estos Embusteros, 

X4 Tbc- ' 
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Jhesauiorum investigatores. Suponen que hay ene-into : y 
asi se valen de otros Embusteros Mágicos. Incantatore! 
quxnutt, qui efodiendi thesauros Artcm do¡eant. L legó à tan-
to la txitavagauaa^-ciue abrieron zanjas dcsfle Féz ,- de f o . 
y i ; , dis- 'dr Jo/nfti if Nohmtnquilm aditer Serum- deárn'aut 
duodeiim ú Ffíi4 producunt. 

5 5 5 H iblaodo de la l'ir* Divinatoria, dice el R . que 
el averiguar este caso es de summa importancia ; por ser 
laso forastero ; añade del/que hasta ahora nueftfos Moralis-
tas tío han ir atado , o a lo menos los 'que jo he visto , y he 
viseo algunos. N o es fácil entender al R . Desprecia el 
punto de los Zahones, porgue ¿¡>lo es error de la infuna 
Plebe. Los Padres Salmamiccnscs, como Moralistas, tra-
tan la question de lc;s Z'ahórik ; y citan Autores , que los 
defienden, ¡ t ó a l o , pues , « M I . d íxa 10$ Zaharíes, que se 
hallan en.los -Moralistas f . y porque >erf'" IqíÁloralistas no 
se halla l i l i l r j ormmrta+vt m e « en lo que .no es de 
su Literatura Ahora conocerá-que su expresión ¡ los que 
JO he visto , J he vino dgímt , solo servirí para exci-
t a r l a risa. D e Jos que.querÍ3n imitar à t u Vrureto , y no 
eran.proporcionados, dixo tin D o ó o rXÍatiíKíiMpo'iiistSr 
non aquci vili animisti'. La agudeza boflsfete co los dos" 
serbos Griegos. J :acil es.hacer el p a r p e l d e l ' M o m o con' 
M a r e t a s pero? ctiticibid imitarle. r<Este-í-s>itl.Sírtt¡,di>.-C»e'¿ 
y ó el R . que , corno el P. M . habia proprísto el Nueva cali 
di Coadeneia , no iwbí i a impugnación ,..si n ® se introducía 
otro. C u o «acto.;- Vayase à- l i J i i roo. el R»; en . ridiculíí aFSe 
(amor: Ut tphte rittm uXM im/unè taromti ¿ o n u n o j l ral 
-c>j56r..iE)hspittiiqpc,el(;P->^fc n i ó su T o r e ó IH. qnal-
qbiorá corto M ó r a i i t í i podía, resolver t-HcascDde'la l'Unì 
Divina: oria :. y qualquiera Moralista regular le podría 
wmbíen i « s o l v e r ; ai)nque no hubiese salido el Thcattt» 
Critico. NiiigUno-tiiidiide' 1» aceptación),'.'que,trjn»|an'Es-< 
paña-ei-Mnf.il-delrB.ítlpuijio fcaGroirx.rSerfodri íer irV P | U ; 

es Huturo, l i l i»-alio», -pues anda en «nacos de'-rédeA : En ti 
ton:." JS pag- 19b. (cflieicn Liigdunen'se. de »739A') se halla 

quinto puUlc desean cui el caso el Moralista , que supiera 
«Minsi Se: d i c e . o ü i , í jue Ja inquisición. j e R o m a c o n d e n ó 

- a i I f X en 
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en 1 7 O I . un libro Francés , intitulado : La ehjsique 'ictálti* 
oítraití de la btquene Divinatone. Aunque el libro es A n o -
n y m o , crcese ser de Mons. de V a l l e m o n t , al qual cita el 
R . en este p u n t o , contra el P . M . Contra aquel escribió 
Pedro le Brun. Mejor hubiera sido', que entre Ics-algttnos 
Moralistas, que v io el R . viese al que debia registrar, pa-
ra ho verse en este parage. 

5 57 Prosigue La C r o i x , refiriendo los A u t o r e s , que 
creen el e fè i ìo natural de la f'.ri.i Divinatoria ; ò que no 
le desaprueban. Cita i . MayeJo , - Peucero , Flud , L ibavio, 
W i l l e m í o , Fromman -, Dechales, H i m h a i m , San R o m a n , 
y-Royer . Cita despues los q u e , E contra, eum usnm dim-
itan!, Jorge Agr icola , Paracelso-, R o b e r t o , Stcngelio, Fo-
rero , C e s i o , Fabr i , Kircher , A ldrovando, Scotto , Con-
rado , Sperling , Menestrier, T o l l y , y Natal Alexandre. 
Vea el Letor si hay bastante-noticia en Moralista célebre, 
y trivial", para hablar d e la l'ora Dìtiii;mria< Pone el mis-
mo La Cro ix siete R e g l a s , para discernir si un efeéto es 
natural, ò supersticioso. Para esto cita otro libro A n o n y -
rao, cuyo titulo es : Hinoire Ctk'witt des Pratiques su-
perstitieuies , &¡. 'Esce- libro: es dé- Pedro le Brun , acerri-
mo impugnador de Mons. VàlleiiiOftt, y de la Vara Diri-
tàrttto Indg ' t r.'Misum -/tri on .»3 .v , cnslI-jvA 'jb' ia 

En 1 1 Í 9 3 . sacó le Brun "este- l ibro : Cartas. qui dan-
tren la ilusión de lis philostfos sóbrela Vara Divinatoria: con-
tra los sueños de Vallemont. En 1 7 0 1 . salió en Roma la 
prohibición del libro citado ( n. 5 5 6 . ) - E n 1 7 0 1 . escribió J 

01ra vez-t i mismo-le Brun su Historia critiia de-ias habi-
ta MfWitWMii.r El dittarne« de este '-Escritor es este : O ' 
que lio hay simmpoatlra 01 Hum-Ér li Vara j 'o que , si fe 
sigue efecío en la realidad, que no es ifeSi de causa muir al, 
sino Diabolica. Esta resolución es del -P. L a c r o i x , del P . 

Natal ; y dot P. M- en.rsu.r'Th«iro. -|€^ié.ñec«itdmbs-do-
Librotes para entender esto ; y à qne sera'n Replicantes, que 
no perciben lo que han de impugnar? 

558 Advertido que el R . no percibió la conclusión, 
• o estrañará el L e t o r , que nes molestase con halucina-
dor.es. N o es la menor af irmar, que el P. Natai no es del 

. 1 1 . « sen-
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sentir del P . M . D i c e que afirma el P . N a t a l , que U Fara 
se volta fot una de las quatto causai ; esias son , engaño, 
fmusía , ai a so , y Demonio. Con q u e , infiere el R . dan ci 
l . feyjio, que quando se moviere , se delie lenir k paito 
Diabolico , J que es de este sentir il P. Sn.il ; comete tan-
tos , y quantos errores. Este modo de impugnar , mas pa-
rece hacer yí irrisión de los Lctprcs , que otra c o s a . L j 
clausula del P. M . es esta, n. 20. Sí alguno mando de la Va-
ra Divinatoria L O G R A R E los aciertos, que le atribuyen 
su1 Partidarios , se debe hacer ji'uío , que interviene p.iíti 
Diabolico explícito , o implicito, Este es el sentir del P. Na-
tal. Coteje el Letor lo que dice el P . M . con lo que en-
tendió el R . y advierta la distinción que hay enire moviere, 
y Lograre. 

L o que el P . M . dice es lo mismisimo que dice el 
Padre N a t a l , y dicen todos. La Vara se podrá morir 
por cien causas. Pero , no hay otra que la Diabol ica , pa-
ra lograr los aciertos , que le atribuyen sus Panidaihs. ¡ D i -
cen por ventura éstos , que el efedto procederá del engaño, 
de la fantasia , del acaso , ù del Demonio ? N o por cierto. 
Dicen que procede de causa Phys ica , y natural. D i c e , 
pues, el Theatro. Entre un tesoro escondido , y una va-
ra de Avellano , v. gr. no hay conexion alguna natural. 
Con q u e , quando alguno prometiere descubrirlo, y logra-
re el ac ierto , se debe hacer un juicio dilematico. O que 
h i y engaño , ò embuste : ò que hay paño Diabolico. En 
caso de d u d a , se debe creer que hay embuste ; pero en ca-
so de no haber tergiversación a lguna, se debe hacer juicio, 
que interviene pació Diabolico. A este fin pone Natal Alexan-
dre ( lio- 4 . Decalog. art. 1 4 . regul. 1 a. ) este sentir de la 
Universidad de París Contra la Magia. Pattum saltan impli-
cíium en in tmni Observalione lupersiiiiosa , cuits ejfeüus non 
dibet ì Dei, rei i Satura , rationaiilutr expectaii. 

5. I I . 

j 5 9 "T 7"Aya el Entremés de los Descuidos. Dice el 
V P. M . ( n . I . ) El uso de la Vara Divínalo-

tía parece ser invención reciente ; porque solo en Autores m iy 
modernos se halla ¡.olici* de ella. Descuido tenemos, d i -
ce el R . Finge que por Autores muy modernos se entien-
den los de nuestros t iempos, siendo cierto , que los h s y 
mas antiguos. Para esto cita ( ò copiti los que v io citados) 
taracelso , Cesio , foreno ( e l P . L a n i s , y Lacroix , llaman, 
ronro ) Kirchcr, Agricola , Mayóla , Aldmmio , Escoto , Fa-
biy, Speiling, Líbario , y Olmo. A ñ a d e : T aun alguno mas 
r curado fue Paulo Manucio , que en el Adagio , Virgula D i v i -
na , la tiene por supersticiosa. Magicam inesse virtutem : Es-
trib indi antes del año de 1 5 7 5 . en que salieron sus Adagios. 
Finalmente. Porque situando Moren la primera noticia en 
el siglo 1 5 . N o es u n reciente, como quiere el P. M . E s -
te es el complexo de halifcinaciones del R . que se llama 
Primer descuido del Theatro. 

560 Es visible impostura contra Paulo Manucio lo 
que de él dice el R . Decir de é l , después de citados Pa-
racelso, y A g r i c o l a , 7 aun algo mas retirado fue Paulo 
ManUcio, es Anachronismo intolerable. Paracel o murió 
en 1 5 4 1 . Y Paulo M a n u c i o , hi jo de A l d o , y padre d e 
otro A ' d o , murió en 1 5 7 4 . Agricola murió en 1 5 5 5 . Y 
su libro de Metales, yá estaba en Italiano en 1 5 6 3 . Este 
está en la Librería de San Marlin. Y en una Lamina está 
dibuxado un hombre , con su vara en la mano , represen-
tando una Y ; y como que indaga las venas Metálicas. E l 
d ieho Agricola se burla de la Vara , y la impugna con ra-
zonas eficaces. Con que aquella expresión , mas retirado, 
se debe entender al revés. 

Paulo M a n u c i o , ni siquiera hace memoria de nuestra 
Tara divinatoria. Solo habla alli de las Varas antiguas 
celebradas ; de la de Pa las , del Caduceo de Mercurio , y 
de la Vara de Circes. Pregunto. ¡ N o está esto en el Thea-
tro ? Véase ( n. 2 . ) como alii se apunia el que los apasio-

na-
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nados de !a Vara , podiá ser hallen su or igen , f.n el Ca-
dmio ile Mercurio , en el Ceirí de Minerva , en la Vara 
de Circe. Y aun pasó a un texto de 0>éas. Con que debe 
saber el L e t o r , que los Descuidos del P. M . R i j o a , son 
los cuidados que sus Impugnantes tienen de no leer su 
Theatro. T o d o consistió en que el R . leyó en el Roman-
cista O l m o :,lá entió con esia sospecha Manucio en la ex• 
flicaáof del Adagio Virgula Diviha-. Mejor hubiera sido 
citase lo q.:c O l m o d i c e , haciendo escarnio de semejante 
Vara : ó leyese á Paulo Manucio en su fuente , ó 3 lo me-
nos leyese con inteligencia el Theatro. O . m o pone aquello 
pira exornar; y para exornar su Discurso lo puso también 
el P. M . 

5 6 1 Agrícola af irma, que el uso d e la V a r a , viene-
de los Magos de Pharaon. Pero los que defienden la Va-
ra , desearan , que tuviese su origen ele la Vara de Moyses. 
Y o afrado, que también se podrá exortar la especie con 
el Cetro de Osiris. E11 el remate de éste se pintaba un ojo. 
jQ^ésymbolo mas proprio de.Zabtries , y menes de Ya-
ra N i unos , ni otros hallan tesoros en la t ierra , sino: 
Cía la credulidad del Vulgo. Supuesto que entre aquellas 
Varas antiquísimas, y la Vara Divinatoria de- h o y , no hay 
conexion alguna , y que no hay noticia de nuestra Vara en. 
los muchos s ig los , que mediaron ;.cnn razón d i x ó f l . P . M . 
que su. USQ ira inpenfon reciente * aunque Paraetlso luya, 
sido el quv.dió la primer, iio.icia. P.iracelso es antiguo res-
p e t o ríe nosotros; pero respecto de los Siglos en que habia 
las Varas dichas , es muy moderno. E n esto de Proporcio-
nes no qaiere entrar el R . 

5 á i Desprecia, el P. M . C »• i • - . ) la especie antigua de 
que un h,qmbrc: ¡puesto .en <rl Promontorio L i l y b é o , vic- , 
sv.. y P « # 5 8 contar las N a v e s , q ¡ e estaban en el i'ueriO; 
de Carthigo. La razón Physica e s , porque sería impedi-
mento h densidad de la Atmosfera. Y la Mathematica, 
porque, habiendo distancia d e . r j q . millas» no podría ui»< 
nave hacer sensible -representación en ¡a, I Iuva. Como to-, 
do esto Arábigo pafí. el R ^ y i p a r . 1 é b T a t u l i o , en, 
quien se confia , son tantos los desatinos que mezcló-en 

el , 
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el L ibróte , que lo menos ridiculo es la inconexión con 
el Theairo. Suena que hay ires errores en un descuido. 
Primero. Señalar por organo de la vision à I3 Retina! En 
donde se tratáre de la Ruina , verá e l Letor de quien es 
el descuido. Segundo. En esta expresión del P. M . Pur 
donde se dilige bnUoiualmemt nuestra vina. P u e s , dice, 
aquel hombre {le la quesiion no dirigía horizonralmemc 
la vista , sino obliqua , como si se mirara en Madrid desde 
la Torre de Sania Cruz, la Pl.ua Mayor. T e r a r A E n que 
el impedimento no estaría en lo agudo dil ángulo , como 
quiere el P . M . sino en la curvidad de la superficie inter-
media. 

5 6 } y a y a la Demonstracion Mathematica , de que el 
R . ni siquiera entiende las voces de la Disputa ; y de quo 
quanto dice en el L ibróte , es una contradicción Mathema-
tica portentosa. O y ó decir el R . esto. QuaUjuiera oljcto 
mirado en un propri» plano , en atando mas untarne de ONCE 
liguas , y quarto , no lo pncilíe la vista , poique se b.lli de-
irás dtl globo-, pao tamo qUamo se eleva el que lo mira , des-
ttibre mayor dinamia de la 01ra parte del globo. Con adver-
tencia esci ibi : Oyó' decir il R . E l error que afirma es el 
mas craso, que se puede discurrir. Pero es cierto que es 
e r r o r , que anda en los Libros. R icc io lo se admira como 
pudo caer semejante halucinacion en Matheiraticos inge-
niosos. Mhumque al lot altos , ac tanti ingenj.Geómetras in. 
hoc baUmbaus esst. H o y esiá demonstrado, que la dislan-
cia que el R . pone de eme liguas , y quatto , excede m u -
chísimo. Apenas-Higa à una ligua de 4??. mil pasos. As i , 
con R i c c i o l o , Keplero , f e u r n i e r , Peravio , Herígonio , y 
Cabco , y rodos quantos han hecho reflexión sobre los E le-
mentos de Euclidei ; después que Maurblyco temó medir 
la Tierra , por la altura de los Montes. 

5 6 4 E I T h e o r e m » , o principio Mathematico, que, 
como Elemento se debe tener comprehendido para nues-
tro asi .nio, es el 30 . del líb. 3. de los Elememcs de E u -
clidcs. Dice el T h c o r e m a , como le traduce el P. UU0.1, 
( P3g- " 7 - ) ù futra de un circulo se toma un punto : des-
de él.caen dos rielas a el circulo ¡ U luía secante, ; la otrt 

tan-. 
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ungente, el rectángulo untimio de toda la mante, j de su 
fine tumida desde el punto , j la cirtunferemii convexa es 
igual al quadrado de la tangente ; o pase, i no pase la se-
cante pot el anno. Para ios que tienen alguna tintura de 
Geometría 110 necesito de apuntar mas. Para los que no 
saben mas que un poco de Arithmetica v u l g a r , aplicaré 
el Tlieorema al asunto , de modo que lo entiendan. Es 
evidente , se infiere del Tlieorema dicho , que si à to-
do el Dííhietro de la Tierra ( reducido v. g. à tantos pies} 
se le añaden los pies de altura en que se halla la v i s ta , sea 
en torre , m o n t e , & c . se sabrá quinto alcanzará la vista en 
una l lanura, del modo siguiente. 

Sumados los pies del Diametro Terrestre , con los que 
la vista se eleva sobre la superficie de la Tierra ; multipli-
qúese toda la summa por sola la altura de la vista. Saqúese 
la raiz quadrada de todo el producto : y esta raíz será 
( Mathcmaticamente) quanto el rayo visual podrá exten-
derse : sin que la curbatura del G lobo Terrestre le sirva de 
impedimento. Para saber quánto alcanza un hombre en 
una grande l lanura, solo se deben añadir 6. ù 7 . pies al 
Diametro de la Tierra . H e c h o el calculo ; sale para el rayo 
visual tangente, una legua , poco mas, ò menos. Aun ad-
mitiendo esta , ò la otra opinion sobre la medida , que 
compete al Diametro d i c h o , hay poquísima variación en 
el dicho rayo visual tangente del Globo Terrestre. Aqui se 
prescinde d e impedimentos Physicos. Solo se mira à lo 
Mathematíco. 

5 6 5 Demonstrado el crasísimo E r r o r , que copió el 
R . demonstraré q u e , admitido, lo que c o p i ó , como cier-
to , cayó en una crasísima contradicción ; y que esta se 
llama Descuido del P . M . Peyjoo. Si la vista en una llanura 
alcanza once leguas, ; quarto ; ¡quánto alcanzará, en ¡a lla-
nura del Mediterraneo, colocada en el Promontorio Lt-
ítW»? Claro está , que es preciso saber quanto se levanta 
el L i lybco sobre la superficie del Mar. L o menos que se 
le puede dár son mil pasos. Hagase el calculo , según el 
Theorema dicho de Euclidei ; y se evidenciará, que aquel 
hombre a l c a n c í a 4 vèr e» la Hjpotbisii admit ida , m « 
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de 300. leguas. E n la realidad es poco mas de ¡ o . leguas 
la distancia entre el L i l y b é o , y el Puerto de Carthago. 
Con q u e , no debiendo impedir la curvatura hasta 300 . le-
guas ; discurra el Letor, . cómo podria haber impedimento 
semejante en solas 50. ó 4 0 . ¿Qué dirémos 3 estos descui-
dos í Fácil es la respuesta. C ó m o se forxe un Libróte d e 
contradicciones, y desatinos, y suene eij la Gazeta , que se 
impugna al Theatro Criiito; en verdad , dirán los Impug-
nantes , que no faltarán Idiotas , que se claven. 

5 66 N o hay duda q u e , quando intercede grande cur-
vatura del G lobo , cateris parilus, no se verá el objeto-
Este impedimento, para el calculo , pide muchas suposi-
ciones inaveriguables. Por esta razón , aun en caso que le 
hubiese , no debia ponerle el P . M . los dos impedimentos 
que puso , prescinden de suposiciones. Siempre que el o b -
jeto está á tanta distancia, que no pueda formar su repre-
sentación sensible en la tetina, es invisible respecto de 
aquella vista. Esto quiere decir el Theorema de Optica, 
que pone el P . Dechales : y es Lutnine natura ttotunt. Dice 
asi. Qu.t sub instnsibili ángulo ridentur, insentibiltm babent 
appannier tuagnitudirum. A este modo. Puestos en una mis-
ma distancia un P a x a r o , y un Arbol , se verá éste , y n o 
aquel. Combinando distancias, y magnitudes, se verá el 
mas distante corpulento; v . gr. la L u n a , y no otro Cuerpo 
menor interpuesto. O aL contrario.. Se verán muchos Cuer-
pos menores; interpuestos; y no se verán los corpulentos 
mas distantes*como sucede 3 los Saielitis de "Júpiter, res-
pecto de la vista desnuda de Telescopio.-

567 Es evidente , que el objeto es como chtrda del 
ángulo , que los rayos visuales forman en el ojo. Mirada 
una N a v e en este sentido ; y entrando con la distancia de 
1 3 0 1 J . pasos, como Radio, ó seno t o t a l , con facilidad se 

sabrá , por la Trigonometría , qué ángulo le corresponde. 
Según las Tablas de Cava le r io , aun es mucho menor que 
el ángulo de 20. minutos segundos. Este ángulo es inepto 
para la visión. E l caso e s , q u e , aunque fuese bastante, pa. 
ra la representación sensible , habia el otro impedimento 
P h y s i c o , que el P . M . señaló , en los crasos vapores de 

la. 



5 3 4 V A R A D Í V I N A T O R I A , R ZAHORIFS. 
la Atmosfera , interpuestos sensiblemente horizontales, en-
tre la vista de aquel h o m b r e , puesto en el Lilybéo , y la! 
Naves de Cartílago. Tampoco se admire el Letor del des-
proposito del R . que buscó en la Torre de Sama Cruz., y 
en la Platal Mayor. Esto procede de que e l R . tanto entien-
de de Astrolabios, como de Horizontes. 

¿Habrá despropósito mas enorme, para impugnar la 
voz boruantalmeiue, que alli usó el P . M . que el cotejar 
la dirección de la vista, de 1 que desde la Tíire de Sama 
Srut. mira hacia la Pla^t Mayor, con la dirección de la vis-
ta del que desde el Li lybéo miraba hácia Cartílago i P o n -
gas: la Plaza Mayor distante algunas leguas, y se confun-
dirá el rayo visual , con la linca horizontal. La distancia 
entre el L i l y b é o , y Cart í lago , es poco m a s , ó menos de 
dos grados. A s i , pues, según el Cbristus de la Geometría, 
tan solamente declinaría el rayo visual dos grados de la di-
rección horizontal. En el caso de la Torre de Santa Cruz, 
habria muchos grados de declinación. T e n g o presentes los 
cálculos de todo lo dicho. Pero , considerando, que para 
los inteligentes son superfluos; y para los que no tienen a l -
gún conocimiento de h Geometría /enredosos ; no quiero 
molestar con guarismos. 

568 E n conclusión. Digo que Zaborra, e Investiga-
dores de Thesoros , mediante la Vara Dirinaioria, son 
Embusteros; y que de este sentir son todos los Eruditos. 
E l célebre Poeta Jesuíta , Jacob Vaniere , que hoy vive, 
descubrió el embuste de un Charlatan. Despues de ocul-
tado el o r o , tuvo ocasion el P. Jesuíta, de retirarlo de alli. 
V ino el Charlatan con su V a r a ; y ésta se inclino hácia 
donde debía estár el oro ; pero no hácia donde realmente 
estaba. Descubierto el embuste, salió el Charlatan corrido, 
pero no enmendado. As i pinta el caso ( t i í . 1 , l'rtdij, Rut* 
i k i ) aquel Poeta. 

Demonstra! jitSi deorsum vi sóíms Auri. 
Aiqui Autum mllum a l , tío: risere referios 
fraude dolos; qiios Ule fuga tat'uoque fudorc 
Confessus; lamia Aut'sftram non aídiíat Artel». 

M b 

MILAGROS SUPUESTOS. 
D I S C U R S O X X X V I I . 

§• L 

f 6 f f X>ooo<| Onsiderando el P . M . los dos extre-
J t m d s , que podrá haber acerca de Mi-
li ' í¡ lagros: procura cu este Discurso des-
«XXXXXÍS cubrir los gravísimos inconvenientes; 

y pone algunas advertencias, para que asi la Incredulidad, 
como la Credulidad nimia, se hayan de contener en el me-
dio de la razón. Este asunto es el m i s m o , que se han pro-
puesto los Superiores Eclesiásticos, y los Autores juiciosos, 
que escribieron sobre la materia. Estos con razones, y re-
flexiones; aquellos con Decretos , y Penas , contra los que 
fingen, ó cuentan Milagros supuestos. T o d o s saben la c i r -
cunspección , con que la Iglesia procede en el examen de 
los Mi lagros , que se proponen para la Canonización de un 
Justo. Sábese , que muchos se desprecian , ó porque no 
traen consigo todos los testimonios necesarios: ó porque 
en el mismo hecho se reconoce que intervino causa natu-
ral , y naturalmente operante. Por Milagros supuestos, se 
entienden en el Discurso , rodos los hechos , que se cíe- -
nen por milagrosos; sin haber concurrido causa superior: 
que sean fingidos, imaginados, ó causados por causas na-
turales , que no alcanzó la capacidad del Vulgo . 

5 7 0 N o es el fin del P . M . amontonar Milagros su* 
fuistos, ó imaginados. Solo es , usando de la Cr i t i ca , pro-
poner 4 todos algunas precauciones generales, para q u e , 
los de corto alcance , no confundan los Milagros aparen-
tes , con los verdaderos: ó , que es lo m i s m o , que no 
confundan lo verdadero, con lo falso. A s i , pone algunos 
exemplos , para explicarse. C o m o el Demonio quiere r e -

i m . i l , x m e . 



5 3 4 V A R A D Í V I N A T O R I A , R ZAHORIFS. 
la Atmosfera , interpuestos sensiblemente harizontáles, en-
tre la vista de aquel h o m b r e , puesto en el Lilybéo , y las 
Naves de Cartílago. Tampoco se admire el Letor del des-
proposito del R . que buscó en la torre de Sima Cruz., y 
en la Plaza J ía jor . Esto procede de que e l R . tanto entien-
de de Astrolabios, como de Horizontes. 

¡Habrá despropósito mas enorme, para impugnar la 
voz hmimtalmiare, que alli usó el P . M . que el cotejar 
la dirección de la vista, de 1 que desde la Torre de Santi 
Gruí mira hacia la tla^a Mayor, con la dirección de la vis-
ta del que desde el Li lybéo miraba hácia Cartílago i P o n -
gas: la Plaza Mayor distante algunas leguas, y se confun-
dirá el tayo visual , con la linca horizontal. La distancia 
entre el L i l y b c o , y Cart í lago , es poco m a s , ó menos de 
dos grados. A s i , pues, según el Christus de la Geometría, 
tan solamente declinaría el rayo visual dos grados de la di-
rección horizontal. En el caso de la Torre de Santa Cruz, 
habría muchos grados de declinación. T e n g o presentes los 
cálculos de todo lo dicho. Pero , considerando, que para 
los inteligentes son superfluos; y para los que no tienen a l -
gún conocimiento de h Geometría /enredosos ; no quiero 
molestar con guarismos. 

568 E n conclusión. Digo que Zahories,c Investiga-
dores de Thesoros , mediante la Vara Dirinateria, son 
Embusteros; y que de este sentir son todos los Eruditos. 
E l célebre Poeta Jesuíta , Jacob Vaniere , que hoy vive, 
descubrió el embuste de un Charlatan. Despues de ocul-
tado el o r o , tuvo ocasion el P. Jesuita, de retirarlo de alli. 
V ino el Charlatan con su V a r a ; y ésta se inclino hácia 
donde debia estár el oro ; pero no hácia donde realmente 
estaba. Descubierto el embuste, salió el Charlatan corrido, 
pero no enmendado. As i pinta el caso ( t i í . 1, l'radij, RKÍ<J 
tiii) aquel Poeta. 

Demonitrai jitSi deorsum ti silius Auri. 
Aiqui Aurttm nullum ese, lio: mere referios 
fraude dolos; (¡nos Ule fuga tat'uoque fudore 
Conjessus; tomen Autiftratn non tiidktt Artel». 

M b 

MILAGROS SUPUESTOS. 
D I S C U R S O X X X V I I . 

§• L 

f 6 f f X>ooo<| Onsiderando el P . M . los dos extre-
J t m d s , que podrá haber acerca de Mi-
li ' } lagros: procura cu este Discurso des-
«XXXXXÍS cubrir los gravísimos inconvenientes; 

y pone algunas advertencias, para que asi la Incredulidad, 
como la Credulidad nimia, se hayan de contener en el me-
dio de la razón. Este asunto es el m i s m o , que se han pro-
puesto los Superiores Eclesiásticos, y los Autores juiciosos, 
que escribieron sobre la materia. Estos con razones, y re-
flexiones; aquellos con Decretos , y Penas , contra los que 
fingen, ó cuentan Milagros supuestos. T o d o s saben la c i r -
cunspección , con que la Iglesia procede en el examen de 
los Mi lagros , que se proponen para la Canonización de un 
Justo. Sábese , que muchos se desprecian , ó porque no 
traen consigo todos los testimonios necesarios: ó porque 
en el mismo hecho se reconoce que intervino causa natu-
ral , y naturalmente operante. Por Milagros supuestos, se 
entienden en el Discurso , todos los hechos , que se cíe- -
nen por milagrosos; sin haber concurrido causa superior: 
que sean fingidos, imaginados, ó causados por causas na-
turales , que no alcanzó la capacidad del Vulgo . 

5 7 0 N o es el fin del P . M . amontonar Milagros su* 
puestos, ó imaginados. Solo es , usando de la Cr i t i ca , pro-
poner 4 todos algunas precauciones generales, para q u e , 
los de corto alcance , no confundan los Milagros aparen-
tes , con los verdaderos: ó , que es lo m i s m o , que no 
confundan lo verdadero, con lo ialso. A s i , pone algunos 
e x e m p l o s , para explicarse. C o m o el Demonio quiere r e -

ltm.il. x m e . 
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medar los Milagros D i v i n o s ; es precisa Critica superior , 
para descubrir la impostura. A este asunto prevenia C.hris-
to Señor nuestro 3 los Apostoles , ó a todos los Fieles , 
para que no. se dexasen llevar de la apariencia, Dabunt 
signa magna , C prodigia , im ui in ruaran inducanrar (li 
Jitri paren) "i"» tleílU t i sentenciar en.esta materia, to-
ca 3 ios Superiores ; pero en' el Theatro se hallará sufi-
ciente D o & r i n a , para que ni la Incredulidad tenga escusa; 
ni la Credulidad alegue ignorancia. 

5 7 1 Contra este Discurso opone el R . ridiculas pas-
marotas. Basté para respuesta , qué las mismas pasmaroias 
r idiculas , se podrán oponer conira la Cr i t i ca , que usan 
los Escritores Eclesiásticos de primer Orden : y contra las 
apretadas inhibiciones , y prohibiciones , que se expidie-
ron en Roma contra los que el P. M. impugna en su T h e a -
tro. V e a m o s , pues , los Descuidos. Dice el 1 ' . M . que los 
Milagros skpufsios, se deben p r o h i b i r , lomo especie de con-
ir alinda entre loi Calhtliies. Aqui hay descuido prime-
ro , dice el R . Aqui e s t á , digo, y o , su primera confu-
sión : quando escribe : Quien dice deben prohibirte , supone 
el <¡ue es») milagros no se hallan prohibidos. ¿ Por qué truncó 
el R . esta expresión , ionio: especie de contrabando*. Si no ha-
lla la distinción entre'prohibición en general, y prohibieron 
de una Cosa , como especie, de. contrabando ,, busquela en las. 
Aduanas.. 

L a prohibición de contrabandos se acompaña de la. 
nimia cautela , e x a f t i averiguación , y exemplarcs castigos 
contra los delinqutrntes. Dice el P . M . que , supuesta la 
prohibición de los Milagros supuestos, se debiera aplicar 
en la práética todo aquel c u i d a d o , que se aplica contra 
los contrabandos. Aqui no se habla de la exafiittid con 
que se procede en el examen jurídico. Hablase cóntia la 
sagacidad , con que iina Beata i lusa , ó un Ermitaño hypo-
t r i t ó n , pretenden introducir generos, que están prohibi-
dos. E l segundo Descuido consiste en que ; hablando'del 
silencio de los Oráculos , puso esta expresión , sigan algu-
nos, que copió el R . para no entenderla. Sóbrela misma 

•halucinacion proceden los que se fingen tercero, y quar-

• to 

DISCURSO X X X V I I . J 5 7 

to Descuido, S¡ el R . no advierte , qué diferencia hay en-
tre Afirmar , argüir , instar,J referir-, para eso se institu-

yeron las Aulas, En los Discursos Profecías supuestas, y 
Vso de la Magica , podrá leer los Excmplos. 

5 7 1 E l quinto Descuidó le finge el R . en que el P. M . 
diga que es falso lo que se cuenta de las operaciones m i -
lagrosas , asi de los Dervises Mahometanos, como d e 
aquella fecundidad de las mugeres sin obra de varón , d e 
la qual dimos noticia tratando de Incubos. La prueba es, 
que T a v e r n i c r , hablando de los Santones del M o g o l , trae 
otras muchas cosas tan estrañas. A s i , pues , dice de el 
P . M . que comete un Descuido dimanado de su ignorancia. 
Que los del Mogol son muy austéros, y penitentes lo di-
ce Tavernicr , lo dicen t o d o s , y lo sabe el P . M . Que sean 
milagrosas sus asperezas, no lo dirá ningún Catholico. 
Con que , quando en la apariencia lo parezcan, ó hay em-
buste c e u l t o , 6 hay concurso Diabolico. Pero dice el P . 
M . que Dios no permite , que el Diablo.concurra i ope-
raciones , que han d e pasar por verdaderos Milagros; 
quando con ellos se confirmarían los hombres en la falsa 
Religión. 

5 7 3 Los Cismáticos del Oriente tienen engañados i 
los de su Secta con la Impostura de que en Jerusalem ba-
xa todos los a ñ o s , el Sabado S a n t o , fuego Celeste. S i 
Dios no permitiese que se descubriese el artificio , se r a -
tificaría la plebe Cismatica en sus errores, con aquel pro-
digio imaginado. N o hay Catholico , que no haya adver-
tido yá la impostura. Con q u e , la obssinacion es tanto 
mas culpable, quanto es mas visible el error. Consiste el 
artificio , en que se llevan los instrumentos para sacar f u e -
g o , y se saca en parte retirada ; y después quieren los Cis -
máticos imponer al V u l g o , que baxó d c l C i e í o , el fuego 
que saltó del pedernal. E11 infinitos Autores hay noticia d e 
esta solemne, y annual impostura , conocida aun de los 
Mahometanos, y de algunos Cismáticos advertidos. Pero 
se hallan bien con su error. Techna & imponura Cracorum, 
aliarumque Nationum Schismaticorum Qritntalium , dixo Mar-
raccio. 

V I E l 
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5 7 4 E l 6. y 7 . Descuido se fundan en un texto de 

San Gregorio; yá por la cita del P . M . yá por su aplica-
ción. Dice que el texto 110 está ni en el cap. 30. ni en el 1 4 . 
Pues en una Edición está en el cap. u - y en otra en el 18 . 
Bien está. ¡Si el R . concede el texto c i tado, y admite que, 
según varias Ediciones, hay variación de capítulos, no 
habrá alguna que ponga el texto en el capitulo 1 4 í Y o 
n o soy amigo de registrar Edic iones , quando se concuer-
da en las palabras. En San Martin se halla la Edición Pa-
risiense de 1 5 5 1 . y el texto está en el cap. 1 4 . Vea el R . 
como hay un 1 4 . que 110 ha visto. E l caso e s , que según 
estas variaciones, siempre el P . M . habia de cometer Des-
cuido. Si citase por la Edición Romana , se le opondria la 
Parisiense, y al contrario. Los Momití de San Gregorio 
han tenido infinitas Ediciones; y en esto se funda la varia-
ción. 

575 Dice el R . que eí p. aplicd a rril:o ti texto di San 
rabio. Esto es hablar i vulto. E l hecho de San Pablo se 
aplicó al mismo asunto , al qual' le aplicó San Gregorio. 
E n el mismo capitulo hace este Santo memoria de la sim-
bra de San Pedro. Lea el Lctor todo el capitulo del Santo! 
y verá como en el n. 4 8 . de este Discurso, puso el P..M-
la mente de San Gregorio . Mientras se infiere del reparo 
del R . que San Gregorio apilen'i vulto el. texto de San Ublot 
deducirá el P. M . del texto de San G r e g o r i o , su conclu-
sión ; y y o deduciré de lo que la Iglesia observa en estos 
casos, que no dice el P.. M . oirá cosa , sino lo que los Su-
periores Supremos quieren que se haga , y que se crea. En 
Matville ( t o m . i . pagr 25 5 . ) se verá el cuidado, que pu-
so Baronio , para deshacer la equivocación, de la qual di-
cen , le avisó el P. SirmondO, sobre Xjnoride , y Sjnottdi. 
E n M a c r i , verbo Litania, se leerá el cuidado , que puso 
A l e x a n d r o V I I . sobre la L a p i d a , cuya inscripción era, 
Dea Indi. Dice Macri. Papa mandaverat lapidem illtim peni-
tas aboleri voítvasque tabellas auferri. E l fin era lo que el 
P . M . quiere en este Discurso , y en oíros semejantes. « ' * 
nme pratirmiltenda ttf Vulgi inadverittstia. 

£ l 

I I . 

5 7 6 T P \ I c e el P . M . ( n. 5 1 . ) que suspende el asen-
\ J s o , por lo que toca á las raras operaciones 

de la Imagen de nuestra Señora de la Barca, en el Calo de 
Finis-Terrrt , que corrieron en ESTO S Años por toda Es-
paña. A ñ a d e , por lo que mira rt las representaciones, que 
se vían en la cortina : Los testigos de vista están algo en-
contrados. Dice el R . que esto es manifiestamente falto: 
pues hay de ello Relación autentica, impresa en 1 7 1 6 . 
Para probar que en todo padeció Descuido el P . M . gas-
ta el R . cerca de quatro hojas en referir las varias repre-
sentaciones , que el Océano ocasiona en las peñas , y en la 
a r e n a , con la combinación de varias arenitas, caracoli-
llos , & c . Finalmente , se mete i Misionero contra el 
Theatro , porque su Autor suspende el asenso ü cosa tan 
autentica. 

5 7 7 Esto que se llama el ultimo Descuido, e s 3 quan-
to pudo haber llegado la confusion , halucinacion , y falsa 
inteligencia del R . ¡Qué crédito querrá que le demos en lo 
que cuenta de la America , si le vemos aqui tan profun-
damente ignorante de las cosas , que corrieron en estos añu 
por toda España i ¡ Q u é juicio harán los Letores de los que 
se fingen impugnantes del T h e a t r o , viendo que ni siquie-
ra entienden el Castellano ? ¡Qué tienen que vér las repre-
sentaciones curiosas , que de inmemorial se hacen en la 
arena , con las apariciones, que solo el Verano de 1 7 2 4 . 
se vieron en la cortina de nuestra Señora de la Barca? Aque-
llas son ciertisimas, y por eso no habló palabra de ellas 
el P . M . D e las otras dice que suspende el asenso. La R e -
lación autentica, que cita el R . de 1 7 1 6 . ni habla , ni 
podía hablar de lo que habia de suceder el año de 1 7 2 4 . 
V e a el Letor si se necesita paciencia, para leer impresa es-
ta crasa ignorancia : y fundada en ella una perniciosa c a , 
lumnia contra el P. M . Fey joo. 

5 7 8 E l P . Ensebio , 11b- 1 . de las Maravillas de Euro-
pa , cap. 2 2 . y siguientes, apunta algunas maravillas que se 

Tom. II. Y 3 ha-



3 ^ O M I L A G R O S SUPUESTOS. 

hallan en el R e y n o de Galicia. Pone la del Monte finado: 
Los Lodos del Aromo : El Lago de Carrazedo : La Iglesia ¡n pe-
ña rifa de San Pedio de Rotas, que es Priorato del Insigne 
Monasterio de San Salvador de Ctlanova : La fuente de Laza-
ra , &t. Entre estas , pere las representaciones curiosas, 
que hace el Mar en las or i l las , junio adonde esiá la Igle-
sia de nuestra Señora de la Barca : la Piedra que representa 
un B a r c o , y su movimiento particular. Esto mismo se ha-
lla en muchos Autores. Y este Phcnoméno sucede alli de 
tiempo inmemorial. De estos prodigios no habló el P . M . 
A s i , pues , no sé quál será su Diétamcn. Es crciblc diga, 
que son Prodigios particulares de la Naturaleza. La razón 
e s , porque en varios Países , en los qualcs no está tan san-, 
tilicado el l u g a r , se hallan semejantes Phcnoménos, ó jus-. 
gos de la Naturaleza, y del Acaso. 

5 7 9 E l m i . m o R . concede q u e , quando aquestos. Pht-
noméitos pueden ser reducidos a ÍCIHÍIIOS naturales , no se debe 
ocurrir a la maravilla de los Milagros. Con q u e , habiendo 
en el Universo curiosidades de la Naturaleza, nada inferio-
res á las q u e , se ref iere, hace el Octano en las orillas di-
chas , solo el R . sabrá ¿ qué v ino su Digresión contra el 
T h e a t r o ; después de cstár mil.leguas distante del!hecho, 
historico, que suponia el Discurso. Sería preciso hacer un 
grueso volumen para referir lo que. se. halla, esparcido en 
diferentes Escritores sobre este punto. Es tanta la multitud 
que se ha notado de semejantes, curiosidades, que yá se 
les revaxó de lo maravilloso.. 

E n Spi tzbcrga , según lo que se dice en los Viagcs del 
N o r t e , haccn los pedazos de ye lo tales figuras, y tan per-
fectas , que uno representaba una grande. Iglesia con to-
das sus partes de. ventanas, bobedss , pilares, puertas, &c. 
Dice el E s c r i t o r , que. toda aquella mole de yelo era uní 
cabeza de obra de arquiteílura natural.. As imismo, ba-
tiendo el Mar contra aquellas rocas de y e l o , hace en ellas 
todo genero de figuras curiosas. Quando cae la nieve en 
Spitzberga, según éste, ü el otro ayre , que corre, caen los 
copos, yá en figura de estrellas, rosas, cruces, agujas, &c . 
yá representando otro, qualquicra dige curioso. En el si-

Discuitso X X X V I I . 3 4 1 
t i o d e l T o r c a l junto J Antequera , según Blaeu , represen-
tan los riscos una Ciudad con sus ca l les , plazas , casas, y 
varias figuras de edif icios, h o m b r e s , animales, & c . ¿Dire-
mos que en esto hay milagro? 

580 En Aldrovando, K e p l c r o , P . K i rcher , & c . y e n 
el P. Zahno hay quanto pueda imaginar la curiosidad del 
Letor . Este señala tres parages en donie hay tres peñas-
cos , los qualcs se pueden mover con solo un d e d o ; y no 
asi , si se Ies aplica mucha fuerza. Refiere de Aben R h o -
dam A r a b e , que un Astronomo señalaba todas las figuras 
de los Elementos de Euclides en varias piedrecillas, que 
se hallaban i las orillas del mar Vermejo. Cita á G a f a r c -
l o ; y d i c e , que en la Provcnza se sica una tierra con 
varias figuras, y caraéteres. In qua Satura miras figuras 
Avium, Murium , Serpentum , Arborum , & Literarum ad 
miratulum eformavit; ¡ta ut etiam rudes infantes eas dis-
ternere fatile queant. R e f i e r e , que hay un monte en T r a n -
sylvania , que tiene algunas piedras, las quales , si se par-
ten , representan caraéteres Turcos . Túnicos charaSeres « -
pressos perfeíle exhibent. Af irma con el P . Kircher , que se 
hallan diferentes piedras , con las quales se podrá componer 
un Alfabeto natural. 

5 8 1 Desando a parte la Agatha de P y r r h o , de la qual 
dice Plinio que tenia dibuxado naturalmente el choro de 
las nueve Musas , y su Presidente A p o l o . H o y h o y se vén 
cosas semejantes. H a y en venecia otra Agatha , en la qual 
se vé dibuxado un hombre. En Pisa hay una piedra , en la 
qual se v é un Ermitaño con una campanilla en la ma-
no. E n Viena hay una Agatha con este letrero Griego: 
X P I C T O C . B . ( A c a s o la B . será la inicial de BasUeus, 
que significa Rij) LiiKisro R E I . También hay alli 
un Hyacintho con las Armas de Aust r ia , y esta letra L . 
E n el Helecho se registra la Aguila con dos cabezas. E n 
la Agalla del R o b l e una Mosca. H a y una especie de A r a -
ñas , que tienen en las espaldas una hermosísima Cruz. 
En Ravena h a y una piedra con la efigie de un Religioso 
Franciscano. Habia en Constantinopla un marmol blan-
co , en el qual se veía dibuxada naturalmente la imagen 
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de un San Juan Bautista, vestido con una pitl de Camello; 
pero solo tenia un pie. Refiere el P. Sicard , que v io uno 
de estos Prodig ios , en el qual habia una cabeza , y esta 
inscripción: O A T I O C K O a a O Y O O C . Esto es: O Agios 
Coll-;utbos, que significa , Santlus Collutbus. La flor Passio-
naria siempre es un prodigio particular. 

5 8 1 Podrá ser que en estos, y en otros camafeos seme-
jantes , haya precedido algo de artificio ; y concuna tal 
vez la imaginación i hacer las representaciones mas per-
fc¿tas. N o por eso se debe negar, que muchos de estos Pro-
digios son efe&os de sola la naturaleza. Dice el P. K i r -
c h e r , que un Monte que hay en Chile tiene una concavi-
dad singular, en ta q u a l , mirada de cierto punto, se repre-
senta á la vista una Imagen de nuestra Señora con su H i j o 
en los brazos. E l P . Ovalle en la Historia de C h i l e , pone 
aquella Imagen con toda individualidad. En el País se tie-
ne por aparición Divina. N o obstante , habiéndose infor-
mado el P . K i r c h e r , del mismo Padre O v a l l e , de que so-
lamente desde un lugar determinado se vé la Imagen; y 
acercándose m u c h o , no hay Imagen alguna, lo atribuye 
todo h prodigio de la Optica. Mtrun esse proíeüitnem Op-
lium in oculos , fortuita lucís & umita , lapídum coíerumtjix 
proportione expressam su i f f f / t {amina filíum Iraá'j stringin-
tis, ¡ncutreatem. 

E l P . Zahno d í noticia también efe esta aparición pro-
digiosa. Para la devocion , no se necesita que las Imágenes 
hayan de ser precisamente efectos de la particular mano 
Divina. A este modo hay otras muchas representaciones 
raras. En vista de esto , creo que basta Io< a legado, para 
que el Lelor discurra , quál será el diáatnon del P. M . lo-
cante í las representaciones, que se causan junto á la Igle-
sia de nuestra Señora de la Barca , mediante las ondas del 
Océano. Ciertamente que es precisa part'cular reflexicn, 
para erecr que , a cada undulación del M a r , que de in-
memorial ha hecho , y hará aquellas varias representacio-
nes en la playa , hace Dios un milagro. E s evidente , que 
cruces . .estrel las, y aun caracteres, son figuras, que salen 
á qualquiera combinación de cuerpecillos pequeños agita-
dos , ó conmovidos C o -
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585 C o m o estas representaciones no se han tocado 

en el Theatro ; y con ellas quiso hacer demonstiacion el 
R . d e que no estaba en el hecho de la disputa: queden en 
la clase que la piedad discreta quisiere colocarlas, y va-
mos 3 las Apariciones, tjue co/ricron en estos años por to-
da España. En el Verano de 1 7 1 4 . se extendió la voz de 
que delante de la Santísima Imagen d e nuestra Señora, 
en especial quando estaba oculta con la cortina , se veían 
en ésta varias Imágenes, yá de Ange les , yá de Santos , que, 
con movimientos obsequiosos, estaban festejando i nues-
tra Síñora. Concurrió al Prodigio mucha gente : y eran 
tan vis ibles , y permanentes aquellas apariciones, que cada 
persona ratificaba haber visto entre ellas el objeto de su 
mayor devocion. 

Entre los que concurrieron no faltó uno q u e , tenien-
do conocimiento de la Optica , quisiese averiguar si acaso 
intervenía alguna ilusión inculpable. N o ' ó que el Pheno-
meno no se veía sino á horas determinada«. A d v i r t i ó , que 
en frente del Altar habia una ventana con su vidriera , la 
qual miraba al Poniente, y tenia descubierto todo el Océa-
no. Reflexionó en que 110 habia tales aparieirnes, si se e n -
cogía la cortina; ó se desaparecían, si las habia actualmente.. 

En vista de e s t o , conjeturó sí , haciendo la cortina el 
papel ele taina , sucedería «n aquella hora , lo que sucede 
q u a n d o , cerrada una ventana , y dexardo un agujero, ó 
con vidrio lenticular, ó sin é l , se representan en la pared 
todos los objetos , que están de la parte de fuera con tedos 
sus co lores , medidas , y movimientos. Este Phcncrréno es 
trivíalisimo r y se v é todos los Verane* : n este Monasterio 
de San Martin ; y no dexa de causarespar.ro al que está ig-
nórame de la cau'a. T u v o el P. M . F e y j o o noticias indi-
viduales de aquellas Apariciones de la Barca , y de las re-
flexiones dichas; y juntando de propría re f lex icn , el no ha~ 
terse visto jama's semejante portento en la Iglesia Carbólica; 
dixo con piadosa circunspección , que todo lo d icho, quan-
do no evidencie haber sido mera ilusión , es bastante, por 
U menos, para suspender el asenso. 

5 8 4 En el T o m o z. de las Nuevas Memorias de las 
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5 4 4 M i l a g r o s Supuestos. 
Misiones de los Padres Jesui tas , que pasan 3 L e v a n t e , es-
tá una Carta del P. Sicord , Jesuíta, escriia al Conde de 
Tolosa . La fecha es desde el C a y r o , año de 1 7 1 5 . Dice 
( pag. 9 9 - ) que en el territorio que en Egypto llaman la 
Delta , y junto J D a m i a t a , hay una Iglesia, que poseen los 
Coptos : y está dedicada á Santa Gemianna , que es la mis-
ma que Santa D a m i a n a , matiyrizada en tiempo de D i o -
clcciano. Refiere el dicho P a d r e , que le contaban ios C o p -
tos (son Christisnos Jacobitas) que en vatios dias del año, 
y en especial en el mes de M a y o , dia de Santa Gemian-
na , baxabin de dia , y visiblemente muchos Santos Mat-
t y r e s , con nuestra Señora , y la misma Santa: y se dexa-
ban ver de todo el Pueblo en una pared de aquella Igle-
sia dicha. Sobre esto dice el P . Sicard : la Captorrica expli-
ca de qué manera se podrán representar aquellas Imágenes, sin 
recurrir i un milagro. 

5 8 ; Explica el Phenoméno de esta suerte. Hay al Po-
niente de la dicha Iglesia una campiña algo elevada; y en 
medio está una grande Cisterna. Qiiando la gente , que 
concurre a la fiesta , se junta en la Cisterna , con el fin de 
coger agua ; hiriendo los rayos del. Sol 3 estas personas, 
transmite confusamente sus imágenes 1 lo interior de una 
pared blanqueada de la Iglesia. Esta no recibe mas l u z , que 
la que se le comunica por una ventana de un p i e , il dos 
en quadro, que mira hácia el Poniente. Este milagro, dice, 
es tan tomun, como es natural. N o obstante esto , viven muy 
regocijados los C o p t o s ; y están en la aprehensión de que 
los Santos del Paraíso vienen á visitarlos. 

Pasa adelante la ilusión , dice el P . Sicard. Es natu-
ral , que los varios colores d e los vestidos de los que se 
pasean , y divierten á las margenes d e la Cisterna , se re-
presenten en las paredes interiores del Templo , llamado por 
excelencia la Casa de las Apariciones. Si el objeto se repre-
senta vestido de verde , dicen los C o p t o s , que se les apare-
ce San Jorge. Si el vesiido es colorado, San Menas ; y si 
es amari l lo , San V i í t o r . Esto es , porque alli suelen pintar 
3 aquellos tres Santos , vestidos de aquellos tres colores. 
Sucede, que quando uno arroja en la Cisterna la agua, que 

an-
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antes habia c o g i d o , la representación que de aquella agua, 
al derramarse , se hace, en la pared , es de un color blanco 
resplandeciente, y acompañada de un movimiento parti-
cular, Dicen entonces los .Ccptos , que e , nuestra Señora 
con su manto blanco. Pero los Arabes afirman, qufe es San--
ta Gemianna; concordando todos en. cantar varios h y nanos, 
y en.dár señales de un regocijo devoto-

Dice el P. S icard, que, viendo semejantes extravagan-
c i a s , no.podia contener, la. risa ; pero que no .se atrevía i" 
contradecirlas de palabra. R e f i e r e , que mas atrevidos 
unos Soldados Arabes, y T u r c o s , hicieron apartar la gen-
te de la Cisterna: Cerraron Ja ventana , y se desvanecieron 
todas las visiones. E11 la pag. 1 0 8 . cuenta el mismo Sicard, 
que en Bessath. enesara hay una Capilla dedicada á San 
J o r g e , de la. qual le colitaban los Coptos otros tantos 
prodigios , como creen k s de Santa Gemianna. Advierte 
no obstante , para.que.se palpe la necia tenacidad del V u l -
g o , que , porque un compañero suyo , que era Copio , y 
Catholico , quiso desimpresionar á los de Bessath enesara 
de su craso e r r o r , le trataron de H e r e g e , y. Excomulgado.-

586 E N vista de esto , podrá el Letor. hacer, el juicio 
que gustáre de las raras Apariciones, que se. vieron e i ^ l a 
Barca el año de 1 . 7 2 4 : N i estas apariciones,, ni las repre-
sentaciones ..que. de. immemorial ocasiona el Occcano , se 
necesitan , . para, q u e estemos, asegurados de lo milagrosisi-
ma que es-aquella Sacra lmagcn de. Maria , , q u e se vcncra¡ 
en la Barca.. Las-diversas-Conversiones de-Pecadores, que, , 
por intercesión de.Maria ,, se execuian con frequencia en 
aquel, celebre Santuario, , son.milagros de superior orden,. 
á quanto puede oponer la Ciencia humana. Son tan vis i-
bles los favores con que nuestra Señora corresponde 3 la 
devocion de los Fieles , que peregrinan a visitarla con a d o -
raciones , y súplicas, que con razón debemos creer t o d o s , . 
que en aquel Santuario andan en competencia, sobre hacer.' 
mas Mi lagros , y Prodig ios , lá G r a c i a , y la Naturaleza,. 
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D I S C U R S O X X X V I I L 

P A R A D O X A P R I M E R A . 

§ . L 

4 8 7 K Í O O C « ^ Ara evitar l i molestia de repetir nota-
| bles en este Discurso , lea el Lctor los 

i j P i> que quedan puestos en donde se habló 
ó del Clima de la Horutgt. E l asunto del 

4 - x x e o t £ p . M . en genera l , ni es extenderse en 
las Mathematicas; ni es enseñar sus Elementos d los Leto-
res. Solo es convencer al Entendimiento de lo poco que al-
canza en cosas naturales, para que se cautive en las D i v i -
nas.» A s i , pues , previene, que san tstt muiho a otro fin 
mas noble. Para este fin introduce las propriedades, que 
tienen algunas l ineas, de acercarse m a s , y mas a otra linca 
in infinitum; sin que por eso haya caso de que se junten. 
H a y infinitas lineas con esta propriedad. L a mas fác i l , 
mas clara , y mas propria para su asunto, es aquella que 
pone en la figura primera d e la L a m i n a , que se halla en 
el T o m o I I I . 

Ninguno duda , que el P . Mersenno ha sido excelente 
Mathematico. Este escogió también la misma linea , en-
tre tantas, para demonstrar la existencia de Dios . R e -
flexión es esta del llustrisimo Caramuel en su Mathema-
tica. Y porque la repite en la Architechira ; pondré sus 
palabras, (tom. i . pag. 16.) De Ui lineas que, sin ser part-
irlas , nunca pueden tomurrir , trato Theologicaminte el 
P. Marino Mersenno ; j que haj Dios contra los delirios de 
lis Aiheisias, lo demuestra con la linea C O N C H 1 L . Con 

ad-
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»dvert ir , que la linea Conthíl, de que habla Caramuel , es 
la misma de que se vale el P . M . para otro fin mas noble, es-
cuso hacer la aplicación. 

5 8 8 N i contra el Discurso en general , ni contra P a -
radoxa a lguna, ha dicho cosa el Tertul io Replicante , que 
habla en el Libróte. Es cosa lastimosa vér la crasa igno-
rancia en que está de las voces 'facultativas. N o pone pe-
riodo alguno , que no esté pululando á todas partes la 
impericia de los primeros Elementos. L a Demonstracion 
que tengo para, afirmarlo es esta. Y o v i v o tan ageno del 
estudio de las Mathematicas, y tan remoto de sus abstrac-
tas especulaciones , si qual otro ; que apenas pasé de la re-
gular inteligencia de algunas voces ; y de una superficial 
noticia de tal qual Thebrc-má. N o obstante , alcanzo este 
cortisimo conocimiento , para hacer evidencia de leis inf i-
nitos errores, que el R . estampó contra los primeros Axio-
m a s , y contra.el. Idioma Mathematico. Con que podrá in-
ferir el Lctor inteligente, por lo que apuntaré en este Dis-
curso , quiénes son los que entran , 6 se entremeten a im-
pugnar el Theatro.. 

Al lá en la Academia de Platón habla una Tarxcta , en 
la qual habia una inscripción , que prohibia la entrada a 
los que estuviesen ignorantes de la Geometria. L a razón 
la señala el. Señor C a r a m u e l , citando al Cardenal Bessa-
rion. Geometría sute ccgnitioni-, nenio hominum Doüus ap-

•fellari potest. M u y de. otro mudo hablarán los que , vien-
do un Libro; de Geometria , ó algunas Tablas Logar i th-
m i c a s , creen que. sen Libros Mágicos. Pero leis Impug-
nantes , ó Replicantes hacen a toeíu. Entremetensc en el 
T(heatro Critico , sin haber saludado la Geometria : y des-
pués de introducidos con violencia , imaginan que son 
cosas Magicas las que el P . M . dice en las Paradoxas. E l 
chaos de enormes coutraelicciones, con ey.e han preten-
dido impugnarlas, demuestra lá ineptitud visible con que 
entraron i entenderlas. D e todo se hará demonstracion 
palmar. 

589 Dice el que habla en el Libróte : MarfrV desde Pap-
Jo Aiexindtino , Apoloiíu tergeó , y otros muchos Mathe, 
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54S P a r a d o x * ? M a t h f m a t i c a s . 
mat'uos, h.l Andado di la verdad de ena , qui il P. Hatnt 
Paradoxa. Bien está. ¿Luego- no es cierta la Paradoxal E l P, 
Mario B e t t i n o , y o t ros , ponen l o q u e el P. M . puso , y 
lo llaman Varadoxa. ¿Luego no se debió poner como tal en 
el Theatro ? Antes al contrario , si alguno dudase de la 
verdad , yá no seria Paradoxa Mathemat ica .£ 1 R . cree sin 
duda , que , como -se suele decir de uno , que miente, que 
dice Paradoxal ; no hay Paradoxa que no sea mentira. Por 
esta razón impugna la del "l'heatro , porque nadie ha duda-
do la verdad. Aquellas verdades, evidentes, que se oponen 
i lo que primero se ofrece, como innegable, son Paradoxal. 
Claro está que a todos se les propone , que si ván cami-
nando dos h o m b r e s , acercándose cada vez m a s , y mas, 
no podrán menos de concurrir. Dice la Paradoxa. Es evi-
dente, que poniendo el caso en dos lineas, v.g. nunca llegará 
el caso de que se toquen. 

590 Pappo Alexandrino es posterior muchos años 
3 Apolonio P c r g e o , y ha sido su Comentador. Con que 
aquel Deide Pappo Alexandrino , Apolonio Pergeo , y otros, 
es un desde, que se pone al revés. Mas. Apolonio prueba 
la verdad de la Paradoxa , por los Asymptoros de la H y -
perbola ; pero no pone la linea que está en el Theatro: 
con que Apolonio viene mal t ra ído , despues de venir tras-
tornado. Pappo Alexandrino pone la C omboides de N i co-
me Jes , con asunto de doblar el C u b o , y hallar dos me-
dias-proporcionales. E s verdad , que hConihoides es casi 
la misma que la del T h e a t r o ; pero no la pone , n i apli-
ca Pappo Alexandrino para el asunto del P . M . Lis otros 
umbos, que cita el R . son los uros mudos, de quienes no 
tiene noticia. 

Cita el Señor Caramuel r 5. Autores , que trataron de 
la Paradoxa; y en ultimo lugar cita 3 Francisco Barocio 
Veneciano. T e n g o el L ibro de Barocio. Su asunto úni-
co es demonstrar la Paradoxa del T h e a t r o , por diferente: 
caminos , y con diferentes lineas. Refiere todo lo que d i -
xeron los 1 5 . A u t o r e s , que citó Caramuel. Pero advier-
t e , que entre los que rem ¡mperfeíle demonstraran!, en-
tran Apolonio, y Pappo Alexandrino. Con que la c i t a , que 
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hizo el R . de estos dos Autores , dà à entender lo alcan-
zado , que está de la noticia de nuestra Paradoxa. Irete 
dcmonstrac.ones pone Barocio de ella ; pero ninguna es 
ma< clara , è inteligible para iodos , como |a que es identi-
ca con la que el P . Al , pone en.su Theatro. 

5 9 1 L i c e el P. M . que aunque la verdad de la Para-
doxa , se tómeme ion Lumonuradon Ibioiua , es imposille la 
exeimhn in la 1 riàka, por ser MfttiHt femar lineas indi-
UiUles. A este principio Mathemai ico , llama el R . a b -
surdo: : pues. 110 h a y en: la Mathematica lincas- indivisibles. 
|Qué inteligencia tan crasa de las voces facultativas; y qué 
impericia tan profunda de las difinicioncs de Euclidei ! Li-
nea est longitudo, iuiu¡ milla esi laiiiudo, se hallará en el 

fol io primero de qualquicra Cariilla.Mathcmatica. Harto 
vulgarizado se l íala yí lu qne Plinio cuenta de A p e -
les , y Protogenes. Echó Apeles una linca muy sutil 
en la Tabla . Dividió. Protogenes aquella linca con otra 
linea mas sutil. Avergonzado Apeles d e ser vencido, vin-
í i eiubesieus, tiró con diferente color otra, sutilísima l i -
nca por el medio de la de Proiogcnes. D e este modo , la 
l inea , que primero liabia. lirado A p e l e s , quedó dividida 
en cinco lineas ton tiltiles , que yá ninguna sufría división 
humana. Kúllum telinqueús. subtiliiaii Iniim.. 

En estilo, Mathematica se.reputaría por linea crasísima 
lamas suti l , , que tiró. Apeles.. Siempre. iendr¡3 l a t i tud , 
y siempre sería linea, divisible. Asi , pues , es imposible 
tirar en la Práéiica. uria linea indivisible , en el sentido que 
hablan los Geomeiras...Venga Apeles , y . t i r e , ò forme una 
linca ConthiLtn. nuestro casor: A u n antes que la recta , y la 
que con ella hace ángulos a g u d o s , llegum 3 hacer ángulo 
de 50. minutos , yá la Ccnibil coincidirá Physicamente, y 
tn la Práéiica con-la reéia. Según la.especulación Mathe-
matica jamás coincidirá , pues siempre , según la llypo-
úcsis, lo impedirá el ángulo que precede. Si el R . imagi-
nó , que el P . M . dccia , que no habia linca que se pudie-

•se partir en dos pedazos; celebro la materialidad. A u n 
para este desproposito , habia las lineai insetallls , de las 
qualcs hay noticia, en. Aristóteles : y con las que S c x i o E m -
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pírico arguye a los Malhemaricos. E l punto es ¡nimnltt 
por todos modos. La linea indivisible según latitud. La S u -
perficie indivisible -según profundidad. Solo el Cuerpo es d i -
visible , según las tres dimensiones, ¡u longum, latum, & 
fn faadum. Esto es el A . B . C . de Euclides. 

$ . I L 

. 5 5 1 T ) A r 3 ' ""poner al V u l g o , que se entendía el 
X Theatro , y que se impugnaba , determinó 

el R . introducir en el Libróte dos Laminas, con ocho figu-
ras. Tres son las mismas del P. M . De las otras , unas que 
se hallan en qualquiera mamotreto , son inútiles para el ca-
so ; pero muy oportunas para que el Letor conozca que no 
las entiende el R . Otras son ridiculos garabatos, que en su 
misma explicación están significando quiénes son los que 
concurrieron con e l los , para abusar de la credulidad d d 
R . N o h a y cosa mas f a i i l , ni mas costosa , que poner L a -
minas en los Libros. Para explicarme sobre lo que dixo el 
P . M . no necesito valcrme de Laminas. Sé que los que tiei 
nen alguna leve tintura de las Ciencias Mathematicas, e n -
tenderán lo que dixere. A los que aborrecen aquel genero 
de aplicación , son las L a m i n a s , o las figuras Geométricas 
el primer objeto de su h o r r o r ; porque juzgan que son va-
les de la potestad Diabólica. Para demonstrar los errores 
del R . era preciso estampar sus garabatos. N o es este mi 
asunto, ni tampoco es razón se abran en nueva Lamina 
los desatinos, que no deben andar en alguna. 

593 E n una de las figuras se pone un garabato con 
sobreescrito de nueva linea curva , que tiene las p r o p i e -
dades de la Conthíl. Quando todo fuese constante , es un 
farrago inútil contra el que en el Theatro ha advertido 
esto : Hay ottas de este genero, fuera de (sus , y de ¡as que 
liemos señalado en la ¡¡gura. ¡ A q u é , pues, sería mortificar 
el cobre con otra de este genero', Baroc io , citado arriba, 
trae muchísimas. Lá Comhoídes de N i c o m e d e s , que po-
ne Pappo Alejandrino , casi es la celebrada de la Paradoxa. 
L a Cissouks, de D i o c l e s , que se halla en Archimedes. La 
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¡¡aiiruriz. entera, que pone el P . Leotaudo: La Tractriz. 
de los Modernos , See. todas tienen la misma propriedad. 
EL P. Bettino se extiende mucho en probar nuestra Para-
doxa , cotejando Curvas con Reétas. Curvas con Curvas. 
Y lo que es mayor Paradoxa, Reétas con Reítas. E l Señor 
Caramuel supone lo mismo : y no obstante e so , usa de la 
C o n M para el caso (tom. 1 . Architect.) La C O N C H I L , y 
tiras muchas se van acercando mas, y mas ¡ sin rem jamás i 
toincidir. 

5 9 4 L o mas precioso consiste, en q u e , la que el R . 
introduce como nueva linea ; es la misma que ha puesto el 
I ' . M , ¿Será esto creíble ? Es tan evidente, como el que d e 
esto se c o l i g e , que tanto entiende el R . lo que p o n e , co -
mo lo que está puesto en el Theatro. Señalaré el modo 
como se convencerá el Letor . Tómese una Alcuza. Saqúe-
se una linea igual a toda la circunferencia de la basa, 
guiándose por la medida del Diámetro. Para el excRi-
pio , basta seguir la Proporcíon de 7 . con i z . que A r c h i -
medes halló entre la Circunferencia, y el Diámetro. Si se 
quisiere obrar con la precision de los números de Cculen: 
1 0 0 . con 5 1 4 . & c . también se halla methodo fácil en los 
libros. Es verdad, q u e , si se añaden mas números: v . gr. 
zooooooooo. con 3 1 4 1 5 9 2 6 5 3 . no he visto methodo 

Geométr ico , con el qual se saque , con prontitud , una 
linea t e ñ a , igual a la Circunferencia con unta aproxima-
ción. 

Por si acaso juzgare alguno, que esto podtá tener algu-
na utilidad en la práctica, siendo tan frequente hoy entro 
los Modernos, hablar de la Cycloide; cuya basa es una l i -
nca reéta, igual 3 la Circunterencia del C i rcu lo , que la 
describió, no sería difícil conseguirlo. Con solo bisecar un 
Angu lo , sin preceder division a lguna, se podrá tirar pron-
tisimamente en un Circulo una linca reéta ¡ la qual salg» 
aproximada ii las primeras diez notas Arithmeticas, que 
Ludolpho Ceulen halló para la raiz quadrada del Circulo. 
Esto e s , aproximada hasta mil millones. Con esta adver-
tencia , que ni para su cxecucion se necesita saber Ar i th-
metica , ó Geometria : ni para entender la Demonstracion 
Mathematica, se necesita mas que un conocimiento de 

T m . 1 1 , Z loi 
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los Elementos mas vulgarizados. En breve. Podr í , qual-
quiera tirar una Chorda en el C i r c u l o , aproximada i la raiz 
quadrada de Cculcn, en mil millones. 

Finalmente, tomada una linea aproximada 3 la circun-. 
ferencia de la Alcuza : y formando una Concb'U, según 
que el P. M . 10 dice , que se vaya acercando a la dicha 
r e d a , está hecho todo. Apliqúese toda la figura al rede-
d o r del cuerpo pyramidal, ó conico de la Alcuza , de ma-
nera , que la reda quede aplicada 3 la circunferencia de la 
basa , y se v e r á , que la Cinubil del P. M . es la misma, que 
el R . quiso introducir por nueva. La diferencia consiste, 
en que en el Theatro tiene'Su representación llana , y c la-
rísima : y en el Libróte la tiene confusa, e ininteligible; y , 
lo que es m a s , incapaz de dibuxarse. Puse el exemplo en 
una Alcuza , para que se pueda entender en qualquiera 
tienda de A z e y t e , y Vinagre. 

59 5 Pregunta el R . ¡cómo se llama la linea que está en 
el T h e a t r o , y de que naturaleza es ? Quando diere seña, 
les de que entenderá la respuesta , se le responderá. Para 
los que la entendieren. Es linea iylecanica. ( Cartesio es de 
otro sentir ) Es linea del 3 . orden de las Curvas. Sirve para 
sacar raices cubicas ; pues para esto la discurrió Nicomedes. 
Llamase "•CiUdwíu, Hay Camboidei de los A n t i g u o s , 6 la 
super ior , y es la que pone Pappo Alexandrino. Y hay 
antbtidei dt los Modernos , ó la inferior. Esta la trae B a -
t o n i o , Caramuel , & c . ' y este la llama Conchil. 

Todas estas lineas son Asjmpioeas, ó ; que no concur-
ren , acercándose m a s , y mas 3 una reda. La voz Griega 
es A-sjn-tuot Mm-íon-midém. Esto e s , linea q u e ' j a -
más concurre. Las relaciones de l i s Ordenadas, con sus 
Abscissas, se podrán leer en Christiano Vvol f io . Es con-
fusión ponerlas por escrito; y para ponerlas con carado-
res Algebraycos ; , no los hay en la Imprenta. Adviérte-
se , que la voz Aiflitpluis , se aplica con especialidad 
3 las dos lineas r e d i s , que comprehenden la HjpetMa-
Pero por la similitud de la p r o p i e d a d , se aplica tam-
bién 3 todo genero de l ineas, que no concurren con 
o t r a , aunque se le acerquen Cicla vez m a s , y mas uiqxc 
m¡n<¡*irum. - • 

» 1 „ . i X l 

DISCURSO X X X V I I I . 3 5 3 
5 9 6 L a halucinacion que el R . padec ió , hablando 

de lineas; es mas i monstruosa ..hablando de números. Pone 
el P . M . e jemplo de la Paradoxa en la Ariihmetica. A d -
vierte , que lomo las adiciones se vayan haciendo en Pro. 
giesion Geométrica descendente , será la misma Paradoxa 
en el fondo , que la de la Conbil. La razón para u n o , y 
otro caso es , porque lo que se a ñ a d e , se vi disminuyendo 
en alguna . dttctmin.tela propoióon Geométrica. E l exemplo 
se palpa en esta progresión Geométrica descendente. 
1 3 3 . 6 4 . 3 2 . i f i . S . 4 . & c . Yá el R . no está en estado de 
percibir estas menudencias. C r e y ó , que con imprimir 
lo _ que no entendía; pasaría esto por impugnación del 
Theatro cnjfe. ios -(que no saben quántas son cinco. 
T o d o es creíble. E s c r i b e , que también sucederá el ca-
so en una Progresión Arithmetica , y pone este exemplo , 
7 ' ¡ i 'i i i i ' i &c . Admitiendo , que ésta fuese 
Progresión Arithmetica , era un horrendo desproposi-
to contra el Theatro ; que en ella se verificase , ó n o , 
la Paradoxa. C o m o el P. M . d i x o , que habia infinitas li-
neas para el caso ; también habrá varias Progresiones de 
números. 

La Progresión que pone el R . ni es Arithmetica, ni 
Geométrica , sino mixta. L o s números 2 . 3 . 4 . 5- 6 - 7• 8. 
que están en Progresión Arithmetica-, no significan can-
tidades ; pues solo son denominadores de los quebrados. 
Aquella Progresión explicada en cantidades, es esta : 7 : 0 . 
360 . 1 2 0 . J o . 6. Slc. Esta Progresión no es pura Geomé-
trica ; pues el quadrado de un termino no es igual al rec-
tángulo de los dos colaterales. Este es el carader de aque-
lla Progresión. Tampoco es pura Arithmetica ; pues nin-

•gun termino d o b l a d o , es igual 3 la suma de sus dos cola-
lerales. Este es el carader de la Progresión Arithmetica. 

. > PU £ S > a S"c l la série de notas, una Progresión Geomé-
trica compuesta ; aunque explicada por quebrados. 
' 5 9 ? r

 E s « ¡ d e n t e , que en ella , y en otras semejantes 
<e venfica ta Paradoxa. -Pero la eficacia de ella contra el 

, •» l l e a t ro : es del-tenor siguiente-: Dice el P. M . ' q u e aunque 
d e una cantidad se'tome la mit íd : y la mitad de ésta; y 

- : . j j a 



" J { 4 PARADOXAS M A T H E M A T I C A ! . 

la mitad de ésta i y asi i» infnitum , jamás sumadas to_ 
das estas m i t a d « de mitades , igualarán al entero. Dice 
el R . Eso.mismo sucederá, aunque no vaya la quema siem-
pre por mitades de mitades: sino por cantidades menores. 
¿Habrá desatino igual? L a Progresión del R . equivale 3 
ésta : T o m a n d o de 7 2 0 . su mitad 3 6 0 . de ésta , su tercera 
parte , n o . D e é s t a , su quarta parte , 3 0 . De é s t a , ¡u 
quinta parte , 6. & c . Al caso. Tómese 720 . en ct caso del 

-jó, T h e a t r o , y del Libróte ; porque tiene mucha! partes ali. 
" 5 0 0 T i s r q u o t a s . E n ningún caso harán 4. quebrados, v . g . la sum» 
180. 1=0. , 0 . Siguiendo la- Progresión del P . M . sumarian 6 7 5 . y 
•s 6. según la que no enrendió-el R . solo 5 1 6 . como se v é a la 

sam. 07J. s j í , margen. A . es el exemplo del P. M . y B . el del R . ¿Qué le 
parece a l L e t o r ? 

Este argumento es idéntico con este otro. Si el P. M . 
dixese, que tales, y tales cantidades sumadas, no compo-
nían la cantidad 7 1 0 . v . g . Y se les arguyese, que tampe« 
co harían aquella cantidad, si- eran mucho menores las can-
tidades, que se sumaban. M e j o r , y para todos. Si el P. M . 
d ixese , que 11raUbrAs de o r o , . v . g . no alcanzaban para 
comprar alguna cosa ; y se imprimiese en M a d r i d , y á por 
novedad, yá por impugnación; que tampoco alcanzaría» 
cien amas. Reducido , pues , 3 cosa inteligible el argumea-: 
to Mág ico d c l R . es del mismo tenor. 

P A R A D O X A U 

$ . I I L 

598 C J U p o n e el P. M . que e l asunto de esta P a i 
O radoxa está yá bastantemente vulgarizado. 

Sin reparar el R . en esta advertencia , dice , que el P . M» 
se viene con vejezes, ert ajee de novedades. Este modo de 
impugnar-, e insu&ac ; sin haber leído los notables , solo 
es proprio- de quien entiende las vejeces, como las nove-
dades. E l Asunto e s , que dos paredes no son Paralelas. 
E s t o , en el systcma de que l a tierra sea Esfér ica , n o lo de, 

mu» 
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nuestra 'e l ' P . M - l I f t supone j á bastantemente vulgarizan. 
En el sysieina de que la Tierra es Eliptica , se debe supo-
ner , que no está vulgarizado; y menos su Demonstracion. 
La razón es .clara contra el R . pues insiste, en otra parle, 
en que la Tierra es Este-rica. Pero pedir al R . consequencia, 
es pedir mucho. Sea el asunto VtjSz, ó novedad. Demons-
traré , que para la inteligencia del R . ni ha sido novedad, 
ni ve j ez , sino una cosa imperceptible. 

5 y 9 Quiere el P . M . demonstrar, que sn caso de que' 
la Tierra no sea Esfér ica , sino Oval ,6 Elíptica, tampoco 
serán Paralelas dos torre». Aquel caso tiene dos conside-
raciones ; ó suponiendo con los Ingleses, que la Tierra es-
tá mas elevada hácia el E q u a d o r ; ó que su mayor diáme-
tro le tiene de Polo 3 Polo , según los Franceses. De qua l -
quíera modo tiene lugar la demonstracion. Apliqúese el 
1 ' . M . al sentir de los Franceses, y dice : Como ( l a s Torres) 
lio estéis tiradas de Oriente i Poniente trazando el Exe: sino 
ie Poli a Polo, siguiendo la diretiim del Exe; tampoco se-
rán Paralelas. Si el I ' . M . siguiese el otro systeraa, pondría 
la advertencia al contrario. Aqui supone una cosa vulgari-
zada ; y demuestra ot ra , que no lo está. Estando las T o r -
res de Oriente 3 Poniente, es la misma demonstracion, 
que está vulgarizada, para probar, que no son Paralelas las 
T o r r e s , en el systema de la esfericidad de la Tierra. La ra-
zón es palmar; pues las secciones, que se hacen en un 
cuerpo elíptico (v . g. en un L i m ó n ) Paralelas al diámetro 
m e n o r , siempre son circuios. 

6 0 0 E s t o , que es lo vulgarizado , que supone , lo 
opone el R . como que el P . M . concede, que las Torres 
tiradas de Oriente 3 Poniente son Paralelas. ¿Si asi se en-
tienden las vejeces , cómo se percibirán las novedades i 
Mas hay en el caso. Pase el Letor los ojos por la figura 
q u e , aun para este desproposito, pone el R . ó explica, y 
vera una de las mayores monstruosidades. Verá que se lla-
man Oriente , y Poniente los dos Po los : y que , para e x -
plicar lo que sucede, quando la sección es C i r c u l o , se to-
ma por exemplar la que es sección Elíptica. N o hay que 
admirar se confundan los puntos cardinales del Mundo. 

lia. U. 1 } Esto 
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Esto es muy fácil para quien , como el R . confundió , ha¿ 
blando de la Noruega, los puntos cardinales del año. Alli 
los dos Equinoccios se llamaron Solisticios. Aqui se con-
funden los dos P o l o s , con los puntos Oriente , y Poniente: 
y lo Elíptico , con lo Circular. 

6o i Sería injuriar al Letor detenerme en deshacer lai 
halucinaciones crasísimas del R . quando él solo podiá pa-
decerlas. Es tan fecundo de errores , aun en las cosas cla-
r i s imis ; que si percibe el contexto , yerra en la ilación. Si 
no le percibe, yerra en la ilación. Si se le admite q u e , aun 
errando, perciba el contexto, yerra en la ilación. N i quanto 
dice aqui tiene conexion con el Theatro ; n i , por mas que 
se le quiera admitir , se ofrece resquicio a lguno, por donde 
no salgan a pares las contradicciones. Es evidente, que no 
pudiera suceder tanta monstruosidad , si el R . tuviese idéa 
de las voces Facultativas. N o me puedo persuadir , que si 
uno explicase las voces al R . cometiese errores tan increí-
bles. A s i , pues, no es argumento de que uno discurra mal, 
q j a n d o se demuestra que no tiene inteligencia de las voces, 
que jamás ha oido. Es quanto se podrá cohonestar en este 
punto la impericia del R . Pero es precisa esta advertencia, 
para que los de corto alcance no juzguen , que el Libróte 
es impugnación del Theatro. Y para que sepan, q u e , si los 
Mathematicos escribiesen lo que se halla en el Libróte; con 
lazon se debían rratar de Nigrománticos. 

P A R A D O X A I I I . 

$ . V I . 

t 3 n c v ! < ' c m c «unto de esta Paradoxa, 
1 J > como es indispensable el que hay diversas 

opiniones en el mundo. Aunque el P . M . pone el e x c n ¿ 
pío en la vista ; lo mismo se podrá decir de otros senti-
dos. La misma voz que se le representaba a Moyses har-
moniosa , se representaba Marcial a Josué. Sin salir de la 
Paradoxa nos dará exemplo el R . E l que quiso introducir 

i -U el 

. el sutno de la Cberoides , clara , y distintamente pronun-
ciarla Mer) mas de 300 . v e c e s , para que el R . no se con-
fundiese. Nada alcanzó. Es verdad , que la voz dccia 
r j ; pero al recibirse en el oído del R . hizo impresión d i -
versa, y se transliguró en Lemeri. ¿ Y esto por qué? Por lo 
que dice la Paradoxa. E s imposible saber cómo se nos 
representan las cosas. 

603 Para entender la Paradoxa con mas generalidad, 
-lease el Stepasme Vhüosopbico d d Theatro. Aplicada i 
la v i s ta , es tan ev idente , como el que hay tuertos, ciegos, 
v i zcos , Prcsbytos, y Myopos . Ni sabemos si los objetos 
se representau a la vista de t o d o s , de un mismo modo : ai 
si .se representan tegun la verdadera magnitud que tunen 
tn sí. mismos, contra l o q u e se cree vulgarmente. Corpora 

•igitur seiundum veram magnitudiuem suam a nolis rideri, fal-
so huí usque pttiudicavimus. E n donde dice esto el P. Male-
branche (lili. 1. tap. 6. &(.) hallará el Letor particulares 
agudezas sobre la Paradoxa en general. Si Dios en una no-
che contraxese todo el mundo a menores dimensiones, no 
hSbria hombre que lo adviniese. T a n grande nos parece-
ría el Elefante , respe&o de la pulga , en aquella Hypothe-
•3ts, como se nos representa hoy ; siendo evidente , que 
el Elefante tendría en sí menor magnitud. Es la razón , 
porque nosotros solo consideramos lo relativo de las Magni-
tudes ; no lo absoluto. 

604 Refiere Malebranche, que uno veía un misma 
objeto mas grande , con el ojo izquierdo , que con el de-
recho. E n ,1a Medicina Sceptica, del Doétor Don Martin 
Mart ínez , se d i c e , que Mons. Rohault veía de distinto co-
lor un mismo objeto. Estas , y otras observaciones , que 
omito , no dexan duda en la Paradoxa. Pero el R . en t o -
d o tropieza, y en nada duda. D i c e , q u e , quando el objeto 
es igual i su representación , se representará emonces se-
gún su verdadera magnitud. Para esto pone una figura, 
mas despropositada que el argumento. Sea verdad , sea 
mentira quanto dice el R . solo se prueba de e l l o , que has-
ta ahora 110 entendió el título de la Paradoxa. Demués-
trase. Si uno d ixese , que era imposible saber, quando ua 

Z i 



3 5 * PARÍÁDOXAS M A T H E M A T I C A S . 
- tramposo dice verdad ; sería respuesta , ó argumento , afirJ 

m a r , que , ipando lo que habla corresponde eop la mente, 
entonces decía verdad ; 6 , a l o menos, no mentía i Esto 
sería* no entender la dificultad. La dificultad está <n saber 
quando proporcionaba las palabras con los pensamien-
t o s : ó si había ocasion en que lo hiciese. Aplique el Le-
tor. 

fio; Mas hay en el caso. ¡Quién hay en el m u n d o , 
que pueda ver i f i car , que el diámetro de un objeto deter-
m i n a d o , es igual al diámetro de su representación ? ¿Quién 
es capaz de probar , que la Ruina es de iguales medidas, y 
configuración en todos los hombres? Demuestre esta im-
posibilidad el K . Si la pupila fuete mas dilatada , dice , se 
debe colocar el objeto en otra dinamia. Con que , aun 
supuesto en falso , que se pueda saber la igualdad del ob-
j ; t o con su imagen , es preciso entrar en cuenta la varia-
ción de.la pupila para variar la distancia. ¡ Y quién podrá 
averiguar esto í En sentido Hypothetíco qualquiera ; en el 
Cathegorico ninguno. 

fio6 Dice el R . que aunque haya error en la prácti-
ca de medir dos torres, es evidente la thiorica. También 
esto convence , que el R . no entiende la Paradoxa. Aqui 
confunde lo aparente ton lo verdadero : y lo relativo, con 
lo alnoluto. Para saber la altura verdadera, y absoluta d« 
u n a T o r r e , no hay methodo, ni theorico, ni práélico, que 
n o s e a f a l á z . Para medir su altura i respelliv'e a otro cuer-
p o , hay methodo cierto en la Tlicorica ¡ aunque se mezcle 
algún error en la práfiiea. Vaya de exemplo. Sí dos de 
vista desigual miden dos torres , concordarán en que una, 
v . g . tiene doblada altura de la otra. Con todo esto, ai que 

•padece el defeí tñ de vista cor ta , se le representarán las dos 
«orres con diferente magnitud , que al de vista perfeéta. 
Las Ciencias Mathematicas sirven de mucho para saber 
las relaciones, ó proporciones de dos magnitudes. Para 
averiguar la magnitud absoluta , ni tienen , ni pueden d í r 

regla alguna. Este es el Achiles de la Paradoxa. 

É07 A las observaciones, que el P . M . pone para pro-
bar la diversa configuración de los ojos en varios indívi-

T ' d ú o s 
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d' ios ; responde el R . señalando' el origen en alguna i m -
perceptible enfermedad de los-ojos . N o se necesita fingir 
enfermedades; qüando se demuestra, que no puede haber 

•uniformidad. Sea enfermedad imperceptible. ¡ C ó m o p r o . 
birá el que afirmare , que vé un objeto según su verdadera, 
y absoluta magnitud , q.ic no padece alguna impercepti-
ble enfermedad? Y á es inconcuso que el ojo izquierdo no 
solo es mis ac t ivo , que el derecho; sino que también v é 
mas grandes los objetos. G i S s e n d o , Bore l i , Mons. Dionis, 
&c . descubrieron este Phenoméno. Siendo evidente , que 
Mons. Dionis d i c e , plus grands, & plut distinas ¡ al copiar-
le el R . omitió la voz pin granls. Aun con esta ilegalidad 
confirma la Paradoxa. O tiene el R . alguna enfermedad 
imperceptible ; ó no vé los objetos plut grandi, aunque los 
tenga a la vista. 

608 A la dificultad insuperable de que no hay medi-
da común cierta , y absoluta ; opone el R . que p drá ser-
v i r para esto el objeto que pone en su figura. N o se can-
se el Letor en v é r , qué objeto será aque l ; pues es un ente 
de razón. Notandum eit , dice Cartes io , omnes modos quot 
•anima bibebit ad dignoscendum quantum a nobit distent vi-
JÍ¡s obiella ¡merlos esse. L o único que hay hasta ahora, pa-
ta que sirva de medida común , es el Péndulo. Con todo 
eso , únicamente es para las medidas relativas. Aunque 
y o sepa que tantas vibraciones en una hora corresponden 
i un Péndulo , que tenga una vara de España : y tantas a 
la vara Holandesa ; jamás sabré de qué magnitud se me 
representa la vara. Sabré la proporcion de v a r a , con v a -
ra ; pero es imposible saber sus verdaderas magnitudes. 
Esto pende de la varia representación en distintos o jos . 
Exemplo para todos. 

Mida cada uno quantas varas tiene una mesa. Sean 
tres , v . g . Interponga despues un vidro , que aumente, ó 
disminuya la corpulencia de las cosas. Vuelva i medir 
la mesa; y d irá , que solo tiene tres varas. ¡Dirá algún R e -
plicante , que la longitud de la vara siempre se representó 
i la vista , de un mismo modo ? Solo el que afirmare este 
desatino, es apto para impugnar la Paradoxa ¡ pues es 
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inepto para entenderla. D o los inseftos se cree que tienen 
o j o s , como Microscopios. De las Aves de rapiña , q u e 

los tienen como Telescopios, ù de larga vista. D e los ojos 
humanos se acercan unos al Microscopio ; otros al T e l e s , 
copio. Pero es imposible saber si alguno los tiene de ma-
nera , que .pueda ver algún objeto , segua su verdadera 
magnitud. Esta es la Paradoxa innegable. 

§. V. R E T I N A . 

609 T ^ N la duodecima Paradoxa Phjsiá, (n. í i . ) 
C i habló el P . M . de h Retina , como del prin-

cipal Organo de la vision , con este parenthesis, ( tomo ct 
la mai probable , ) «mu») En la 3 . Paradoxa Matbemaii-
ca , en que estamos (n. 1 1 . ) explica aquella suposición mas 
probable , ; toman. En ninguna parte , en donde el P. M . 
habla de la Retina, necesita que en ella se haga la vision. 
Par» su intento lo mismo sería , aunque se hiciese la 
vision en el cogote. E l R . dexó pasar la Retina en el L i -
brejo : y en el Libróte se pone con mucho sosiego à no-
tar de E r r o r , y Descuido , la suposición de la Retina. Pa-
ra autorizar el desatino, de llamar Descuido à lo que no 
entiende, dice del P . M . Como tolo escribí lo que traslada, 
no poni mas di ¡o que se halla , sin otro conocimiento di lo 
e¡ue escribe. N o se quexará el Letor que el R . no se sabe ex-
plicar. 

C í o Pondré patente lo que el mismo R . demuestra 
n o haber oído siquiera : y el Letor sentenciará. Opone 
una experiencia de un gato , con la qual dixo u n o , que la 
Vision no se hacía en la Relina, sino en la Choroides. Di -
galo el R . Esta experiencia hizo Uonsieur Lemire , como 
se halla en la Historia de la Academia Real de las Cumias, 
N i para la Choroides , se cita mas que à Lemeri ; ni se toma 
en boca el triunfo de la Retina. Prueba esto evidentisi-
mamente, que ni el R . abrió libro alguno para hablar d e 
la Choroides, ni tenia noticia alguna de que la Retina es el 
wrdadero organo de la vision , según todos los P h y t i c o s , 
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Médicos , y Mathematicos Modernos. Vaya la Demons-
tracion. 

Ninguno de los Señores Lcmeris padre, ó h i j o , lia so-
fiado poner la visión en la Choroides, ,Quien e s , pues, aquel 
Monsiur L,meú\ ¡Quando halló el R . 3 Mons . Lemeri en 
la Historia de la Academia, afirmando aquel desatino ? ¿Es 
este el conocimiento de Io que escribe ? ¿Es esto escribir lo que 
traslada ? ¿Es esto no poner mas de lo que halla l Nada de 
esto ha sucedido. Ni buscó el R . lo que habia" de poner; 
ni puede ser traslado lo que escribió ; ni tenia conocimien-
to alguno de lo que el Impresor habia de estampar en el 
Libróte. Estos son los Errores , y Descuidos del P. M . Fcy-
joo. Bien sé que el Letor quedará admirado de lo dicho: 
y deseará saber , cómo podrá verificarse esta nueva Para-
doxa ? Del modo siguiente. 

611 Un Cirujano Francés llamado "Juan Uery, que 
murió el año de 1 7 1 1 . quiso reproducir el sueño de Mons . 
Mar iotte , tocante á introducir la Choroides , para órgano 
principal de la visión. Hizo algunas experiencias: y en-
tre ellas la del gato del R . Todas falaces en el h e c h o ; y 
ridiculas en la aplicación. Y á hace años que en el T h e a -
tro Anatomico se despreciaron las experiencias alegadas 
contra la Retina , por insuficientes, y fútiles. E l R . sin co-
nocimiento alguno de la Retina ; y sin haber oido bien el 
nombre del A u t o r , que le dixeron , escribió lo que se ha 
visto. 

Impone 3 Limiri el sueno de Juan Mety. Cita sine die, 
& sine Consolé. Habla como de materia exótica. Y final-
mente alega en contra de la Retina, una experiencia del 
ojo de un B u e y , siendo constante , que con esta se palpa 
el derecho de la Retina á ser el principal Organo. Acaso di-
ria bien el Ter tu l io , que concurrió, y el R . le o y ó , y c n -
tendió mal. Es indispensable discurrir de este modo. A no 
ser a s i , se infiere que el R . v ió la Historia de la Academia, 
únicamente para omitir lo que alli se dice de la Retina, en 
contraposición de la Choroides. 

6ii Aun hay mas en el caso. Merj no es el que pri-
mero soñó en la choroides. Este sueño se le v ino i la fan-

u -
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tasia de Mons. Maiiotte. Da re una breve noticia de lo 
que hay en el asunto. E l año de 1 6 6 8 . salió Mariotie 
con la novedad , de que no era sino la Choioides el organo 
de la visión. T o d o s los Physicos , Médicos , y Mathemaii-
eos concordaban ( h o y hoy concuerdan también J en que era 
la Retina. A s i , pues, salió Mons. Pecquec, y descubrió, 
que solo era (amasia lo que queria introducir Mons. M a -
r iotte : E s t e , como mas por f iado, volvió á replicar. E l 
estado de la disputa la pone Duhamel en la Historia de la 
A c a d e m i a , al año ¡669. Dice que quien acabó la con-
troversia, ha sido Mons. I.a H i r e , en tratadillo que dió 4 
luz en 1 6 9 4 . Satis actué dirimen mihi videtur D. de la 
¡Iire. 

6 1 3 La resolución de este grande h o m b r e , después 
de averiguadas las experiencias de Mariotte , e s , que sola 
la Retina , y 110 la Cboroides, es el organo de la visión. En 
el mismo D u h a m e l , el año de 1 6 9 4 . se halla cxtraéto de la 
Disertación de Mons. La Hire. E n el año de 1 6 8 4 . pone 
Duhamel la experiencia , que con un gato hizo Juan .Vle-
r y . E c h ó un gato en el agua , con los ojos hácia arriba ; y 
con esto queria hacer creer , que la Retina no era de bas-
tante opacidad para ser organo de la visión; y se aplica-
ba i la conjetura de Mariotte. Esta experiencia del gato, 
es la que impuso el R . i Lcmeri. Discurra el Letor , qué 
fuerza haria la experiencia del ga to ; quando diez años 
despues se despreció la pretensión de la Cbotoides. Y á el 
año de 1 6 8 2 . habia escrito Mons. Perrault contra el in-
tento de Mariotte. Esta noticia se dá en el Diario de los 
Sabios. 

6 5 4 En la Historia de la Academia , que sale en Id io-
ma Francés , se halla suscitada otra vez la disputa sobre la 
Retina ; pero yá entre Mons. L a Hire el Padre , ( q u e m u -
r ió en 1 7 1 8 . ) y Juan Mery . En los años de 1 7 1 0 . y 1 7 1 2 . 
se refiere, q u e , con la experiencia del gato se impresionó 
Mons. Mery de estas tres cosas. Que la Retina era tan 
transparente como los humores de los o j o s ; y por eso 
inepta para recibir las imágenes de los objetos. Que e ! 
Iris del ojo tenia un movimiento u n particular, que sus 

mus-
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musculos se encogían en virtud de la elastic'dad ; y que 
con la intromisión de los Espíritus se alargaban. F ina l , 
mente , que quando los ojos están inmersos en el agua , 
les entra mas luz , que quando están Fuera. Estas tres co-
sas quiso entablar Mons. M e r y , en 7 0 4 . 

6 1 5 Contra estas tres novedades, que sin fundamento 
queria hacer creer Mery .escr ib ió en 1 7 0 9 . Mons. de la 
Hire. A este célebre Autor volvió 3 replicar el Cirujano 
Mery . En las Memorias de la Academia de 1 7 1 0 . se halla 
la Réplica sobre el Iris. Y en las de 1 7 1 2 . sobre la pre-
tensión de la Cboroides. L e que resultó de la disputa , es, 
que todos los Phys icos , Medicas , y Mathematicos, hasta 
el dia de h o y , han despreciado, como sueños, las terque-
dades de Mat iot te , y M e r y ; y de alguno otro, que a cie-
gas siguió a aquellos dos Autores. De Mery se dice en su 
v i d a , q u e , aunque era un buen h o m b r e , y un laborioso-
Ciru jano, y aplicado Anatomíco , era nimiamente adiéto i 
sus diítamenes. Trop attacbí a ses proptes opinions. 

é l 6 L o que no puede dudar el Letor e s , que la S«t¡-
na está hoy en la po.-esion de ser el organo principal d e 
la vista. O , como si dixesemos, el espejo en donde se r e -
presentan los objetos , ó el tapiz , en el qual se dibuxan 
naturalmente , p3ra que los perciba el alma. La Cboroides 
no hace mas papel en el caso , que el que hace el azogue» 
es año , t rapo , o forro en un espejo. Asi se explican t o -
dos los Autores , que tienen voto en esto. Se debe confe-
sar (dice Mons. Fontenelle en la Historia Académica de 
1 7 1 2 . ) Que la Retina ba quedado en la posesión de ser el 
pimipal~Urgano de la vista. Este Autor es de infinito p e -
so ; pues hizo exiraéto de todas las cosas que M e r y alega-
ba en la disputa. 

V I 

6 1 7 1 V T O obstante , para que se vea , que la impericia 
del R . se imprime con la mascara de que 

es Descuido del P . M . Fey joo ; citaré lo que afirman otros 
Autores. K e p l e r o , Scheyne io , Par isaao, Mersenno, Carr 

te-r 
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tesio, Bettino, L e G r a n d , Bartholino, Maleferanche, D e . 
chales, Malpighi, B o y l e , B a y l s , Vvi l l i s , Z a b n o , Pitear, 
n i o , Blancardo, Craanen, y Diemerbroeck, ni siquiera pn. 
nen duda en que la Retina es el organo principal de la v i -
sión kircher dice de e l l a , que es fórmale visíts sensoria», 
Birthohno , que es opaca , ajiam ¡ u á U y v i ¡ l j s 

ce quanto hay que d e c i r , para despreciar lo que a l e a b a 
M e r y . Extra dubium est, qUod bac par, ( la Ret ina) u?po-
te medulUri,, ó" fií,m , fr,adeq„e cerebro, ¡psique „ „ , , 
opino máxime affims, su proprium visión¡s orgamm. M e -
1 7 quena que la Retina solo era una substancia medular 
inepta para la visión. N o es asi. Es una substancia fi-
brosa , medutlani, Q-fiír«i. Es una expansión del nervio 
opnco , cuyas fibras emretexidas en el fondo del o í , ha-
cen una como red concava ; por lo qual se llama W i » ^ 

mides'""' ' Wa VM GCÍ<?gí • 'mphükt 
6 , 8 E l p - Zahno es Autor moderno , y clasico en la 

materia. Supone en una pane , que el que la Reina sea el 
organo de la vis ión, está extra contrtmrsiam. En otra de 
su tomo Ocíelos artificial,,, desvanece quanto se podrá 
alegar en favor de la cboroides. D i c e , que la túnica del 
o,o , Anipbiblestroides, ó la Retina, es moUis mcccsaqtCe 
substaiaa, ñeque omnmo opaca , ñeque omnino diaphana sed 
tubalba: opacattir tan,en a Cbox,id, ¡ f ¿ .i adiarme 
« per modum plumbi vitro subtecit. En medio de aquella' 
tenuidad, es con todo eso , la túnica mas densa; al m o -
d o que se podra decir de una sutil lamina de oro. Cnse-
tur esse omuum demissima. A y u d a mucho para esto el que 
" " í 6 c ontiene entre la superficie concava d e l a C » -
Mcs : y la convexa |de la Vi,rea , 6 Hyaloides. P o r C So es 

"i "jm""" 
W l • ' % T " " m C 0 " " d " " " • ' " " « " - t n verdad que 
V v i l l i s , y Zahno no escribieron de oídas. ' 

"Encardo en su Anatomía. moderna ,- dice lo 
que d,cen todos , de la fana. Y en aquel. libro dice 
B G u £ n ' » ° n lo siguiente. Din ¡taque non potes,, 
Cbmtdem [ropne haber, ustem , quemadmodm placuk. 
- J . D. 

® 
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D. Mariotte. Mons. V e r d u c , M e d i c o , supone que Mons . 
Mariotte , ha sido el que primero quiso introducir la Cbo-
toides. N o obstante afirma , que las experiencias conven-
cen , que la Retina es el principal organo dé la vision. D e 
el mismo sentir es Mons. D i o n i s , celebre Anatomista , y 
Cirujano Mons. L e Maire ( tenga cuidado el R . N i es 
Urne,i, ni Mery ; sino Maire ) posterior à Mons. M e r y , 
halló un Microscopio de reflexión. Es tan prodigioso, que 
con él se vé todo quanto se representa en los ojos ageaos; 
y lo que es m a s , cada uno podrá registrar con é l , lo que 
pasa en sus proprios ojos. Con el se ha observado, que 
en la Retina se representan los objetos : Rangfs att foad 
de la Retine. Son palabras estas del Anonymo de las Ob-
servaciones Physicas : y se hallan en las Memorias de T r e -
voux de 1 7 2 7 . ( pag. ¡So. ) E n las mismas Memorias se 
hallará la disposición de aquellos Microscopios , curiosos 
para los Phys icos , y preciosos para los Obulistas. Esta de-
monstracion ocular convence de inútil la experiencia dei 
Gato. 

6 2 0 E n 1 7 2 9 . muertos yá La H i r e , y M e r y , d ió 1 
luz el P. Regnaul t , J e su í ta , sus Entretenimientos de Aris--
to, y Endoso, sobre la Physica Moderna. Hace memoria 
de lo que dixeron Mons. Mar io t te , y Mery. N b obstante,' 
afirma , que el organo de la vision es la Retina. Responde, 
que la Cboroides , por lo que toca à la representación de 
los objetos , no hace otro oficio , que el del estaño^ ò p lo -
mo en un espejo. En 1 7 3 0 . salió la l'hilosofia Vofmgana d e ' 
Eusebio Amort . Este cita con frequencia las Memorias 
de Trevoux i y la Historia de la Academia Real de las 
Ciencias. Absolutamente a f i rma, que la vision se hice en 
la Retina, y no en la Cboroides. Esta , dice , ni inmediata-
mente se continúa con el Celebro: y positivamente está 
discontinuada por aquella abertura que hace para dár lu-
gar al nervio opt ico , q u e , salieron del celebro, se vá à ra-
mificar , ò à formar la Retina. In niedia etmoide est exi-
guas meatus , ptr qitem acuii bulbo optimi nérvus inserititi'. 
Claro está que este d e f e d o , que Mariotte imponía i la R e i 
t ina , se halla de cierto en la cboroides : y asi es inepta 

• ' • , pa-- A 
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para la visión. Ergo latet. semper magna pan obitBi. 

6n Mas de dos docenas de Autores Clasicos , tiene 
aqui el L e t o r , que hasta el año de 1730. defendieron la 
Boina. Entre ellos hay Physicos, Médicos , O p t i c o s , Ma-
thematicos, Anatómicos, y Cirujanos de superior orden. 
Suponcse que entró en cuenta al P . T o s c a , y al D o f l o r 
Don Martin M a r t i n e s ; para que los que no saben Latín, 
no se quexen que no se les cita lo que hay de mejor en 
Castel lano, sobre este punto. Seguramente a f i rmo, que son 
infinitos Autores los que dexo de citar, para la proposición 
del P . M . Solo he puesto los referidos, porque á todos 
los he registrado individualmente. Asimismo , aunque los 
tengo todos a m a n o , y abiertos sobre la mesa, omito p o . 
ncr la individual descripción de la saina, por no hacer 
Digresiones interminables. Discurra yá el L e t o r , s i , ha-
biendo dicho el P. M . que es lo mis probable , j imam, 
el que la visión se hace en la Ruina , ¡habrá paciencia pa-
ra que esto se trate de Error , y Descuido entre Raciona-
les , con este insulsante, y libre expresión del R . como ¡oh 
estrile lo que nadada , no pone mas de It que llalla, sin oíra 
conocimiento de lo que estrile? 

611 De-xe el L e t o r , que el que h i j o papel de R e p l i . 
cante, confunda lo que o y ó á algún Platicante iliterato: y 
quede como inconcuso entre los que tuvieren ojos en la 
f rente , que la Retina ha s i d o , e s , y será siempre el princi-
pal organo de la visión. N o haga aprecio de algunas imagi-
naciones de algunos Antiguos, ni de los disparates de algu-
nos Modernos. Tan lexos de ser la Choroides el organo prin-
cipal , porque es opaca por extremo; dice Mons. Verdee, 
que por lo mismo es mas inepta. P u e s , acompañándose su 
opacidad de un color negro ; este color es ineptísimo para 
que en el se distingan los varios colores de los objetos. E s 
la Retina suballa, como hemos d icho ; y este color es el 
proprio para el e fe&o. Finalmente, s i , porque uno soñó 
en la Choroides, es esto bastante, para tener por E r r o r , 1» 
mas probable, j común de la Retina ; será error el de Mariot-
t e ; pues , según Mons. D i o n i s , no falta M o d e r n o , que 
también haya soñado, que I4 visión se hace en l j túnica v i - , 
f r e a , o Ujaloiits: La 

6 ; J La experiencia, que el It . opone de lo que suce-
de con un ojo de Buey , es mas vieja que Mariotte. Carte-
sio 1.1 pone en su Dioptrica , para explicar, como la Relina 
es el principal organo de la visión. Quiere el R . que en el 
caso >e substituya en lugar de la Choroides, un papel blan-
co. Y á no faltaba sino confundir lo blanco , con lo negro: 
y el forro de un Espejo , con el Chrysta!. Ponga un papel 
del color obscuro de la Choroides, y no verá los objetos. 
Acá oser ía natural al R . esta confusion, después de haber 
confundido en los libros que maneja , los á fonos con el 
contenido. 

6 2 4 Otras cosas apunta el R . i las quales es superfluo 
responder; pues y á queda demonstrado , que ni siquiera 
entendió la Paradoxa. Porque el P. M . conj-tura que acaso 
ningún objeto se representa según su verdadera magnitud: 
d i c e e l R . quecl P. M . duda de su conclusión. En vista de 
esto , ninguno dudará , que el R . no entendió hasta aho-
ra lo que se afirma , y lo que se duda. Se afirma , que es 
imposible saber, si los objetos se representan, y quándo, se-
gún su verdadera magnitud. Este es el titulo. Dudase si 
hay caso en el qual suceda aquella representación. Que su-
ceda , ó no suceda , siempre es imposible saber quando su-
cede. 

Aqui el exemplo del n. 604. Es imposible saber quan-
do un trapalero dice verdad. Dudase si acaso la diiá algu-
na vez. Estas dos proposiciones son distintísimas, e in-
conexas. También arma pleyto el R . sobre si Lscono vi 
& no v ió lo que el P . M . dice de él. Porque h.iy esta e x -
presión. Est qui non sanel vidit Miaoscopco, <sc. Poco sabe 
el R . de la modestia de los Escritores. Comusus linas, ri-
¿it illum discipulum, quem diligebai lesas. Aqui habla Sao 
•Juan de sí mismo ; pero en tercera persona. Asi hablan mu-
chos , quando quieren precaver sospeclu de jaétancia. Esta 
HO es para todos. 

«urnas liitntt í-sti r . j >» 1 o ,a Y . . t u i u:«a t. 
ws im. lumu • .n tima •»• ... : u : j ; ' ; 

- i l i t i I;/.;.I M. , j i g w i i «IMU i» « ¿ » v ,m..-. . . . . 
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P A R A D O X A I V . 

V i l . 

é l 5 1 7 L asunto de esta Paradoxa nunca debe pn»-
cindir de esta expresión , tiara , y distinta-

mente. Dicese en ella , que ningún objeto se té tiara, y 
distintamente , sino ton un ojo solo. Las pruebas claras, y 
distintas se podrán v i r e n el Theatro. El R . copió el T i -
tulo ; pero en lo que llima impugnación , toma por T i t u -
lo a secas, Solo se vé ton un ojo. Dice , que el P. M . cm-
prchende aqui una cosa tomaría a la tazón, y a la expe-
tiemia. Añade , que tomó la figura , y Paradoxa de Mons. 
le Clerc. Impostura, y desatino. Dá noticia el P. M . de la 
disputa entre Dechales , y Gassendo , sobre este punto. 
Constame, que tiene las Obras de estos dos Autores. ¡Qué 
necesitaba de le Clerc para su intento? Admito la false-
dad. ¡Será por ventura contra la razón, y la experieniia, lo 
que se tomare de Gassendo, Sebastian le C l e r c , y de otros 
célebres Autores , que ton razones, y experiencias, prueban 
la conclusión de la Paradoxa ? ¿Son por ventura algunos 
Tertulios Replicantes? 

¿ 2 6 Dice el R . que el P . M . no prueba , que los exes 
opticos son paralelos. Esto es significar, que no ha lerdo, 
ni entendido la Paradoxa. Y á se imprimió tercera vez el 
T o m o 1 1 1 . del Theatro. Esto basta para repuesta. Dice el 
R . que si sobre la nariz se pone un objeto pequeño , se ve-
rán los dos extremos del diámetro 3 un mismo tiempo: 
( aqui se olv idó , tiara, y distintamente ) Y siendo el diá-
metro menor , que la linca connecte-nte de los centros de 
los o j o s ; los exes no serán paralelos. jRrro modo de ar-
güir I Galeno usó de la misma experiencia para probar, 
que un ojo vé mejor un objeto , que acompañado. Citale 
para esto Aguilonio. Y como éste era del sentir común 
que , Rtlustior est visio ai Utoqtte ocitlo dtm simal in rem 
nnam ttnspirant, t¡uam ai abeto lantüm, no niega la ila-

ción; 
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c ion ; pero n iega , que aquel L ibro sea de Galeno. Esto 
imporra poco. Siempre es cierto, que los Antiguos tenian 
alguna noticia de la Paradoxa. 

6 2 7 La prueba que el P. M . pone , n. 27 . es d e m o s -
trativa , por fundarse en experiencia visible. Dice el R . que 
hizo la experiencia, y que v ió tres objetos. Mas es esto. 
Ahora conocerá a lo que se expone , por no advertir tiara, 
y diurnamente lo que está en el Theatro. N o es razón le 
creamos lo que refiere de experiencia ; quando hace expe-
riencia , que no entendió lo que habia d e experimentar. 
Mientras no hiciere creer 3 los que tienen dos o j o s , q u e , 
en el caso propuesto , se v é un mismo punco con los dos 
exes opi icos , y 3 un mismo tiempo (es imposible) haga 
las experiencias que quisiere. Estas , ó serán halucinacio-
nes de su vista, ó halucinaciones de su inteligencia, si las 
quiere oponer contra el Theatro . Si el R . d i c e , que la fi-
gura de la Paradoxa se tomó de Mons. le C l e r c , no será 
reas razón , que creamos las experiencias de este O p t i c o ; 
que no las que finge , ó imagina la halucinacion de el R ? 
Creíble e s , que el R . tenga particular estructura, y con-
figuucfon de sus o j o s , según las señales que dió del m o -
do que ha tenido de vér las cosas presentes en los libros. 
Aqui no se habla de vistas extravagantes. 

6 2 8 L a sentencia común no tiene prueba convincente. 
E l absurdo, que dice , se siguiera, de vér dos objetos 3 
un mismo tiempo , si los exes caminasen paraleles, es 
imaginario. A este , y J o t r o semejante yá respondió el 
P . M , Y o c r e o , que el mismo absurdo se sigue en la semen-
cia común. Propóngase i la vista una manzana. O ésta se 
representa en las dos Re l inas , ó en una. S í solo se representa 
en una , tiara , y distintamente, con suficiente acción tn el 
nervio e p t i c o , para que el alma perciba el objeto ; sale 
corriente la Paradoxa. Si tiara, y distintamente se rt presen-
ta tn las dos , ccn igual acción , ó presión en el nervio 
optico; percibirá el alma dos objetos , ó uno duplicado. A l 
contrario, si el alma solo percibe un cbjeto , como es 
evidenie , debemos dec ir , que sucede esto mediante la 
repitsuiücicn tUta, distinta, y efitaz. del objeto en una 

A a a so-
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sola Retina. Luego en la otra únicamente se representa en 
confuso , sin eficacia , y como vino existiese para el caso de 
la visión. Luego el exc de este ojo está como suspenso, y 
sin eficacia, quando se v i tiara,y distintamente el objeto. 

6 1 9 Esta suspensión no es absurdo ; y en caso que lo 
f . iese , evidentemente es menor que el que se sigue de la 
sentencia común. Tenemos evidencia de que solo vemos 
un ob je to ; y no la tenemos d e q u e los exes no caminen 
paralelos. Saben los inteligentes los varios caminos , que 
se han tentado para evadirse del absurdo, que se ofrece , 3 
la primera vista , del sentir común. Unos quieren, que de 
las dos representaciones en las dos Retinas, se haga una 
en el concurso de los dos nervios opticos. Qriieren otros , 
que esta coincidencia d e representaciones suceda en el ce-
lebro. Para evirar Cartesio el absurdo , i d e ó , que todo se 
execuiaba en la Glándula Pineal, 6 Conarion. N o por otra 
razón , s i n o , porque creyendo con el común , que los ob-
jetos se representaban en dos crganos externos, era preci-
so concordar las dos representaciones en un solo organo, 
para que en él percibiese el Alma un solo objeto. A s i ; 
-pues, c r e y ó , que no habia en el celebro cosa que no fue-
se duplicada , exceptuando la GUndula Pineal. Por esto «fir-
mó , que el airea residía en el centro de la G landula , y 
.ésta en el centro del cc-lebro. 

6 3 0 N o es del caso el que esta oplnion de Cartesio 
sea cierta, ó falsa. Es «vidente , que quien le hizo discur-
rir este syr-tema , ha sido la notoriedad del absurdo , que 
se ofrece en la sentencia común. El modo , pues , de evi-
tar el absurdo ; la singularidad de Cartesio; y las inexpli-
cables concordias, que otros ponen de las dos represen-
taciones de un mismo objeto v i s to , es asentir 3 la Para-
doxa. Con d e c i r , que no se v é 1 tara , y diurnamente con 
un o j o : y que.por esto nunca hay mas que una representa-
ción de un objeto , capáz de hacer tal presión en el ner-
v io oprico, que le perciba el alma , ¡tara , y diurnamen-
te , -e compone todo. Las experiencias de Gassendo, 
B . i re l i , y otras que pone el P. M . y lo que truncó el R . de 
.Mons. D i o n i s , c o m o hemos visto, (n. 6 0 5 . ) ócomprue-

- o r i . , . ban 

ban el absurdo del sentir común ; ó hacen paso á la C o n -
clusión de la Paradoxa. 

6 ¡ 1 Resulta de las Experiencias, que con el ojo iz -
quierdo, se vén los objetos mas grandes, y con mas d is -
tinción , que con el derecho. V oeil gauche voit les obiets 
flus grands , & plus distinñs, que le dro'u. La mayor pers-
picacia de uno de los o j o s , 3 libertad del que m i r a , yá se 
supone en los Problemas de Aristoles. Car nxa otult 
exquisitas ternitur, quam iuobus. A u n hay mas. E l célebre 
P . Blancano sobre Aristóteles, ( scé l . 3 1 . Probl. 7 . ) dá 1 
entender, que se infiere de unas palabras del Philosofo; 
que podemos mover un o j o , estando el otro como suspen-
so. Significa! nos poste mvere alterum oculum , altero manen-
te , quoquo ver sus : Qttod non video qumodo verum sit; alij 

forte videbunt. Por estár Blancano preocupado de la opi-
nion c o m ú n , se explica asi. Acaso se explicarla de otra 
manera, si tuviese presente la verdad de la Paradoxa. P o r -
ta , citado de Sennerto, expresamente afirmó la Paradoxa; 
y uso del c x e m p l o , que se pone en el Theatro. Vna vice% 

dice del hombre , imito in pr'miss aculo videt, etsi utrumquo 
epernm babeat. L o mismo asegura de las Aves. Afirman 
muchos Autores , que el Camaleón mira con un o j o a un 
lado ; y con el otro hácia otra paite. Con uno hácia a b i -
x o , y con el otro hácia arriba. 

i (¡3 2 Veamos comprobado el absurdo de la opinión 
ccmun. Si una manzana se representa en las dos Retinas, 
y á un mismo tiempo: y en la izquierda mas grande, que 
en la derecha: ó verá el Alma simul, & semel, un mismo 
c b j e t o , mas grande, y mas pequeño; ü de las dos repre-
sentaciones , resultará una de magnitud media. T o d o es i n -
teligible. Luego se debe decir , que el Alma no perciba 
tiara , y distintamente un objeto , sina con un solo ojo , 1 
su elección. Si escoge el izquierdo le verá mas grande, y 
con mas perspicacia, que si escogiese el derecho. E n esto 
no hay absurdo. Con q u e , aunque la Paradoxa sea contra 
el sentir c o m ú n , yá de Vulgares , yá de Eruditos , no por 
eso dexa de ser cierta. Es de tanto peso un prejuicio, 
fluando se acompaña de la inndvertencia, que atrepella 

A a j po r 
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por cien absurdos visibles; y solo tropieza en una leve difi-
cultad , para no reflexionar en lo que admite. 

(i; 5 Pone el R . ( no o p o n e ) algunas falacias de la vis-
ta , y otras vejeces, que el P. M . supone en la sentencia 
común. T o d o comprueba la Paradoxa pasada; y no tie-
ne conexion alguna con la presente. Añade la fa lac ia , que 
padece del T a d o , violentado un dedo sobre o t r o , i r a» 
*dmti/Cartem. Y o advierto , que mas de 1 8 0 0 . años an-
tes de Cartes io , estaba en los libros la dicha falacia del 
taéto. En los Problemas da Aristóteles ( « t f . 3 1 . tro Mera. 
1 8 . ) la encontrará qualquiera. Y lo mas e s , que se hallará 
cotejada con la de la vista, quando se disloca el ojo , y se 
ve poblado el objeto. Tallus trina visutit tmuUtur , Cr tt-
quitur. 

6 5 4 Finalmente, pretende el R . probar con razones 
Morales , el que vemos con dos ojos. Válese de la Analogía 
con otros sentidos, que tenemos duplicados. D i c e , que la 
Naturaleza los d ió pareados, para percebir con ellos los 
Óbjetos. N o excitó el P . M . la question en orden 1 otros 
sentidos. Pero proporCionalmente se podrá aplicar a todos 
la Paradoxa. Es preciso para esto tener presente lo que 
( n . 6 : 8 . ) queda dicho. Dios nos ha dado i pares los sen-
tidos externos, para percebir con ellos las cosas : no simal, 
& sime! con los d o : , dtt.t, y distintamente; sino imst-
r r . También se ofrece razón M o r a l : y e s , para que , si 
v . gr. se pierde un ojo , ó un oído , se pueda usar del que 
queda. Con que ni los despropósitos Physicos del R . ni sus 
reflexiones Morales , vienen conua la Paradoxa. 

P A R A D O X A V . 

§. V I I I . 

6 , , T A T c e aqui el P. M i que los Di ti naturales sm 
1 7 en„i sí desigual;!. N o es razón detener-

m i : pues , cómo también estaban d e priesa los Impug-
nantes , dicen , si le lonuie-, ñuste le Mirlen isiosdes-

' ' . cus. 
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laidos. N o necesito prevenir i los Letorcs , que son 4 . y de 
qué calidad son. Con d e c i r , que son mas insulsas ficciones, 
o impericias, que las que ha visto hasta a q u i , no impor-
ta un c o m i n o , que sean 4. ó 40 . para el Theatro. El pri-
mero , segundo , y te rcero , consisten en q u e , habiendo 
añidido el 1 ' . M . el adverbio Sensiblemente, hablando de 
los habitantes hácia los P o l o s , y hácia la linea Equinoccia l ; 
se les hizo insensible, é invisible el adverbio a los Rep l i -
cantes. Mas hay . Para que no faltase contradicción sensi-
ble entre los Descuidos fingidos; quieren hablar del Polo 
Mathematice: y tbjsic'e, d e la Zona Tórrida en toda su 
Latitud. T iempo les queda para que estudien el adverbio 
Sensiblemente. 

6 3 6 Dice el P . M . que en las Regiones Subpolares, y 
Circumpolares , el año no consta mas que de un ilia, j unt 
vothe. E l modo de copiar es este : Son sensiblemente iguale! 

los dias en las Regiones Subpolares, o Circumpolares. A q u í 
se v é , que quien no sabe l e e r , tampoco sabrá lo que dico 
. 1 Theatro. Ni el P . M . d i c e , que los dias son igua les , ni 
.ampoco debia hablar del P o l o , sino sensiblemente. D ice , 
que aquellas Regiones no tienen en un mismo Año alter-
nados los dias con las noches ; sino que su año solo cons-
t i de un solo d i a , y una sola noche : y que hácia la Equi-
noccial, que es el País medio de la Zona Tórrida , son sen-
tiblemente iguales los dias. Asi hablan todos. S i el R . no l o 
o y ó , importa poco. 

6 3 7 Hablando el P. M . de la discrepancia dé los dias, 
según lo que dicen Autores Clas icos ; y lo que se impri-
mió en un papel para el régimen de los R e l o x i s ; dice : 
Sobre este panto no be hecho , ni pude hacer observación pro-
p'ia ; solo refiero lo que halle' escrito, j observado por otros. 
Este es quarto descuido. La razón es , por faltarle la inte-
ligencia para Incala : ( dice el R . ) y que esto mismo practica 
en todo lo demás qut escribe. ¡Qué le parece al Letor? Estos, 
pues, son los Descuidos del P . M . Fcy joo . 

P A -
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P A R A D O X A V I . 

5. I X . 

6 3 8 T " V ó mot ivo para que e! P . M . excitase esta 
J L / Paradoxa, la crasa ignorancia de un A n o -

n y m o , . que escribió contra el Tlieatro. E l asunto es ev i -
dentísimo : y se reduce 3 demonstrar , que vendrá tiem-
po en que , entrando el Sol en la Canícula, yele del mis-
mo modo , que yela en Enero , en los Países , que en 
aquellos Meses , están sujetos 3 la intemperie del frió. En 
breve. Es evidentísimo , que vendrá tiempo en que e ! 
Sol entre en la Canícula en qualquiera dia señalado de 
rodo-cl Invierno. Esto procede de que las Estrellas fixas se 
mueven. Para explicación , baste saber, que asi como el 
Principio del Ramadán de los Mahometanos no es fixo; 
sino que vá repasando todos los días del A ñ o Solar. Del 
mismo m o d o , el Sol no tiene dia fixo para entrar en Ja 
Canícula ; sino que , en el espacio de la grande revolución 
de las Estrellas fixas y irá sucesivamente entrando en la 
Canícula, por todos los días del A ñ o . 

6 3 9 D e é s t o , que es evidente entrePhvsieos . Astro-
n o m o s , y Astrólogos, que lienen dos dedos de f rente , se 
infiere con evidencia, que la Canícula en nada concurre pa-
ra el aumento del Calor E s t i v o , que hoy padecemos. N o 
tiene mas in f luxo , que el que tuviera un grande.saco de pa-
ja , colocado en donde esiá la constelación de Ii Canícula. 
Sería s i g n o ; pero n o causa. E l error vulgar procede de con-
fundir los S ignos , con las Causas. Experimentase en Madrid 
* . g . que quando el Sol está en el grado de la Ecl ípt ica , cor-
respondiente 3 la Canícula , hay excesivos calores. Luego , 
infiere el V u l g o , la Canícula influye este ca lor , ó aumenta 
el calor Solar. Error. Nada de esto hay. Procede aquel e x -
cesivo calor de la mayor verticidad de los Rayos S o l a r e s , 
que, con lo largo de los dias, y porque yá se supone caliente 
la Tierra , hieren, y reverberan dicazmente en aquel tiempo, 

G e -
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¿ 4 0 Gemino , célebre Astronomo anterior á Chrisio, 

y cuyos Elementos Astronómicos dió 3 luz el P . Petavio, 
expresamente impugna el error vulgar. Non enim ¡ogíiandum 
ni qnasi proptiim vim babeai CASIS , al imimienem tsiumir, 
¡til quod S1GSI graiia , assumpius sie CASIS. A s i , pues, 
afirma , que los que atribuyen el calor Canicular 3 la C a -
nícula , como 3 Causa , erraron enormemente. Ili muhum a 
leruate & naturali dollrina aliertavcruni. Este diflamen si-
gue Petavio , y siguen todos los Physicos , y Astrónomos. 
Con que , siendo evidentísimo.', que vendrá tiempo en que 
el Sol entre ea la Canícula, no en J u l i o , sino en Dic iem-
bre , E n e r o , & c . Luego entonces sucederá en Madrid ,.en 
tiempo délos Caniculares, lo que sucede en-estos tiempos, 
en los. Meses de Dic iembre, y Enero. Discurra el Letor , 
si entonces ciará en la Canicula. 

6 4 1 Supuesto lo d i c h o ; y de lo qual no podrá dudar 
Racional a l g u n o , que perciba las significaciones de las s o -
cos : sería ocioso referir las horrendas halucínaciones, y 
falsedades, que el R . estampó contra el Theatro. 

Horrendas canil ambages amroque remugit; 
Qbscuris falsa imohens. 

N o obstante , para que se vea hasta donde pudo des-
t a r r a r una fantasía viciada , oyga el Letor. Dice el R . que 
esta Paradoxa solo es para los que habitan debaxo del l iqui-
dar , no para Madrid , y otros Países, que están en las 
Zonas templadas: ni tampoco para las Regiones Polares. 
Esto e s , solo será para los que están en Esfera-reéta, no 
para los qr.e están en Ja Obliqua , ó- Paralela. 

6 4 1 La Canícula en la Estera Paralela, ó en los P o -
los , dice el R . ni nace , ni se pone. E n la O b l i q u i nace 
con el S o l ; pero no se pone con él. Solo en la Estera Rec-
ta nace , y se pone con el S o l : Luego solo en la Esfera 
Recia tendrá lugar la Paradoxa. Bien está por ahora. L u e -
g o la Paradoxa será ciertisima en algún lugar. ¡Qué argiir 
mento , pues ,.será contra ella d e c i r , que no sucedería en 
todas partes? ¿Si uno afirmarse absolutamente, que el Sol 
calentaba; sería impugnación d e c i r , que no calentaba d e -
b a . « del P o l o , ni tampoco en Madrid de parte de na-
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che? ¡ Q u é proposición evidente está libre de semejantes 
impugnaciones ridiculas? E l caso e s , que la P a r a d o x a , 
Cutan p tribus, tiene lugar en todo el mundo. Si en algu-
na parte se debia hablar con alguna excepción, es en la 
íifera Reíta; pues no es regular elar en ella. 

6 4 3 La Paradoxa se debe atemperar al mayor f r ió del 
País de que se habláre. Si el País no está sujeto a ye los ; se 
debe entender, que vendrá 4 t iempo, en el qual el mayor 
rigor de su Invierno sucederá en los dias Caniculares. L o 
que dice el R . de O r t o s , y Ocasos , es un despioposito 
horrendo. N o toma el P. M . por m e d i o , que la Canícu-
la nazca, ó se ponga con el So l ; sino que éste entre en el 
grado de la Eclíptica , correspondiente á la Constelación 
de la Canícula, H o y , hoy no nace la Canícula, ni el Sol a 
los de Spitzberga en J u l i o : y en Ju l io son alli los dias de 
mas calor , it de manor frió. Si el P. M i ha de poner un 
commento 3 cada Clausula s u y a , para que no tropiecen los 
Idiotas; no dexaria de salir muy curioso el Theatro Criti-
co . Este no tiene por asunto explicar todas las voces f a -
cultativas , que asan todos. El que no las entiende, con-
sulte primero los Lexicones , antes de entrar 4 leer el 
Theatro . 

6 4 4 Para que mejor se perciba lo que no entendió él 
R . D i g o , que h o y , hoy sucede, que ycla en laCanicula en 
algunos Países, que están en la E , f : ra O b ' i q u a , ó a n una 
Zona templada. Demuestrase con razón , y experiencia. 
Los Países, que están hácia el Estrecho de Magallanes, es-
tán en Esfera Obliqua , y en la Zona templada Austral. 
Quando mas y e l a , ó nieva en aquellos Países , es quando 
el Sol está en la Canícula. Es indisputable esta experiencia. 
Podrán testificarla muchos, ( y en Madrid ) que hayan d o -
blado el Cabo de Hoorn. Al asunto el P . Ricciolo (tem. 1 . 
Ahtttgest. pag. 101 . ) Constar enirn ex P. Proatratore Provinüe 
Chileasis ad fretum HigeUaniium porrcHi ¡bi csse bycmem 
summam, quando Sol in principio Contri nubil facit astattm 
sitmmam. 

6 4 5 Andando el tiempo sucederá lo contrario. Hara 
calor alli en la Canícula ; y frío intenso en la Zona T e m -

pla-

piada Boreal. Mas hay. E n el Polo Art ico 110 se vé la C a -
nícula en estos tiempos: Y con todo eso hace el mayor 
calor quando el Sol entra en ella. A l contrario, hacc_ sumo 
f r ió en el Autarét ico , siendo cierto , que todo el año está 
alli la Canícula sobre el horizonte. D e todo se sigue , que 
la Canícula jamás es Causi de Estación alguna : y que p o -
drá ser Signo de todas ellas: hablando de presente, con 
distinción de lugares: y hablando de futuro, y succecísiva-
m e n t c , 'especio de uno mismo. Quiero d e c i r , que con la 
succesion de los Siglos , irá sucedic n d o , que , entrando el 
Sol en la Canicula, habrá en M a d r i d , v . g. tiempo de O t o -
ño : de I n v i e r n o ; de Primavera , y volverá a venir el rigor 
del Verano. Con. que los Canhularci son una vulgaridad 
crasísima, protegida de los sueños Astrologicos. 

S . X . 

4 Í 4 . T Os Descuidos del P . M . son los que ningún 
I j Racional podrá menos d e tener. Estos son, 

que no le entiedan los Idiotas: y que sobre este supues, 
to se finjan imposturas visibles, para solo imponer a M e n -
tecatos. Dice el P . M . ( n . 4 0 . ) que los dias Caniculares se 
llamaron asi , de una eonstelaiion celeste ¡¡ainada Canaula, 
o Prieron, compuesta de ¿01 eurtUai, de U¡ quales^ la una es 
de primera magnitud: ; también a e'ita se. suele dar el nombre 
de Canhula. ¡ Q u é culpa tendrá el P . M . de que sus f i l sos 
impugnantes se hayan querido entremeter a leer su T h e a -
tro , sin haber saludado los primeros Rudimentos Astro-
nómicos ; y sin previo conocimiento de las voces faculta-
tivas? E s a , pues tiene de que en esta clausula haya halla-
d o el R . t in tos , y quantos Descuidos. Sé que perderá 
tiempo el L e t o r , leyendo halucínacioncs de quien no pue-
de hablar en la materia. Diré lo que hay de cierto , y de 
dudoso en el caso; y despues podrá entretener la risa a cos-
ta d e los desatinos del R . 

<>47 N o es razón molestar con textos , para lo que 
ninguno puede dudar. Tengo presentes, y registrados los 
Autores siguientes. P to lo ineo , C o p e m i c o , T y c h o n , C l i -

0 vio,. 



3 7 8 PARADOXA? MATHEMATICAS. 
v i o , Lengomontano , Rcncrio , ( que trac todas las "Fa-
llías Astronómicas) R i c c i o l o , Dcchales, O r i g a n o , A r g o -
l i , Mezzaavacca, Alstcdio , Sempilio. E l V t m l o y o del P . 
P e t a v i o , que contiene muchos Astrónomos Griegos anti-
guos. Las Tablas de Mons. La Hire . Y para que los vu lga -
res no dexen de convencerse , pondré también el voto de 
C o r t é s , en su Lunario perpetuo. N o advierto esto , sino 
para que se sepa que no diré cosa que no vaya fundada so-
bre la autoridad de Autores clasicos. T e n g o registrados 
muchos mas. Pero sé que los dichos bastan para el asunto. 
L o que se deduce de lo que estos, y otros Autores han 
dicho , es lo siguiente. 

E s inconcuso entre Ant iguos , y Modernos , que 
h a y en el C ie lo dos Constelaciones: Una se llama Can 
mayor , y otra Can minar. E s cierro que aquellas Conste-
laciones se componen de algunas Estrellas fixas. Está ob-
servado , que en la Constelación Can mayor, hay una Estre-
lla de primera magnitud y que los Antiguos graduaban 
también otra Estrella del Can menor, como de la magni-
tud primera. Es evidente , que los dias Camodara toma-
ron esta denominación de una de aquellas Constelacio-
nes r y particularmente de una de aquellas dos Estrellas 
de primera magnitud. Hasta aqui concuerdan todos. C o -
mo los O r t o s , y Ocasos de las Estrellas son var ios , yá en 
diversos Pa íses , yá en diferentes t iempos; de esto se o r i -
ginó la confusión sobre e l origen , y principio de los Ca-
niculares. Las dos Constelaciones se llaman Canil. Las 
dos Estrellas se llamaban , Canícula. Los ortos de estas 
dos se diferencian en p o c o , & c . Con que se levantó la dis . 
p u t a , si los Caniculares se llamaban asi por la primera, 
ó segunda Constelación. Y si comenzaban quando nacia 
esta, o la otra Estrella , de las d o s , que se suponías de 
primera magnitud. 

6+9 E l P . Ricciolo trata de intento esta disputa ; y 
cita Autores por una , y otra parte. Concurrió para la 
confusión , el que llamándose Sirius la Estrella de Can ma-
yor : y la del Can menor , en Gr iego ero-yon, que signifi-
ca Ame-canis, ¡c aplicj ion estas voces a las Constelación 

nes, 

nes. A s i , pues, no es fácil cohcoraar i los Antiguos con 
los Modernos ; ni à éstos entre s í , sobre este punto. Dice 
Ricciolo quanto se puede decir. C A N I C U L A . Sil ne liac 
S I R I U S , seu Canis maior ; an felini P R O C Y O N , stu C a -
ni'. minor , lonlroversum est ; lum ob virimam onuum , & 
tccasuurn , ¡nttr ob similuudinem tjfefluum ; quid veio diccn-
ditm sil, sí aucloritaiem specles, non minus ambiguum, cuín 
totiiem jere numero Aaíiorts, & nqualis aucioríiaiis sttnt f 1 o 
Procyone , quoi pro Sirio. 

6 5 0 E l P. Petavio apunta otra causa , para la confu-
sión. Afirma , que los Caniculares tenian su principio en el 
Orto Heliaco de la Canícula. Valióse este Orto con el 
tiempo. Despues se trasladó el principio al Orto Cosmi-
co. Se llama nacer asi , quando el S o l , y la Estrella apa-
recen à un mismo tiempo por el Horizonte Ort ivo. E l 
Orto Meliaco sucede , quando la Estrella , por csrár yá fue-
ra de los rayos Solares , comienza à dexarse vér. Creíble 
es , que 1 amando los E g j j * ; * « al Sirias Es t re l la , Sothis, 
cuyo nacimiento les servia para pronosticar del N i l o , 
y regular su A ñ o : fixascu los Caniculares en aquel naci-
miento. Esto no quita las confusiones, que hay en otros 
Autores. E l P . Ricciolo se melina à concordar las op i -
niones. Quid j ¡ imipiunt ::: ab orla Cosmico Canis minoris, ut-
qui ad ortum HttiaCum Canis maioris , lui est, siilo novo, a 
die 25. ~Julij , ad iG. Augusti'* 

< 5 1 Sobre la clausula del P. M . dice el R . q'uee's er -
ror , cannula , ò l'roCjon, pues dice , son dos Constelacio-
nes. Este reparo solo le pondría otilen , comO el R . está 
mtly en ayunas de lis voces Fjeulrimvas! : Fi'nge , í j i é V P . 
M . principia los Caniculares del Can mayor ; y después ar -
guye , que esta Constelación tiene 1 9 . Estrellas, y no dos, 
como'dixo el P. : M . Celebro el desatino. Qualquiera r a -
cional entendiera asi. El P . Mr atribuye los Canitulares 
à una Constelación , que ise compone de dos Estrellas, y se 
l lama, y á Canícula , yá ¡'rayón: Luego constando de esto 
r l Can menor-, según todos los Antiguos , inventores de 
los Caniculares, es evidente, que sigue la opinion de l o j 
que principian los Caniculares del' 'Can', mtmr. Luego ' t f 

. >'( des-
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descuido del P . M . es la suma impericia de sus Impugnan-
tes. Dirá el R . que la Constelación del Can mener tiene 
mas de dos Estrellas. Ccncederé que tiene mas de dos 
m i l , y que cada dia se registrarán mas con el Telescopio. 
Pero es inconcuso , que Ies Inventores de los Caniculares 
no le señalan mas de das Estrellas. 

6 5 2 V a y a el lunario perpetuo, libro proprio para la 
literatura de los Vulgares, ti Can menor tonsta , según 
Ttolcmeo, de DOS Estrellas. Algunos Decios tienen, y afir-
man , <¡*e este Can m.nor es causa de los dias Caniculares, 
como Plinio , y ti Rey Don Alonso , cuyo parecer quiero se-
guir , parque me párete mas conforme à razón,y à la expe-
rientía. Fixa este Escritor los Caniculares , respedo de 
V a l e n c i a , 2 4 . de Ju l io . Diviértase el R . con este libro ; 
mientras apunto Autores clasicos , para los que tienen 
alguna leve tintura de lo que se dixo en el Theatro. F.I 
célebre Clav io , sobre Sacrobosco, por.e solamente dos Es-
trellas, para el Can menor, y 0 « J e la expresión del P. M . 
Proiyon , sive c.rrru „.¡ñor, qui & ante canis. Hablando 
de las dos estrellas, dice. Prima in cerrict, y la pone de 
quaita magnitud. . Secunda in fnmore fulgens , Ptocyon , 
siyc Canis. Esta es de primera magnitud. Es la que pro-
p iamente se llama Vrotyon, y por ser Can menor, Canf j 
cilla ; ô , como si se d i x e s e , Perrita. De ésta pasó el ncmT 

bré de Canícula, à toda la Constelación : y después à la del 
Can mayor, 

- , É 5 3 L o n g o m o n t a n o , que reformó la Astronomia de 
T y c h o n , B lancano, y otros infinitos, únicamente señalan 
dos Estrellas. E l P . Dechales dice: Canis maior, Sirias : y 
hablando de la Constelación del Can menor, se explica co-
mo ci P . M . Canícula , Pro,yon. As i habló el P . Fournier. 
Sempilio llama también Canícula à la Constelación dej 
Can menor , siguiendo à Plinio. Alstedio trac muchos 
nombres de las Constelaciones ; y para la del Can menor 
hay estos : Canis m'mor. Propon. Antetanis. PrtCAnis. Ca-
nícula. Kynidion , &c. La voz' Kynídion G r i e g a , es la cor-
respondiente à Canícula. Mons. Htlet expresamente: af ir-
ma , que los Antiguos daban el nombre de Canícula al ma-

y o r . 

y o r , y menor C in . Mons. La Cro ix sigue la opinión ele 
que los Caniculares toman su principio del Can mayor. No. 
obstante afirma , que el Can menor se llama Caminí*, y 
que consta de dos Estrellas. Finalmente , para poner algún 
Compilador, cito a Morcry , verbo Canicule, y Cliien. A l l i 
se verá , que Canícula, o Proiyon es la Constelación de el 
Can menor. De camino se hallará aili expresamente la verdad 
de nuestrl Paradoxa, que n o entendió el R . 

6 5 4 Advierto que en quanto 3 que el Can menor se lla-
me Canaula, ó Proiyon, como expresó el P . M . no hay , ni 
puede haber disputa. En quanto áseñalarle tantas, ó tan-
tas Estrellas 3 su Constelación; es preciso saber , que hasta 
la invención del Telescopio , no se le señalan mas que dos-, 
pues son las que se distinguen. Después del Telescopio, 
no hay numero fixo de Estrellas. Antes solo se contaban 
1 0 1 2 . H o y pasan de 1 8 0 0 . Nieuwentyt cuenta yá 1 8 8 8 . 
Para las Tablas tampoco se hace caso mas que de d o s , en 
el Can menor. También se debe advertir , que , para e v i -
tar confusiones, yá se usa poco la v o z Camcttlt en las T a -
blas Astronómicas. E n las de Longomontano, La Hire , 
Mezzavacca , y Tosca , que copió a la H i r e : y en las de 
otros , hay este distintivo. Las dos Constelaciones se l la-
man Canis maior : Canis minar. La Estrella principal de e s , 
ta ,• Proiyon; y la d,:l Can mayor , siempre Sitias. 

6 5 5 Porque hablando el P. M . de la Canícula, d ixo 
( n. 4 1 . ) En aquella parte del Zodiaco donde se billa diihrt 
Constelación t so le nató descuido. La razsip es , porque no 
está en el Z o d i a c o , sino fuera de él. Con este reparo co-
nocerá el L e t o r , que ni el R . ni Compañeros han saluda-
d o hista ahora 1.1 Cartilla de Sicrobo cp. La Cartilla en 
esta materia es el tratadiilo de Sacrobosco , con los co-
mentos del P . Clavio. Alli se explica como hay seis modos 
de estár un Astro en la Ecl ípt ica , y en el Zodiaco. Véalos 
el L e t o r ; pues me corro yá de gastar papel deteníendóme 
en explicar las expresiones Astronómicas, 3 quien no lia 
oido las voces. Ne> hay Astro alguno , del qual no sé d i -
ga con propriedad del Idioma Astronoroico , e\ac je h* 11* 
en este , o en el otro grado de la Eclíptica. E n e s t e , ó en 
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el otro signo del Zodiaco. ¡¡uijquitl en i» Mundo tu ¡„ 
á¡'u¡m Signo, dice Sicrobosco. Clavio serbia la causa de 
dividir los Astrónomos el Ciclo. Vi tumi' in dliqio Si\gm 
ikinlur ene. 

6 j 6 Para que aun los Romancistas vean demonstrada 
la expresión del P. M. y la impericia de sus falsos Impug-
nadores , vean en el P. Tosca (tom. 7 . pag. 5 7 . ) estas pa-
labras : tdr* wltügmU dt tito se h.i de idttnir ,'qtte t¡u.d-

Má¡*e tn U ¡tr.KpIDf.n (¡tí fuert itU E.íif-
tied, se dite ÍST»m tn tu¡atl punto de Id Etlipticd , per donde 
U mu ti Cmuh m.ixmo-, <¡tit pds, 1 por sus Polos , j por el 
Asno. ¿Qué le partee al Lctor de los Descuidos del P. Mí 
Vaya un txemplo para todos. El Sol tmru hoy ( ésiA, seb.i-
lld ) en Id tdi:a>.u ; « . niodo.de hablar entre Astrcnon ot, 
Astrólogos, y los que no lo son. El Sol jamás se aparta óc 
lá Eclíptica. En está no están las Constelaciones del C.n 
wdjor , ni del Cas menor. Según las Tablas celebres de !a 
Hire , la Estrella l'roijon tiine de latitud , ó dista de la 
Ecliptica 1 5 . grados. La Estrella Sirias tiene 3 9 . grados de 
latitud. 

6 5 7 Vaya un reparo de los del R . El Sol no puede 
tul ra , estír , y hdlldrse en dos lugares distantes. Luego es 
descuido de todo el Genero humano decir que el Si l se 
bilí.1 en U Cmicnld. ¡Qué diriamos i este Descuido íinpre-i 
so? Eso se debe decir del Descuido del Theatro. Soltar la 
carcaxada , y remitir al R . para que registre , por lo menosj 
algún Almatiak, antes de escribir lo que no entiende. La 
razón de la identidad del Descuido es palmar. Tanto dis-
ta el punto del Zodiaco, en que realmt nte está el sol, del 
punto del Ciclo ,-en que está la Cjniaild ; como este de 
aquel. Luego diciéndose, y bien, con expresión Astronó-
mica, que tí sol ¡e balld ta Id CdmmU ¡ con la.rr.isma se 
debe decir, que la Canícula ¡e bMd en aquella; paite del 
Zodiaco , en donde está ti Sol , al tiempo corre spopdiente. 
Vea el R . a lo que se ha expuesto, por querer intruse en 
donde no le llaman. Fíese yá en Tertulios, que un i letu 
visu le han engañado, 

1: \ 0 < < . £ j ( j q i b : l . a b ¿ : , . . a. :: t H . . 1 1 
l j P A -
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P A R A D O X A V I I . 

I X . 

Äj8 T A O partes contiene la conclusión de esta 
Paradoxa. Niegase que el Globo Terrá-

queo sea Esferico. Esta negativa es derechamente contra 
el sentir cornuta. Las pruebas para esto, son evidentes. 
Desterrada la esfericidad; no por eso se sabe qué figura 
debe corresponder al Globo. Aqui se dividen los Mo-

-dernos. El P. M. se aplica al sentir de los Académicosd» 
París. Afirma con ellos, que la figura de la Tierra es Elíp-
tica , ù Oval ¡ pero que su mayor diametro está colocado 

, "k i Polo. Esta afirmativa no tiene las evident« 
pruebas, que tiene la parte negativa. Pero son tan fuertes, 
^ue se fundan en la mas exaéta , segura , y constante ex-
periencia , que hasta ahora se hizo en el Mundo, para ave-
riguar la figura de la Tierra ; y saber quanto tiene uu Gra-
do , en medida conocida. 

<>59 Contra esta Paradoxa se han impreso tres des-
propósitos. Primero, probar que la Tierra es esférica, 
omitiendo la prueba mas tuerte de que se valió el P. M. 
que es la que se funda en el orto, y ocaso de las Estrellas: 
y alegando la falaz , que se funda en las sombras: y la del 
descenso de los Graves al centro de la. Tierra , que estriva 
¿n un supuesto dudoso. Segundo , alegar el systema de 
Huiggens, y Newton , que procede sobre muchos su-
puestos falsos ; adviniendo el mismo que lo opone ', que 
no asiente à él. Tercero, valerse de este Systema contra 
la Paradoxa ; siendo constante , que con él se prueba tam-
bién , que la Tierra no es Esferica. En esto consiste la par-
te negativa, y principal de la Conclusión. Pondré con la 
claridad posible lo que hay en este punto ; y después con-
tará el Lctor los despropósitos, que se imprimieron contra 
el Theatro. 

660 Varíes sou los modos de que SÍ han valido los 
l m - ßb hom-
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hombres, ò pira averiguar la figura del Globlo terráqueo: 
ò , suponiendo la esfericidad , para siber la cant ;dad de-
terminada ne un grado. T o d o s están esparcidos en dife-
rentes Autores. Pero , ò todos son falaces, ò ninguno efi-
caz. La sombra de la 'Tierra que , e n los Ecl ipses, paiece 
redonda , es de esta clase. Quando m a s , se infiere , que la 
figura Terrestre es curva ; que sea circular precisamente, 
no. La- figura Elíptica, y Circular se confunden à disrancla. 
Una corre P o l l o n a , Circular , E l ípt ica , ò quadrada , se 
nos representa redonda , rr.iradl desde lew«. L o mismo di-
g o del-Mediodo q iwse o~ó, observando lo q -csucede q.ftin-
d o I j l N a v e s - , q.ié Salen del piiertoj f i no sé vén puestas 
en distancia. De esto se prueba curva,uta en el G l o b o ; pe-
ro no ctuVaaira de Estera. 

La prtieba que ss-toma del descenro de los Graves al 
¡een'iío -de - ' la 'Titira 'j va en el sopíesio ¡de la Esfericidad, 

. q ü c SS disputi?.'El M i t h o d o de Maui'oüco,Jy otros , que se 
-fonda eñ'dirigir desde lo alto de' un Monte un rayo visual 

tangente-del G lobo terráqueo ) no sirve parí- demonstrar 
et genero de curvatura del Globo. E> verdad que , supues-
ta la esfericidad , es methodo [víatlicmatico , para saber la 

-cantidad del -Diametro', r y d e u n Grado. Es ¡o d en lo 
•Theorico. En la Praft-ta son inevitables l i s errores. Es 
dífríliltoso .d.-termiiiar-el -punto de contingencia. Con que, 
quanto alegó el R . - y m a s que pediera elegar, es insufi-
ciente para' defendeí la creencia- vulgar de que el G k l j o 
t e r r á q u e o s esfèrico. 

si ¡roitrvi -pie. . . .<..„" . ó 

M E T H O D O P A R A M E D I R L A T I E R R A . 
aup t onocó cisop orf ?¡m l:> obtnirmiii, . ro.ivi imf -iíij 
f 'tio: üv.t:rr * ' - - : ' - -1 • ':i 

§ . X I I . 

í-61 1 7 1 - methodomas seguro , y treno;expuesto 
- n o : C i 4 e r rores , ISi para averiguar la figura 3o 
la Tierra , como para determinar sus dimensiones; es el 
que imperfectamente han tentado algunos Antiguos; y 
han usado con felicidad los Académicos de París. Eratos-
- , . . . . : i j • M h c -

D i ctmío X X X V T T . GEADOSTERRESTRES. 585 
thenes, én tiempo de los P io lomcos , suponía que las Cm-
dades'Ue A l f x i t t d t í a / y ' S y e n e , estaban en un mismo. M e -
ridiano. 'Háb¡a>obst4vadt>, que -1» distancia tcraStíe .ol í -
tte los dos lugares) «M»de 5B- Estadios. C r e í a , que Syene 
estaba debaxo del mismo Tropico de Cancro. Asi , pues, 
por la sombra de un gnomon en Alexandria; y por e l an-

•guio , : q :e'liaeía c & e í diarsolsticial E- t ivo f eon/cor tad i fe -
«nciu corresponde alo«» de.S. J u a n ) pretendia. investigar 
EratosihcneS'l* diíftension d e j a Tierra. P o ; lo que toca al 
'methOdo , yá los Autores , como se puede ver en Rjcc io lo , 
notaron que había paralogismo. Por lo que mira al asun-
t o , no tanto se probaba; quanto se suponía la Esferici-
dad de la T i e r r a . - S i , supuesto, que Alexandria ,: y Syp-
He-teman un 'mismo Meridiano , hubiese medido Eratos-
-thenes, grado por grado , la distancia dicha,;.no. había mas 
que pedir. 

' 662 E n el siglo 9. se tentó m e j o r , aunque en muy 
•corto espacio de Tierra. Refiere Al fagrano, que por orden 
deFCsHla A l m a m o n , hicieron muchos MathematicoS; una 
•observación- molesta ;: y que de ellavfesuhó, que corrospoa-
dian i un grado Terrestre poco mas de j á g . pasos. A b u l -
ftda trac por extenso la experiencia-: y el P. Ricciolo la 
pone calculada. Njnguno mejor que J a c o b Gul io . sobre 
•Alfragano , nos> dará: noticia de .la Observación. - NQ afir-
ma cosa este Comen-ador, que 110 la funde con .autoridad 
de Autores Orientales-, cuyas Lenguas poseía :con exce-
lencia. 

En las llanuras de Senaar en la Mesopotamia, sitio en 
que , en otros t iempos, se fabricó la soberbia torre de B a -
b e l , se tomó-un punto, fyto. Desde e l salieron caminando 
muchos Astfonomo* Arabes. Unos siempre hacia el N o r -
te , y otros al Medio dia. Pero con la prevención-de que 
todos habian de seguir por rumbo un mismo Circulo 
Meridiano. Caminaron asif, hasta tanto , que a unos se les 
elevó el Polo' Ar¿t ico un grado ; y i los otros , que cami-
naban al S u r , se les' deprimió otro tanto. Volvieronde.su 
jornada al 'Punta que <e habia tomado por (1x0: y se con 
c o r d ó , en vista de las Ob'ervacionts , y Medidas , que ha-

B b 2 bian 
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bian hecho : que unos hablan andado 5 6 . mi l las , y ^ 
correspondientes à un g r a d o , y otros solamente 56. mi-
llas. Cada milla de estas constaba de 4 ¡ j . codos Cutir*. 
rum , quos Regios mam, quatuor mi/fia , dice Alfragano. 
Concuerdan en esto todos los Orientales , y los siguen los 
Europeos. 

663 A l sitio en el qualse hizo esta observación , lla-
ma Ricciolo Singar, ò fingat. Tosca , Zinjar. Los Arabes, 
Sin ja. Plinio , Singan. Pero todas estas vbces significan 
Senair, de que hay noticia en el cap. 1 1 . del Génesis ; f 
cuyo original Hebreo es Sinliar. Ptolomeo la llama tam-
bién singara. Es de advertir , que esta voz es nombre de 
Región , M o n t e , y L u g a r : y que. éste se coloca en 3 7 . 
grad. de altura , según Ptolomeo. E s t o , y ló que adverti-
ré' ahora , servirá después para confirmar una reflexión cu-
riosa. Como los Europeos se dexaron llevar de la vozCodt 
Kegio , que pstá en el Latin de Al fagrano, creyeron ,que 
de las 56. mil las, que correspondieron al g rado , cada roir 
lia concenia . Codas Reales, de los que comunmente je 
usaban en el Oriente. N o es asi. E l traduítor de Alfragano 
no entendió el texto Arábigo. 

6 6 4 Dice G o l i o , que en el original se expresa , que 
cada milla- Constaba de 4 9 . Codos Negros. Cu bilis Higrit. 
Advierte el mismo G o l i o , que no había hallado noticia al-
guna de estos Codos Hegns, ni Autores Orientales, ni en 
Europeos; lusta que , hallándose en el O r i e n t e , tropezó 
por fortuna con un Manuscrito A r á b i g o , que trataba de 
Geodesia ; y en el qual se explicaban varias'medidas, y 
también el Codo Negro. Copió mucha parte del Manuscrir 
t o ; y pone sobre Aifragaiió lo que hará al asunto. Habiaj 
p u e s , entre los A r a b e s , Codo Haxcmio t i j-ResI , y Codo 
Ñtgro. Hl C o d o Real tenia 24 .¿ ledos ; y cada dedo 6, gra-
nos de cebada. De este C o d o yá hay noticia en los Auto-
res. Él Codo Hegro en mucho mayor ; pues tenia d.Targo 

- i j . dedos. Llamóse Nc^ro, Dorque queriendo el Califa A l -
mamon fixar lá medida de un Codo.Rcal , escogió el Cor 
d o de un Ethiope criado suyo , porque era el C o d o , que 
entonces había ñus largo. 
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Este C a l i f a , como dice E l m a c i n o , fue Doét is imo, 
grande Astronomo, y Physicó. R e f o r m ó la Astronomía; 
y se hicieron, en su tiempo lasque llaman labias de Ai-
inamon. E r p c n i o , como advirtió R c n a u d o t , no craduxo 
bien , lo que a Tablas, corresponde en el original Arábigo 
de Elmacino. Emprendió aquel Califa la restauración de 
las Let ras ; haciendo que los Autores Gr iegos se traduxe-
sen al Arábigo. T e n t ó , como hemos v i s t o , averiguar las 
medidas de la Tierra , l ix indo ia Medida del Codo Segrt , 

.para la uniformidad de las Medidas. A s i , p u e s , corres-
pondieron á un Grado 5 6 . millas, de á 4 y . Codos Ñsgros ca-
da una. Oabitis Sigris. Con todo esto , por no haber pa-
sado 1a experiencia en Senaar , de una Meridiana d e dos 

-grados ; aunque interviniese mucha cxat t i cud , no bastó 
para sosegar los Astrónomos. 

665 El siglo pasado , por dirección d e Mons. Casini 
el Padre , se tiró en Bolonia la Linea Meridiana de S . P e -
tronio. Esta , aunque muy exacta , y Util paralas observa-
ciones Astronómicas, era cortisíma para averiguar la c ir-

cunferencia Terrestre. Solo tenia de largo la 6000.'«" p a r t e 

de la circunferencia dicha. La experiencia mas exaéia s o -
bre este punto, es la que , por orden del Gran Luis X I V . 
se hizo en Francia , para tirar una Linea Meridiana , que 
atravesase todo el K e y n o . De esto y á se diÓ noticia en 
el Theatro. Se dá en la Historia Académica de Duhamel 
Fonte l l e , & c . y en otros cien libros. Para tirar aquella L i -
nca concurrieron los mas insignes Mathematicos. Tomóse 
por punto fixo el Observatorio Keal de París. Desde éste 
hacia el Norte , la comenzó Mons. Picard ; y después la 
continuó Mons. La Hire. Hacia el Medio dia la describie-
ron los señores Casínis Padre , c hijo. Mons . Maraldi 
Mons. Couplet el hijo. Y Mons. Chazelles la continuó 
hasta el Kosellon. Comenzóse esta célebre experiencia en 
1 6 6 9 . y duró hasta el año de 1 7 1 8 . 

666 Esta observación es inas segura , que la de Era-
tosthenes, de Al mamón , y de Bolonia. La Linca que se 
tiró en Francia tiene 8» grados 9 poco nías , ó menos de 
largo. Esta longitud es la 45." '= parte de la circunferen-

j m . II. I íb ¡ cía 
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t ia Terrestre : suficiente para informarse, yá de la figura, 
yá de la correspondencia de los Grados. Los Mathemati-
cos Franceses solo iban a averiguar los G r a d o s ; pero de 

. resulta hallaron , que la figura de la Tierra , no es la que 
se creyó en muchos Siglos. Seguramente se aver iguó , que 
n o era Esférica. Esta es la Conclusión principal de la Pa-
radoxa. Observóse que era de figura o v a l , cuyo mayor 
diámetro estaba colocado entre los dos Polos. Notóse que 
los Grados quanto mas cercanos i la E q u i n o c c i a l , eran 
de mayor espacio terrestre. Finalmente, habiéndose co-
tejado el exceso de unos grados á o t ros , se inclinaron to-
dos a que la tierra era de figura Eliptica ; ó que los Me-
ridianos no eran Circuios , sino Elipses. A esto se inclinó 
con mucha razón el P. M . en la segunda parce de la Para-
doxa. 

6 6 7 Observó Eisenschmid, citado de Mons. Gautier , 
y de Nicolás Mart ino , q u e , cotejadas las diversas obser-
vaciones , que se hicieron para averiguar la cantidad de un 
g r a d o , resulta; que las que se hicieron en Países mas cer-
canos a la Equ inocc ia l , dán 4 los grados mas extensio», 
V . g. Eratosthenes en Egypto . Ricciolo en Italia. Picard 
en Francia. Y Vvilebrordo Snelio en Holanda. Ahora se 
verá de qué sirvió detenerme en los Coias Negror de AI -
mamon. Ha l ló el P. Ricciolo unta correspondencia en-
tre la dimensión del Grado en Mesopotamia ; y la que él 
halló en M o d c n a ; que dice de los Astrónomos Arabes; 
Vii pir tsi atine illoi froxim'e ti vuitMcm laessmt. 
(Geograph . pag. 1 5 2 . ) Coteja en ctra parte Ricciolo (pag. 
1 7 6 . ) los Grados. Dice de propria observación , que un 
grado tiene 6 4 5 6 5 . pasos Bononienses. O 8 : 5 1 6 . pasos 
y m e d i o , de los Romanos antiguos. Reduciendo a estas 
medidas la observación hecha cnScnaar ; d i c e , q'.ie cor-
respondieron para un grado Terrestre, 6 5 9 4 7 . pasos B o -
nonienses, ó 8 1 y . pasos Romanos. Y á se v é quán corta 
es la diferencia. 

668 Vaya el R e p a r o , que confirme el pensamiento 
de Eisenschmid ; y la Linca Meridiana de Francia. El P . 
Ricciolo calculó en el supuesto f a l so , de que los Codos 

de 
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de Alfragano eran los Coda Ríales communes, sin noticia 
de que eran Cedes Kepis. E s t o s , como hemos v i s t o , t e -
nian una ottava parte mas que los Cedos Rults. Con que, 
añadiendo una uétiva parte mas á los 8 1 ® , f u t í , que sacó 
Ricciolo , saldrá , que el Grado de Mesopotamia tiene 
9 1 1 * 5 . pasos Romanos ; y el que Ricciolo observó en 
Modena solos 8 1 5 1 6 . Por otra parte, Modena tiene 4 4 . 
g r a d o s , y 58. min. de latitud ; y Singara solamente 3 7 . 
Luego los Grados , quanto mas cerca de la Equinoccial son 
mayores. Luego es evidentemente f a b o , que la Tierra se» 
Esférica. 

669 Ma«. Es c ierto , que unos Astrónomos de Sannar 
bailaron corresponder al Grado 56. mil las, y ; ; y otros 
56. millas solamente. N o se «abe si este exceso le halla-
ron los que caminaban al N o r t e , ó al Sur. Es muy creíble 
que los que caminaron al Medio d i a , hallasen la m a y o r 
extensión del grado. Si los Arabes hubiesen reflexionado 
en este exceso , aunque c o n o ; acaso dudarían de la esferi-
cidad Terreare. Pero el perjuicio en que estaban de aque-
lla indisputable Esfericidad , Ies halucinó para no pasar i 
mas exa&a averiguación. N o asi los Franceses. Es v e r -
dad , que entraron con ei mismo perjuicio. Pero asi que 
observaron diferencia entre g r a d o , y grado , se les ofreció 
la duda , y continuaron con la Observación, hasta trope-
zar con la Evidencia. Y á no hay que admirar la infinita 
variedad de opiniones, que hay sobre el Circulo máximo 
d é l a Tierra. Suponiendo los Escritores, que los grados 
eran iguales, multiplicaban por 560. el tanto de aquel gra-
do , que habian medido en su País. Esto ha sido multipli-
car por 560. el error. Pero supuesto que los Meridianos 
son Elipses, yá se podrán concordar en algún modo las 
enormes diferencias, para vindicar la exa f i i tud , y veraci-
dad de los Mathematicos. 

F. X I I I . 

6 7 0 / " I H r i s t i a no Huiggens , N e w t o n , y otros 
V concuerda» con los F r a i l a s e s , en que 1» 

T i e r -
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Tierra no es tsferica, sino El íptica, ü O v a l . Diferencian«! 
en que no colocan el Diámetro mayor de Polo a Polo , si-
no que suponen, que hacia la Equinoccial está mas elevado 
el cuerpo Terrestre. L 1 Tertulio Replicante quiere que con 
este System» imag inado , ,se falsifique lo que el P. M . dixo 
de la colocación á c la Tierra. Esto es querer, que cedamos 
a las Experiencias sensatas; y que contemplemos visiones. 
M u y remoto está el R . de las nulidades de este Systema. 
V según confunde jñerxjA mu tipil i , con figura cemriptta, 
se conoce , que se dexó . llevar de las. voces Ctmriptta , y 
a n t r i f u g i , solo porque espantarían al Vulgo. Una piedra 
que voltea en una honda tiene su virtud tthiriptu , y ítn-
Vifttga , según lo explicó Cartes io , y sin tantas voces hor-
rísonas ; antes que naciese N'éwton. 
• . 6 7 : Con advertencia despreció el P . M . 3 N e w t o n 

en esto punto ; pues le desamparan sus raás apasionados. Ni-
colás Mattino , grande admirador , y sequáz de Newton , 
excita la questión sobre la figura de la Tierra . Pone lo que 
hay de parte de Cass ini , y Newton ; y resuelve tres cosas. 
Pr imera , que la Tierra no es esférica , sino O v a l , © Elip* 
tica. Segunda- .que está: colocada, segnu lo que resultó de 
las observaciones Francesas; y no según codicíame:» de 
Huiggcns t N e w t o n , y Hermanno. Tercera » que es. tan 
corta la diferencia de los dos Diámetros del G lobo Terres-
tre , en qualquiera d e los dos Systemas, que para la Prác-
tica , .se podrá .suponer que la Tierra es Esferica. 

6 7 1 En la. primera parte, qite.esíó ptirfcipil de nues< 
tt^ Paradoxa , concutídan todos. Para la tercera está expre-
so t í mismo N e w t o n (/>.(£. 3 8 3 . ) Tít in rthurtítogritpbiiii 
figura Terra pro Spbarka babiri posiir. Según Huicgens están 
los dos Diámetros como 1 7 7 . con 5 7 8 . Según Newton , 
CQ ni o z 2 9 . jCxan 1 3 0 - V según Cassini , citado de Mons. 1 

G a u t i e r , como 161 . con 1 ..2. Y á se vé. , que todo esto es 
insensible; pero no es insensible para la Paradoxa. Teda la 
controversia consiste en la segunda parte. 

6 7 3 L o s fundamentos de N e x t o n son los siguien-
te^, Supone .el. moviAiíqnta de la Tierra . Estoi.es falso. 
S u p o n e , q u e l o s Ciraves,.pesan menos háciala Equinoccial, 

- i : . ' ¿ v 1 u e 
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quehác i i los Polos. Esto , por ir fundado en la causa del 
descenso de los G r a v e s , que nos es incógnita , es muy d u -
doso . Es verdad que en la pag. 3 8 a . quiere probar esto 
con las observaciones de los Péndulos. D i c e , que para 
que en París , que está en 48 . grad. y 50. min. haya Pén-
dulo , que con sus oscilaciones , señale minutos segundos 
de hora , es preciso que tenga tres pies, 8. l ineas, y J 
de otra. A d v i e r t e , que en Países mas Meridionales no se 
necesita tanta longitud del P é n d u l o , para que señale los 
segundos. 

En prueba de esto , cita las observaciones de Richer , 
H a l l e y , V a r i n . d e s Hayes , C o u p l e t , P. f e u i l l é , y de otros ' 
célebres Viageros. De toda» infiere en general , que , aun-
que debaxo del Equador seau los Péndulos dus lincas me-
nores , que en París ; con todo eso señalan todos un mis-
mo espacio de t i empo , con sus vibraciones. Suponiendo 
después, como principio , que ¡ai gravedades son trine 11, 
(owo lai longitndti de los l'tnduhs : hace Tablas para todos: 
y asienta, que el Diámetro mayor de la Tierra no está de 
Polo a P o l o , sino al contrario. De todo esto se carga 
Martino. N o niega ias observaciones. Y con todo eso 
defiende el systema de Cassini. La razón fuertísima es, 
porque las obiervaciones de Parts n o suponen cosa falsa; 
y se hicieron según el methodo mas proprio para averi-
guar la figura , y medidas de la Tierra . N o asi las de 
N e w t o n . 

6 7 4 E s verdad , que Burnct , Eisenschmid, y otrex, 
que Siguen á Cass in i , suponen que la Tierra se inutve. 
Esta suposición , aunque falsa , es pura materialidad para 
el Systema de Cas-ini : y no 16 es par3 el de N e w t o n . 
Con que solo es preciso responder ä las experiencias, que 
se hicieron con los Péndulos. Los Autores se embarazan 
poco err ésto. La inconstancia , irregularidad, y contra 1 

dicción de las misrdas ©b'crváciOnts', di muestran , que el 
Systema de N e w t o n en este punto no tiene fundamento 
fixo. Aun concedida la regulir i Jad de que los Péndulos 
minoran de gravedad , quanto mas se acercan al E q u a -
d v r ; m se prueba el movimiento de la T i e r r a ; ni que 
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hácia el Equador estén mas elevadas sus partes. Observó 
Mons. La H i r e , que una barrira de metal expuesta al Sol 
en Par í s , había dado de sí sensiblemente. Sobre esto se fun-
da este célebre Physico , y Mathematico, para responder 
J N e w t o n . 

A l paso que el Péndulo de París se vá acercando mas, ' 
y mas i la Equinoccia l , es innegable , que cada vez tendí» 
el amb ente mas calido. A s i , pues , irá dando de s í : ó 
alargandose insensiblemente el h i l o , ó barrita metálica del 
Péndulo ; hasta tanto que , puesto en la Zona tor r id i , sea 
sensible lo que se ha alargado , respeáo de la longitud que 
tenia en el clima f r ió de París. Despues es consiguiente la 
diversidad de oscilaciones. Otras muchas causas ponen los 
Autores para responder i Newton , y defender las obser-
vaciones de Francia. Con aquel Phenoméno de los P é n d u -
los , pretendia Christiauo Vvol f io , y o t r o s , demonstrar 
que era cierto el systema Copernicano. En Eusebio Amorc 
se verá desvanecida semejante pretcnsión. 

« 7 $ El N e w t o n h n o Nicolás Mart ino , citado arriba, 
admite quanto dá de sí el Phenoméno de los Péndulos, en 
favor de N e w t o n . Con todo eso d e f i . n d e , que la T ierra 
no se mueve ; que es Elíptica : que tiene su Diámetro m a -
y o r de Polo a P o l o : y por consiguiente, que las observa-
ciones que en Francia se hicierou con la Linca Meridiana, 
son incontrastables. El modo con que se compone es c u -
r ioso , y dará luz para ahorrar de palabras en la Parado^ 
xa siguiente. A d m í t e s e , d i c e , que los Graves pesen menos 
en la Zona tórrida , que hácia los Polos. Eso consistirá , en 
que hácia la Equinoccial están mas di,raines del centro so-
bre que gravitan. Afirmada sentencia común , que todos 
los Graves baxan á un m¡.;no punto central. N o está fuera 
de duda es a sentencia. Ati. man o í r o s , que baxan , ó « r a . 
vitan hácia puntos diver-o, del txe de la Tierra. N o alcan-
za este sentir, pjra componer Ph. nóminos. 

6j6 Es preciso im..ginar, dice el dicho Autor , que 
los Graves gravitan sobre un cuer,.o central de 1a Tierra . 
Este cuerpo tiene aquella figura , que se forma de la revo-
lución de una superficie, cuyo perímetro es la Linca 

í » í -
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Eriluta d : la figura Eclipse , que Mons. Casini descubrió, 
para dibuxar en plano el .cuerpo Terrestre. Para que a l -
gunos no extrañen la voz Enluta, noten. Si se aplica un 
hilo alderredor de una linea curva : y después se vá des-
envolviendo el hito ; es claro que una punta del h i l o , al 
desenvolverse, irá dibuxando otia lirj .a curva; pero d is -
tinta. Esta curva se llama curva Resultante; y la primera, 
ivoluta. C o l o c a d o , pues, aquel cuerpo central en donde 
el Diámetro m a y o r , y menor de k Tierra se cruzan en 
ángulos r e d o s : resultará lo siguiente. Todos los Graves 
baxarán perpendicularmente al c e n t r o , sobre que gravi -
tan. Este centro estará mas distante de los cuerpos graves, 
quanto mas éstos se acercaren á la Equinoccial. 

Supuesto despues el principio expei imental , que los 
íutrpos graves aceleran mas su movimiento, o sin mas gra~ 
íes, según que están mas cerca del c e n t r o , sobre que gra-
vitan , será infalible que suceda la variación en los Pén-
dulos. Con q u e , ha tenido razón el P . M . para indinarse 
a c reer , que la Tierra está colocada según las observacio-
nes Francesas. Estas tienen toda la exadi' .ud posible ; y 
las de N e w t o n , sobre proceder en supuestos falsos; ó tie-
nen mil nulidades; ó tienen rail soluciones, t¿uo (tria (di-
ce Martino pag. 1 6 . ) ¡¡uum mtqnilitas illa graduum Ttr-
resttium , ib exaciissimas Gtogi aphoruns oiseivatioties ne-
1jtteat in dub'tum riveuri ; COSCLVUENi.VM ESI' figuran 
Jtlluris revera t.dtm csse , ut faites Pohres únt elevan ; 

ustoria «jó depreisa. 
6 7 7 D xo el P . M . ( " . 5 5 . ) que las observaciones de 

1 7 1 8 . sobre este punto , i¡uilaion toda la duda. E n el n. 
5 6. dice , que una observación hecha debaxo de la Equi-
noccial , quitaría toda la duda. Esto es Descuido , dice el 
R . y pende de U nidia memoria. A ñ a d e , que yá se hicie-
ron observaciones debaxo de la Equinocc ia l , y no se qui-
tó la duda. Estos dos desatinos penden de la poca refle-
xión de los Tertulios. Dice la Paradoxa , que la T ie i ra 
no es Esférica. E n quanto .i esta negativa , yá las obser-
vaciones hechas, quitaron toda la duda. Dice que es de fi-
gura Elíptica. Esta , ó podrá ser regular , y continuada 
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desde un P o l o al otro Polo , ó acaso será Elíptica desde el 
A íctico hasta el E q u a d o r ; y desde éste hasta el A n ti r ótico 
de otra figura. Para que hacia nuestro Polo sea Elíptica, 
yá quitaren toda la duda las observaciones. E-tas no al-
canzan , para hablar del Antárctico. A s i , pues , una ob-
servación hecha a l l í , quitarii ni,i li duda. ¿Qué duda? 
E s t a , que no entendió el R . en el Theatro. Si ba'.ia el otra 
Pota te observa la initlHi desigualdad de grados , que ha'.ix 
el nuestro. 

6 7 8 Las observaciones que el R . dice se hicieron de-
baxo de la Equinoccial .serian de pisa calle. ¿Qué linea 

Meridiana de zoo. leguas . como es la de F r a n c i i , se tiró 
hasta ahora hácia la Equinoccial ? Gl caso e s , que el per-
juicio d.- que la Tierra es esterica , ha estorvado para que 
no reflexionasen los hombres en tal qaal observac'onciila, 
que pudiera introducir , por lo menos, la duda. En el Der-
rotero de Juan Linschot (cap. 5 . ) se hilla la Navegación 
desde Lisboa a las Indias Orientales , escrita por Vicente 
d e Lagos , Portugués. Advierte é s t e , que el retardarse la 
Navegación hácia la Equinoccial , lo atribuyen muchos ¿L 
las corrientes del M a r , que la impiden. Pero él afirma , d e 
experiencia, que esto consiste en que los Grados cerca de 
ta Equinoccial SOS HAS GR IMOES , que los otros que esta» 
tn mayor altura , como se experimentará al ir , y venir de In-
dias con viento favorable. 

6 7 9 Porque el P. M . llamó figura Elíptica a la que 
tiene la Tierra ; y no E'feroides, dice el K- que es Descui-
do. Li'to es señal de que no se entienden las voces. Aña-
de que , siendo la Tierra cuerpo , no debió llamar el P. M . 
Eli;»*'» á la figura de la Tierra. Aquí hay Impostura visi-
ble. Q j a t r o veces usa el P. M . la v o z Elipse ; pero es e x -
plicando su figura 4 . la qual representa en plano el cuer-
po Elíptico de la Tierra. Ninguno soñ» d.-cir hasta el R . 
que las representaciones planas, y en planos , de los cuer-
pos , son cuerpos solidos. Quando el P. M . habla del so-
lido Terrestre , siemure dice ligura Eliptica , u Oval. Esto 
Significa lo mismo que Esferoides. Es cierto , según A r -
chimedes , que el solido que resulta de la revolución de la 

Elip-
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ílipse, se llama Esferoides, por parecerse i una Esfera. E s -
te nombre es apropriado. El proprio e s , cuerpo Elíptico, 
ó figura Elíptica. N o usó el P . M . la voz Esferoides ; pues, 
escribiendo pata muchos , es mas inteligible figura Elíptica, 
ó fgura Oral , o figura de un Limón. 

680 Orando el R . d ice , que la Elipse es una superficie 
que resulta de la sección obliqua de una columna, bien da á 
entender, que está alcanzado de términos Facultativos. La 
E/ipjt resulta de la sección obliqua de un cuerpo Pyrami-
dal redondo , ti de un Cylindro. Hay infinitas columnas , 
que , por no ser Cy l indros , ni Pyramídales, no represen-
tan Elipses sus secciones obliquas. Si la columna es qua-
drada, no resultará de su sección obliqua Elipse alguna; si-
no un Paralelogrammo. Y siendo Polígona, jamás resulta-
rá Elipse; sino una figura rectilínea. Esto se advierte , para 
que conozca el L c t o r , quantos de los que el R . llama des-
cuidos ágenos , le pudiera y o notar, si quisiera gastar papel 
en apuntar sus despropositos. Quede yá asegurado, que 
aunque para la Práctica es Esférica la Tierra ; no lo es ni 
Pbjsice , ni Uathemaiite. Y que contra la figura Elíptica , 
que establecieron las observaciones de Francia, no hay has-
ta ahora Phenoméno que haga fuerza. 

P A R A D O X A V I I I . 
- t i ? v í a , ; ¿ ; í » i U K u i. " p o n a v i , : u p v \ r ' i t ' t í r o . ' i j 

§. X I V . 

¿ 8 1 T " \ Emuestra el P . M . en esta Paradoxa, que lo» 
Graves , en suposición, que baxen perpen-

diculares a la superficie de la Tierra , no se pueden dir i -
gir por linea recta al centro. Esto se deduce evidente-
mente de la Paradoxa pasada. Dice el R . La pasada es 
falsa : luego también esta. Y o digo. E l R . no entendió 
la Paradoxa antecedente : Luego le ha sido indispensable 
el no entender esta otra. Demue>trase. Despues de re-
petir el R . lo que el P . M . d i x o , a rguye : Inficitmloie del 
mismo modo, que los Graves , i n» baxan por linea perpen-
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dícular a Id hfi•tfic'tt de la tierra ; i si te,ra , es de figu-
ra Eiferica. Esto no es ¡mpugnai; .' sino hacer escarnio de 
los Lctorcs. ¿ Q u é Coriexion hay !cn que ba!ten-los cuerpos' 
perpendiculares , con que la Tierra seaesfer icai Acaso-
Ios Franceses, y Newconianos niegan aquel descenso! 
N o . ¿Afirman que la tierra es Eiferica* N o . En esto no 
puso duda el R . pues concede , que Huiggens , Newton , • 
Casini , y La Hire , & c . ( y aun añadió, no sé por qué , j 
R icc io lo) la suponen Eliptka. ; En dónde , p u e s , está esa 
conexion, que no hallan los Astrónomos: y se llama error 
del P . M . el no haberla hallado? 

6 8 1 Supone el P. M . que , siendo Oval la T ierra , y 
cayendo los graves perpendiculares ¡1 la superficie ; solo 
baxarian í un mismo punto central , los cuerpos coloca-
dos debaxo del E q u a d o r , y en lós dos Polos. Esto es in-
disputable. Muda después la Hypothesis , y dice. En ca-' 
so que no baxasen perpendiculares; baxarian también i 
un mismo punto, no solo los que se colocasen eñ los Po-
los , y en la Equinoccial; sino también los colocados en' 
otras parres. En suposición , dice , que laxasen por linea 
algo Minada al Oriente , en las panes distantes de la Equi-
noccial. E s t o , d ice el R . es uno de los mayores desatinos , 
que en Matbematico pueden decirse. En esto tiene razón el que 
como el R . tiene por desatinos, las Demonstracioncs Ma-
thematicas ; y quiere vender á los Id iotas , por demonstra-
cioncs , sus desa-inoS. 

6 8 ; En la Paradoxa segunda confundió los dos P o -
los , con los Puntos de Or iente , y Poniente. En la Vara 
1)¡vinatería demonstró , que no había saludado los E le-
mentos de Euclides. En la Paradoxa primera, que no há-
b i l oído sus primeras Definiciones. Aquí echó el resto. 
D:miicitra que está cu ayunas del primer Postulado dé 
todas las M a t h e m a t i c a s . Pomilem, ut a quoris punüo m 
quoivis pttnttum reclarr. linexm ditcere contedatur. N o se 
necesita de mas razón , para demonstrar lo que el R . lla-
mó desatino; que el percibir, que del grave puesto en qual-
quiera parte se puede tirar una linea recta al punto cen-
tral de la Tierra. Para percibir esto no se necesita de 

mas 
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más eritendin-.iento , que el que baste à distinguir los hom-
bres de los brutos. 

6 8 4 Dice el P . M . que el no baxar todos los cuerpos 
3 un mi mo centro de la Tieira O v a l , sino únicamente los 
que están en los Polos , y en la Equinocc ia l , consiste en 
que todos snponen que los cuerpos b.ixan perpendiculares 
à la superficie de la Tierra . Pero, añade, esta suposición, 
aunque recibida de todo el Mundo , no ata demonstrada. E s t e 
Aserto , yá en k> que supone , y á en lo que d u d a , es 
innegable. Con todo eso ha tenido valor el K . para impri-
m i r , que el P . M . se halla en este Discurso, vestido de pun-
ta en ílmo de todo genero de ignorancia. E l q u e diicíare q u e 
el Idiotismo pudiese llegar n este extremo , y con Aproba-
ciones; regístrelo por sus ojo?. Que sea idiotismo (0 demues-
tra el R . q u a n d o c i i c e : La suposición que 1101 diie saUmáht 
es del I'. recibida , no de todo t1 Mundo. 

685 A lo que el P. M . d ixo que no se puede demonio 
t r a r , que los cut-rpos baxen perpendiculares 3 fe superfi-
c ie de la T i e r r a , d i c e e l R . Pues ralo en la démons,1 ación 
alegada , j en lo que sobre 1 lia le diximos, ; saldrJ de su 
igneitnáa. Quando ti P. M . q i k r e gastar el tiempo en 
leer quimeras -d;satinadas, hojeará él- Libróte. Hasta aho-
ra no hay en el Mundoscnicjante Demonstraron , ni toda, 
la Tertulia pl.na es cipáz de hallarla. Suponiendo que la 
Tierra es- Esférica , y qiie todos los Graves baxan por l i -
nea reda al centro del G l o b o , se hallará la Demonstra-
cion.Encl:di.ina , que el 1 { . prtne, en qualquiera Tienda 
d.- A z c y i e , ) Vinagre. Pero el demonstrar las suposiciones, 
hasta ahora está en el es,ado de la posibilidad : si acaso no 
se roza con el País de las quimeras. Vea el Let< r , ¿quién 
estará venido de punta en Ifan.o de todo genero de igno-
raniiul 

686 Para que el Lctor , imitando al R . no confundí 
lo verdadero , con lo falso ; y lo absoluto con lo hypothe-
tico , note lo siguiente. Es inconcuso que la figura de la 

'Tierra es curva. Dice el sentir común , que es Esf lr ica. Y á 
está evidenciado entre los M o d e r n o s , que no es Esféri-
ca , sino Oval . Los Franceses, y otros muchos afirman 

con 



5 9 8 P I R A D O X A S M A T H F J I A TICAS, 
con fundamentos seguros, è incontrastables, que el Dia-
metro mayor está de Polo à Polo. Los Ingleses, y otros si-
guen otro rumbo ; pero con fundamentos falsos, ò falaces 
para ello. Concuerdan los dos Partidos en que casi es in-
sensible la diferencia del Diametro mayor , al menor. Su-
ponese para la Pràdica, que es Esférica. En esta suposición 
se podrán tomar para el Diametro 5 3 2 1 8 6 6 5 . pies Caste-
llanos i y despues cada qual podrá sacar las otras dimensio-
nes , según los Elementos Cydometricos. 

687 Por lo que mira al Centro de los cutrpos Gra-
ves , es la opinion común de que baxan al punto central 
de la Tierra. Está muy recibido que baxau al Exe. Y es 
sentencia modernísima , que ni- baxan à Puma , ni à Linea, 
sino à superficie , ò cuerpo, como dice Martino. Generati. 
iur superficies, qua pro communi Gravami centro debei ba-
beli. Está comunmente admitido, que los Graves en su 
descenso describen linca recta : y que esta es perpendicular 
i la superficie de la Tierra. Pero nada de esto está hasta 
ahora demonstrado, ni es fácil poderlo demonstrar. Admi-
tiendo Hypaiheses , es preciso, que ct proporcion se varíe 
todo. A s i , pues, en la Hypothesis de que 110 cayesen los 
cuerpos perpendicularmente, sino inclinados ; baxarian, à 
podrían baxar à un punto. Pero, suponiendo lo observado, 
de que. la Tierra es Elíptica : y lo admitido , de que baxen 
perpendicularmente los cuerpos, es indefensable que gra-
viten sobre un mismo punto central. De este modo enten-
derá esta Paradoxa , y la antecedente , el que no estuviere 
privado del uso de la razón. 

P A R A D O X A I X . 

$. XV. 

688 T " \ E muestra el P. M. el absurdo, que se siguie-
V J ra en la Ilyfotbesis de que los cuerpos no 

acelerasen su movimiento . quando caen à la Tierra. Es-
to es, gastarían muchos siglos de tiempo, para andar la 

dis-
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distancia de un soto dedo. En la Paradoxa 9. délas Vbyií-
tas : y en la i. de tas Mathematica, se descubre el funda-
mento para la presente. Este es la divisibilidad i» wflnhtaà 
de la Materia, y del Tiempo ; ò por lo menos, una divi-
sibilidad summa. El Asunto, en la Hypothesis sobre que 
procede, es indisputable entre los que saben contar. Cotí 
razón prescindió el P . M . de cálculos;)' se explicó al cap-
to de todos. Como la Paradoxa se explicó en el Theatro, 
la entenderá el mas rustico. Tengo evidencia , que si no la 
ha entendido el R . se atolondrará con el calculo de Pro-
gresiones. Si quiso impugnar la Paradoxa, solo por bufo-
nada , no es razón que contemplemos tramoyas. 

689 El P. De-chales dice en Latin : Incredibilis firet 
wer US Graviutn segnities , si nulla damar accelerano. E n 
Castellano lo dice el P. Tosca ( tom.4. pag. 59. ) Siel mo-
vimiento de los ctíerpos graves procediera sin aceleración , se-
gun el que tienen al principio de su descenso , fuera increí-
ble ¡a tardanza con que caerían a la Tierra. ¡ Q u é i m p o r t a -
rá à vista de un Thcorcma inconcuso entre los Mathe-
maticos, que se impriman con el falso , y fatuo titulo de 
impugnación del P. M . Feyjoo , los que solo son , ù des-
barros del que suena, ò impericias de los principios de 
una Mathematica natural congenita à todos los Raciona-
les ? Vuelve el R . ' al conato centrípetro, y centrifugo de 
Newtoti. ¡Que diera u n ö , que de proposito se pusiese à 
disparatar, porque se le ofreciese semejante desatino contra 
el Theatro! 

690 N e w t o n , y todos los célebres Matheníaticos 
suponen evidente la conclusión de la Paradoxa. ¿A qué, 
pues, sería Newtonizarnos con voces, que no entiende 
"el R . ? Newton supone la infinita divisibilidad de la quan-
tidad. Supone que el conato centripeto vires adquirí! 
cando : y que quanto el grave está mas cercano al centro, 
acelera mucho mas el movimiento al caer- Esto es lo 
absoluto ; en lo qual , tomado en general, concuerdan 
todos, desde que se dixo nmtus in fine velocior. Lo H y -
pothetico e s , imaginar que los Graves baxasen unifor-
memente, sin acelerar el paso: y averiguar, ¡quésucedería 

Tom. il. Ce en 
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en aquella Hypothesis imaginadai Argüir contra esto refi-
riendo lo que sucede cada dia , es lo mismo que afirmar, 
que basan los Graves ; contra quien d ice : Es dudoso si 
los G r a v e s , puestos á una distancia grande de la T i e r r a , 
baxarian, 6 no. E n la Paradoxa 9. de las Pbjsicas , habrá 
yisto yá el L c t o r , hasta donde pudo llegar este genero de 
no entender las voces. 

691 Observó el P . Dechales, que un cuerpo baxa 1 6 , 
pies y m e d i o , en un minuto segundo de hora. Galileo , 
según R i c c i o l o , y el P , Detanis, despidió un cuerpo grave 
desde la altura de 1 0 0 . codos; y llegó al suelo en 5. minu-
tos segundo'. Las experiencias proprias de R i c c i o l o , 
habiendo despedido un Crave desde la Torre de Bo lo-

o, oia , que tiene 280. p ies , salieron conformes i las de G a -
1 lileo. Mons. Huiggens dice , que un grave anda en un mi-
§ outo segundo 1 j . pies Parisienses, y un dozavo de otro. D e 

estas, y otras experiencias se recibió, como cierto entre 

A . B . 

I" 3] lpsMod; rnos ,e l calculo de Galileo. Dicen todcs, que pres-
5 ' rindiendo de resistencia, y otros accidentes, aceleran los 
9. is. Graves su movimiento, según esta Progre-ion : 1 . 3 . 5 . 7 . 

6" 9. 1 1 . 1 3 . 1 5 . 1 7 . 1 9 . 2 1 . & c . corresponditndoà cada ter-

«. mino de esta Progresión , otro de la Progresión natural, 

w'&c-i '/ . ' fc 1 . 2. 3 . 4 . 5. 6. 7 . 8. 9 . 1 0 . 1 1 . & c . que senile el espacio 
C . de t iempo, que se tarda., V . g. si el cuerpo en un minuto, 

anda un paso, en el minuto nono andará 1 7 . Y sumados 
jodos los pasos, andará en 9. minutos, 8 t . . pasos; si en el 
minuto primero anduvo uno solo. 

6 9 2 E n la margen se v é , que la columna A . señala 
el tiempo , la B . el espacio que anda el Grave : y la C . la 
summa de todos los espacios correspondientes. Para la 
Paradoxa. es preciso tomar las Progresiones hácia el prin-
cipio. V a y a • la Analogia. S i un G r a v e baxa 1 5 . p ie s , o 
1 6 . en un minuto segundo : Y si éste so imagina dividido en 
muchas partes ; ¿quánto baxará v . g , cu un 360 . Tripuditi? 
simo ile hora ? Es preciso quadrar primero este númtro da 
s i . N W 4 f . S o quadrado « 1 5 9,6. ron 58- itroj ; y se po -
dra expresar asi : i i j u t S p p • S f j c i i q i v w i - ( ò para seguir 
la moda : 1 29S .3 Í - ) Paremos aquí. D igo que dividida la 

al-

Dtscrmso X X X V I I I . 4 0 1 
altura de I ? . p ie s , en tantas partes, como las que expresa 
el numero de 4 . notas, solo baxaria una. Ahora entra la 
H y p o hesis. Si el Grave nunca acelerase el movimiento, 
sino que , para cada una de aquellas partes , gastase una 
parte del tiempo arriba d i c h o ; ¡quánto tardaría en andar 
dos dedos v . g . « Siglos de siglos de años. Esta es la P a -
radoxa. 

P A R A D O X A X . 

$. X V I . 

691 T ? 1 - , I t u , ° d c l l P a r a d o M m j 5 c , a r ? 1 u e 

1 \ el Sol. E s t e , en virtud de las Refracciones, 
¡t vi sobre el Horiumie , ames de nacer, 7 desfiles de poner-
te. Dudo que haya Rust ico , fiuc asienta á la Paradoxa, 
explicada con el exemplo vulgarizado d e la Modena. E n 
Madrid todo es extremos. Dice el R . que el P. M . tomo 
la Paradoxa con el exemplo de la Modena del P . Granda-
m y , de quien se dá noticia en el Diario de los Sabios de 
1666. Esta es la impostura, ó U quimera. Añade. Ames 
de nacer se vé el Sol sobre el llorhmie , es un desaino deseo-
muml. Este es el descomunal desatino. Y á me canso de ad-
vertir á los Letorcs , que en la capacidad de! R . pasan por 
desatinos, las verdades recibidas, y demonstradas entre lot 
Eruditos. De todo haré dcmonstracion. 

6 9 4 N i el P . M . tiene i G r a n d a m y , ni el T o m o I . del 
Diar io . Para poner la Paradoxa, y el exemplo vulgariza-
d o de la Modena , le bastaba haber estudiado las Aries. Asi 
como el exemplo de la Modena está vulgarizado aun en-
tre Rústicos; la expresión que el P . M . usó en la Parado-
xa , está vulgarizada en todos los Autores , que escribie-
•ron de Physica , Optica , Geographia , Astronomía, & c . 
Mas hay . Aun el Ec l ipse , que el R . cita de G r a n d a m y , en 
¿1 qual Se vieron sobre t í Horizonte los dos Luminares , es 
tan viejo como Plinio. Vi in occasu tuní defiera , ( dice 
l ib. t . cap. 1 5 . ) UIHC¡UI ¡¡¡per Terram cmspiiuo Sjdere. Ma-

C e 2 llct 
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Ucc refiere, lo mismo ; Y el P. Ricciolo d i notici» de otros 
Eclipses de Luna semejintes. 

6 ' J 1 Veamos el ¿¡suino iescomuml, que tìnge el R . 
por no haber abierto mas Libros que el Diario de París. 
Para salvar A l f r a g a n o , que los Astros parezcan mayores 
en e | Horizonte » recurre à la densi lad de los vapores : y 
pone el exemplo en cosa , que esté dentro del Agua. Sigue- ' 
le Sacrobosco ; y determina una Moneda , para el exem-
p l o . si,u palei in Derurio pmiiìi in profondo aqua Imputi. 

E l P. Clavio , no solo sigue à los dos para lo- dicho ; sino 
que también pone expresamente nuestra Paradoxa. llinc 
dinufui ¡ii nmmmquam s'oltm, Lunam , & rehquas Stellai 

a f f i m i nobii, amequim supia Horizomm ascendeùm. E l 

P , Ricciolo d i cien veces noticia de lo mismo. V a y a el 
texto identico. Dice (torti, i . Almagest. ) Peten Sol non-
dm oitus reverá., vitó tam-.n ottns ; & quando iam oaidir, 

fidai nondnm occiditse. 

6 9 6 A l s t e d i o l o j u n t ó t o d o . Sulla aRqui poten vide-

f i antiquata oriatur , per radios siilkit refractos. Q4 pet-

tinet exemplum di mimmo in vas aliquod cornicio. E l P . 

Blancano expresamente pone|el desatina deicomtin.il. Agui -
l o n i o , d i c e , Plani Paradoxum , Salem possi a noiis sfeci ari, 

& postea quam occubuit. Y aun para la Luna pone otra Pa-
radoxa encontrada. Adrian Meció , no solo pone la Para-
doxa ; sino que también la evidencia , con ei célebre Phe-
noniéno , que observaron los Holandeses, quando inver-
naron en la nueva Zembla. Estaba el Sol cinco grados de. 
bpxo del Horizonre ; y con todo eso yá le veían , y v ie -
ron algunos días. Consiste , en que alli es muy crasa la At- , 
raoífera. T o d o s estos Autores , y otros , que o m i t o , es-
cribieron mucho antes del año de 1 6 6 6 . Antes de este mis-* 
IDO a ñ o , yá se halla esparcido en todos los Autores el de-
satino descomunal Y después de aquel a ñ o , hasta el dia pre-
sente , se halla también en todos los Autores el des,matul 
desatino. Es verdad , que ningún Racional le llamó desat'i-' 
n o , hasta que la Racionalidad del R . se entremetió 3 i m -
pugnar el Theatro , sin entenderle. 

6 9 7 E l Padre Dechales propone la Paradoxa. Mons.. 
_ _ u l ¿ _ _ _ _ _ _ Kla-

Disctntso X X X V I I I . 4 0 5 
Mailer expresamente ocupa una curiosa Lámina , para la 
P a r a d o x a , y la Moneda. E l P. F-ournicr claramente dice 
lo que todos. Mons. D u h a m e l , en su Historia de la A c a -
demia , pone con extensión el Phenomcno. Finalmente doi 
por citados todos quantos han escrito de Refracciones, 
desde Adam acá. Para que el R . no se escude conque solo 
le cito Autores de lenguas extrañas, le citaré Autor Caste-
l lano: y verá como hasta los del infimo V u l g o le advier-
ten su desatino descomunal, de meterse en lo que jamás 
podrá entender. E l P. T o s c a , (rom. 7 . pag. 7 4 . ) tratando 
d e la R e f r a c c i ó n , d i c e : Hace también que un Astro , ba-

llandole debaxo del Orizonte Sensible, apareja en el mismo 

Orizonte : S E V E A A N T E S D E N A C E R , ; después 
de stt Ocaso. 

¡Qué le parece al Letor del desatino del R ? Coteje, pues, 
lo dicho con la Clausula del R . . 1 » / « de nacer si vé el Sol 
sobre el Horizonte, es un desatine descomunal : y t e n g a l a s -

tima dé los q u e , para ocupar su memoria con desatinos 
descomunales , malbaratan el t iempo, y la moneda en Li -
brejos, y Librotes. E n las Costas de Galicia cada día se 
vé la Paradoxa. Sucede en algunos Parages con alguna 
mas particularidad ; de la qual yá dieron noticia Posido-
nio, y Artemidoro en Estrabon ; (lib. 5 . ) si bien este no 
asiente à ella. E l caso es , que sucede asi , como dixo P o -
sidonio. Se vé mucho tiempo el Sol sobre el Horizonte; 
quando el cuerpo solar yá está debaxo : y tal vez entra 

-de repente la noche al mismo p u n t o , que nos parece 
se poce el Sol. 

§ . X V I I . 

698 T T A b i e n d o hablado el P. M . en la Paradoxa 
1 1 1 0 . de las Physicas ( n . 4 6 . ) de la Piedra 

I m a ' n , d i x o : £11 ¡as Regiones Boreales 110 levanta la Cus-

fule à buscai ¡a altura del Polo Celeste, antes la baxa de 

la linea Horizontal a buscar ti Terrestre. Q u e l a A h u j a N a u -

tica tenga esta intimación, es inconcuso entre todos todos 
los A u t o r e s , convictos de las constantes experiencias. Asi. 
pues , es indisputable, que el Imán tiene tres proprieda-

Tom. II. C e 3 des 
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des prodigiosas. Atraher el hierro. Dirigirse al Polo. Y 
no querer esta'r equilibrada en las Paises, fuera del Equa-
d o r ; sino inclinarse a buscar su Polo correspondiente, cru-
zando la linea Orizoncal del Pais en que se halla. La ex-
presión de que usan todos, se trató de Desmido en t |L i -
brejo; ó porque jamas se habia oído, ó porque se halla-
ba en el Theatro. 

699 No quiso embarazarse el P. M . en la Wustrac'm 
Apologeticé, parandose á enseñar los primeros rudimen-
tos de Magnctologia , y Cosmographia , á quien se entra-
ba , en ayunas de todo, en el Theatro. ¡ P n qu¿ he de dar 
ñus satisfacción i quien ir a: a de Descuido lodo lo que ignora? 

Esta ha sido la advertencia : y la remisión al P. De-
chales , y P. Tosca , ha sido la satisfacción para los que 
dudasen de la Clausula. Dice el Libróte en aquella Para-
doxa , que el P. M huye del argumento i Rationc , y res-
ponde ab aiútoritaie. Repite alii, como descuido todo lo 
que ignora ; y paraque no se le olvidasen los desatinos des-
Iomunales, los repite, los multiplica, y los caica con 
otros semejantes, que imprimió en esta Paradoxa Matlie-
matica , en que estamos; y de cuyo titulo dice que es dii-
pa\ate ¡rorreado. A s i , puis determiné demonstrar aqui, 
q u e e l R . trata de discuido todo lo que ignora: y q u e i g -

nora los primeros rudimentos de lo que se trata en los 
dos lugares citados. 

700 Hay tanto Vulgo i que no faltarán Mentecatos, 
que imaginen , que, quando el P. M. 110 quiere icspon-
der í desatinos monstruosos, sera porque no tiene respues-
ta. E11 especial; Si el R . levanta el grito de que no se le 
responde; entonces entonarán el í'orrj Quiraes. Y como 
dice Lucillo, según la lección de Vos io , ai sonsonete que 
les hace el R . en el Libróte : 

Pr isa/ ui am.rilat, sic & l'olgtts rtdamtruat olli. 

Para desvanecer esta gritería afrentosa , y vindicar la 
Racionalidad de infinitos Españoles, que no se dexan lle-
var de los estupidos ecos del Porro Qurites , que ciega-
mente entona el Vulgo , diré lo que baste. En puntos 
•Mathematicos, no hay autoridad que valga.Quandj para 

ellos 
¡¡¡a • < -/•> U .'« i 

ellos, se cita un A u t o r ; es lo mismo que citar una Ue-
monstracion, en la qual concuerdan convencidos todos 
los entendimientos. Conque , quando el R . dice, que el 
p. M . huye del argumento a ratione, y responde ab ancto-
titaie , es lo mismo que demonstrar, que el P. M . huye 
de quimeras; y responde , remitiendose i las Demonstra-
clones. . . . . 

7 0 1 Por lo que toca i lo que el R . d i x o , y repitió 
sobre la inclinación de la Ahuja Magnética, se deduce 
esta quimera, que se llamó argumento. D i c e , que üectia-
les , y Tosca hablan del Horizonte vi so-, y el P. M- dixo 
Vn.-a Horizontal. De esta dice el R . La que se sitúaen el 
•Recio , por lo que es cosa mil) distima. A ñ a d e , q u e D i c h a -

les , y Tosca no hablan del caso, en que la Ahuja se colo-
q u e d e s u e r t e , que no tenga Horizonte viso, por estdr en 

el relio ambos Horizontes. Finalmente para señalar con 
el dedo el Error monstruoso común 5 las dos Parado-
x a s , d i x o , y r e p i t i ó : íl Horizonte reSo es el legitimo , el 

cual dita del aparente 1 8 . grados. E n v i s t a d e estos d e s a -

tinos , yá habrá advertido el que tiene alguna tintura 
de Cosmografía, que sería insensatéz del P. M. responder 
á quien demuestra con esta? expresiones Efesias, o Mági-
cas, que en sus Librejos, y Libtotes trata de Descuido 
todo lo que ignora. 

7 0 ; Lo mas ridiculo consisto en q u e , como el K . no 
puede tener concepto objetivo de lo que d « , él se pre-
gunta , él se responde , él contrapone, el trastorna , y el 
impone á su modo quanto quiere, y no puede entender. 
N o está lo principal en que el R . no acierte con cosa; 
pero es insufrible que , hallándose desnudo de la mas tri-
vial Literatura , se haya embarcado en el Océano Litera-
rio , sin saber la Ahuja de marcar. Sin noticia, siquiera 
s u p e r f i c i a l , d e l o q u e es Polo ; q u é es Hori^me; q u e Cir-

culo Crepusculino; q u é refracción-, q u é P a r a l a x e . Q u e d i v i -

siones hay del Horizonte: y qué propiedades tiene la Pie-
dra imán. Para explicar con ¡ndividaalid.d todo esto , se-
ría preciso detenerme mucho. No obstante, es preciso de-
cir algo, para los de corta literatura en este punto. 
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703 C i to para lo que dixere iodos todos los Auto-

res , que trataron de Cosmogiafia , y de Magnetologia. E l 
Horizonte se divide en Astronómico, y Phiiko. E l Astro-
no mico , según , que se coteja con el E q u a d a r , se divide 
en Recio , Olíiquo, j Paralelo. Según estas tres considera-
c iones , resultan las tres Posituras, Riíta, Oiliqua Para-
lela de la Esfera. Este Horizonte Ast ronomico , y Racio-
nal , siempre es Circulo máximo. E l Horizonte Phisico, 
sensible , ó aparente, siempre es Circulo n o máximo. Por 
accidente coincidirá' tal vez con el Racional . Respecto de 
los objetos celestes es sensiblemente C i rcu lo máx imo. 
Respecto de los objetos terrestres será m a y o r , ó menor, 
según la altura del ojo. Yá diximos en la Vara Di ¡maco-
na, que un hombre , y un ob je to , puestos en una misma 
l l anura , apenas se extiende la vista 4¡). pasos. Si la vista 
se coloca muy elevada , podrá ver un objeto celeste, quan-
do está en el Horizonte Raeional ; y tal v e z , aunque 
esté muy debaxo de el. 

Todos los Horizontes , respeélo de una misma vista, 
son entre sí Paralelo-. L o mismo se dice de las Lineas 
Horizontales. Esto es Thcorema de Euc l idcs( 1 1 . lib. 1 . ) 
Qttd eidem relia linea Parallela , & ínter se sunt Paralh-

Los Horizontes determinan los Ortos , y Ocasos de 
los ob'Ctos celestes. E l Racional los verdaderos; y el 
Sensible los aparentes. Contando 1 8 . g r a d o s , á lo inenos, 
debaxo del Horizonte , se coloca allí un Circulo no má-
x i m o , que se llama Circulo Cit¡msculim. Desde este se 
cuentan los crepúsculos, ó el tiempo ínter ap¡ a. mi ¡ni So-
lis, ortum aui oicasum , ( d i c e R i c c i o l o ) & imt'mm aut fi-
nan lucís Solaris al Atmosphera balítilus ai 'ierra suptr-
fiiicm reflexis. Este circulo Crepusculino, que vulgarmen-
te se cree distar 1 8 . grados del Hor izonte , ni es Horizon-
te vello, como fingió el R . ni tampoco apaieme. 

7 0 4 E l Horizonte R a c i o n a l , sea Relio, O b l i q u o , ó 
Paralelo, dista poquísimo del Aparente. Esta distancia 
se debe regular , según la Paralaxc del obieto celeste. Saín 
sil serte ( d i c e R i c c i o l o ) tantiim esie arcum, qiuata est Pa-
rallaús borizamtalis sjderis ad quid sfcclat .4/111». E n 

bre-

D I S C U R S O X X X V m . 4 0 7 
brev-. Quanto un objeio celeste estuviere mas cercano a 
la j l ierra, habrá mayor distancia entre el Horizonte Ra-
cional, aunque sea RUlo ; y e l Aparente. E l o b j e t o ce leste 
mas cercano es la Luna . La mayor Paralaxi- horizontal de 
la Luna , según las Tablas Parisienses, es de 6 1 . minutos, 
1 3 . segundos. O , para ahorrar minucias , es un grado. Asi 
p u e s , la mayor distancia de el Horizonte Racional ( ó 
R i f l » ) q u e s e g ú n el R . dista del Aparente 18. grados; a u n 
d^ta 1 7 . grados de la Apariencia , para que se l l ame, se 
imprima, se repita , y se apruebe , como argumento 3, 
ratiorn contra el Theatro. ¿Que dirá el Letor a vista de 
esta exorbitante impericia i 

705_ Mas a la Paradoxa , en !a qual se habla del So). 
E s t e , ó no tiene Paralaxe sensible; ó solo ts de 6. minutos 
segundos, según las dichas Tablas. Vaya el computo. 
Los 1 8 . Grados son 64800. segundos. E l horizonte R a -
cional, hablando del S o l , dista 6. segundos del Aparente. 
Y según el argumento del R . dista 6 4 8 0 0 . ¿ N o e s e s t o c s -
tár en ayunas de las voces facultativas i Si. Pero para 
escribir contra el Theatro sobra. Omito promover el ar -
gumento, con la caí encía de Paralaxe, que tienen los 
Astros suprasolares. S é , que Bradlcy , y otros Copein i -
canos l .ngen, que las Estrellaslixas tienen Paralaxe, para 
colorear su falso systcma. A u n , en ese caso, sería insensi-
ble la distancia- de los dos Horizontes dichos. P i n advier-
to (d ice Tosca tom. 7 . pag. } 1 . ) que la dinamia del II»-
rtzme j i n s t i l e , ) Racional es inicnsille, nsfeclo de el F : r -
tnamemo. 

Esre principio de las Paralaxes no se funda en Auto-
ridad. Ya se apuntó algo cu ios Cometas. En virtud de 
í ! , se averiguan las distancias, que los Astros tienen , res-
ucito de la I ierra. Creese, que la Luna dista casi 64 . semi-
d.ametros Terrestres: y el Sol ; 4 5 7 7 . p 3 r 3 l a s distancias, 
respecto del S o l , suele aplicarse esta Regla famosa de Kep-
P U s de los Planetas al Sol son entre sí co-

no las raizes tuinas de loi quadrados de sus revoluciones. 
Por qualquiera parte que se tomen los Horizontes , sensi-
ble , y R a c i o n a l , jamás distan 1 8 . grados. E l Er ror era-

si-
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sismo del R . consistió en confundir el ¡loriante, con 
ti Circulo Crepusculino, que vulgarmente se sitúa en el gra-
do 18. Alhacen le pone en casi 1 9 . y , generalmente lía-
b l a n d o , va r ía , según las alturas de P o l o , la distancia. 

§ . X V I I I 

706 T A Linea Horizontal, de que habla el P. M . 
t - J en la Ahuja Magnet ica , es aquella de que 

hablan todos. C o m 0 todas las Lineas Horizontales son 
paralelas i el ángulo que ja ahuja hiciere con u n a , leh : rá 
con t o d a s , según Euclides. Exemplo para todos. T o m e -
se aqui en Madrid una barrita de azero. Póngase en equi-
librio , como suele estar la barra de la balanza, quando 
se dice está en fiel. Es evidente, que la barrita de azero 
estará à nivel , y que representará una linea horizontal. 

Esta linea sera Paralela à todas las lincas Horizontales 
mas altas, ò mas baxas ; y por consiguiente à todos los 
Horizontes , Hitkml Aparente , y de vijion: y à todos ios 
circuios à ellos Paralelos, cuyos polos sean Zen ¡ t i l , y 
Nadir del centro de la barrita. Hecho lo dicho: anime-
se la dioha barra con una Piedra Imán. Es experiencia 
incontrastable , que perderá el equilibrio , después de 
animada. 

707 Alterado el Paralelismo, se experimentará , que 
la cuspide, ò punta Boreal de la barrita se inclina ázia 
la Tierra . Dice el P. M . La Ahuja Magnetica no se di-
rige , ò mira al Polo Celeste, como se creyó mucho 
tiempo. Pues tn hs Regiones Boreales m levanta la cuspide à 
buscar la altura e'tl Polo Celeste ; anees la baxa de la Inca ho-
rizontal ir buscar el Terrestre. Según que el parage tiene 
m a s , ò menos altura de Polo: es m a y o r , ò menoría In-
clinación de la Ahuja. D e manera , que debaxo de la Equi-
noccial se conserva en el Paralel ismo con el horizonte i y 
coincidente con la linca horizontal. En las Zonas tem-
pladas , se inclina ázia a b a x o , i buscar su Polo correspon-
diente. V debaxo de los Polos es tanta la inclinación ázia 
a b a x o , que yá se pone perpendicular al horizonte, y à la 

linea Horizontal; y en algún m o d o , de e l la , y del E x c de 
la T i e r r a , se hace una linea continuada, l isto se podrá ver 
aplicando una Ahujita á un globo de Piedra Imán. 

Según los Angulos de índinacm , que haee la Ahuja 
han procurado los Autoies averiguar la altura del Polo. 
Mons. Halley , I n g l é s , inventó la C u r v a Meiodynamica, 
para regular en algún modo las declinaciones de la Ahuja 
y rastrear, por este m e d i o , las longitudes. Para todo hay 
Tablas en los Autoies. La dificultad consiste en que jamás 
podrán ter.er las Tablas la cxa iS i tud, que se desea ; por 
ser muy dilicil hallar Imán sin dcleéto alguno. Prescindir n-
d o de la virtud atraíiriz; se experimenta, que la virtud 
Jmlinatriz, no es regular: y que la directriz, al Polo, co -
municada á la Ahuja , no solo la hace declinar tantos gra-
dos en un lugar , París v . g . sino que también esta decli-
nación de la miima Ahuja en P a r í s , varia de grados, 
según que se varían los años. D e manera , que ni aun 
en su inconstancia es constante. 

708 E n v i s t a d é l o leíeiido en esta Paradoxa , podrá 
el que estuviere desocupado, contar lo-, crasísimos} e n e -
res-del R . y Compañeros , aun en aquellas cosas que lla-
maron Isesuino descomunal, y disparate horrendo del P . 
M . Feijoó. Sin salir de las expresiones Mágicas , que se 
han puesto en J-ibiejo , y L i b r ó t e , se evidenciará, que 
sus Manufatores no saben qué es Horizonte. Aquel Hori-
zonte viso , tiene visos de no haberse entendido hasta aho-
ra. E s creible que el Latin Horizon risas, se habia tradu-
cido Horizonte viso o vino; Siendo evidente que signifi-
ca Horizome visibel ; ó mejor Horizonte de la vista, pues 
su Latin es Horizon visús. N o quiero insistir en las voces 
pues la- Declinación Sentus sensus de la Grammatica , es 
enredosa para los que no la han visto, llorizon, es c o -
mo finicor, ó como jiniens, terminaos. Termina nuestra 
vista ; pero el jamás se v é ; porque siempre es circulo 

imaginado. 
7 0 9 Quando se d i c e , que la Linea Horizontal se si-

túa en el recto: y despues jsc contraponen el recio, y el 
Apáreme Hor izonte , se dice quanto puede haber de con-

f u r 
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fusión. E l relio, es correlativo de] obliquo: y el aparente 
del verdadero. H a y infinitos Horizontes verdadero, , y 
Raciónala, que no son reSos , ni aparente!. V . g-, el ver-
dadero de Madrid. La voz nilo alude el ángulo relio, 
que hace el Equador con el heríame. Solamente aquellos 
Países, c u y o Z e n i t h , y Nadir cstín en el E q u a d o r , tienen 
relio el horizonte. Los que están debaxo del Polo le tie-
nen Paralelo, ó coincidente con el mismo Equador . M a -
d r i d , y todos lo que están fuera del E q u a d o r , y délos 
Polos , no tienen horizonte relio , sino obliquo. La corre-
lación de los nombres para el horizonte es esta. E l hori-
zonte , que es el árenle máximo de la Esfera , sea relio, obli-
quo , ó Paralelo , se llama Racional, Astronomico, ó Ha-
tbematico, Verdadero, natural. E l otro que es Circulo „ 
máximo, se l l a m a , SenMe, Phfsi.o , Apáreme, Artificial. 
Del que se llama horizonte de nuestra vista, respeíto de lo 
que esta se extiende cu una llanura terrestre, n s se habla 
por ahora. Para no haber confundido aquellas voces , bas-
tára haverlas o i d o , y percibido alguna vez. 

7 1 0 Quando se imprime: El horizonte recio es el Ic-
gitimi, el qaal dista dei aparente 1 8 . grados, se imprimen 
otros tantos errores como letras. Decir el R . que quando 
el Sol está en el horizonte relio nace para nosotros; y que 
necesita, para que le veamos, que sitia 18. grados qoc hay 
hasta el aparente, pone tantas letras como errores. Si del 
horizonte Racional ( sea relio) se cuentan 18 . grados ázia 
a b a x o , allí está el Circulo Crepusculino. Si se cuentan ázia 
arriba, alli está la Almicantarati l , ó Circulo de la altura 
de 18. grados del cuerpo solar. Quando el Sol ha subido 
18 . grados, yá habrá pasado mas de una hora ( 3 una ho-
ra corresponden 1 5 . g rados ) que se dexó ver el Sol. C o n -
que aquella quimérica distancia d e iS.grados, que el R . 
fingió entre los dos horizontes; no s iendo , quando mas, 
sino poco mas de un g r a d o ; y hablando del S o l , solo 6. 
minut. segundos ; es un desatino descomunal, y un disparate 
horrendo. 

L l a m a r , como llama el R . 3 esto , DoClrina indispu-
table entre los Maibematkos, es i quanto p u d o desbarrar 

quien 
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quien no ha saludado hasta ahora la Cartilla de los prime-
ros rudimentos Cosmográf icos, que se hallan en qualquie-
ra libro. D e c i r , que el P . M . habla de ta linea horizontal: 
y los Autores del Horizonte viso, es confirmar los dichos 
desatinos, y disparates. Querer componer el texto , tilde 
mine , S e . con la 01 ación de los dos horizonte!, reéto , y apa-
rente , es haber o í d o , sin saber en donde. Jerusalém ja -
más ha tenido Horizonte relio , sino obliquo ; pues dista 
de la Equinoccial 3 1. grad. y 38 . min. El texto se compo-
ne con la Paradoxa, que se funda en las Refracciones; las 
qaales tienen propriedades encontradas 3 ias Paralaxis. E s -
tas rebaxan las Alturas de ¡os Asiros ; y las Refracciones las 
aumentan. 

7 1 1 F inalmente, por no molestar con-catalogos de 
Errores insulsos , digo , que el haber fundado quexa , y 
repetirla de que el P. M . no respondía 3 estos desatinos; 
y que respondía ab auclontate, huyendo del argumento í 
talione , es 3 quanto puede llegarla ciega impericia de t o -
dos los que quieren imponer 3 fatuos , é Id 'o tas , que se 
impugna e l Thea i ro Critico. La quexa del P. M . y de to-
dos los Racionales e s , de que se permita, y se tolere , J 
costa de la credulidad vulgar , se atrevan a poner la pluma 
en el Theatro , los que no son capaces de entenderle. Bas-
tantes Ediciones h a y de Guzman de Al farache, y de E s -
tebamUo González , en cuya letura podrán divertirse seme-
jantes Eruditos. Harto he sentido no poder extenderme 
mas en estas Paradoxas Mathematicas. Quisiera explicarme 
para todos. Esto no se puede conseguir , escribiendo poco. 
Si lo dicho no bastare para demonstrar a todos, quiénes son 
los que hasta ahora salieron al T h e a t r o ; tengo evidencia 
que bastaiá, para que sentencien los Inteligentes, qu c se-
rá summa fatuidad hacer aprecio de L ibre jos , y L ibróte« 
aunque salgan cada año como Almanakes. 

t ^ ( I j u p , n . „ « IOÍM i 

- u P I E , 
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§. L 

4 8 7 o era razón que , procurando desterrar 
£ J * el P. M . los Errores Vulgares , que pro-
S i ^ l 5 ceden de inadvertencia ; omitiese des-
i ^ x x x x x ^ cubrir o t ros , que proceden de manía. 

A esta clase pertenece el que descubre 
aquí sobre la Pudra pbilosofil. S a b e , que estos Errores son 
incurables; pero pretende, que no se hagan contagiosos. 
T o d o está clarisimo en el Theatro. Alli se verá , qué es lo 
que se puede tentar, ó no , en esta materia. Dice , que la 
Chrjsopeja , ó el Arte de hacer Oro , tiene objeto posible 
contra los Phi losofos: y defiende, que no le tiene existen-
te , contra los Alchimistas, Metalurgos, Chrysopeyos , y 
otros Adjetivos sin substancia, que los Adeptos de aque-
llas Artes falaces han inventado. Y descubre al mismo 
tiempo las imposturas t que intervinieron en las Historie-
tas que se oponen. 

7 1 3 Para comprobar el P . M . la posibilidad, cita 
una experiencia , que pone el T r a d u & o r d e irenéo Phila-
letha. Esta es la de convertirse el Hierro en C o b r e , por 
medio de la piedra Lipis, ó vitriolo azul. Elogia al Tra-
ductor , sin conocerle. Despues en el n. 19. al hablar yá de 
la Existencia, se opone, para comprobarla, el mismo e x -
perimento. Responde de dos modos. P r i m e r o , dudando 
si de la operacion resulta verdadero Cobre. Segundo, que, 
si no hay falencia en el h e c h o , no dexa de hacer barmmid 
aquel Phenoméno. En lo dicho halló un Anonyino con-
tradicción. Esta contradicción imaginada se desvaneció 
en el quarto T o m o del Theatro. Todos saben, que es po-

H-
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tille hallar dos medias proporcionales; pero la resolución 
de este Problema D e l i a e o , por lugares p lanos , ni hasta 
ahora es existente ; y muchos la juzgan imposible. 

7 1 4 T o m ó á su cargo el R . defender al Traduétor. 
T o d o argumento q u e , para esto , no sea pedir talegos, ó 
eaxones para guardar el O r o , que se hiciere, es pura char-
latanería. A s i , p u e s , aquellos 24. A r g u m e n t o s , á los 
quales, dice el R . no respondió el P . M . se desvanecen con 
'a experiencia. Para la Posibilidad, que el I ' . M . concedo , 
no los necesita : Para la existencia r e a l , y verdadera, no 
alcanzan ; aunque sean 24)}. En todas partes elogió el P . 
M . al T r a d u f l o r , y al A n o n y m o ; por mas que el R . lo 
r iegue. L o mismo hará con todos los que escribieren bien; 
y supieren cortcsia para hablar; y tuvieren Literatura para 
escribir. La correspondencia ha sido desigual. Es v e r d a d , 
que en esta , no tuvo culpa el Traduf lo r . 

7 1 5 E n aquella C a r t a , que m A n o n y m o , ó Daré en-
tremetido , escribió desde Zaragoza á los Padres de T r e -
v o u x ; y de la qual se habló en el Prologo Apologético , se 
dice , que el Traductor es quien halló aquella transmuta-
ción del hierro en c o b r e , y la publicó en 1 7 2 7 . y todo lo 
demás que yá queda dicho. Esto ha sido querer infamar al 
P . M . y la resulta habido injuriar al Traductor. E n 300 . 
libros , muchos años anteriores al de 1 7 2 7 . está esparcido 
aquel Phino'enéno. Es muy verisímil , que siendo el T r a -
ductor Adepto yá en la Metalurgia , tendria vistos muchos 
d e aquellos libros. L o mismo se debe discurrir de los P P . 
d e T r e v o u x , aunque no sean Alchimistas. Con que tan 
lexos de elogiar el Anonymo al T r a d u c t o r , le impuso el 
defecto de que no habia manejado libro alguno. Vaya la 

tD'emonstracion. 

7 1 6 Maximiliano Fausto de Aschaflvmburg. (pag . 6 8 1 . ) 
De ferniuiatione Metdllorum, pone muchísimos Autores , 
que refieren aquella transmutación, ó en virtud de aguas 
minerales, ó en virtud del Vitriolo. V . g . Paracclso , C a r -
d a n o , Agr íco la , Porta , Livabío , Cesalpino , Potier , 
Vvccker , V o g e l , Vvernero, Borrnan , Kcntman, Baccio, 
C l a v e » , y Sennetto. De estos , unos alegan la experien-

cia , 
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e i a , pira probar existente ci objeto de la Chrysopeyj ¡ 
otros se contentan con I» transmutación de metales im-
perfectos. Y otros conjeturan , que no sale verdadero co-
bre ; sino la tintura. He registrado algunos de los Autores 
dichos. Por 110 molestar con c i tas , añadiré otros mas. El 
P . K i r c h e r , Cesio , Tackonio , G l a u b e r o , Boy l e , Gau-

tier , Diccionario Académico de París , el L ibro de Se-
cretos de las Artes , que salió en 1 7 2 4 . y el P . R e g u a u l t , 
J e > u i t a , c n 1 7 2 9 . y otros , que o m i t o , d in noticia del 
P lunoraéno , ò como verdadero , ò como aparente. 

7 1 7 N o obstante la concision , pondré las palabras 
del Licenciado Barba ; pues están en Idioma para todos. 
E n el lib. 1 . cap. 6. de su A/te de Metales, habla asi de la 
Caparrosa , ù del Vitr io l® . Dan amago algunos Alquimistas 
de que se mantienen en ella los otultos mjsterios de su Piedra, 
j su nombre Latino , que es V 1 T I U O L U M , lo interpretan de 
este modo, ( L a interpretación es interpretando cada letra) 
Visitabis Interiora Terra , Rectificando , lnrenics Qccultum La-

pidem , Veroni Medicinam. Esta voluntaria , y kabalistica 
in.erpretacion de la voz Fítrülum, hace orla |en un Enig-
ma Á l c h i m i c o , que pone el citado arriba Rodulpho Glau-
bero. L o principal que Barba dice al asunto es lo si-
guiente. A f i r m a , que la Caparrosa de los Lipes, en la 
America , es muy azul : T muj azul la de ¡os Lipas. Y á 
se dexa entender , que de aquella Provincia de los Li-
pas , ò lipes, tomaría el Vitriolo az¿cl el nombre de í'iedri 
Lipis. 

D e esta Piedra Lipis, ù de la Caparrosa azul dice él 
dicho Barba. Es ocular desengaño , j prueba de ¡a P O S I -
B I L I D A D de l.i transmutación de unos en otros ; pues con 
ella , deshecha en agua , sin. m is artificio , se convierte en cobre 
fino , no solo el Hierro, sino también el Plomo , j el estaño ; 
j aun .1 la Plata h.ue descaecer de sus quilates , j la reduce i 
Cobre , con poci-dpia di otro Metal muy común. Este libro 
de B i r b i se imprimió en 1 6 5 9 . Hay noticia de él en dos 
partes del Diar lo de los Sabios de 1 6 7 6 . y se reimprimió 
en Madrid en 1 7 1 9 . Con que , este A u t o r , que escribió un 
S ig lo antes del Año de 1 7 2 7 . y dá noticia del Phcnome-

no 
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no de convertirse el hierro en cobre , mediante el Vitrio-
lo azul, ò la Piedra Lapis , de la qual es la disputa , es ocu-
lar desengaño d= qu? el. Anonymo escribió, à ciegas. 
. 7 ' 8 En las Memorias de Trcyoux de 1 7 2 9 - ( pigin. 
1 502. ) está una Carta , que desde París , escribe Mons. de 
Chinde à Mons. P o .tel. La fecha es d e 1 7 2 8 . El asunto es 
de darle cuenta como ha .sido testigo ocular de la fabrica, 
que.hibia en Villanucva de S . J o r g e , cerca de Par í s , par j 
transm.uar el Hierro en Cobre. El Conde de S.ilvagnjc, 
tenia la dirección de la Fabrica: Y en virtud del Privilegio 
Real la beneficiaba, para el P ú b l i c o , y para sí. E l A n o n y -
mo de las Observaciones Physícas trae otra Carta anterior 
sobre si .mismo asunto. 

¡ ¿ ¡ te « " s , y otras Cartas, que se hallan en las Memorias 
de Tre vou< , consta lo siguiente. Que el dicho Señor Conde 
de, Salvagmc habia sido partkularnünie estimado d.l Difun-
to Duque Regente, por causa de las m ichas , j bellas operado, 
fes Ch/mitas, , que habia hecho. Qiie unos dudaban de la 
realidad del Phcnoméno ; y otros le juzgaban incontrasta-
ble. Que el ingrediente principal era el Vitriolo. Y final-
mente , q ú e , preguntado el mismo Conde SaR'agnac, si 
resultaba verdadero Cobré , hábiá respondido : Que era un 
metal mucho mas precioso, que el Cobre , por lo qual le 
habi í puesto el nombre n u e v o , Transmetal. 

7 1 9 Nada de todo lo dicho escontra el Theatro y 
todo prueba, que el A n o n y m o , qué iníillsaiiiénte quiso 
imponer i los Padres de« TrevoBx contra el P. M . Fey joo, 
pensando elogiar al T r a d u c t o r , à costa agena , le injurió 
notablemente. E l P. M . debe prescindir de la Verdad His -
tórica , pues no le hace J su asunto. Dice , que , Ò en t o -
das las transmutaciones referidas no sale verdadero C o -
bre , sino una tintura sola, m a s , ò menos perfetta ; 6 que, 
aun concedido que sea verdadero C o b r e , nada se prueba 
para la Piedra Phiiosofal. La razón es palmar. N o es lo 
mismo , que se transmute «.entre sí los Metales imperfec-
tos , ò que estos se transmuten en O r o , que es el per-
fcétisimo Metal. Con esto se compone, que aquella trans-
mutación de Hierro en C o b r e , si es verdadera, compruc-

T'">- ¡I. D d bo 
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be la P»libìlìiad del objeto de la Chnsopeja, como dixo 
" Í P P r t t . " " 7 " f a 3 s b • « « p i ^ W ' l • > • • " <E 

. 7 2 0 Pero la existencia délas cosas , dista mucho de 
'Sii posibilidad. Habiendo experiencia de que todos aque-
l l a s , que prometieron hacer, ò hicieron c reer , q ic ha-
cían con la Piedra Phìlàiofal , el verdadero O r o , han sido 
unos solemnes Embusteros , y Charlatanes : N o es razón, 
que losCredulos expongan el t iempo, la salad , y 'el dine-
ro para conjcniphr ¡nanas ag.-na«.' Sibeh todos, que los 
de aquella fir.inl-.¡!a prometen millaradas, siendo', por 16 
común , unos pof ré tones , .cuya verdadera Piedra Philoso-
f a l , es alieni vírei'e quadri. 

A é. tos , que , según Ennio, v i citado, (n. 104 . ) piden 
una Dracma, 1 los mismos, 4 trajeres prometen enrique-
c e r , seles r e s p o n d e r á , q ó e ; D r K í ü v i r j i ' i i U deduemt dracfc 
mim , r u j M í íifUta'. Mientras, sepa el l . e t o r , y el R . que, 
tiara impugnar este Discurso 1, ¿s preciso impugnar primeró 
la D.hnic ion, que Maximiliano Aschaf&rabnrg, citado ar-
riba , ha ptlesttí dé tí CbrpòpWa Sf sus resaltas. ' 
- U n a Y a b m q l la n v i f M M t t a l i m M n t m !». •». .'»o 

1 ila est M,, m Alte, Cuta, fina ut mtu n, 
. Cum sam¡n\ f¡J.s tun¡ (atte- _ Cuus ma impedju : 

Cuí n m uer Oliai 1. ' ' Cuius labor est Ì/i.ljie, 
Cuiit vaba iittit^irigaii. Cititii f'iitius nunlktre, 

„ % f E r « « ( n J,mp ¿ i . Cié.o meriti n a.;u ,r„ ¡tan, 
Cutus ¡ama anotan. , >u_ púp pna,est ¡cjit(. 

. - - • i . ; / . ft-M&ñm¡e/i'i- t q • f. y.i;-.,:mt 
«nuBli el , t.tuse ¿ ¿ " l o f i e t a í T l a - ra ígo» <JLJi^ieíp 
- ¡ i l i Lihv-Y rfeh I ¿ t m i ^ f u | edih .1/. fí 1.1 . » u u H à ^ p n 
—•11 , ' - J ! . . 
-O.) ., i:.' «ri - H . . , -- - • !. 
, « i p 6 : ' l . , ' luq "instn . • • :i : • -d-
ttbuiq a- ífcatl , S ido J oiffei&ei-it te»,5llp o'e.:t J i n o i Ult 
0 1 • 'i-I .'.i q -•11" k . - í ' á f - 'V ' l l ' 1 

•Crjhaqrai. u i u a l f t írA 11 n : ( i ¿ Í 3 u n u t y a j JSl aup.< C I P « ) : 
- w q 1-. I- --tip , 0 - , 0 m tisiUHhiUil :=' <om e.if ¿ .••(•'. 
- i r i t i s í l l a ip t -up , wioqrm» s r o i n ' m O . J u » M ojnai -4 
- n n q m B . u j U b i s v » i- . w k O - i » o n s i l 1 4 " nobMum 
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D I S C U R S O XL. 
-e.-j.l > -e> r . . . i 

: ' V J ,u. 
-í^i.. 1 i c •'• " -i . .0 «n , sneuvlei oe-aq 

7 1 1 « x v > - x x « j c e n l o s Impugnadores: De la impug-
6 i p \ í tion de este Discurso nos hallamos exlio-
{ - J L J \ nerados. La razón e s , porque a quien 
Kxx^xtí njda afirma , nada se le niega. La voz 

exhonerados. r.o tiene significación; y 
substituida !a voz exhoncrados,. arrastra mil contradicciones 
consigo. Fingen , que el asunto de este Discurso pareció al 
Dortor Martínez tan descaminado, que le obligo' a lomar la 
pluma para impugnarle. ¿Habrá contradicción mas visible? 
Si los Impugnantes se hallan esétnerados de impugnare! Dis-
curso , porque , procediendo en él , problemáticamente, 
el P. M . a quien nada afirma, nada se le niega : ¿Por qué no 
seexhoneró de la impugnación el Dof torMart incz ? Vaya , 
que los Replicantes yá estaban cansados de disparatar; por 
hallarse exhonerados en la República Literaria ; y aun para 
ex iterarse de proseguir, hicieron un complexo de contra-
dicciones. 

7 2 1 Y o también me canso de lidiar con los Replican-
tes. Solo advierto , que el Doctor Martínez , y el P. M . 
tin lejos de oponerse , miran á un mismo asunto. Hablan-
do el P. M . ( n. t ? . ) de la sentencia común , dice : Partee 
la mas razonable la commiisiina , que , tomando por medio de 
las dos, les niega discurso, j comede sentimiento. Ni el Doc-
tor Martínez , ni el P. M . niegan la probabilidad a la sen-
tencia común. N o está el Error en que se tenga por proba-
ble , sino en que se suponga como indisputable, é inconcu-
sa; no haciendo siquiera memoria, ó haciendoiaiolamente 

i A D d i P -
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para la irrisión , de las dos Sentencias extremadas. T o m ó el 
P . M . i su cargo probabilizar un extremo , moderando ti 
sentir de algunos Ant iguos , que Sexto Empírico pone. 
NWhm en Jtsf»'l' pfiuit expers , sed amnia sus» imílligtn-
li¿, ó - siicntu iJp.u'u. Y e l D o í l o r Martínez probábílizó el 
otro. A este tenor , para probar , que un Angulo no es evi-
dentemente R c í l o : se.podrá conseguir, yá probando , que 
es a g u d o , y á probando, que es obtuso. 

7 1 5 Dá el P . M . noticia de algunas Plantas Zoophjtdr, 
pero advierte , ( n. 8 . ) que tratando aquel punto por inci-
dencia , omite muchas mas. La impugnación se reduce á 
añadir algunas otras i y j la bagatela , si se llamó bietbt, o 
triol, la Planta , que llaman 'Pdpfy.1. Dice el R . que es Ar-
bol ; pues ha comido muchas veces Papayas. Y o advierto, 
que de este modo se podrá impugnar quanto está escrito 
de BoiAniid. Saben todos , que Botaios, Pbjios , y Deudm, 
significan Hierid , fleto* , v Ariel. Con que , llamándose 
touniu la Facultad , que trata de todo genero de vegeta-
bles , tendremos que reparar en si la Papjyd pertenece, o 
no í la Botánica. N o duda el P. M . que es árbol ; pero 
"usó de la voz en términos Botánicos, al modo que usan 
otros. Suponen los Autores, que es Ariel-, y no obstante, 
expresamente le llaman Plan*. V . gr. Colona , Gemel¡ i , 
lihiteau , & c . Por no abultar mas este escrito , omito dár 
noticia d e machis P/JÍIÍJI sensitivas, h zupbjios preelige-
sis, que he visio cu diferentes Autores. 

A M O 
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AMOR A LA PATRIA. 
D I S C U R S O X L I . 

$ . i . 

7 1 4 f x x x x & S x c Discurso es sumamente útil ; pues 
í l p í pretende el Autor al proprio interés, 
0 I - ' S pasar plaza de verdadero Amor d l.t 
g x x P a r i d . Descubre el P. M . los dos e x -

tremos viciosos, que h . y en el caso. 
Por conocer, que no puede estar el D scurso mas inteligí-, 
ble-para t o d o s , y que ninguno , à no preocuparse de su p i -
sion , se podrá preocupar de las in.ulsis bagitélas, que ací-
n ó el R . no quiero perder tiempo. Habla el P. M . del 
Amor i Id Parid ; y el R . le confunde con el Amor: i lié Re-
ligión. Confunde el A m o r á la Patria espur io , con 'el A m o r 
à la Patria verdadero. Sobre t o d o , no hace otra cosa , que 
ir trovando al 

reves las clausulas del P. M . Esto es facilísi-
mo juego de niños, ù ociosos. Asimismo tomó por asunto 
alterar los nombres proprios. Arillo , -Juguribd, Goropio, 
U " 0 , d ixo el P. M . La Glosa ha sido , Horilio, "jurga*, 
Gregorio , Metro. Esto solo se advierte , para q ie se tenga í 
la vista lo que el R . dixo contra el P. M . porque escribió, 
Nd'vit. Veas.' en .el Indice esta voz. 

7 2 1 Advirtió el P. M. que un Escritor Españ-.il se 
apartó tanto de la Pasión Nacional , que cay 5 en el e x -
tremo contrario. C i tó para esto el ver:o Horaciano. Dnftt 
vil ani siahi v i r i l , in ¡oiiudiU citrruni. Dctienese el R . en 
la voz saí(i ; y por no haberla entendido, según se aolicó 
en el caso , d i e divinidades. Aun en esto se conoce su pa-
sión , ò su ceguedad. Hablando un Aprobante, en el L i -
bróte , de las prendas del R . le aplica la expresión de San 
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Pabl 1. ( i . .li Corinib. i . ) N o cs l i c g u n J i Cono alli se 
cita. Q^t SnjLI'A imi Mandi elegit Htm , ùri. ¿No es bue-
no que ti R . reciba por elogio la voz mulini ; y quando 
la h i l l i en otros la entienda porsatyra? N o erte.e que el 
Aprobante ra,ó al R . de netto ; sino d e jU.o -, aunque le 
f j c i e inevitable la voz Sinltui, por no perder la Erudición. 

7 : 5 U ó el P . M . de aquel' verso en el sentido, que 
pide el contento. Pudiera haber d.cho. InMl inSc)llam, 
lupini vitare Cbarj'jdim, Esto no era tan proprio ; pues no 
se hiblabi ele peligros, sino de los dos vii io J extremados, 
rasión n uional, y ,vj „ion.il deufeíto. El sentido del verso es 
el ini.mo que Hoiacio dixo en otra parre. I» riiium dttiit 
tulpa fuga • si taret Arie. La justificación de la Critica , que 
el P. M . hizo de aquellos Escritores, q u e , à costa de las 
Glor.as de España , solicitan el aplauio de linièro! enne los 
Bstrangeros , se verá en el quarto T o m o del Theatro. E l 
que quisiere vér la comprobacion , pase los ojos por la His-
toria de Esp.¡ña vindicada, que acaba de v .n ir de la A m e -
rica , en tlonde se imprimió el año de 1 7 3 0 . 

E l Autor es Don Pedro Peralta y l .arnucvo, natural 
de Lima : aqutl esclarecido Criollo , e Historiador conium do, 
tamo en lo antiguo, 1 orno en lo moderno , de quien d ' ó no-
ticia el P. M. en el sexto Discurso, Eipañotes 'Americanos, 
de su quarto tomo. ( n. 10 . ) La Obra contiene la Histo-
ria universal de España , asi Eclesiástica, como Secular. 
E11 el Prologo del T o m o primero, que es el que llegó has-
ta ahora à Europa , y he visto ; y tn otras muchas partes, 
vindica con eficacia , agudeza , erudición , elegancia , y 
circunspecta Critica las glorias, y tradiciones , que de in-
memorial posee España, asi contra la envidiosa oposi-
ción de algunos Estrangeros, como con'.ra la Critica de 
pur ai negaciones, que han apropriado algunos desafeaos 
Nacionales. 

7 1 7 Los que se f n g e n ser 7 . descuidos del P . M . no 
son otra cosa , que 7 . exemplos , que pone el R . de los 
7 . Vicios Capitales que ha descubierto , en l e e r , inten-
der , è impugnar el Theatro. Dice el P. M . que la Deidad 
del Amor i la Pania ni tiene tamos, j tan finos devotos 

to-
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como piensa el M u n d o . Esto se llama Descuido ) porque 
el P . M . d i c e , que 110 qucdaiiar. diez he mbics en la-Alme-
nas , si hallasen mas conveniencia en retirarse. Aqui hay 
el vicio de confundir lo m u c h o , con lo poto. D i x o el 
P . M . en otra parte, que muchos dexan la Patria por me-
jorar de fortuna , sin que por eso dexen de amarla. L u t g o , 
dice el Descuidante , muchos tienen amor á la Patria* 
A q u i está el segundo vic io de des cabezas. Putdtn ser 
muchos; sin ser tantos, y tau finos devotos , como el M u n -
do piensa. Y no es lo mismo amar la Patria , ó no abor-
recerla ; que tener aquel Heroyco /mor a la Paliia , del 
qual procede el Discurso , y del qual escribieron tanto 
los Romanos. 

7 2 8 Hablando el P. M . de la agilidad de los Lapo-
nes , usó de esta tr.etaphorica expresión : Vuelan por las 
cumbres como Ciervos. Esto se llama garrafal desatino, pues 
¡01 Ciervos no vuelan. Aqui se v é el v ic io de confun-
dir expresiones figuradas, con expresiones vulgares. E s -
ta desatinada bagatela pedia se respondiese , que también 
hay ciervos que vuelan. Un Inseéto h a y , que se llama 
Cerf-volant , ó Cieno volante. Dcxemos puerilidades. E s 
verdad , que no vuelan loe C iervos ; pero ctnrtn que vue-
lan. E n Idioma R e t h o r i c o , n o solo vuelan los Ciervos , 
sino también los Galgos. LosEpi thetos del Ciervo son : 
Velox. Celer. Atipes. D e los Perros de caza dice Ovid io .-
Inde ruunt ai:j rápida vcloems ama. Lucrecio d i x o : Voían-
le telum -. y Tela rolaren!. Virgilio : Volante feirum. Final-
m e n t e , Volucres foimidine cerra, no se ha dicho por las 
Tortugas : aunque se experimenta , que también h a y . T c r -
tugas , que quieren volar. 

7 : 9 Dice el P. M . ( n . 1 5 . ) que el que se juzga A m o r 
a la Patria , es Arr.or a las proprias conveniencias ; y asi es 
amor desordenado, en quanto pertenece al Htroycismo. 
A q u i hay Descuido , dice el R . pues se infiere , que h a y 
A m o r á la Patria. Y que , aunque pudo el P. M . aigu'nle 
lo desordenado, no puede n,galle el supuesto-, pues ¡upumido 
1 ! Amor , queda en el aji'e la nnsura de su orino. Pone la 
paridad en que el amor lascivo , aunque sea.petverso , n o 
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por eso d e a de ser A m o r del objeto. Aqui hay el vicio 
de confundir los medios virtuosos , con ios Viciosos ex-
tremos. l-.i • respuesta gemíala í s i c sporder , iwj i r j luxu-
1ia v castidad. Con la Lógica del R . se couaban de raíz 
iodos 1' s excesos pecaminosos. V . g . se d i i i a , que el amor 
desordenado a las Criaturas era amor ordenado; pues su-
primido este , queda en el api la tintina de IU exceio. E l 
amor desordenado;! las criaturas, y ¡i la Patr ia , siempre 
cs amor del objeto ; pero desordenado : y asi uno , y otro 
dcfeSuoso . Er,te A m o r no le niega el P . M . existente; pero 
le quiere desterrar , ó descubrir en este Discurso. 

7 5 0 L o s Descuidos, sexto , y u l t imo, se fundan en el 
ayre , como todos los dema's; y vienen cimentados sobre 
otros dos vicios del l\ . do c o n f u n d i r , ó no entender los 
objetos de que Se habla. Porque el P. \ 1 . d i x o , que pocos 
estados menores se hallan hoy en Italia ; que aquel territo-
rio , que poseían los Romanos en los dos primeros si-
glos : bailó modo el R . de contradecirse i sí mismo , a 
trueque de dos imposturas. Habla t i P . M . de muchos 
Pueblos , que solo componen un territorio corto : y finge 
el R . que el P . M . creyó que eran Naciones , como Españo-
las , Franceses, Polacos , K c . I l ib l» el p M . de Estados de 
Ital ia ; y el R . opone Principados de perspectiva. A este 
modo de argüir presto estará foixado un Libiote. E l D i s -
cuido 4 . tiene historia i parte , pues con él demuestra el 
R . que uno de sus vicios capitales contra el Theatro cs 
Hydra de siete cabezas: ó es Error con los siete vicios ca-
pitales. Haré demonstraron palmar. 

§. II. MURCIEGALOS. 
7 3 1 I ^ V x o el P. M . (n. m ) hablando de la diversi-

_R dad de manjares: EiíOligero d'ue , que en 
rariis fui 1,1 J-l Oriente es 11 nido por [I.1.0 un regalad» 
ti Mártir;*;» , 1 orno ai,! la mifir rolla. Aqui h i y descuir 
do. , con su cascaoél de Error á la inargm del Libróte. 
V i a i a los qqc coucyrrieion' a U fabrica : Primero , que 
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el P . M . no defina litar i vulto a Estoligero. Segundo , que, 
aun quando Escaligero lo d ixese , 110 debia apoyar una 
patraña tan extraordinaria ; pues, dice el 1 1 . que en ninguna 
( parte ) del 'Oiieme se monote tal iota. Añade esta prueba 
de su Literatura, y Erudición. Na vaja sobre palabia, 
uno 1obre los oibo tomo 1 de loi Viagei al Oii.nte ¿e los atónde-
les , en donde t.ti tifíete no se en¡uenira , adviniéndole 1:1 ellos 
lo¡ UIOI , j (alumbres ion las demás raridades del mas retira-
do rincón del Oriente. 

¡Ka io modo de forxar Descuidos, y Errores ageno ! 
; Y esto se escribe, se imprime , se aprueba , y se hojea en 
Madrid ' Si . C o m o lleve el rotulo en la; letras gordas ; de 
que >s Descuido del P. M . F e y j o o , hallará cabida entre los 
de letras gordas. Hullui imerim tam imperitas SíTIpttr eit ( d i -
ce San Geronymo ) q:ti Uítorcm non invcni.it simiUm mi. 
Demonstraré primero , que lo dice Escaligero; y que éste 
bebió en la fuente. Segundo, que la especie se halla en los 
Viages de los Olandeses citado,. Tercero , Cjuc tan lexos 
de <cr una patraña tan extraordinaria la especie, que puso 
el P. M . es especie que se.halla indisputable en todo g e -
nero de Autores , yá Originales, yá Clasicos , yá Natura-
listas , yá Compiladores. Citaré pasados de 30 . para que 
de un golpe se vea , hasta donde puede llegar lo famélico, 
que se hillan de noticias, los que pretenden hacer papel 
de Escritores contra el Theatro. 

1 7 3 2 Ju l io Cesar Escaligero ( Exenit. 2 3 6 . n. 3 . ) dice: 
M Catigan ¡nsulam Matii Sur , Vtifiriilion.i , quima 
/quilla, eiitantur ab Indigtnis, G.Jlint saftie. Antonio 
Pigafetta pasó , en compañía de Magallanes , al de-cu-
brimiento de las Islas de Luzon , que hoy llamamos l'biti-
pinas. La descripción de su viage se halla en el tril lo I . de 
la Colección de Ramusio. ( pag. 3 9 0 . ) Hablando P galena 
de lo que víó en la Isla de coligan hácia las Pluiipinas, 
pone lo siguiente, ln quista hola de Cjtigh.-n, li trova-
no Pipistrelli , grande con.o Aquile, delli qu.h 11 e piesscro 
uno : ü" eome ¡nitstto , the eran tuoni da maiipáic , lo 
mangijíono , & era al gusto come uní Gallina. Corróni-
piendo los Italianos I» voz Latina Veipertuio, que t ignl-
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(ka Uartiegah; dixcron yispistiello; y Gnalmcn te le lia 
man Pipiarillt, como se podrá vér tn el Vocabulario de 
la C r u c a . 

7 3 3 Gonzalo Fernandez de Oviedo , celebre Historia-
dor de las Indias , puso un extracto del Viage del dicho 
Piga'ctta. Dice (pag. 1 3 . ; In cna de Calimban hMur-
ticgaloi lámanos tomo Aguila ; de los quates lomaron uno ; 
j ijue sabiendo que tos comían , lominon uno, que era en el 
gano ¡orno una Gallina. Pigafétta estuvo en las Philipinas 
el año ele 1 5 2 1 . 131 tomo de Ramusio está impreso tn 
1 5 5 4 . El tomo de Escaligero yá estaba impreeO en 1 5 5 7 . 
Gonzalo de Oviedo imprimió su exiraéto también en 
1 5 5 7 . Y Escaligero murió en 1 5 5 8 . Pongo estas fechas, 
para que se coi.ozca , aunque Escaligero que no cita Autor 
parala especie;no pudo menos de haberla tomado de 

Pigafetta , quien estovo en el Oriente , y ha sido testigo 
ocular. Puse c! texto de Gonzalo de O v i e d o , para que 
se vea , qne no le vale al R . d e c i r , que Escaligero estaba 
en Latín. 

7 3 4 También concurren las fechas , para desvane-
cer un reparo , que pudieran poner los que reparan en 
todo lo qne no han oído. El reparo consiste , en que E s -
caligero dice , que Catigan es Isla d . l M¡r del Sur : y el 
P . M . d i x o , Orienie. La solucion pende de las f e c h a s , y 
de lo que diximos en el tom. 1 . n. 802 . hablando de las 
Philipinas. Estas Islas se llamaron en tiempo de Magallanes, 
Islas de Luzon. En tiempo de Escaligero se llamaban lilas 
del Poniente. N o porque estuviesen en el Poniente ; sino 
porque las descubrí.) Magallanes , navegando el Mar del 
Sur , o Mar Paítfiio. E l nombre de Philipinas , se l-ixó en 
1 5 6 4 . muerto yá Escaligero. Y es indisputable , que la 
Isla de Catigan está en el Oriente. Coteje yá el Letor la 
clausula del P . M . con las de los tres Autores : y tenga 
lastima de los que imponen falsos Descuidos al T h e a -
tro. 

7 3 6 Demuéstrase la segunda parte. Aun en caso de 
que en los V'nges de los Holandeses al Oriente , no hubiese 
noticia de que se comian los Miniegdot; era argumento 
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insulso , para natar de Descuido la clausula del P. M . Antes 
que los Holandeses saliesen de su t ierra , estaba esparcida 
la especie de os Hutcicgalos en los libros. ¿Que argumen-
t o , pues,será Contra ella , citar los Viages de los Holande-
ses , en donde t.:t%ipciie no se eniNentia ? Q u e , han de pa-
sar entre Racionales estos argumento»: N o encuentran los 
Replicantes una especie en un l i b r o , del qual no se hizo 
memor ia : ¿Luego el P. M . F e y j o o se descuidó en ponerla? 
N o obstante, verá el Letor ceyno, aun en los Viages cita-
dos , en donie tal cspeiie no se encuentra , según los registros 
del R . se encuenira tal especie, según los registros de los 
que leyeren lo que y o citare. 

7 3 6 Uso la Edición de aquellos V iages , que se hizo 
en 1 7 2 5 . En el tom. 3 . part. 1 . pag. 66 . se dá noticia de 
que en Pegu hay muchísimos Murciegalos , y que son de 
une grandeur extraordinaire. N o es esto lo que se busca; 
aunque también es lo que no ha encontrado el R . Pues 
aunque aqui no se expresa que se comen ; son los mis-
mos , de los quales dicen los Autore«, que son regalados. 
E n la pig. 200. descúbrese la lila Makricia , que está en el 
mar de las Indias Orientales, en 20. grados de latitud Aus-
tral. Hablando de los a l imentos , dicen los Holandeses, 
que hay JWtrciegalos mas gruesos que Piihones: y que c o -
c ido . , ti-nen buen gu^to. On les fait taire & l¡ gout en est 
bon. ¿Que dirá ahora el R . viendo que lo que llamó iib.1 
panana tan rxttaordmarja del P. M . poique tal espetie 
no se encuentra en los V i a g e s , que ci ó , de los Holande-
s e s , se halla en los Viages dicho»? ¿A.1.huiremos esto 3 
malicia , ó 3 ignorancia de los registradores? Déte mintió 
el Leior . 

7 3 7 Descubriré el o r g e n de tedo. El Mmciegalo, 
cuya deriva»ion <s de Mus ¡a,idus, Murii-ceculi, ( ciego-
raton ) y aun lo expresa hoy el Portugués, Moríé»o; se lla-
ma en Franeés, (.b-re-sittíu. ( ó calvo-raton ) Los V i a -
ges de los Holandeses están en un Francés 110 muy lima-
de» ; y asi se llama el Maldígalo en e l los , popuesto t i ad-
jetivo , Siutis-thauve. C o m o el R . no tiene otra letura 
previa , para escribir contra e l T h e a t i o , que aquella de 

airo-
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atropellado socorro, q u e , de la noche a la mañana, se 
puede arañar en los rincones de un I n d i c e , asi salió ci 

Vmuido. Registró los Indices de los V i a g c s , en la voz 
Chauvelsauris. Esta voz no se ha l ló , ni se debia hallar. I m -
póngase , pues, al V u l g o , No vaya sobr^fni palabra , ¡iai 
sobre los ojio ionios de los Viagej; como que se han leido 
los ocho t o m o s ; y cucritese por Descuido del P . A l . lina 
falsa suposición , que , aun en caso de verdadera , sería un. 
verdadero desproposito; por ser un argumento puramen-
te negativo, que cs la Panacea de lo Criticastros charla-
tanes. Si el R . h.tbicsc leido los l omos por ad .ntro , n o -
taría , que en ellos estaba la especie de los Murciegalos , y 
la voz Souris-¡h,mVe , y la hallaría por esta voz , en los 
Elencos. H a sido tanta la priesa, que a.in se contentó, 
leyendo por los Indices , con registrar la letra C . sin pasar 
a la S . N o se fie el R . en Indices; y escarmiente en cabe-
za propria. 

7 5 8 Demuestras: la tercera parte. Esta e s , que la E s -
pecie que el R . llamó una tan extraordinaria patraña del 
P . M . es una Especie trivialisima en los libros. En ninguna 
( p a r t e ) del Oriente se reí anote tal t01a., dice el R . Dicen 
todos los Autores , que apuntaron el asunto: En varias 
partes del Oriente , en la Af r i ca , y en la America se co-
mieron , y se comen Murciegalos, como plato regalado:, 
que sabe , yá a G a l l i n a , yá á Perdiz , yá a Pichón , yá á 
C o n e j o , & c . V a y a de Autores Originales. Estrafcon ( l ib . -
1 6.) dice , que se comian en Mesopotamia. torsippacivitas 
est Dian* , & Apollini Sacra:::: Máxima l'eipertilionum co-
pia: ::: qui in esum condiuntur. Juan Linschotcn estuvo en 
el Oriente , y dice de los Murciegalos: Carnes suavitalis sa-
poje gintui non tuinut, ac Verdicum gratas. E l P . C o l i n , J e -
suíta , el P. Navarrere, Dominicano, y Gemelli han esta-
d o en las Philipinas. T o d o s tres afirman la especie. Son muy 
buena comida , dice el P . Navarrete ( pag. 4 3 1 . ) 

7 3 9 E n los Viagcs de Tavcrnicr ( t o m . 5. p ig . i z o . ) 
hay tina descripción de los Murciegalos Orientales. Dicese 
que los Portugueses dexan allí Pollos por Murciegalos. 
E l mismo Tavcrnicr a f i rma, que los comió en un convite 
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de Portugueses, y que le supieron bien. El P. Martini en 
su Atlas de la China d i c e , que en la Provincia de Xcnsi se 
comen los Murciegalos, y que es comida regalada. E n 
Mons. Thevenot : y en las Cartas Edifinantes hay también 
noticia de que se comen en la India Oriental. Fr. Juan d e 
tos Santos, ( lib. 1 . pag. 3 5 . ) dice que se comen en Afr ica . 
Os come cocidos, i aiadoi, e dicen que ¡o muy gordos, i sa-
brosas como Galirrhas. Gonzalo de Oviedo dice , que se co-
mian en la America en la Isla de San Juan de l'uerio R i c o . 
Hasta aqui no he citado, sino Autores originales, que han 
estado en los Países de que hablan. 

7 4 0 La misma Especie traen los Autores clasicos s i -
guientes. E l P . Maffeo , hablando de Cananor , dice : Ves-
pertUianes quoque sunt multi, dent'tbtU & taino ¡ tilpinii, Mil-
rij ni'gthtudin : precipuo in hartare menurum. E l P. K i r -
e h e r , en dos partes. Pedro Davr ty , Mons. Dappcr r ( y su 
Copiador Mons. La Croix ) El P . Cahuet , y Amonio Her-
rera , hablando de la America , traen la noticia. En la Isla 
d : Santo Domingo , según el P. C h a r k v o i x , también se 
comian. Entre los Autores Naturalistas, y Curiosos, he 
leido la especie en Gesnero, Aldrovando, Jonston , M a -
y o l o , P . Z a h n o , y P . Eusebio. Hablando éste de los Mur-
ciegalos Orientales , dice : Gallinas aquare magnitudine , & 
sapore fonasse vincere. 

7 4 1 Para que no se echen menos los Compiladores, 
se halla la especie en Bcyeriinck. En el Diccionario de la 
A i í d c m í a Francesa. En el P. Btucean. Y aunque no ten-
g o el Diccionario de T r c v o u x , apostaré, que también se 
hallará en- él. Finalmente, para que sea instancia contra 
los Impugnantes ; d i g o , que se halla en Thomás Cornelio, 
en el mismo Art icu lo , Inde orientale ( pag. 354 - ) que se 
opuso contra el P. M . como yá se apuntó en el T o m o I . 
( »• 797* > quando se trató de las rbUipinas. Pregunto. ¿ N o 
hay en la Real Bibliothcca los Autores citados ? Es innega-
ble ; y 1 sabrá infinitos m a s , que refieran la especie de que 
los Munkgaloi se comen en varios Paises. ¿Cómo , pues, 
se trata de patraña un extraordinaria ; y de Descuido, y 
Errar del P. M . F e y j o o , la especie, que se halla en Autor-

res 
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res Orientales , Clasicos, Naturalistas, Curiosos, C o m p ¡ ¿ 
ladores, y Lcxicographos? ¿Qué libros maneja el R . para' 
forxar sus Librotcs contra el Theatro ? ¡ N o es facil j la 
respuesta. Los que se le citan , no los halla. Y los que él 
cita , ó dicen lo contrario; ó vienen alterados, como ea 
este Discurso, el P . Andrés M e n d o , con nombre de G e -
ronymo. 

¡Qiié bien emplearía el P . M . sus talentos en responder 
con la nimiedad que y o , solo por contemplar ignorancias 
tan monstruosas 1 Perdone el Letor el haberme detenido en 
esta esteri l , y arida b.igatela. Por conocerla ta l , ni he ci-
tado mas Autores , que los que tengo vistos en las fuen-
tes : ni quise poner palabras formales por extenso, carga-
das de c i i a s , para especie tan vulgarizada en todo genero 
de Autores. N o se debe dec ir , que es bagatela lo que he 
demonstrado con la detención. Sale por consequercia , que 
los Desandot del P. M . consisten en que sus falsos Impug-
nantes no hayan le ído , o í d o , ni visto lo que se dice en 
el Theatro. Mas. Y en que los Impugnantes no sepan leer 
los mismos l ibros, que citan. Non modo quid oppugnara, ¡ti 
etiam quid loqueretur ruscübAi, dixo Laciancio de un R e -
plicante de su tiempo. 

BALANZA DE ASTREA. 
D I S C U R S O X L I I . 

§. I . 

üscubre el P. M . en este Discurso los 
gravísimos inconvenientes, que oca-
sionan las inadvertencias a la reótitud 
de la Balanza de Astrea, quando se ha 
de administrar Justicia. Unos la ad-

ministrarán m a l , porque no saben. Otros porque no 

quic-
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quieren. Contra éstos se dirige lo que el Discurso pone 
de reflexiones Morales. Contra los o t r o s , lo que el D i s -
curso ti ne de Erudición , y Doctrina. H a y otros muchos 
q u e , adornados de Ciencia , y Prendas intelc&uales para 
el acierto, y de una buena voluntad para la administra-
ción de la Justicia, no obstante esto , la administran mal 
en la oca>ion. Esto procede de que se hallan preocupados 
de alguna aprehensión errónea ; y de la qual apenas hacen 
memoria , al equilibrar en la balanza los derechos de ca-
da uno. Aquellas aprehensiones , ó perjuicios son tan co-
munes , y e'-tin en tan picilica pósesion, que ha sido ne-
cesario á este Discurso, para que los bien intencionados 
vuelvan en sí. N o es la buena intención quien re&itica Ja 
b t h n z a ; si el perjuicio , aunque inculpable, Ja inclina 
contra quien tiene el derecho. 

7 4 5 Contra este Discurso tan eloquente , e f i d z , ne-
fcesario, y ú t i l , no dice có>a el R . pero quiere reducirlo 
& coplas. D ce que es una idea del Romance de Bocan-
g c l : U CO'te vas Hernando. Para demonvrrar que has-
ta ahora no ha entendido el objeto principal del D i s -
curso , d i c e , que es error del P . M . suponer que haya er-
roV imun en el-caso- Poique , dice el R , El que ha b*-
Itto ybaj yf habrá muího abuso en esto, mentías los hom-
bres no dcxaien de serlo, [quién es el que lo duda ? Si lo 

que aqui tinge el R . como o¿jcto del T h e a t r o , fuese lo 
que el Pi M- quiere dHteKr'ar i bar taba que Jo dudase 
quien , como el R . en la Senectud Moral del Mundo ( « . 277 . ) 
defiende, que este siglo 1 8 . en que estamos, está muy aban-

•zido en los v ic ios , respeéio de los anteriores. Pero no es 
eso. 

N o son los abusos culpables los que el P . M . descu-
b r e , para desterrarlos. -Ellos ;se lucen patentes, quando 
los hay ; y nunca el Tneatro Critico alcanzará á ex in-
guirlos. Son aquellos abusos, que , por proceder de un 
p.rj i i icio inculpable , ocasionan , que se tuerza la balanza , 
ó la Vara de la Justicia. Estos perjuicios, 6 Errores ce mu-
ñes , descubre el p. M . y pretende desterrar. Advertidos 

Í í los que vivían hasta aqui preocupados, cargarán , si no 

se 
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se enmiendan, con otros tantos del i tos , quantas eran las 
injusticias, que antes resultabin de sus perjuicios. S i , por-
que s'einprc hay abusos , debiera escusar el P. M . su T h e a -
tro , serian inútiles todos los libros Morales. 

7 4 4 Tiempo hace que Ovid io d i x o , Vlrima caleirinm 
Terra Asina reli<¡uil. Mucho antes lo habia dicho Hesio-
do , hablando del P u d o r , y la Justicia vindicativa. Pudor, 
& Ntmesis. A los dos siguió J u v e n a l : Ad saperos Asnea re-
cessic. T o d o s tres hablan del tiempo , en que aun el Mun-
d o estaba en la cuna. Con razón hizo Hvsiodo la Proso-
popeya de aquellas dos Virtudes : y las hizo tan conexas, 
que no pueda ausentarse la Justicia, sin que al mismo tiem-
po , se destierre el P u d o r ; y entre a reynar la Insolencia. 

Pintase la Diosa Sitnesh, como se podrá ver en A l -
ciato , con un freno en la m a n o , como que debe refrenar 
insultos, y desacatos de los desbocados impudentes. Cla-
ro está que es consiguiente á la desidia de Astrea , que la 
Desvergüenza tr iunfe , y se destierre el Pudor. También 
el Theatro propone, los inconvenientes gravísimos , que 
resultan de la fácil condescendencia de la Justicia. Crees« 
comunmente , que es exercicio de la Clemencia con los 
insolentes, lo que solo cs cxercitar la pacicncia de los te-
ñí-T:I,os ; siendo testigos del salvoconducto, que se libra 
á favor de los atrevidos contra la Justicia. 

Mor Miar 
PjiiíÍ ridiiulim, & fu¿un¡em ex arbe tadoran. 

© 
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L A A M B I C I O N E N E L S O L I O . 
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D I S C U R S O X L I I L 

i- I. 

7 4 5 tr*»c<xx!!f Retende el P. M . refrenar en este 
I I D " í " Discurso la Ambición de aquellos, 
i » } que , tieniendo mas, debian codiciar 

SS*>ooo<*3 menos. Crescit mor nummi, qu.im-

tum ipsa pecunia crescit, yá lo d i x o 
Juvenal. Pero advirtió el mismo, que esto es indubitable 
frenesí. C.um furor haui duíius, cum lie mantfesia phrenesis. 
Supone el P . M . lo mucho que está declamado contra e l 
vicio de la Ambición. N o es esto su asunto. Es descu-
brir , que aquel los , que los ambiciosos llaman motivos, 
para dexarse arrastrar, no son m o t i v o s , sino errores. 
Esto e s , aun en caso imposible de q le la Ambición fue 'e 
licita , serían errados los medios , qat h >y se juzgan muy 
proporcionados. El Discurso está clarisimo : y supuesto 
que el R . no le ha enturbiado, no cs razón que me deten-
ga. Solo desvaneceré un error del R . si acá.o no ha sido 
demasiada libertad. 

7 4 6 Puso el P . M . en el Mapa ¡nteleüuil, de su se. 
gundo T o m o , una Tabla , que se halla en las O b ú s del 
P . Zahno. En ella se describe el cariéter de va^as Nacio-
nes. Hablando de los Españoles , se dice , que en el cuer-
po , son horrendos; en li hermosura, demorroi; j en la fide-
lidad , falaces. Habiéndole dignado el Serení imn Señor 
Infante Duque Don Car los , pasar los ojos por el T h e a -
tro Crítico , tropezó con aquelli injuria , hecha á lo- íes-
pañoles : y como no prosiguió, y i enojado, á leer la i m -
pugnación de aquella descripción disparatada , que se po-
nía en el T h e a t r o , mostró su justo sentimiento, asi con-
tra el L i b r o , como contra su Autor. E s verdad, q u e , me-

• ' ! # « . U. Ee re-! 
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se enmiendan, con otros catiros del i tos , quantas eran las 
injusticias, que antes resultaban de sus perjuicios. S i , por-
que s'cinpre hay abusos , debiera escusar el P. M . su T h e a -
tro , serian inútiles todos los libros Morales. 

7 4 4 Tiempo hace que Ovid io d i x o , Ultima eeelestium 
Terras Mr ta reliquit. Mucho antes lo habia dicho Hesio-
do , hablando del P u d o r , y la Justicia vindicativa. Pudor, 
& Nemesis. A los dos siguió J u v e n a l : Ad ¡aperos Aserea re-
cessit. T o d o s tres hablan del tiempo , en que aun el Mun-
d o estaba en la cuna. Con cazón hizo Hvsiodo la Proso-
popeya de aquellas dos Virtudes : y las hizo tan conexas, 
que no pueda ausentarse la Justicia, sin que al mismo tiem-
po , se destierre el P u d o r ; y entre a reynar la Insolencia. 

Pintase la Diosa Semesis, como se podrá vér en A l , 
c i a to , con un freno en la m a n o , como que debe refrenar 
insultos, y desacatos de los desbocados impudentes. Cla-
ro eseá que es consiguiente á la desidia de Astrea , que la 
Desvergüenza tr iunfe , y se destierre el Pudor. También 
el Theatro propone, los inconvenientes gravísimos , que 
resultan de la fácil condescendencia de la Justicia. Crees« 
comunmente , qne es exercicio de la Clemencia con los 
insolentes, lo que solo es cxercitar la paciencia de los te-
ñí-T.'i,os ; siendo testigos del salvoconducto, que se libra 
á favor de los atrevidos contra la Justicia. 

Mor amar 
Pauti ridiculum, & fu¿ten¡em ex urbe Pitdorem. 

© 
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D I S C U R S O X L I I L 

i• I . 

7 4 5 » » » o o o « ® Retende el P. M . refrenar en este 
I I D " í " Discurso la Ambición de aquellos, 
i » } que , ticniendo mas, debian codiciar 

SS*>ooo<*3 menos. Crescit amor nummi, quan-
tum ipsa pecunia crescit, yá lo d i x o 

Juvenal. Pero advirtió el mismo, que esto es indubitable 
frenesí. C.um furor haud dubius, cum sil manifiesta pbrenesis. 
Supone el P . M . lo mucho que está declamado contra e l 
vicio de la Ambición. N o es esto su asunto. Es descu-
brir , que aquel los , que los ambiciosos llaman motivos, 
para dexarse arrastrar, no son m o t i v o s , sino errores. 
Esto e s , aun en caso imposible de q le la Ambición fue 'e 
licita , serían errados los medios , que h >y se jnzgan muy 
proporcionados. El Discurso está clarísimo : y supuesto 
que el R . no le ha enturbiado, no es razón que me deten-, 
ga. Solo desvaneceré un error del R . si acá.o no ha sido 
demasiada libertad. 

7 4 6 Puso el P . M . en el Mapa ¡ntcleüuil, de su se-
gundo T o m o , una Tabla , que se halla en las O b ú s del 
P . Zahno. En ella se describe el caraéter de va-ias Nacio-
nes. Hablando de los Españoles , se dice , que en el cuer-
po , son horrendos; en ti hermosura, demonios; j en la fide-
lidad , falaces. Habiéndose dignado el Serení imo Señor 
Infante Duque Don Car los , pasar los ojos por el T h e a -
tro Critico , tropezó con aquíII1 injuria , hecha ü los íes-
pañoles : y como no prosiguió, y i enojado, á leer la i m -
pugnación de aquella descripción disparatada , que se po-
nía en el T h e a t r o , mostró su justo sentimiento, asi con-
tra el L i b r o , como contra su Autor. E s verdad, q u e , me-

•Xim. I i . Ee re-: 
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reciendo el P . M . Fey joo ser testigo ocular de las Reales, 
y suaves quexas del Serenísimo Infante ; prometió i sa 
A l i c i a , que desagraviaría su enojo , y vindicaría á los 
Españoles contra el Autor d e la Tabla. Hizo publico su 
empeño 'en este Discurso: y cumplió su palabra en el 
T o m o I V . 

7 4 7 De esta honrosísima, y respeñiva palinodia, 
con que la fortuna del P . M . Fey joo vive muy satisfecha, 
tomó asa el R . para recriminarle en este Discurso. C o -
mo , que laptvedai del dilito , d i c e , «o esta en comorir, 
írno en publicarlo: Y que este Discurso no ti oír a con, qut 
prevenir il remedio , el mismo que ha causado i ¡a herida. S e -
guro está el R . de prevenir estos remedios. Verdaderamen-
te , que es insufrible salisfaccion, que la Impericia del R . 
quiera gozar de los Privi legios, que tienen las mas mini-
mas insinuaciones Reales. Quanioque bonus dovnitat Ho-
rneras , d ixo Horacio. Pero Homero aun dormitante ha 
sido mas excelente Poeta , que otros muy despiertos. Hit 
non labemibus nulla laus, (dixo Plinío , lib. 9. Epist. 1 6 . ) 
A l contrario de los Ingenios sublimes. lilis nonnulla laus 
itiamii labantur. N o obstante. Hasta ahora no se ha dado 
prueba de que el P . M . hubiese dormitado en el Thcatroi 
pero quiso confesarse dormido , á vista de la Persona Real. 
¿A" pos sil aliquis dormiré u ni, & ómnibus aüjs vigilare í Es 
question curiosa, que excita el Señor Caramucl. Dice que 
s í ; y comprueba la parte afirmativa con el case trivial, 
que refiere Plutarco. 

7 4 8 Combidó í a b b a s , o Calb3S al célebre Mecenas, 
pava que viniese á cenar á su casa. Sucedió , que Mece-
nas en el medio del combite hizo tal qual expresión de 
benevolencia a la Esposa de Cabbas. E s t e , por no dár que 
sentir al Mecenas, si se explicaba; y por no ser testigo 
ocular de lo que se explicaba Mecenas, s imuló , q le dor-
mía , ó dormitaba. Sensim cafite inclinan , somnum sima-
¡avit. Uno de los criados, á quien , por autoridad de J u -
venal , colafbum incalimos lamkmi crusiula uno , y que el 
V u l g o llama Pagel, de Lévame, se arrimó demasiado a la 
mesa. Con la libertad que se tomó j creyendo falsamente, 

- a i =.1 " OI 

DISCURSO X L I I I . 4 ? ) 
que sil A m o dormia en la realidad, hurtó una vV.-'b de v i -
no. Abr ió al punto Cabbas ios o j o s , y reprehendió al cria-' 
d o , de esta manera. ¿Perdite, an nescis me soli dormiré Meca-1 

natii E l Original Gr iego de Plutarco, que corresponde a 
Perdite , es Cacodtmon. Como si dixera Cabbas. ¿Cachidiablo, 
no sabes que solo duermo para el Mecenas? 

7 4 9 N o q u i e r o , que este caso se aplique con todo ri-
gor al nuestro. S é , que las acciones, y los objetos son muy 
distintos: y las personas muy desiguales. Solo se traxo p a . 
ra simil. Pondré otro caso mas reciente; el qual será mas 
proporcionado en acciones, objetos , y personas. Quando 
el Señor Caramuelse examinó para ser Obispo; además de 
los Cardenales, que concurrieron al e x a m e n , quiso el 
mismo Summo Pontifice Alexandro V I I . honrar aquella 
función con su presencia. Propuesta la conclusión , que los 
Bienaventurados no vén in Verbo , f>dos los Potiblts, argü-
y ó un Cardenal á Caramuel. T o m ó despues el Pontifice 
el mismo argumentó 'para esforzarle. Puso unsylogismo. 
Resumiólo Caramuel : y creyendo los cirecnstantes, que, 
como era preciso , negase Caramuel la menor ; no sucedió 
asi. 

Primeramente concedió Caramuel al Papa todo el s y -
logismo , y se dexó concluir de tan buena mano. Sic argu. 
mentatur. ¿Sed quis' ^Sanctissimui ne Dominrti noster ? Si ip~ 
se argumentaretur , maiorem , minorem , & illatam tonsequen-
tiam concederán. Me errare faterer : menttm enim , & linguam 
in obiequium Pro-Dei, qui Numinii ^terni nomine Eulesiam 
Militantcm gubernai, humilitate stmper religiota captivo. V a -
liéndose despues Caramuel de la distinción entre ser Sum-
mo Pontif ice, y summo T h e o l o g o ; para dár lugar al 
examen , negó redondamente la menor. Complacido el 
Papa en la agudeza de aquel. Phenix de los Ingenios, no 
pudo disimular el gozo. Subrisit Summus Poniifex. Y pro-
siguió probando la menor negada , para formalizar la f u n -
ción. T o d o esto con mas extensión lo refiere el Señor Ca-
ramuel ( tom. I . Trismegisr. pag. 1 9 9 . ) Y en el T o m . I . 
(P'g- 1 8 . ) excita la question citada, j in pos su aliquis dormí-
rr um, & ómnibus aliji vigtCart > 

E E * j Quién, 
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7 j o . - j 0 u i é n , i no estar delirando, dira', que el Señor 

Caramuel concedia todo el sy logismo, por haberse des-
cuidado en proponer su conclusión i Aquella nob le , debi-
da , y fel iz condescendencia, mas seria e fe c i o de una obse-
quiosa , y pronta obediencia á la Persona, que argüía, 
que no descuido. Siempre , que la Magestad se dignare ar-
guir al P . M . F e y j o o , se dará éste por concluido i y aun se 
jaéhrá de dichoso. Indiami capile, ile errare faierer. C o n -
cederá , que ha errado , y dará el parabién à su propria In-
teligencia , con el exemplo de la mano de Scevola , si non 
trranet, federai illa minar. P e r o , si de esto quiere tirar el 
V u l g o consequencias , para insultar al P. M . vive , ò muy 
sat is fecho, ò muy engañado, ¿.l'i nesds me soli dormire Me-
(«iMíi'! T o d o s los que no estuvieren elevados à aquella 
Suprema Gerarquia , han de probar primero , que el 1>. M . 
F e y j o o se descuidó en a l g o , antes de imprimir, que se des-
cuidó en mucho. 

7 5 1 Ahora demonstraré, que en el punto presente, se 
descuidó el R . en todo. Antes de poner el P . Kl . la Tabla 
del P . Zahno , hace ( n, 3 8 , ) esta advertencia. Pero yo no 
¡algo por fiador de su verdad en ¡odas sus panes. Después se 
determina mas. E» especial le hallo poco veridico en lo que 
dice de los Española. Finalmente la impugna , y afirma to-
do lo contrario. Puei no son en el cuerpo , horrendos, ni en 
la hermosura, demonios , ni en la fidelidad, falaces. An-
iel bien , en los cuerpos, y hermosura , son ayrosoi ; y en la 
fidelidad , fiunes. ¡ C ó m o , pues , à vista de estas clarísimas 
expresiones, tiene atrevimiento el R . para insultar al P. 
M . con este complexo de supuestos f a l s o s ¿ L a gravedad del 
delito no está en comea rlo , tino en publicarlo ? La gravedad 
de la impostura está en el atrevimiento de fingirla , y en la 
osadía de publicarla. 

7 5 1 Tampoco hay inconveniente en publicar Ja dicha 
Tabla . Esta se halla en las Obras del P . Z a b n o , bastante-
mente triviales en las Librerías. Púsola el P. M . para i m -
pugnarla. Lo contrario seria dormir para nuestros enemi-
gos , y estar despierto para la credulidad. El que , pudien-
do tomar la pluma para la jusfa defensa de nuestra N a -

ción, 
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c i o n , imagina , que los Estrangcros nos tienen en aquel 
Conce-pto ^ que de justicia se nos debe ; y dexa pasar sin 
contradicción , quanto la embidiosa malignidad iia fingi-
d o contra los Españoles, con razón se argüirá de negli-
gente , descuidad" , y desidioso. A esta Clase pertenecen 
aquellos, que pnr haber o d-> decir en AmsterdamJ un J u -
dio , que los Españoles de hoy son Trapaceros, imprimen 
semejante calumnia, sin impugnarla; y aun con aprobación; 
solo porque corra la mal fingida patraña, de que impugnan 
el rheatroCri t ico , los que son incapaces de entenderle. 

S C E P T I C I S M O P H I L O S O P H I C O . 

D I S C U R S O X L I V . 

f I - . 

7 5 3 Ste Discurso es el último del T o m o 
£ ¥ 7 I I I . del Theatro Cr i t ico : y sera' tani-
5 J L | bien el último de esta Denmsiración 

Cricico-Apobgeríca. Propone« en él, 
probar , que muchas de las cosas , 

que se suponen , como indisputables en la Phi losof ia , 
no pasan, quando mas, de unas meras Opiniones. Este 
Discurso abrirá los ojos a aquellos que , queriendo discer-
nir entre lo verdadero , y lo falso ; y entre lo probable, y 
l o evidente , se hallaban preocupados de Er ror í s , como de 
Verdades: y de Opiniones, como de Evidencias. N o es po-
sible, que todo se demuestre en la Philosofia. Pero es un 
estorvo grandísimo, para que aquella se lleve al estado de 
perfección , que se asienten , como evidentes , algunas 
Conclusiones, cuya verdad, & es aparente, ó es dudosa, 
o quando m a s , solo está muy recibida , porque ciegamen^ 
te la suponen muchos. En cosas Physicas es de poco peso 

• ' ""• E e s j a 
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la Autoridad ; quando no corresponda la Exp:riencia. 

7 5 4 Dice ci R . que no es impugnable este Discurso , res-
pecio de que de todo lo que trata duda , y solo duda de lo que 
no es pemnftrjcton. Asi , pues , imaginó media docena 
de De cuidos para abultar el Libróte. E l primero es so-
bre la Retina ; y y& yá contado tres veces. Vea el Letor 
lo que con extensión queda puesto en la Retina, (n. 6op.) 
y sabrá , que el R , triplica cambien sus Errores. El Des-
cuido tercero consiste, en que el R . no ha entendido Ins-
ta ahora , qué cs.Instamia : y que Argumento. De.precio el 
P . M . en el Tom. I I . la f íbula de que en Chyprc se sem-
brase el hierro , como se dice en tas Obras de Aristóteles. 
Para probar en este Discurso contra Arissotelicos, que 
también vegetan los Metales , se vale para la Instancia, de 
aquella fabula , que no pueden menos de admitirla como 
cierta , los que profesan el rígido P e r i p l o . La instancia 
es fuerte ; pero con la. expresión , píntese a los Autos la au-
toridad de Atiítoicles, que usó el P. M . bastantemente e x -
plicó el poco eredito ,. que daba à la noticia. Con que ar-
guirle de descuido en creer una faùulosidad , es à quanto 
puede llegar la halucinacion. 

7 5 5 Arguyo ti P . M . en la B¿Ktonalidad de los Brutos 
( n . 5 . ) contra Campanela que quería fuesen sensitivos 
los 4 . Elementos; porque de éstos se componían los En-
tes sensitivos, de este modo : Si el argumento fuese bue-
no , probaría „ que los 4 . Elementos , son , no solo sensitivos, 
sino racionales : porque el hoinbrt, que consta de. ellos , es ra-
cional. En. este Discurso impugna el P. M . el que solo -can 
4 . los Elementos. Vcase el Descuido 4. ò la quarta halu-
einacion del R . Finge , que allá concedió el P. M. 4 . Ele-
mentos, solos ; y que aqui los impugna. Con dcc i r , que ni 
alli , n i aqui entiende el R . lo que l e e , está respondido. 
Campancla solo admitía 4 . Elementos. ¿SeríaJ bueno no 
suponer alli aquel número ,, para la Instancia ; e introducir 
la question sobre si son 4 . ò 40 ? Mas. Aun en caso , que 
a l l i , ò en otra parte dixise el P. M . que los Elementos 
son 4. d ina bien , hablando con todos: y aqui dice me-
jor , dudando del número ; porque aqui habla de in-

ten-

D ISCURSOXLIV. 4 3 7 
tento contra muchos ; y procura investigar la verdad. 

7 5 6 E l Descuido 5. es de repetición. Dice el P. M . 
que un F u e g o , v. g. el S o l a r , congregado en el Espejo 
Ustorio, es mas caliente, que el fuego usual Elemental, 
il de cocina. Remítese à la t. Paradoxa Phjiica , por no re-
petir. Finge el R . que alli hubo descuido; y repite aqui la 
misma halucinacion que alli ha padecido. Tampoco quiero 
repetir halucinaciones agenas. Véalas el Letor en la Parado-
xa dicha. Si porque muchas cosas tienen un mismo nombre^ 
general , no habian de ser diferentes entre s í , no habría 
cosa diferente en lo material. La voz Fuego es común à to-
dos los fuegos. Con esto se compone que haya fuegos fa-
tuos , y fuegos vivos. Y que de éstos , uno sea calido in stim-
ino , y otro infra summum. L o mismo se dice de la voz 
Hombre. Hay hombres lerdos, y fatuos ; y hay hombres con 
cxercicio de la razón. De éstos, unos serán racionales en 
superior grado , y otros no. 

7 5 7 Propone el P . M . la dificultad que hay en enten-
der , como de un cuerpo fluidísimo se forman los cuerpos 
sól idos, asi Metálicos , como Lapídeos. Pudo poner 
cxcmplo especifico en el Oro, y el Diamante. N o lo hizo. 
Valióse , para poner un excmplo genera l , de la voz Bron-
ce , que supone, en el Estilo Rethorico , por todos los Me-
tales; y de la voz Marmol, que supone por todas las Pie-
dras. D i x o , p u e s , que de otro jugo, vapor fluidísimo se 
forman también los Bronces , y los Marmoles. Aqui finge el 
R . el 6. Descuido. Solo quien como Domicíano no tuvie-
re otro entretenimiento , que el de cazar moscas, soñaría 
semejante desatino. T o d a la prueba se funda en que el 
Bronce es metal fact ic io , y no natural. Este es un Arcano 
que ignoraba el P. M . ¡Qué se gaste papel en estas pata-
ratas! 

7 5 8 Si el R . no entiende el Castellano eloquente , no 
se aflija. Sepa , que quando se dice de una acción, es dignx 
de los Bronces. Debia estar gravada en Laminas de Bronce, 
&c. Se significa por el Bronce todo genero de Metales. 
ty£rc pzrennias, no solo se dice del Bronce , sino también 
de todo metal permanente, sea O r o , P l a t a , &c . H o y hoy 

E e 4 se 
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se llama Metal, par Antonomasia el Bronce , y e s cierto, 
que no todos los Metales son Bronce. Si la voz B r e m e , co-
mo quiere Covarrubias , viene de Bruna , ó como quiere 
Ducange , siguiendo a Paladio , y o t ros , de Bruma:, ó 
Brunitu, que significa cosa palida , se c o m p o n e , que la 
voz corresponda al Cobre Amarillo , ü Alaton. De este, 
Uno cs natural, y otro fad ic io . 

De qualquiera modo q;;e haya venido la voz Bronce,. 
siempre en el estilo Kethorico , se toma por la solidez de 
los Metales , y en especial habí indo en plural , los Bronces» 
como habló el 1 '. M . C e s i o , dice as i : Jes Gritéis dici Chai-
coi utjnut Ujlms, lialis aanm, fulge, B r e m o , Rime. P e -
ro supone que le hay artificial , y natural. En la Isla de 
Santo D o m i n g o , según el P. C h i r l e v o i x , se halla una cs-. 
pede de Bronce natural. Esto sea c ierto , ó f a l so , no es del. 
ca so , para la expresión d - l P. M . pues no habla allí de 
Metal alguno especifico , sino de todos en general , sean 
naturales., ó artificiales.. E l caso es , que tanto entiende el 
R , de u n o s , y otros; como de expresiones Rethoricas. D i -
ce , que el Bronce es un compuesto artificia] ce Cobre, y 
Estaño. Esto es falso. El verdadero Bronce artificial se 
compone de Col/re, y Alaton- E l mixto que se compone d e 
Cobre, y Estañe, cs el que se llama propriamer.tc Metálele. 
Campanas. Este , aunque vulgarmente se suele llamar Bron-
ce, es muy f rág i l ; y por eso iueprisimo para la expre-
sión del P . M . que miraba J la solidez de todos los M e -
tales. 

7 5 9 Explicada la expresión admirable del P. M . v e -
remos una expresión Magica del R . Dice : Teniendo el. 
primero cinco por ciento del. segando , sale el mixto , qu ordi-
nariamente llamamos Bronce.. L o que sale es , .que mezclan-
do el R . las voces que no entiende, con las expresiones 
qpe quiere impugnar , 'sale un. mixto , que propiamente se 
llama Libróte. ¿Q¿iiéti ha dicho, que el Bronce se compone de 
cinco partes de Estaño, y i oo . de Cobre: ii.de cinco de C c -
bre, y loo . de Estañp? Barba d i c e , que el Metal de Cam? 
p i n a s , Piezas, & c . se comp ne de una parte de Estaño , , y 
después 4 . i 8 . de Cobre . E l Diccionario de la Academia de 

P a -

DISCURSO X L 1 V . 4 3 9 
Par's dice, . que el Bronce se compone de mitad Cobre, 
y mitad Alaton ó Cobre Amarillo- Los E g y p c i o s , se dice 
al l i , mezclaban dos partes de Alaton , y una de Cobre ro-
xo. Este Bronce es el que servil para Estatuas, y del qual 
se origino , q .e el Bronce signifique por la dureza de todos 
los Metales. Con q u e , aquel tima por ciento del R . procedió 
de haber confundido lo que el Cobre se aumenta con la 
Calamina , ó. Cadmía , de Jo qual resulta el Alaton , con la 
mezcla que tiene el Bron.e facticio. E11 verdad que para este 
modo de hab lar , no alcanza la Rcthorica. 

§ . I I . 

7 5 o estudio dexé para este lugar lo que el IR,. 
V—^ llamó Descuido 2. Pues no cs halucinacion 

peculiar del R . sino también de otros muchos. Para refe-
rir el P . M . los errores de la Imaginativa , pone ( 1 1 . 1 5 . ) 
éste , que sucedió varias veces. /I que le cenaron una pier-
na, le representa itt lniarínatha la s.nsaeian de dolor, eon-o 
existente en la pierna, y pie ,.e¡ueyáno tiene. Estose llama 

Descuido. Pues esto , dice el R . es contra la práctica. Aña-
de , que sobre esto , na es menester mucha disputa , siendo Lt 
cosa de hecho , j tan ordinaria en lo/ Hospitales. ¡Celebro la 
serenidad de animo ,. con que el R . trata de Descuido todo 
aquello de que no tiene noticia i ¿Qec cs esto sino de-
monstrar que quando quiere meter ruido , citando á Car-, 
tcsio , solo le ha visto por el aforro E l Pheooméno que. 
pone el P..M-.se observó en los Hospitales; y está espar-
cido en 3.00. libros. Es cosa vergonzosa, que quien apenas 
tiene no.icia d e la Physica Experimental , se entremeta d 
censurar lo que no entiende. 

7 Í I C'artcsio prueba con la experiencia , que refirió 
el P . M . que el Alma solo hace en la Grandula pineal, en el 
centro del celebro , las funciones de sentir, ó percibir 
las sensaciones. Ex eo qued dolar aliquartde sentiatur, 
(d ice Pan. 4..H. 1 9 Ó . ) tarrquam in qrtiLusdam rmmbris , in 
quibut milla lamen es dolorii catua , sed in aliji per qu<t 
tranieum neni , cui ai illis ad cerebrum pretenduntur. 

Qjtoi 
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Quod ulttmum INNVMERIS experimentis osttndi po-
lea ; sed nnum bit poneré sufjitiet. Pone Carccsio el exem-
plo siguiente. 

Sucedió que á lina muchacha, que yá padecía una 
gangrena en la mayor parte de un b r a z o , fuese precho 
cortarle la parte del brazo infecta. Dispúsose que al exe-
cutár el Cirujano la opsracion , tuviese vendados los ojos 
la enferma ; y se le hiciese creer que era para alguna otra 
operacion nada cruel. Corióselt el medio brazo , del qual 
se habia apoderado la gangrena : y lo restante se envol-
v ió con muchos paños , de calidad que la enferma pudie-
se imaginar , que tenia todo el brazo envuelto. Es::a apre-
hensión era muy natura l , en suposición que ,. al cortarse 
la parte podrida, y muerta del brazo, no lo vio , n¡ lo 
sintió la enferma. 

111 Phenoméno consiste en que despues se quexaba de 
que le dolían muchísimo los dedos de la mano , que yá no 
tenia : y de los quales no tenia noticia que le filtaban. E s -
te error de la imaginativa procede, dicen los Physicos , de 
que los nervios que se cstendian hista los dedos , quedaron, 
como antes, continuos en el celebro. A s i , pues, la i m -
presión dolorifica que se hacía en el medio brazo existen-
te , la percibía el A l m a ; pero , por el error de creer que 
tenia d s d o s , imaginaba que la sensación existía en los d e -
dos , que yá estaban separados del cuerpo. 

7 6 2 Antonio leGrand ( part. 8 . art. 1 r . ) cs del mis-
mo sentir ; y pone con extensión la experiencia, que refie-
re Cartesio. Vi dolor perúpiatur tanquam in aliqua parte 
egrporís, a <¡HX tunen omnis sensus, & rita admpta siint. 
Theodoro Craanen ( cap. 1 1 6 . ) tratando de TitiU alione , & 
Dolore, se explica del mismo modo. Refiere el caso arri-
ba dicho. Cita á Schcnckio para una observación , de que 
un Soldado se quexaba , que le dolía un brazo , que le 
faltaba , por habérselo llcvedo una bala de Artillería. Sen-
liebat dolorem in bracbio abbto. Y finalmente , testifica 
Craanen de otros tres cases semejantes. Tria taita queque 
habui excmpla. 

7 6 5 N o imagine el Letor , que estos casos, aunque los 
re-
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refieren muchos Cartesianos, son efeótos imaginados de 
su systema. Sucede lo contrario. Quieren probabilizar 
su systema, con estos casos indisputables en el hecho. N o 
es del asunto disputar si la Gianduia Conarion, es , ò no 
cs el principal trono del Alma. Sea falso , ò dudoso esto. 
Convienen los Modernos , en que la Alma hace las funcio-
nes de percibir las sensaciones externas, no en las extremi-
dades , siso en el mismo celebro. Una A r a ñ a , puesta en 
el centro de su t e l a , percibe, en el mismo centro , las 
extrañas impresiones, que se hacen en las extremidades 
d e sus hilos. Con proporcion se podrá dec ir , que , siendo 
e lce lebro un ovillo de nervios ramificados h-ícia todas las 
partes del cuerpo, percibe la alma en el celebro, todo 
quanto hay de impresión en las extremidades, ò en los 
medios» Esto lo palpará un ciego. Es constante, que con 
un báculo percibe éste la rudeza de un cuerpo rígido ; y 
ninguno d i r á , que el extremo d e l báculo se exccuta la 
sensación , respeéto del cuerpo que le toca. 

7 6 4 Para mayor abundancia citaré también al céle-
bre Peripatetico Moderno , Eusebio Amort , . en su Pbiloso-
fia Polingana (p<tg~ 43 4 - ) P ° n c esta conclusión: Peteep-
tio interna fit in terebro. E n el num. 1 6 . la prueba con el 
exemplo del brazo , ù de la pierna, cortado ; como le pu-
so el P. M . Alega otra experiencia mas f á c i l , y menos 
cruel. Si recidatur in medio braibij nervus unas ex illis , 
qui ad extremos usque dígitos peningunt ; ( d i c e ) Et in lo1 
co sedionis applicetur oljiclum doMrifirttm r v.g. ignis , sen-
titttr dolor non tanquam in bracbio existens ; sed eodtm mo-
do » ae si exirenius digitus tombureretur. Similiter diátur eos 
quibus manus, aut tibia praeisa est,. de acerrimo dolore ,. O" 
in mánu , aut IN PEDE quer't sohtus , quasi adbuc integras 
babireut eas partes. Pone también el exemplo dicho del 
C i e g o , para explicar la conclusión. 

7 6 5 Di>curra ahora el L e t o r , si habrá paciencia para 
sufrir , que el R . trate de Descuido, y de Error , todo aque-
llo , de lo qual no tiene noticia alguna.. Este capital de-
fecto no es particular del R . y Compañeros. Parece, que 
todos los que escribieron coatra, el Theatro leyeron por 

unos. 
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unos mismos cartapacios insulsos. Todos sus reparos han 
sido argumentos de su ignorancia, esforzados con las efi-
caces expresiones de su malicia. A s i , pues , no he to-
mado la pluma]'para vindicar las clausulas del T h e a t r o , 
únicamente contra los Replicantes, que concurrieron á ] 3 

manufaítura del Librejo , y L i b r ó t e , sino timbren contra 
todos los Z o y l o s , que caminaron por el mismo rumbo de 
la Ignorancia , Impostura , Envidia , y Mordacidad. Non 
ni íon:n líos uribtrcm, <¡u¡ pjucii nríii oburi pticrtiu: 
(dixo L a c l a n d o ) sid ut ommi, ,¡ai ubi./at ¡dtm operiskcf¡i-
íiunt, aui ejfeiciuni, uno semel hnpetu ¡tejignm. 

D E -
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D E F E N S A 
D E LAS APROBACIONES 

D E L A 

I L U S T R A C I O N A P O L O G E T I C A . 

$ . L 

N la llitstriríon Apologtiiu, que el P . 
M . Fey joo d i ó a l Público , en 1 7 1 9 . 
para explicar su Theatro á los que n o 
le habían entendido , se pusieron las 
tres Aprobaciones regulares. Con la li-

b e r a d , que el Vulgo impugnado concedió á todo genero 
de Ignorantes, para que, a sangre, y f u e g o , se opusiesen 
al que quena desterrar los Errores vulgares, se habían i n -
troducido a hablar , y escribir del Theatro , aun aque-
llos , que- apenas sab:an leer. Y á era mucho tanto tole-
rar en País de Racionales. A s i , pues , se propuso el P. M . 
por asunto en su llusiriíton , no solo explicar algunas 
cosas, que los de corta literatura no habían percibido; s i -
no también expeler, y arrojar fuera de su Theatro , i aque-
llos , que eran incapaces de hacer papel en él. Descubierta 
la Impostura de lew entremetiste ; logró el fin , que pre-
tendía. Pero avergonzados aquellos Papelonistas de verse 
cspulsos del Theat ro ; pretendieron hacerse fuertes , i lo 
menos en sus umbrales; representando desde alli dos pa-
peles , ambos fingidos. 

7 6 7 v á hace tiempo , que Marcial se burló con agu-
deza d e otros entremetidos semejantes, q u e , en el I hea-

«ro 

7 6 6 «JOOCKXÍ-

E 
A > o o c o c - > 



4 4 1 SCEPTICTSMO PLTLLOSOFAL. 
unos mismos cartapacios insulsos. Todos sus reparos han 
sido argumentos de su ignorancia, esforzados con las efi-
caces expresiones de su malicia. A s i , pues , no he to-
mado la pluma"p|ra vindicar las clausulas del T h e a t r o , 
únicamente contra los Replicantes, que concurrieron á U 
manufaítura del Librejo , y L i b r ó t e , sino timbren contra 
todos los Z o y l o s , que caminaron por el mismo rumbo de 
la Ignorancia , Impostura , Envidia , y Mordacidad. Non 
ni contra líos scribercm, <¡ui paucis raba oburi poterant: 
(dixo L a c l a n d o ) sed ut omnts, <¡ui ubique Ídem operiskef¡i-
eiunt, aut ejfecctunt, uno semel Ímpetu projigarem. 
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I L U S T R A C I O N A P O L O G E T I C A . 

$ . L 

N la Ilustración Apologética , que el P . 
M . Fey joo d i ó a l Público , en 1 7 1 9 . 
para explicar su Theatro á los que n o 
le habían entendido , se pusieron las 
tres Aprobaciones regulares. Con la li-

b e r a d , que el Vulgo impugnado concedió á todo genero 
de Ignorantes, para que, a sangre, y f u e g o , se opusiesen 
al que quena desterrar los Errores vulgares, se habían i n -
troducido a hablar , y escribir del Theatro , aun aque-
llos , que- apenas sab:an leer. Y á era mucho tanto tole-
rar en País de Racionales. A s i , pues , se propuso el P. M . 
por asunto en su Ilustración , no solo explicar algunas 
cosas, que los de corta literatura no habían percibido; s i -
no también expeler, y arrojar fuera de su Theatro , i aque-
llos , que eran incapaces de hacer papel en él. Descubierta 
la Impostura de lew entremetidos; logró el fin , que pre-
tendía. Pero avergonzados aquellos Papelonistas de verse 
cspulsos del Theat ro ; pretendieron hacerse fuertes , a lo 
menos en sus umbrales; representando desde alli dos pa-
peles , ambos fingidos. 

7 6 7 v á hace tiempo , que Marcial se burló con agu-
deza d e otros entremetidos semejantes, q u e , en el I hea-
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tro material de R o m a , querían imponer con la misma tra-
moya. En el año 6 8 7 . de la fundación de R o m a , promul-
g ó Roscio O t h o n , Tribuno de la Plebe , una L e y justísi-
ma. Determinábase por e l l a , que , para vér lo que se ha-
cía en el T h e a t r o , no se confundiesen Plebeyos , Nobles , 
y Senadores. Pasado algún tiempo , llegó á ral grado el 
abuso de aquella Ley Rosc ia ; que muchos vulgares, ó por 
entremetidos , ó por enmascarados con vestidos de Caba-
lleros , querian poseer en el Theatro el lugar del qual eran 
indignos. Aun Domiciano no pudo sufrir semejante abu-
so. Renovó la L e y ; y determinó, que el que no tuvie-
se talentos bastantes , para sentarse entre los del Orden 
Equestre , estuviese en pie entre la Plebe ; ó , hablando 
a nuestro m o d o , entre les Mosqueteros. Marcial hablando 
de Cherestrato : 

Quadringenta tibí non sunt Cbarettrate ; SURGE, 
Leciins ecce venir , sta, fuge, curre, late. 

7(18 Era Lcciio aquel Ministro , que tenia cuidado de 
que no se metiese , y sentase en los 1 4 . ordenes de asien-
tos , que solamente correspondían ü los Nobles , vulgar a l -
guno. Sucedió , que , poco despues, que Domiciano re-
novó la Ley Roscia , se introduxo un tal Phasis entre los 
del Orden Equestre , pero disfrazado con alquilada Pur-
pura. Para disimular el embuste, comenzó a alabar la 
justa disposición de la Ley . Al estar perorando Phasis see-
bre esto ; pero sentado en el l u g a r , que habia usurpado , 
llegó l.cctio. Advirtió , que todo era tramoya quaneo h a -
cía Phasis. Descubrió, qué caraéfer le correspondía en el 
T h e a t r o : y le expelió el empellones del s i t io , que queria 
ocupar. Marcial, ( l ib . 5 . Epigr. 8.) 

Hat & talia dum refere supinus 
Illas purpureas, & arrogantes 
lussit sutgere Lectius lacernas. 

7 6 9 E l mismo Marcial (Ep igr . 1 4 . ) atenta de un tal 
Manneyo un ardid semejante , aunque mas chistoso. T e -
nia aquel Vulgar la maña , ó manía de querer represenrar 
Papel de Noble en el Theatro. Antes de la renovación 
de la Ley Roscia , se aprovechava del abuso, y de la tolé-

ran-

O S I A I L U S T R A C I Ó N A P O L O G É T I C A . 4 4 5 

tanda. Sintiendo en gran manera, que se renovase la L e y ; 
proseguía^ con su arrogancia , en fuerza de varios artif icios. 
Descubrióle L e f l i o ; y le intimó que desocupase el sitio 
y se incorporase con los Vulgares de su esfera. Aqui fue' 
quando en Manneyo batallaron el sonroxo , y el artificio. 
T o d o s leas Nobles le iban expeliendo hácia fuera : y es 
creíble que los silvos de los Vulgares no estuviesen oc io-
sos. Finalmente, aun arrojado, procuraba mantener su ma-
nía. Puesto en el Ínfimo lugar , medio entre los Nobles , y 
P l e b e y o s , usó de este ardid. 

Sentóse, como si d ixeramos , tn punta de banco ; pero 
temiendo i L c f i i o , y i los silvos de los Vulgares: y que-
riendo aun imponer á a lgunos, que tenia particular carác-
ter en el T h e a t r o , se sentó de medio lado. De este modo; 
ni bien sentado, ni bien tn p i e , queria cumplir con Letlio, 
por la parte que estaba medio en pie : y por la que estaba 
mal sentado, con los otros. 

ít bint mistr deieíius, iu riam nansa 
Subsellioque semifultus extrtmo, 
It maíe receptus altero genu, iaSat 
Equili, sedtre se , Leílioque se start. 

COB razón , pues , y agudeza se burla Marcial , yá de la ar-
rogancia , yá de la tramoya. Nunc ridemr Manmius, dice 
Ramírez de P r a d o ; pues , como Farnabio adv i r t ió , ni 
aquel entremetido estaba sentado, ni en pie. Semi-sedens, 
& semi-stans. Radero le ridiculizó mas. lia infelix Mameius, 
& quasi monstrtto¡us, erat Scini-cques , & Scmi-pUbeius , & 
Scml-kotno. Vtrique volebai satisfácete; neutti fecil satis : in quo 
risum captat Poeta. 

7 7 0 L o que en tiempo d e Marc ia l , sucedió en el Thea-
tro material de R o m a , ha sucedido i proporeion en el 
Theatro Critico. Es claro , que los D c é i o s , y Eruditos 

son los Nobles de la República Literaria ; y que los I l ite-
ratos son los P lebeyos , que componen el Vulgo. M u -
chos de esta Ínfima clase han querido ocupar en el T h e a -
tro el lugar , que no les correspondía. Salió la Ilustra-
ción Apologética ; y habiendo examinado su A u t o r , quiénes 
eran les que enmascarados, querian pasar p o r Eiuditos, 
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descubrió la t r a m o y a , y las imposruias; y los expelió de! 
Jugar que en su Theatro habian usurpado. 

7 7 1 Corridos yá de su mismo atrevimiento; y des-
esperados de poder hacer papel entre los Erudi tos , usa-
ron de la tramoya , que ha sido objeto de la risa de Mar-
cial. Quedáronse en las entradas, y salidas del Theatro, 
calumniando á los Aprobantes, y censurando Indices,-
Aprobaciones , y Prologos. Aun el mismo pergamino del 
aforro no quedó seguro de sus dientes , ni creo quedará el 
de esta Demonstraron, VI canil i corto numquam al/uerrc-
tilur imito. Quisieron imponer con el art i f icio, que aun 
hacían papel en el Theatro. Hácia los que los han conoci-
do , confesando avergonzados, que no pasaban de Vulga-
res : y hácia los que no harán reflexión , jaéhndose de 
que aun pasan por Eruditos. Semi-sedens, & leini-stani. 
laclai Equiti seden se, Lectioque, se store. Tampoco ocu-

pan asi el lugar correspondiente. Salgan fuera del Theatro 
C r i t i c o , y de sus Aprobaciones. N i éstas son para su C r i -
tica , ni aquel para su inteligencia. Para calumniar, y sil— 
var lo que no entienden , solo es proprio lugar el de los 
Vu lgares , o Iliteratos. 

7 7 1 Descubierta la tramoya , que se juega contra el 
Theatro , cs superfluo detenerme á desvanecer las impos-
turas , que se estamparon en el Libróte contra las A p r o -
baciones. Repara el R . en que en el forro de la lluitro-
cion se pusiese este titulo P. M. Fejjie. En que se pusiese 
en los T í t u l o s , que era Abad: y el segundo apellido Mon-
tenegro. En que en los Indices , que ni h i z o , ni pudo ha-
cer el P . M . por v iv ir 80 . leguas distante , se reclamase, 
verbo Tejjoo, J la Corto Defensivo del Doctor Martínez, 
quien favorece al P . M . con particular elogio. Llama tam-
bién la misma voz , i un debido E l o g i o , que el P . M . pu-
so en el T o m o I V . hablando de su Padre, yá difunto. jSe-
ría creible que esto se censurase también ¡ Responda 
quien sabe lo que dice. Loudemus vitos gloriosos, c r Paren-
tes nostros. 

7 7 J Otras bagatelas semejantes adornan el Libróte. 
N o dexatán d e aprovechar mucho los que malbarataron 

f l 
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el dinero en multiplicados pliegos de semejante Literatu-
ra. Dixo el P. M . que en la Oírte se dudaba , si ei que fir-
mó el Líbrejo era Escritor supuesto , ó existente. Procura 
el R . hacer creer , que no e . supuesto; y que el P. M . no 
lo podía dudar ; pues habia alabado no sé qué papelón. 
Prueba fútilísima. El R . cita , aunque insulsamente , a L a -
miudo Prítanio. ¿Luego este Autor no cs supuesto? Dis-
tinga entre Amnjmos, y Piei'donymos. Debaxo del nombre 
de Lamiudo, se oculta el célebre Muratori. Diferentes ve-
ces he citado á Mons. de Vigneul-Mirvil le ; y hasta aho-
ra 110 sé quien es el Autor. Solo sé , según la advertencia 
de Kcfle-kero, que es Autor Pseudonymo. E n el mismo 
libro , Melonger , de Marville ( tom. j . pag. 4 9 1 . ) se dice, 
q j e el Diario primero de los Sabios ('Jonrnal des Scavans) 
se atribuyó en Holanda, á Mons. de Hedouville. Este ni 
era Mons iur , ni Escritor. Era un Lacayo de Mons. de S a -
llo , verdadero Autor del i"¡ario. Era preciso, para decir a l -
go en este punto, copiar los dos tomos en f o l i o , que Plac-
ció sacó de Añonamos , y Pseudónimos. 

7 7 4 Acaso i la hora de esta, estará el P . M . en la mis-
ma duda. Y o puedo certificar, que tampoco conozco , ni 
he visto al que firmó ei I . ibrejo, y el Libróte. O í hablar 
de é l , como existente ; pero son tan encontradas las noti-
cias , que , como para mi asunto no hacía al caso deter-
minarme 3 algún extremo , solo atendi á lo que no habian 
entendido en el Theatro los que se firmaban Impugnado-
res. Con reflexión , pues, usé de la voz Replicante , pres-
cindiendo de averiguar quién era la Persona. Podrá ser 
que en otras Ediciones de la Ilttstraatn, quiera el P. M . 
usar de la misma cautela ; y borre aquel nombre dudoso, 
para que ninguno tenga quexa , si se habla , ó no se habla 
con él. Para saber que el fin de ios que impugnan el T h e a -
tro , es en unos matar el hambre, y en otros morder al 
A u t o r ; no se necesita saber quienes son con individuali-
dad. Tampoco se necesita saber quiénes pudieron jun-
tar en un Libróte tantas falsedades , imposturas, y contra-
dicciones : tantos convic ios , dicterios, y libertades con-
tra el T h e a t r o , su A u t o r , y sus Aprobantes. Para impug-

Jom. ¡I. F f nar 
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nar todo lo dicho , sobra el que esié impreso; y para cono-
cer que semejante manía es incurable, basta saber que hay 
tnuchot q u e , virio poüice Vulgp quimhtill eíádunl ¡Ofullíun. 

L 

7 7 5 I \ E s p r e c i a n d o , como es ra2on, otros repa-
\ J ros insulsos del Libróte , vamos .1 las 

Aprobaciones. El L ic . Don Joachin de Anchorena y l i^-
pe leta , Abogado de ios Reales Consejos, Fiscal que ha 
sido de la Nunciatura, y hoy Juez in Curia, dio su Cen-
sura , por orden del Señor Vicario. Bien conocido es en 
esta Corte el Caballero Aprobante , yá por sus admirables 
prendas, yá por su particular Literatura. Es su Aprobación, 
un primoroso rasgo de Erudición , y Eloquencia. N o ten-
dría opositores en el V u l g o , i no sobresalir de este m o -
do. Asi esta Aprobación , como las otras., tuvieron una 
misma impugnación entre los Vulgares; y una misma. 
Aprobación entre los Eruditos. Venga desde París el tes-
timonio impreso. En el Extracto de la ¡InsnacUn Apologé-
tica , que está en el Miliario de Fraiuia , se d i c e , ( p a g . 
7 5 2 . ) hablando de las Aprobaciones dichas , esto , que 
cada uno podrá traducirá su medo. La Dedil ate esl laívie 
de plussems . prolations taiuníes , & rempliei d" Irudition, 
qui foni égahmm bimuur aux Cedíais, qui les o111 denles, 
& al' Ouvrage, qui en fút le suiet, & qui S A N S D O U T E 
¡es mime bien. 

776 Repara el R . en que el Aprobante usase del Si-
glo de Oro , y del Phenk: porque , dice , son fábulas. Bue-
na quedarla la Reehoriea con esta reparo. ¡Por ventura ; 7 
Atildes de su Aibtloo , que usaton sus Aprobantes , es otra 
cosa que una ficción i '¿Panes por medio i Feyjoo , ) al nom-
bre ni primer parle, es otra cosa que un ripio Poético ? ¿No 
pudo el R . haber notado , qeie ni el P . M- ni otro alguno 
se metió con los Aprobantes del L ibrc jo ' I:n verdad , que 
sobre este conceptillo, parre; por medio 1 Icjoo, (PfJ jo») 
se pudiera decir algo. Estas , y otras cosas pasaron por lo 
t¡ue son: Pero el R . tiene raros privilegios. 
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N o se puede negar, que los hombres grandes han usa-
d o siempre con discreción del Ave Phenix. De estesimi! se 

• valió del Rmo. P . M. Navajas, para expresar el alto juicio 
que- lubia hecho deél Theatro , y de su Autor. Bastára este 
exemplo, para calificar de eloquente la expresión del C a -
ballero Aprobante. Permítaseme no obstante, quiera c o m -
probarla , con lo q u e , por carta de R o m a , que tengo , lle-
g ó k mi noticia. S é , que los Sabios de aquella Corte ; y en 

• especial los Españoles, hacen parricular aprecio del T h e a -
tro Critico. Pero lo principal parami asunto es , q u e , ha-
biéndose dignado leerle el Eminentísimo señor Cardenal 
de Cienfi iegos, no se embarazó con las fabulosidades del 
pbenix ; para favorecer al P. M . F e y j o o , con la misma e x -
presión, Pbrnix de los Ingenios. ¿Qué dirán ahora los Z o y -
los de Aprobaciones, contra el voto de esta Aguila de ios 

• Ingenios: del Pico de O r o de la Eloquencia Española : y 
del Sipientisimo de los Purpurados? Vean , pues , como 
por las señales, que dió Plinio del A v e Phenix , es .voto del 
que se admira hoy en Roma como phenix de superior G e -

"rarquia. AqiuU magnitudine , Ami fulgore lina tolla, cue-
ra Purpureas. 

7 7 7 Aludiendo el Caballero Aprobante al elefante 
blanco de Siam ; haciéndose cargo , que el P . M . concedía 
medio Descuido, d ixo , y con agudeza , que los Oposito-
res del T h e a t r o , en viendo sobre sí la Ilustración, huirían Ì 
uñe de Caballo , en el blamo de Siam. Finge el R . que aqui 
se habla de un Caballo blanco. N o hay tal cosa. Confunde el 
R . los nombres , con los adverbios. Con la expresión ad-
verbial , A uña de Caballo, se pondera una vergonzosa fuga. 
Para esto es pura materialidad , que el que huye vaya 
moneado en Mula , Pollino , Caballo , Camello , Elefante, 
& c . y aun el que vaya i p ie , ò sobre una caña, como los ni-
ños. r.quitare in Mandine tonga, d ixo Horacio. El Patriarcha 
Seraphico dice de sus Religiosos : Non debeant equitarc y 
esta determinación excluye todo genero de caballería. P l i -
nio expresamente afirma , que en el Oriente se anda à ca-

iiall» en Camellos. Omnes attieni lumentornm in ijt Tm'u dor-
10 fungamitr, atque etiam equitantur in praíji, 

F f i Ho 
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7 7 8 N o se acordó el Aprobante de Caballo alguno, 
ni blanco, ni negro. Del contexto se conoce , que habla del 
blanco E le fante , que advier te , fue el objeto dtl mi ¡o dei-
íu¡do. Dice Botero (pan. i . pag. 1 1 4 ) que 01 coiupo ta» 
11 mai ligero ¡I Elefante , que un Caballo : Es el pensamien-
to. Tendrán los Impugnantes a buen partido tomar la f u -
ga , y huir con presteza , y velocidad , o , como se dice 
vulgar' , y adverbialmente, . ! uña de Caballo, montados en 
el Elefante blanto de Siam , desde donde quisieron comba-
tir el Theatro. Niega también el R . que se haya ensangren-
tado en el L ibre jo , para pretender eludir las justas quexas, 
que el Caballero Aprobante representó. Esta satistaccion 
prueba, ó que el R . tenia poca parte en el L ibre jo : o que 
no tenia concepto objetivo de las voces , Lutbeto, Valí-
dale , &i. 

7 7 9 D i x o el Aprobante , que yá los mismos Oposi-
tores del Theatro daban ¿I nombre de Ramillete, a la Ilus-
tración. Esto se l lama, el dtsproposito mai extraño: Porque, 
dice el R . quando estaba aprobando la lliatr ación ; aun ésta 
no habia sal do á luz. Pregunte ti Letor al R . si las Car-
tas Familiares del P. M . estaban en la cal le , ó estaban i m -
presas. Claro está que no. ¡ C ó m o , pues, las leyeron el R . 
y Compañeros? Si estos, abusando de la Fé pública , de la 
Christiandad , y Cortesia , mre voltint sarcia domits , ttque 
¡nde limerii >que mucho solicitasen leer la Ilustra: ion . an-
tes que saliese a luz? íl despriposito mai enraño sería , si les 
Aprobantes del L ibróte , dixesen aquello. Los que tienen 
voto para leer el 'I heatro, viven muy descuidados de leer 
con anticipación despropósitos manuscritos ; que jamás 
leerán, aun despues de impresos. O , y quánios ardides 
habrán usado los Buscones._de Cartas agenas , para l s r 
esta Bcmonstraiiiu, a n t s q i e salga á luz I Importa poco. 
N o hay prevención que alcance , para defender talsedadcs 
horrendas. 

-180 La otra Aprobaron es de Don Pedro Bernardo 
-A'le-azai- , Alsogado de los Reales Consejos, y Agente 
-Fiscal clel de Ordenes ; I'ersuna digna de mayores,Pre-
mios , y en quien la Theorica , y Práct ica , en « a b a s D e -
c ' . re-
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rechos, se acompañan de una sólida Erudición. Honran-
do generosamente este Cavallcro Aprobante las produc-
ciones del P . M . F e y j o o , dice , que el Real Consejo le re-
mite la Ilustración , para que explique su Diáaraen ; pero 
no para que dé su Censura. Porque (son expresiones d e 
su Urbanidad) ni el obedecer me pudiera dár aliento para 
censurarla ; ni debo yo entender se me mande ser Censor de la 
que se dirige i ¡lastrar la que , ton tan notorio aplauso , tomo 
justo, ba dado a luz. este Autor. ¡Habrá Español tan estupido, 
que no entienda esta expresión Castellana? ¿Pudiera algún 
Manicongo bozal inferir de e l l a , que supone aqui el Apro-
bante , que el Consejo le remitia aquel Escrito , para que 
le ilustrase''. N o es creíble ; aun en caso de que en M a n i -
congo se fingiese barbaridad nativa. 

N o obstante , en las Cortes se halla de todo. Lo prime-
ro que se encuentra (impone aqui el Impugnante de lo que 
no entiende) es ion la altanera presunción de suponer, que 
la remisión , que el Consejo le IrUo de aquel Escrito , fue, 
para que su pluma L O I L U S T R A S E . Claro está, que es-
ta expresión fue inadvertencia de su vuelo ; pues el Con»jo 

jamás remití las obras , para que se ilustren , sino para que 
se censuren. Verdaderamente , que este modo ele entender, 
ó es remontado vuelo de la Impostura, ó abatimiento i n -
sondable de la Ignoraocia. Escoja el Lctor. Pero tenga 
presente , a vista'de estas.inteligencias monstruosas, cómo 
habrá entendido los puntos de exquisita Erudición , que 
se tocan en el T h e a t r o , quien , como el R . no ha enten-
dido una expresión Castellana , tan clara, y expresiva. 

7 8 1 Y á sería nimia ociosidad detenerme á explicar 
otras expresiones Rethoricas , y admirables , que usó el 
Aprobante. L o s Eruditos no necesitan de explicación. E l 
R . no tenia obligación de entenderlas. A s i , pues, con-
fundió las avenidas de aguas, con las avenidas de Di S e -
rios. Estas son las avenidas del V u l g o , que no traen fuerza 
para sacar sangre; quando se sumergen en el desprecio. 
C o n q u e , quando. el R . d i c e , podrá dársele su pasaporte de 
disparate; podrá guardar el pasaporte, que bien le ha me-
nester , para sus Librejos. Sucede , que la piedra arrojada 

rom. II. F f ¡ en 
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en un estanque, al tiempo que piensa h e r i r , y enturbiar 
las aguas , las hace mas chrystalinas, quedando ella sepul-
tada en el cenagal. Apl icó el Aprobante con singular aeu. 
o c i a el exemplo. 

Esta es una comparativa de cenagal (dice c! R . ) en U 
qual pretendiendo poner su piedra en el Rollo , la dexa clava-
da en el tuno, de c¡ue se vale. Añade , su insipiencia , y su 
desbarro. Esto procede de que el R . yá está diestro en 
contundir las causas con los efectos; aunque tenga presen, 
te en la clausula del Aprobante, que las avenidas de con-
vicios contra el Theatro , dexan el efecto que la piedra, 
despues de sumergida en el cenagal. La cristalización de 
las aguas cs innegable. E l mayor lustre del T h e a t r o , des-
pués que Papelones, y Librejos se han sepultado en el o l -
v ido , o están sumergidos en la profunda rudeza de los 
Id iotas , es vi-iblc. Otras inepcias mezcla aqui el R . que 
demuestran haber entendido las Aprobaciones, como en-
tendió el Theatro Critico. 

7 8 1 En el T o m o I V . del Theatro puso su Censura el 
P . M . Fr . Benito Tizón , Maestro , y Difinidor de la R e -
ligión de San Benito. N o me permite su modestia, q u e d é 
aquí noticia de su Virtud , y Literatura. Viendo este Apro-
bante las falsedades, que el R . impuso á Galicia , impug-
nólas , como era razón , solo con el desprecio : Y advir-
t ió al R . q u e , como buen Caibolict, debía decir lo contra-
rio. T o m ó el R . k su modo , la t r iv ia l , y adverbial expre-
s i ó n , tomo buen Catholico; para tener que d :c i r quanto se 
le viniese á la pluma. Advierte , que este punto no se ha-
lla en el Catecismo. Y o estoy seguro , que se hallan en el 
Catecismo Romano , el quinto , y el octavo precepto. En 
el t i tulo, falsedades contra Galicia , que presto verá el L e -
tor .conocerá, que el P. M . Tizón ofendido, como natu-
ral de aquel noble R e y n o , tuvo sobraelos m o t i v o s , para 
despreciar las vulgares imposturas del R . 

783 Una de las Aprobaciones que están tn el T o m . I I . 
del Theatro , es del Reverendísimo P . M . Fr. Joseph 
Naba jas , Predicador del Número de su Magestad. Esta 
Aprobación , con la qual quiso este Eloquentis ímo, y 

E r u -
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Eruditís imo Aprobante honrar el Theatro , y favorecer i 
su A u t o r , se libró de los reparos insulsos del R . N o asi, 
de la intempestiva Censura de uno de los Aprobantes del 
Libróte. Porque el Reverendísimo P . M . Navajas puso una 
expresión panegírica en elogio del P. M . Feyjoo , y su 
Thea . ro , dice aquel Censor de Aprobaciones: Ni me 
asomara la desmesurada estatura del elogio , en la pluma de un 
Panegirista , que está acostumbrado 1 las frecuentes Parado-
xas , atrevida ponderaciones, y devotas temeridades de la Ora-
toria. Esta despropositada censura se halla en el Libróte, 
que tengo presente , no sé si en otros estará la misma. 

7 8 4 Tampoco me asombra , q u e , tomándose aquel 
Aprobante la licencia de vituperar la conduóta de los 
Aprobantes de l ibros , haya gastado algunos pliegos en 
man Te star con extensión , que cometía los mismos delitos, 
que censuraba en otros. ¡ N o le bastaba al Aprobante esta 
licencia ? ¿No le bast.ba haber saciado su pasión , con la 
infame censura de Ca lv ino , Vanda le , y otras monstruosi-
dades , que impuso al P. M . F e y j o o ? ¡ N o le bastaba haber 
cerrado los o j o s , para no leer la infinidad de falsedades, é 
imposturas , que , á letra v i s ta , saltan 1 los ojos en el L i -
bróte ; siendo de su obligación , ó advertirlas, ó no apro-
barlas? ¡ N o le bastaba tomar residencia á un Aprobante de 
la Ilustración, sin haber visto el punto , que falsamente se 
llama Descuido ? Salga el Zoi lo mas inexorable , dirá que 
SÍ. D i i á , que para satisfacer 3 la amistad dei R . y para e x -
plicar su oposicion contra el Theatro , bastaba Jo dicho. 
Apostaré , que aun el R . sería de este dictamen. 

Pero asombró a t o d o s , que , sin venir al ca so , ni á la 
coniision , se tomase el Aprobante la licencia d e tocar 
con su pluma al Reverendísimo P. M . Navajas. Es el R e -
verendísimo Navajas Personage de tan relevantes pren-
das , que nunca se debe hablar de é l , sin particular elogio, 
Ñúmq'iam sine laude loquendus. Esto quería S idonio , de 
Otro de inferior cárachr. T o d o se le pudiera disimulará 
Nerón , dice Marcial. Pero el haberse atrevido contra L u -
c a n o , no. 

Herí Ñero crudelis , nullaque invisior umbtá, 
» Ceiuic boc saliera non licuisie tibi. 

F t 4 Pu-
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Pudiera formarse otra nueva Roma , aunque todo el es-
plendor de la antigua se reduxese á cenizas. Pero de las ce-
nizas del Insigne Español, competidor de Virgi l io, no ha 
renacido hasta ahora otro tucano. Estos Ingenios, como 
eStán superiores a los demás hombres , debieran estar segu-
ros de sus envidio,os cona.os. Disimularía el P. M. Fey-
joo al Aprobante , que contra él ensangrentase la pluma, 
tmrtnicU por U pune nids semille del ptibo. ¡ P e r o , q u é 

explicase su encono contra el Rmo. Navajas? Contra el 
que sabe , para honor del Pulpito , unir en sus Oraciones 
la Eloquencia del Hortensio Latino, y la Eficacia del Hor-
tensio Castellano? ¿Contrae! Organo, por donde , en ma-
terias de piedad , se habla á la fvlagestad Catbolica? Deíml 
bol SAliem non liiuisse tibí. 

J . I I I . 

785 T A Aprobación, que , por orden de mis Su-
L J periores he dado á la llusnuion Apologeiiu, 

es la que mas se llevó los ojos del R . Sabía éste, que yo 
visto la mi>ma Cogulla que el P. M. Feyjoo. Que me pre-
cio de su Discípulo: que soy su Paisano, A m i g o , y Cor-
responsal. Finalmente , que , por vivir el P. M . distante 
80 . leguas de la Corle , asisto á la corrcccion de los L i -
bros, que salen de la Imprenta , en las muchas Impxsis -
nes , y Reimpresiones, que se hacen de los Tomos del 
J h e a l r o Critico. Todo esto , que el R . debia tener pre-
sente, para.no. meterse con mi Aprobación , aun en ca.'q, 
qne yo hubiese usado.de byperboles en favor del Tluatro, 
y su Autor ; sí>lfl> lo' tuvo presente para lo contrario. Muu 
ciego estaba c l , R . quíndo 110 advirtió , que asi el ,P. M , 
como sus Aprobantes, no hicieron caso algunod. las Apro-
baciones, y Coplas del Librejo. 

7 8 6 El contenido.de mi Aprobación se reduce ü rres 
puntos, después de. las expresiones generales. Primero. 
Alear en general la manía contagiosa de escribir libelos 
famosos contra el P. M. Fey joo , con el falso titulo de que 
»on impugnaciones del Theatro. Ha sido tan escandalo-

sa. 

- J ' I J í ! 
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Ja , desenfrenada, y contumáz aquella iniqua condt-íia del 
Vulgo , que solo quien no la juzgáre aborrecible , ese se-
rá apto para dexarse llevar de las inepcias del Libróte. 
Qui Burium non odi, Atnet tu* (Amina M<tv¡. Y á e s t a -

ba cansado de experimentar , que la mayor parte de los 
Papelones, yá de Anonymos, yá de Pseudonymos, so-
lo eran abortos horrendos, ü de una crasa Ignorancia 
envejecida, ü de una envidiosa Malevolencia declarada. 
¡Siitiper e¡o Auditor lAtttum uumqutmne reponzm, rexms 

ttliir? 

Estaba asegurado, que todos los Eruditos, y hombres 
de una mediana razón natural, aplaudían los conatos del 
r . M. en descubrir los Errores comunes, para hacer libre 
el paso a los que aspiran sincéramente al conocimiento de 
la verdad. Estos, aunque notasen éste , ó el otro defeéti-
11o en él Theatro, S3bian disimularlo, ó sabian advertirlo. 
A s i , pues, sin determinar persona alguna, hablé en gene-
ral , y hablaré, quando se ofreciere. Tiempo hace , que no 
he podido leer pacificamente el oigullo de algunos Escri-
tores Estrangeros, quando, al hablar de los Españoles, ini-
quameme , y con desprecio nos arriman á los Moscovi-
tas , en materia de las Bellas Letras. Impreso está. ¿Qué Es-
pañol, ü vista de estas, y otras mordacidades,sufrirá que • 
se ocupen las Prensas contra el que toma por asumo des-
vanecer aquella calumnia? 

7 8 7 En el segundo punto, hablando yá con el R . 
mudé de pluma. Procuré descartarle de la neta de mali-
cioso. Es verdad , que no pude hacer lo mismo , en orden 
i su Literatura; pues me bastó leer su Esculo , para evi -
denciar , que entraba muy en ayunas de los principios ne-
cesarios, a impugnar el *1 heatro-Critico. ¡Qué digo im-
pugnar? ni aun para entenderle. La justificación de este 
Dictamen se hab¡á visto por extenso en los dos tomos de 
esta Detnonstrjiirit. Advertí de paso , como eia razón , que 
imponia tres falsedades visibles al Nobilísimo Reyno de 
Galicia. • 

En el tercer punto procuré probar , que la especie del 
Ilefantí limo adorado en Siam : y la que el R . por falta 

de 
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de noticia!, habia tratado como Descuido del P . M . Fey-
joo : tan lexos de ser Descuido , era una especie ciertisi-
ina. N o era razón , q u e , aunque el P. M . por dár de ba-
rato algo al R . concediese con gracejo, que habia padeci-
d o medio descuido , creyesen los Letores , que el R . sabía lo 
que habia advertido. En estas quatro advertencias u.é de 
unas expresiones, de las quales solo pudiera formar que-
x a , el que hiciese estudio de aplicarse las expresiones, 
que puse en general. Quando, sine nomine, contra ritit 
icríbitur (d ice San Gcronymo ) eu't irasciiur , accusaior sui 
tst. 

7 8 8 La correspondencia del R . ha sido de otra cla-
se. N o ha podido , ni podra' jamás evadirse de las qua-
tro advertencias, y asi echó por el atajo. Escogió en el 
Vocabulario de su Urbanidad , para impugnarme , las vo-
ces siguientes. Mordacidad, desbarres, desaliños , desacier-
tos , ignorancia , disparate, crasiliti , falsedad , pigmeo , la 
criatura mas halucinada , licencia , calare , nulidades garra-

fales, torpedad , impericia , presumptnoso, jimia , primer col-
gajo , chillas falsas , mas que malicia de mi pluma, fue im-
per'nía de mi inteligencia. No sepa lo que se dtie , pende de 
mi ignorancia. Se nos venga a las barbas. Circo de mi igno-
rancia , y Amigo de machaca. Añade , que soy novicio , aun 
en las Aprobaciones: Que él hizo sudar siete veces las 
Prensas: y y o ninguna. Con este pronostico, El fruto que 
puede dár este sarmiento, c're. N o se quexará el R . que no 
me hice cargo de sus Argumentos: Pero me quexaré y o 
q u e , pudiendo haberlos reducido i un solo párrafo , se 

'hayan malvaratado en el Libróte tantos p l iegos , en repe-
tirlos. 

7 8 9 Quise recopilar con la misma legalidad, y exac-
titud , todos los argumentos de aquella clase , que en el 
L ibróte , están acinados, contra el P. M . Feyjoo. Quise , pe-
ro no pude; á no querer ocupar medio volumen. La efi-
cacia de estos argumentos es incontrastable; pues no es 
fácil encontrar respuesta adequada : y en especial, si en 
el que los propone, procede una total negación de la 
razón natural, ó un a te tado abuso de ella. Por esta ra-

zón. 
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ton , habiendo advertido t i P . M . al Pú j l i co en su ilus-
tración , la ineptitud de los que falsamente se llamaban 
impugnadores del Theatro : Y previniendo quáles serian 
las resultas de- aquella ineptitud demonstrada ; d ixo que no 
habia de responder mas. Este anticipado desprecio de los 
Conv ic ios , con los quales se le habia de impugnar , ha si-
do la mayor impugnación. 

A q iclla advertencia al Público echó por el suelo to-
da la tramoya que estaba a r m a d a , y todos los conatos de 
los que jugaban en ella. L o s envidiosos quedaron e n v i -
diosos , viendo que el P. M . prosigue con su T h e a t r o , sin 
hacer aprecio de espantajos. L o s que solo impugnaban 
mordiendo, para comer , y matar el hambre, quedaron , 
y quedarán como antes. N o se hace cosa con sacar pape-
lones , aunque se impriman salpimentados de convic ios , é 
imposturas, que es la salsilla del Vulgo ; si se han de es-
tancar en alguna Tienda de Aceyte , y Vinagre , o , á me-
jor l ibrar , en una Confitería. Esto será perder el trabajo, 
y palpar fallidas las esperanzas. T a n sobre sí ha tenido el 
R . estos temores, que le hicieron llegar l la extravagancia 
de retar , y desafiar al P. M . 1 que le responda ä su Libro-
te. Es verdad q u e , previniendo que daba en d u r o , me 
desafia á m . ; como si y o fuese capáz para ello. 

I V . 

7 9° X T E a m o s el Cartel de mogiganga. Haga el p. 
V lo que fuere servido ; (dice el R . )pero direc-

tamente por mano del P. Sarmiento, J bien unidos entram-
bos , los reto , ; los desafio a ¡a lela Literaria, donde los apero 
de pie firme j par,i inameno les lo que he esitito , lo que es-
cribo , y lo que escribiré'. Debaxo del Cartel de desafio , 
que Jacob Critonio , según la fantasia de Bocal i n o , fixó CQ 
el Parnaso; py o un Erudito esta glosa. ( Avil. 4 0 . f r quien 
lo quisiere vir , acuda al Meson del Alco'n, que allí le le mos-
tr irá. Con sola esta chistosa advertencia , bien conoció 
Critonio , que no le parecía poder parecer con honra entre 
aquellos Doctos , que le habian hecho la bulla de haberle 

¡ra-
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tratado tomo un Arlequín , 7 Saltimbanco. Aunque Critonio 
hubiese hecho lo que fingió Bocal ino, es innegable que 
tenia Ingenio , y Erudición para entrar en el Parnaso. E l 
desafio nunca se puede librar de temeridad ; si bien le po-
.drá disculpar en alguna parte , el ardor de la juventud en 
que se hallaba Critonio. A s i , pues , es mucho sugeto Grito-
n i o , para traído al Cartel del R . 

7 9 8 E l reto es mas semejante 1 k>s que el fantastico 
Caballero andante Don Quistóte echaba á cada paso. Y el 
desaf io , q u e , ciego de su fatuidad , quiso entablar con los 
dos Monges Benitos (despues de la aventura de los Moli-
nos de viento) es el mas parecido, pues es el mas desca-
bellado. Creía Don Q u i x o t e , que los dos Monges eran 
dos Encantadores descomunales. ¿Qi;é no creería , quien, 
como aquel Caballero de la Triste F i g u r a , tenia trastor-
nado todo el seso ? So somos endiablados, ni deiiomnalei, 
lino dos Religioni* de SAn Binilo , que vamos nueino cimino, 
respondieron los Monges. PAIA ion migo, insistió Don Qtii-
xotc , IIAJ palabras bl inda. Y sin esperar otra respuesta, 
picó a! Rocinante , y Arremetió1. Esto de hacerse sordo à las 
razones, ò es proprio de una voluntad viciada ! ò , como 
dixo A f r a n i o , de una demencia enfurecida. Amenles quibut 
Animi non sani integri sardi audiunt. 

Si fuese citar la transmigración Pythagorica , algo se 
pudiera decir en el caso. N o nos paremos en desatios fan-
tásticos. Por lo que el reto del R . mira al P. M . Fey joo , 
bastaba por respuesta lo que se descubrió en la Ilustración: 
y_para justificar la desigualdad , lo que Homero refiere d e 
las habilidades de Thersites contra Achi les , y otros H e -
roes. Por lo que pertenece à mi Persona 110 v ivo tan ciego 
de pasión , que no conozca es partido robado , entrando el 
DeS'-lio , cor. las condiciones puestas ( n . 7 8 8 . ) 

79Z L o que causa admiración e s , que , tratándome el 
R . de Ignorante , y Pjgmco : y siendo evidente,, que no ha-
bían sudado las Prensas con mis desatinos, me desafie A IA 
teU Literaria. Los Ignorantes no deben combatir sino 
con otros Ignorantes, "li los Pygmeos solo batallaban- con 
las Grullas. Con q u e , no es fácil averiguar qual es el ca-
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rschr de que se reviste el R . para combatirme. Sea el que 
quisiere. Y o no he tomado la pluma , ni jama's la tomaré 
para combatir con Replicantes. La he tomado para des-
impresionar a los pocos , que habrán creído , que hay im-
pugnaciones del Theatro , siempre que se imprimen Pape-
lones. Asimismo , para hacer patente á l e d o s , que lo 
que dixe en mi Aprobación, lo podía extr nder , y pro-
bar en 1 1 4 . P l iegos , y en muchos m a s , si fuese nece-
sario. 

7 9 5 N o obstante , es preciso, que el Letor tenga 
siempre presente este Carecí de Mononeachia , y las E x -
presiones del n. 7 8 8 . Advierto esto , porqi-e hay I.etorc-, 
que confunden las justas quejas, con los enojo». Suelen 
és:os leer los libros tan solamente por donde los abrió, el 
acaso. Desde luego dcscauo á cstos'desidiosos, y -u dic-
tamen. Y o leí de \erbo ai rerbt.ni, iodos los Tomos del 
T h e a t r o , el L ibrc jo , y el Libuite. En vil tud de lo que 
advert í ; después de cotejados paia le s punios, que se ven-
tilan , hice mí rimomtralien , en el sentido de que era ca-
pí z la materia. Es derecho natural , que el qne no pudie-
re hacer e| cotejo , no se entremeta a hablar. Constame, 
que muchi s censuran el Theatro , que ni siquiera le han 
visto por el aforro : y que los que hablan del Libróte en 
desdoro del P. M . F e y j c o , ni por el aforro , ni por aden-
tróle han registrado. Es .oy prontisiito a indicar J qual-

«jtiiéfa todas las fuentes en donde he b e b i d o , para haccr 
esta Obra. Mientras no se diere este paso , reputo por 
fantasías, y terquedades de Don Quixote , quanto se hi-
ciere sudar a las Prensas contra lo que tengo visto por mis 
ojos, 

j 9 4 Los cargos que me hace el R . son : que excedí 
de la comi ion , en meterme con é l : que inferí m a l , di-
ciendo , que lonsiguieniemente me intimaban los Superio-
res leyese él T h e a t r o , y el Libre j o : qeic no me habia las-
t i m a d o . y otras plataformas ^ este tenor. ¡S i nos querrá 
hacer creer el R . qeie tuvo Comision para insultar al P. M . 
Fey joo ; y para tratar de Rudos, e Insipientes 3 sus Paisa-
nos! ¿Por ventura es lastimarle, advertirle, que no se v i -

nic-
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niese con filscdades notorias contra c! Theatro? {Seria to-
lerable, q u e , viendo y o ajada la Cogulla con monstruosas 
ignorancias ,'rcVestidas del falso titulo de Descuidos del 
P . M . Fey joo , no concurriese i desimpresionar J los Le-
tores inadvertidos? N o fritaba otra cosa. Se tomó el R . 
la licencia de meterse en donde 110 le llamaban, ni d e b a , 
ni podia entrar; y se quex'a le advirtiese y o , que había 
errado la puerta? 

7 9 ; Es cierto, que mi Superior no me mandó ex-
presamente leer el Theatro , y el L ibre jo : Pero coiiifriiicn. 
¡emente , sí. La fatalidad de no hacer caso el R . de los 
adverb ios , le ha hecho caer en semejantes reparos insul-
sos. Pongo el caso siguiente, para que eii él sentencie el 
mayor amigo del R . S u p o n g i m o ; , que tuviese eviden- 1 
c i i el Públ ico , de que y o habia dado mi Aprobación , sin 
haber leído , ni el Theatro , ni el Librejo ; sino tan sola-
mente la Ilustración Apolfgtlica. ¿ N o daría por vitupera-
ble semejante precipitación? S . Y y o lo concedo. ¡ Q u é 
reparo, p u e s , se le ofreció al R . porque hice lo q u e , sino 
hiciera , sería digno de reparo ? Y o no sé , qué condiciones 
llevan las comisiones, que d in los Magistrados, para que 
se censure un L i b r o : Pues yá dice el R . que soy Novicio, 
*m en Ui Aprobaciones. Para saber las que tra 'a la co -
misión de mi Pre lado, no necesitaba haber saludado la 
Lógica artificial; bastábame no estár negado á la luz de la 
razón. Esta d i & i , que no se puede hacer juicio de u*a 
Respuesta ; si no se tiene presente la Pregunta. 

•jy6 Las Sigradis Religiones no soto se interesan en 
que las Obras de sus individuos no tengin cosa contra la 
Ig les ia , buenas costumbres, & c . sino también , en gue , 
por Obras disparatadas, no cedan en desdoro del Habito. 
M e intimó mi Prelado l í informase de la calidad de la 
lHitrjc'm. Esta era una Respuesta Apologética ;~y una de-
fensa , de que lo que Se habia escrito en el Theatro estaba 
bien puesto; pero mal entendido de los Impugnantes. ¿Có-

. B O pudiera y o informar sincéramente de que la Respuesta 
era adeqúada; smo me Informaba del Librejo , que silió 
con capa de Pregunta? Apelo al mayor amigo del R . S i , 

po-
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poniendo el caso imposible, informase y o ü mi Superior, 
que la Ilustración no tenia cosa contra la Fe' , & c . Pero que 
era un agregado de disparates: que no era respuesta', sino 
un visible f i r rago ; y q u e , mas que en honor de la C o g u -
lla , cederla en su desdoro. En breve. Que era una Obra 
como la del Librejo : ¿Diria su facultad el Superior , para 
que saliese á Luz ? N o por cierto. 

7 9 7 C r e a , pues , el R . que el Superior me intimó 
consiguientemente, lo que escribí habia hecho. Quando el 
Prelado me intima vaya á Valladolid , vid recia ; ni me in-
tima pase por Guadarrama, ni acaso pensará en aquel Puer-
t o ; pero consiguientemente rae manda que pase por alli. P o -
drá ser , que por allá se den Aprobaciones, sin leer lo que 
se aprueba, y menos lo que tiene conexion para que sea 
sincera la censura. Por acá no corre esa facilidad. Ni tiene 
lugar el circulo vicioso de aprobarse mutuamente unos 5 
otros> lo que cada uno quisiere escribir. 

Esa tramoya es muy propria de los que no buscan 
Censores, que les adviertan , ó no dexen pasar sus errores; 
sino Aduladores, y Poetas alquilados, que les ridiculicen 
los desatinos con hyperboles fantásticos. Siempre esa con-
duda es mala ; pero en Escritos Apologéticos mucho mas» 
Estoy seguro , que el modo de atajar la manía , que se in-
troduxo de escribir unos contra o t r o s ; seria , obligado , al 
que hace papel de A d o r , que traxese contcxtado , y fir-
mado el P r o a s o , de la manó del m i s m o , que se acusa 
reo ; obligando á este , ó que le firme , ó que se retrate^ 
N o hubieran sudadb en ese caso , tanto como han sudado 
las Prensas, contra el P . M . Feyjoo. En cosas de hecho, 
como son c j jgs , y Clausulas formales, no hay disputa, que 
no la pue8aii terminar los Magistrados. 

v. 
7 9 8 T T A b l a n d o en mi Aprobación de la multitud 

n de Papelones Anonymos , y Satyrícos, 
que se'dispararon, quando salió el Theatro Critico , apun-
té lo que habia sucedido en Epheso (Act. 1 9 . ) quarido 

pre-
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predicaba San Pablo la verdad Evangélica. A l texto , que 
apunte llama el R . El primer colgajo que mí Literatura des-
cubre. A ñ a d e : Aqui tiene un poquillo en que divertirnos. V a -
ya por diversión. Quando San Pablo peregrinaba , tenia 
tintos enemigos, quantos eran los que se sustentaban de 
la Idolatría. Epheso era el centro de la idolatría en la 
A<ia menor : y alli bailó San Pablo mas resistencia^ Ja ver-
dad que predicaba. Habia en Epheso un tal Demetrio, 
que era como G e fe de los que hacian varios Idolillos de 
D i ina Ephcsina , con cuya venta se mantenían muchos en 
aqu II i populosa Ciudad. Pitstabat Artífaibits non moditum 
quastum. Sobre la explicación de ^¿Edes argenteas Diana, 
no concuerdan los Autoras. Creen uuos , que eran esca-
parati l los, en que estaba el Simulacro d;- Diana. Otros, 
que eran unas caxitas , que contenían las Palabras Ephesias, 
de las quales se dió yá alguna noticia ( n. 1 4 8 . ) Poco im-
porta averiguar esto. 

799 Aquel Impostor Demetrio, ni podia tolerar, que 
San Pablo tuviese tanto séquito ; ni queria consentir, que 
se le descubriesen las imposturas con que vivia , enga-
ñando ti la Plebe. Incitó al Vulgo de Epheso , y i los de-
mis interesados, para oponerse al Apostol de las Gentes. 
Hizóles una Oración á su modo. Representóles, para en-
furecerlos , que se echaban por el suelo sus ganancias. Vi-
ri , scitis, quia de hoc artijiíio est nobis acquisitio. Cono-
ciendo quán Supersticiosos eran los Ephesinos, y aun tam-
bién Idolatras de su libertad , les puso delante , que San 
P ib lo iba ganando muchi gente : y que negaba hubiese 
minos para hacer Dioses. Paulus lúe suadens avertit muí-
tain turbatn dicens: quoniam non sunt Dij , qui manibus 
fiunt. Anadia el bribón D-metrio ; que si no se atajaba 
aquella novedid , se haría despreciable el famoso Templo 
de Diana Eohesina. 

800 Asi que la falaz representación de Demetrio 
hizo impresión en el Vulgo , y en los que comian de 
aquellos embustes, montaron todos en colera : Repleti sunt 
ira. Salieron gritando , y repitiendo esta razón : Magnx 
Diana Ephesiorum. Llenóse el Lugar de confusion , de 

' no-
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novedad , y alboroto. Et impleta est Civitas confusione. Asi 
en t rope l , frenéticos, y amotinados, acometieron , y se 
entraron en el. Theatro c«n animo de sentenciará S in Pa-
b l o , en él , al ultimo exterminio. Et tmpetum fecerunt uno 
animo inTbeatrum. Hallaron de paso á Aristarco , y G a y o , 
compañero» de San Pablo , y en ellos quisieron executar 
su saña. Queria San Pablo defender en el Theatro lo que 
habia predicado ; pero temiendo sus discípulos la pé-ima 
resulta de una Plebe desenfrenada, le aconsejaron que se 
abstuviese , y no hiciese caso por entonces. Asi , p u e s , un 
tal Alexandro tomó á su diligencia defender á San Pablo, 
y Compañeros; y apaciguó en algún modo la inquietud de 
ia vulgar chusma. 

N o alegaba la chusma mas razón , que esta : Magna 
Diana Ephesiorum: repitiéndola por espacio de dos horas. 
Voxfacta una est omnium, quasi per horas duas clamantium: 
Magna Diana EphesioTum. ¡Qué razón tan eficaz contra la 
L e y Evangélica! ¿Quién podria detener la carcaxada, oyen-
d o á gente tan enfurecida, vocear, y gritar dos horas con-
tinuas , no otra razón que ésta , Magna Diana Ephesiorum? 
Nunca con mas realidad que en aquella ocasion , se e x -
perimentó lo que significa, Hablar ai Ephesios. Con este 
horrendo desatino querian los Vulgares de Epheso opo-
nerse á la Verdad , que San Pablo les predicaba. Asi , pues, 
habi:ndocesado el tumulto ; y viendo el Aposto l , que n o 
era ocasion de disputar mas con aquellas bestias, salió de 
Epheso á sus Misiones. 

8 0 1 En la Carta , que escribió á los de C o r i m h o , Ies 
significa San Pablo , que entre sus trabajos , hab'a peleado 
tamb en en Epheso con las Bestias. Si ( secundum homi-
nem ) ad bestias pugnavi Ephesi. Este texto es muy difícil; 
pues no consta de San L u c a s , que en Epheso hubiesen 
echado á San Pablo á las Fieras. N o obstante , son muchí-
simos los Autores , que lo afirman. Y por lo mismo , in-
fieren quan ridiculo es el argumento, que solo se funda en 
el silencio de algún A u t o r , aunque haya sido Coetáneo. 
E s muy creíble haya sucedido asi. En medio de e s t o , hay 
gravísimos Autores , q u e , ó af irman, ó conjeturan , que 

. San Pablo no tuvo en Epheso otra pelea con las Bestias, 
rom. ll. G g s ¡ -
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sino aquella que queda apuntada arriba , quando en Ephe-
so batalló por la Verdad. Alli peleó contra la desenfrenada 
turba , y sus caudillos; cuyos intereses pendian de mante-
ner con tesón , y fiereza sus embustes, y Sus errores. 

802 Theophylacto : Pugnim autem cuín Bestijs appellat 
conttmnnem adversas ludios, c? Demeiritirn Argentarittm. 
¡Quid cn'im ini i UtlUs diitalmnti Santo T n o m á s , despues 
de referir el tumulto de Epheso , dice , aludiendo á el: 
Ad Bestias pugnavi. Forre fiíit bic de hac mentianem , y le ex-
plica as i : i'ugmri ad bestias . id est, ad bamines bestialiur 
mentes apud Ephesum. E11 Baronio , C o r n e l i o , T y r i n o , 
C a l m e t , &c . se hallaran mas Autores por este dictamen. 
L o que no tiene duda e s , que San Ignacio Mariyr usó en 
aquel tiempo de la expresión , Pugno id bestias i entendien-
do por be-,tías a ios Paganos , que le perseguían , y m o r -
tificaban. También en otra pjrte llamo Leopardos a los que 
le guardaban aprisionado. Por estas , y otras expresiones, 
introduxo el P. Andrés Schotto en sus A d a g i o s , Ad Bestias 
pugnare , en este sentido. 

803 Lo que mas confirma este sent i r , es otra expre-
sión semejante , de la qual se vale San Pablo. Aconseja 3 
T i t o , que reprehenda á los Cretenses con acrimonia. In-
crepa' illas dure. Para advertirle de los vicios mas dominan-
tes en aquella Isla , le cita el celebrado verso de E p i m e -
nides Cretense. Dhcit quídam ex iliis, praprius ipsorum Pro-
plus a : Cretenses semper mendaces, maU bestia , vcnttcs pigri. 
Calimacho usó del primer Epitheto : Cretenses semper men-
daces ; . y asi sil Escoiiastcs G r i e g o , como Madama Dacier,. 
qiie sacó á C a l i m a c h o , para el uso del Señor Delpli in, su-
ponen que yá era Proverbio. Tria elant l ili a aciiiis istias 
C explica T y r i n o ) pritmtm, numhi, C faitee : unde K r c t i -
zin , id est, Cretizare, idtrn est quodmentiti. Secundum , mor-
dere,.& naecre aljs , quad est mala,um , ¡eu noxtarum bestia-
rtan. Tertittm ,otio,<? vtiuri indúlgete. 

1 804 . Véase a q u i , como San Pablo trata á los Créticos, 
ó Cretenses de malas 'bestias i y en especial á aquel los , que 
solo-por el lucro se oponían á la verdad , esparciendo mil 
necedades. Docentes qua non opoutt, turpis lucri gracia. 

1 íi -ri noi > .i. . N o 
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N o cs mucho , pues , llamase también San Pablo a los 
Tlphesinoí, Bestias; y en especial , á aquéllos, que , por lle-
var adelante sus Errores, y Embustes, con el torpe fin de 
mantenerse á co.ta de la vulgar creencia; se le opusieron 
con mas a rev imiemo, y descoco. Aquella mal entablada 
dispu .i ha sido para San Pablo tan trabajosa , como si en 
la realidad se hubiese expuesto 011 un Amphitheatro á que 
le despedazasen las Bestias. Ad bestias pugnar i Epheii. Has-
ta aqui la explicación del que el R . l l a m ó , primer colg. j , 
de mi Literatura. 

805 Venerando , como es razón , los Textos Sagra-
dos , qualquiera habrá advertido yá ; que con la propon-
don correspondiente , sucedió al salir el Theatro , lo que 
Stic, d ió en Epheso. Para la contumacia en mantener los 
Errores vulgares , todo el Mundo es un lugar de Epheso. 
Haga cada uno la aplicación. A las quarro principales 
raíces de los perjuicios humanos , llamó 'Bacon , Idolos. 
Quería el P. M . Fey joo convencer, quan iniqua, y de ma-
la fé era la posesion , que los Errores , ó perjuicios vu l -
gires usurpaban , no solo de ser creídos , sino también de 
ser adorados. 

Era justísimo , que concurriesen muchos con sus par-
ticulares observaciones, y reflexiones, coadyuvando para 
que se lograse fin tan jus :o , tan necesario , y tan útil. N o 
sucedió asi. Los que pudieran concurrir con el P. M . á 
desterrar los Errores comunes , se aterraban por exire-
m o , al vér amotinados los Vulgares , y sus caudillos; y 
que como Crctcn-cs, ó Ephesinos explicaban su inhuma-
na crueldad contra el P. M . N o hubo genero de maligni-
dad , qué , al salir el Theatro Cr i t ico , no se apurase con-
tra su Autor. Con razón dixo un E r u d i t o , que la plebe 
desenfrenada, y enfurecida era una mala Bestia, 6 una 
Hydra pestil'ra de muchas cabezas, y sin ninguna. Plebs 
impertíala , ó- maharum capitum mala Bestia , Miela cau-
sa rap'tet in txitium. 

N o me podrán negar los Cordatos , que muchos de 
los Papelones A n o n y m o s , que salieron contra el P. M . F i y . 
j o o , tan lexos de ser partos de Racionales; solo eran abor-

Cig 2 tos 
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tos de matas Bestias. Eran tan solamente imposturas de 
mentirosos, y falsarios: desvergüenzas satyricas de mor-
daces , y reparos insulsos de mentecatos ociosos. Dexo ü 
parte los que aunque no eran tan descocados, solo conte-
nían por argumentos unos visibles desatinos, ó unos des-
propósitos ad Ephesios. N o eran Papeles Ctilicos, sino Pa-
pelones Créticos, ó como de los Cretenses. Seaiper mcndaces, 
mala huid, ventret pigri. 

So<5 Quando los Athenienses , envidiosos de las pren-
das de Aristldes , soliciiaban desterrarle , según la Ley del 
Ostracismo ; sucedió lo que baseantemente está yá vulga-
rizado. Para determinar aquella pena segnn la L e y , era 
preciso se juntasen los V o í r s de 6 0 . Vocales. Dabanse los 
V o t o s , escribiendo en una concha , ó en e;n casceite de te-
ja el nombre del que habia de ser desterrado. Un Iliterato 
que , por no saber c c r i b i r , buscaba , quien le escribiese 
en su calculo el nombre de Arisl ides, tropezó con Aristi-
d e s , sin conocerle ; y le pidió le escribiese el Voto. P r e -
guntando éste al Id iota , qi.é noticias tenia de Aris l ides; y 
qué motivos le asistían para condenarle, respondió como 
quien era. D i x o que ni le'conocia , n i tenia motivo algu-
no ; pero que asi lo habia oído , que convenia : y esto le 
bastaba, para sentenciar contra Arist ides , pues sobresalia: 
entre los demás Republicanos. 

8 0 7 Volvamos S Epheso. Tenian los Ephesinos la mis-
ma l e y , y concebida en estos términos, como la trae C i -
cerón. tierno di milis txcellai; sed si quis extiterit, alio ia 
lo,o , & dpud alios sil. Baste lo dicho ; pues no quiero ofen-
der la modestia del P . M . con la aplicación. T o d a la opo-
sicion , que ha experimentado , solo tiene por cuerpo la 
inerte, y ruda condescendencia del V u l g o , animada tan 
solamente de la Envidia de algunos, int: resados que no se 
atajen los Errores vu lgares , con cuya manutención quie-
ren mantenerse. Tnrp'ts lu,r¡ graña. 

808 N o es razón que , habiendo apuntado en mi 
Aprobación el texto de la Escritura, para vituperar en 
genenl la injusta, y tumultuosa oposicion contra el P. M . 
"entienda el caviloso L e t o r , que aqui hablo en ¡articular. 

N O -

DE L A I L U S T R A C I Ó N A P O L O G É T I C A . 4 Í 7 

N o es esto tratar al R . de Crr.K». Esa quexa la podril 
fundar acaso contra el Poeta L a i i n o , q u e , apostrafandole 
en el L i b r c j o , tres veces le llamó Critice. Es claro que esta 
voz se pone alli como pie Daétylo. N o puede ser DatSylo, 
siendo Cr in« . Por ser de tres breves , es pie Tribrachio. 
Con q u e , ó el Poeta no sabía de cantidades: ó para salvar 
su Poetismo, es indispensable que el apostrofe al R . sea 
con el vocativo Creine. Sea lo que fuere. Y á habrá ad-
vertido el L e t o r , que la mayor parte de los que , con la 
risible Larva de Críticos, quisieron remedar , é impugnar 
al P. M . F e y j o o , solo han sido los q u e , por no tener prin-
cipios para entenderle , han hecho irrupción en el T h e a -
tro , como Creriios, ó como Ephesinos. ¡mpelum feieruni 
uno animo in Theatrum. Vea el R . si teniamos un poquillo en 
que divertirnos, en el i c x t o , que llamó primer colgajo de mi 
Literatura. 

FALSEDADES CONTRA GALICIA. 

§. v. 
8 0 9 T T A b i c n d o notado que el R . en su Librejo 

t i decía esta falsedad : Entre las Provincias 
de España son reputados los Gallegos por la Gente mas Insipien-
te::: y Ruda : advertí en mi Aprobación , que era impos-
tura. ¿Será bueno que el R . se quexe , porque hice esta 
advertencia? Mas. En el Mapa Intelectual , procuraba el 
P . M. vindicar a las Naciones mis remotas, é incultas, 
de la falsa nota de Barbaras; sin dexar de hacer mención 
de los de la Cañada , y de los que habitan lo mas retirado 
de la Africa. i Qué Racional tendría paciencia , para que 
en el mismo Discurso , se viniese el R . á introducir su In-
sipiencia , y Rudera contra Galicia , á titulo de argumento ? 
Y o no sé quiénes son los Compatriotas del R . Sé que 
tendría razón para quexarse , en caso que alguno dixese 
de e l los , lo que se estampó contra Galicia. 

8 1 0 Dice en el Libróte que habió de los Vulgares de 
. fom. 11. G g 5 G a -
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Galicia : y que el P. M . en la IlustrAcion le concedió lo 
mismo , (pag. 1 5 9 . n. 4.) con estas palabras: Raímale ei 
"i- ¡Qué ilegalidad lan monstruosa! Ad Populum phale-
TJS. Dice el P. M . al R . Reddc yerbe mea, & aaescet te. 
himnía mi. Oyga el Letor lo que la ¡¡ilinación dice. Rea/-
píeme ei ASÍ, que el VULGO de tas demás Provincias de Es-
pañi, midiendo toda IA NAIÍOH por aquella pobre gente , que 
VA a ¡A siega , hacen este j'ti-.io : en que se muestran HARTO 
MAS RVaos. ¡Será creíble, que de toda esta clausula, 
solo copiase el R . Realmente es ait; para hacer creer i 
Idi . ' tas , que el P. M . asiente á lo que impuso el R ? Rea l -
mente cs asi. Vean los que leen semejantes L i b r ó l e s , qué 
armas vedadas no se habrán usado contra el P . M . quando 
n o se embarazan sus falsos Impugnantes, en usar de estas 
añagazas. 

8 1 1 En el titulo , Americanos (n. 4 5 5 . ) hemos visto, 
como el R . citó i Ahumada, para defender las mismas 
vulgares imposturas contra los Americanos; de las quales 
v ino aquel Caballero desde México a Madr id , con animo 
de quexarse, y representar sus quexas al mismo Rey . Con 
esta libertad de escribir , se podrá escribir qualquiara fal-
sedad. Pregunto. ¡Los que , en sentir del P. M. son harto 
mas Rudos, que los Rudos de Galicia , son los Areopagitas, 
que y o buscaba ? ¡ Son aquellos , cuyo barbaro v o t o , de 
que los Gallegos son la Gente mas Insipiente, y Ruda , no 
debia y o impugnar, como Vulgaridad , de la qual se va-
La el R.? ¡ Son aquellos harto mas rudos , los Aurores por 
donde el R . estudia para impugnar el T h e a t r o , y sus Apro-
baciones? Parece que sí. 

Hemos visio en el t i tu lo , Folladores de la America, 
( u . 7 6 7 . ) que el R . tuvo por mas fundada opinion , la que 
(según el P . Garcia citado) tiene la Gente vulgar Espa-
ñola , que mora en las Indias. A l l í habló de un Tribu per-
ditlo: ü del de Rubén, que acaso o y ó decir ; ú del de 
IsAíhar, que leería en algún Visionario. De este m o d o , 
juntando vulgaridades, con visiones, se forma un c o m -
plexo eíicáz contra el Theatro. E s t o s , HAIIO mas rudos , 
son los que y o impugné en mi Aprobación. Decir ahora el 

K . 
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R . que habló de los Vulgares ; es querer cantar la pallne-dia, 
y no saber cómo. L o s Vulgares todos son unos. Vuelve la 
pregunta. ¡Quiénes son esos Areopagitas, que sentenciaron, 
que los Vulgares de Galicia , son mas Insipientes , y Rudos, 
que los Vulgares de otras Provincias de España ? ¡Son los 
harto mas rudos que los Vulgares de Galicia ? Si serán. Esos 
son Areopagitat para el R . 

81 a Mas hay. E n el Indice del Librejo se dice asi: 
Gallegos : se tiene por Gente ruda. ¡En dónde está esa dis-
tinción , nuevamente fingida ? ¡ N o añadió el R . sin cita 
individual , que Faria se admiraba, que aun los misinos Es-
pañoles leí den, ( á los Portugueses ) por despreiio el nom-
bre de Gallegos ? ¡Si los Vulgares de Galicia son rudos, y no 
asi los que no son Vulgares ; y esto sucede en todo el 
M u n d o , ja qué fin vino aquella vulgaridad de Faria ? N o 
nos detengamos en contemplar satisfacciones de Vulgares 
harto mas rudos, que los mismos que se notan de Insipien-
tes. Estos votos no tienen lugar en un Theatro Critico. 
T o d o el Mundo es País. En Galicia hay R u d o s , como los 
h a y , y en el sentido que los h a y , en las Provincias que 
quisieren jadiarse de Discretas. Esotro de querer ¡[»redu-
cir la voz Gallego, para antonomasia de la Rudeza ; d igo, 
y diré mil veces , que solo es proprio del que es Rudo por 
antonomasia. 

. 8 1 5 Vaya otra impostura. Como y o pedia Hombres, 
y no harto mas rudos; que hubiesen votado el desatino 
del R . me dice : Remítale a que los vea , y lea alli la senten-
cia en el"]iticio de tos Sabios de París, tom. r . § . 5 . pag. 1 4 1 . 
N o necesito abrir libros , para leer barbaridad.s. Pero 
necesitará el Letor de una advertencia , para que palpe 
el vicio , que hizo, yá el R . ii de citar lo que no h a y , ti de 
no entender lo que dice. Quien leyere el "Juicio de los Sa-
bios de París , creerá , que por orden de Luis X I V . se jun-
taron los Académicos , para determinar en nuestra dispu-
ta. Ni hay tal ~¡ukio. Ni hay tales Sabios. N i hay tal París. 
N i hay tal vulgaridad del R . Solo cs cierta la cita , y en-
gáñelo el modo de cit3r. En el lugar citado , no hay otra 
cosa , que una inveítiva contra los Españoles; y el craso 

G g 4 error, 
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e r r o r , que el P . M . impugnó en el hiipa Intelectual, y en las 
Glari.it di España. Haré Dsmonstracion palmar. 

8 1 4 Un ral Adrián Bayl le t , Francé* ti.: Nación , lle-
gó , por termino de sus estudios, a ser B ib l io tecar io de la 
Librería de Mons. de l.amoignon , y 3 ser Pedagogo de sus 
hijos. Con la ocasion de verse rodeado con tantos libros, 
le acometió el Caeetthes Sitibmdi. T o m ó el partido de 
los Compiladores ; y juntando lo que algunos Autores 
habian dicho de ot ros , sacó su Obra , intitulada , 7uge-
mens des Sj J í . tns : o J m i a s de las Sabios , sabré las princi-
pales Oirás de l'i Autores. Claro está, que hay Juicios en-
contrados acerca de una misma Obra. Para hacer elección 
de estos J u i c i o s , era poco ente Biy l let . Compi ló aquellos 
Dictámenes que necesitaba , para medir al Autor , que 
tenia entre m a n o s , ó por su pasión, ó por su enemistad. 
A s i , pues, salió su Obra , mas para a d v e r t i r , que para 
enseñar. 

8 1 5 N o puditndo tolerar los Franceses Eruditos, 
que Bayllet , ccn asunto de compilar lo que otros dixc-
ron , se entremetiese a scntcnciar, de proprio dictamen, 
contri los S a b i o s , le atajaron el vuelo. Opúsose el céle-
bre Mons. Mtnage por escrito, y logró el que teda aque-
lla maquina diese en tierra. Viendo Bayllet atajado su 
vasto proyecto , y que no podia curarse dé la enfermedad 
de ser Escritor , mudó de asunto. Escogió hacer un Tíos 
Stnitorum ; pero también en esta Obra explicó su des-
templada Critica. E l P. Laubtusel , Jesuíta; el P . H o -
norato de Santa M a r í j , Carmelita Descalzo j el P . Gra-
veson , Dominicano , citando a los d o s , todos Franceses, 
y otros muchís imos, han descubierto los excesos Ciáti-
cos de B a y l l e t , en su nueva Obra. A s i , p u e s , dice el P . 
Graveson , que los que male audiltnt. por el arrojo de su 
Cr i t ica , eífianis turnen , & inttmperanús Criiiies virio la-
lorantcs , son los quatro siguientes. Aquel Ibalarit de las 
Tradiciones , Juan Launoy. Luis Elias Dupin. Adrián 
B a y l l e t , y Pedro Faydit. Baste lo dicho para saber de 
quién hemos de hablar. 

8 1 6 ¿Quién tan paci f ico , que no se inquiete , al ver 
que 
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que se cita 3 Adrián B a y l l e t , con el liiulo de que es "¡miia 
dr los Sabios de París? ¿Es esto.jugar con los Aprobantes 
del Theatro , ó es abusar de la credulidad del Vulgo ? D i -
rá el R . que quiso decir Jui,ra de las Sabios ( . punto ) de 
París, aludiendo ü la edición Parisiense de 1 7 2 2 . y que 
no consis. i ó , sino en que se le olv idó el punto. Como h a -
y a alguno que se acomode con esta salida, me contento 
con la advertencia ; y mas, quando , para quitar el R . 50. 
años i Escaligero, d i c e , que l e y ó de priesa á Bayllet. V a -
mos adelante. 

Dice Bayl let , hablando de los Españoles en general , 
que se ha notado, que el caraCtcr de la mayor parte de los 
E pañoles , es la Gravedad ¡ piro una gravedad, i¡ue es 
opuesta a la sutilez.it, j a la Gentileza de Entendimiento , que' 
te atribuye a otras Naciones. Esta Clausula se halla en el 
Diccionaiio de Morcry ; y de la qual yá el P . M . se hizo 
cargo en el quario T o m o , para desvanecerla. Tampoco 
haga fuer2a 5 los que leen por Morcry , vér citado allí m u -
chas veces a Bayllet. Dupin ha sido uno de los que con- ' 
currieron i aquella fabrica , y asi puso los materiales de su 
facción. 

8 1 7 E n la pag. 1 4 4 . acriminando Bayl'et á los Espa-
ñoles , el que 1 0 hsctn estudio de las Controversias D o g -
máticas , les dá en cara con Servct , Va ldés , y E pinosa, 
todos tres malvados, y Españoles. Ln verdad, que si estos 
tres hubiccn vivido en España, acaso rio serian lo que 
fueron. Espinosa no nació en España. Valdés se vició , pa-
sados los Pyr incos , y los Alpes. Servct por allá vivió , y 
con lenta , en P a i í s , y en el tiempo en que habia mas l i -
bertad. Pasa adelante Bayllt t. D i c e , que de tamos Mora-
listas , como hay .Españoles,"apenas hay quatro , cuyas 
Sentencias no estén censtuadas. ¡Vease la lisonja contra los 
Españoles ! Pero nótese , que la dice , quien sabía tanto de 
E'paña , q u e , como observó Mons. Menage , confundió 
el Frey , con el Fray. Este , pues, es el Bay l le t , que el R . 
sacó á danzar contra Galicia ; pero enmascarado , para im-
poner á los Sencillos, que era lo m i s m o , que los Sabios de 
París. 

S . V L 
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5. V I . 

TV* ' ° dicc Don
 Nicolás Antonio 

\ J en é l , citando á Estrabon , que sus Paisa-
nos extendían á otros en Sabiduría. Esto sucedió, como 
d icen , en tiempo de marras. Dice después Bayl let , q u e / « 
Bjfliii s,m plus grosiers , & putas d.ms lt Mmire, It 

' ite ^CW. , & lt GMf.e. Atribuye esto al a y r e , y 
á la esterilidad la Tierra. Acaba d ic iendo, que los mas 
Meridionales d e España , son mas agudos que los Borea-
les. Esta es la clausula , que citó , y no quiso poner el R . 
Admitamos por ahora la ficción. Pregunto. Dicc Bayllet, 
que entre lts .eiovmt.us de España ton reputados los Galle-
gos por la Gente MAS insipiente.-.: y tuda. ¡Asturias, V i z -
caya , y Navarra , son Partes del Reyno de Galicia ? ¿ En 
donde está aquella antonomasia de la Insipiemta, que fin-
gió el R ? ¿En dónde está aquella distinción, que fingió eo> 
el Libróte ? 

E l mismo ayre respiran en Galicia los Vulgares , que 
los que no lo son , y tan estéril sería la Tierra para unos, 
como para otros , si en eso consistiese la rudeza. ¿Cómo 
no Cito el R . las demás Provincias, que señaló Baillet? 
Creíble es temiese „que Navarros , Asturianos, y Vizcaí-
n o s , .no responderían,en Aprobaciones, si los trataba de la 
Gente mas insipiente ,y ruda de España. Conocerá el Letor , 
que lo que citó el R . de Bay l le t , lo mismo prueba 

contra 
u n o s , que contra otros. Pero la ridicula razón de Bayllet, 
ni contra unos, ni contra otros prueba cosa alguna. E l 
País mas Boreal de España , es mucho mas Meridional, que 
el territorio de París , y la Patria de Mr.. Bayllet: con que, 
seria este de Entendimiento mas grosero, y pesado, que el 
mas rudo de los Paiscs Boreales de España. 
A Tendría Bayllet mas libros para escribir dentro 
de la Bibliotheca de Mons. Lainoignon. L o mismo tenia 
el Indocto , de quien hizo burla Luciano , como apunté en 
mi Aprobación. La multitud de l ibros, si falta la inteligen-
cia , tan lejos de'suplirla, | a confunde. Sirve para promo-

ver 
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vér la Charlatanería con Farragos; y no alcanza para que 
los entendimientos pesados se remonten. Mas. E l País 
mas Boreal de la Gulnéa cs mas Austral que los Pases 
mas Australes de Francia, y de España. ¿ Qué se infiere de 
esto? Contra Uayl let , y el R . mucho. En la realidad na-
da. Tampoco el Ayre , ó la Esterilidad de la Tierra es del 
caso. L o primero, porque ni Galicia es estéril , ni el A y r e 
es grosero. Segundo, que aun en caso de ser a s i , yá el 
P . M . probó con excmplares, que es error Vulgar la creen-
cia de Uayllet. 

8 1 0 Que en tiempo de Estrabon hubiese mas cultu-
ra en unos Países de España, que en otros , no es del ca-
so. Esa prerrogativa se altera con facildad. Cicerón no 
taba en los Poetas Cordobeses algo de rudeza : Corduba 
»'"' feñi pingue qttiddam sonamibus , atque peregrinan!. Y 
no obstante esto , Cerdosa es mas Austral que R o m a . 
Despues hubo Poetas Cordobeses , mejores que los mis-
mos Romanos. Para ponderar Silio Itálico el primor de 
las Armas de A n n i b a l , dice que eran obras de Gal ic ia , 
Callana hlluris opus: y que solo habian salido de las ma-
nos Ga'legas , c.all.tú t fectre matas., T o d o aquel pasage 
curioso de Silio Itálico, le traduxo en versos elegantes 
D o n Alonso Carrillo , tn su tratado de las Antiguas Minas 
de España. Está inserto con el Arte de Metales, de Barba , 
en la nueva Edición de 1 7 2 9 . Advierte este Autor : Et 
¡¡aro c¿te iln roela tan Docto , no pudo fingir el Aitificio tn 
la Xa,ion , que no ¡o tenia : y mai para Almas de tan glorioso 
Capital1, qv.e pedian muy cxcel, mes Amaos, 

8 1 1 T o c o esto es accidental pira nuestro asunto. 
Tampoco es mi intento amontonar aqui las prerrogati-
vas , que pudiera decir de Galicia. Eso pide otra Pluma, 
y mas papel. Solo he procurado desvanecer las impostu-
ras perniciosas, que por error, ó por otra cosa , imprimió 
el R . ,Qa¡én polrá contener la risa, si oye que los dos ar -
gumentos trinscendentales contra el Theatro , eran que 
el P . M . Feyjoo es Gallego ; y que es Catbedraiico en Oviedo': 
i Qué ha sido esta extrabagancia , sino abusar los Id io-
tas de la l icencia, que se han tomado para serlo ? En Astu-

r ias , 
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rías, y en Galicia sucede lo mismo que en otras partes. 
Los de buen entendimiento , que no pueden , por particu-
lares motivos, seguir el curso de las Letras, quedan ilite-
ratos ; pero de una razón natural despierta, aunque sean 
vulgares. Otros q u e , no teniendo prendas inttle&uales, 
los guia el acaso , ó el interés por aquella carrera , siem-
pre quedarán Tortugas ; por mas que aspiren 3 ser Agui las , 
á trueque d e tener 3 mano libros, y plumas de Ganso. E s -
to sucede en Ga l i c ia , y en todo el Mundo. 

g i i N o obstante, citaré 3 San Is idoro, Autor Austral 
de España, Astro de la Iglesia ; y al qual ni cien Biyl letes, 
ni mil Replicantes podrán oponer cosa alguna. Dice el 
Santo ( í ü . 9• cap. i . ) hablando de los G a l l e g o s , lo que se 
sigue. GalUci a candore diílj, mil & Galli, reliqttis raim 
H¡spantt Popults Candidiorés existanr. i/i G'acam sibi originen! 
tssetunt, ande & NATOIMM INGENIO callen!. Compónga-
se esto con la vulgar calumnia del R . y con la falsa de 
Bayllet. Aqui habla el Santo en general i y el A y r c , y 
h fecundidad de Galicia no se han mudado hasta ahora. 
Con q u e , los Areopagitas, que debía citar el R_. se queda-
ron en el País de lis quimeras: y solo residirá aquella bar-
bira creencia en los Escritores de Polay i ia , y en los Vul-
gares ínfimos de Alpargata , y Varapalo. 

$ . V I I . 

8 * 3 A F i r m ó el R . en la Defensa de las Mttgeres, 
¿ J e que era de extrañar ( en el P. M . ) que no 

hiciese memoria de la antigua (costumbre) de su País, que 
en pariendo las mugues, se [inian los marido' en la cama, 
donde guardaban las ctrcuest incidí del parto , mientras ¡a 
parida cuidaba de su asistencia. Y o no extrañé la impos-
tura. He leído algo de lo que los Autores antiguos dixe-
ron de España. Sabia cjue ninguno habia pensado en G a -
licia , para aquella costumbre. Ve a que el R . como suele, 
solo sobre su palabra echaba vulgaridades con titulo de 
argumentos. ¡Sería rizón que las disimulase? N o por 
•cierto. D i x c , pues, en mi Aprobación , hablando de aque-

llos 
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líos melindres, que el R . imponed los Gallegos , sobre su 
•palabra. U debia ap'icarlos á los Isleños de Córcega , se-
pun Diodoro Siculo : y 3. los Canrabros, seuun Estrabon, /['-
6 .. • > . i- - 1 . 1 , . rr. u-Esirch. 
y Mariana: a del/ta señalar Autores de mayor Categoría pa- lib. 3. Mariana 
ra Antigüedades Ispañolds. Cité 3 Diodoro , Estrabon , y w " 3 

Mariana, del mismo modo que ván aqui citados. ¿Pudie-
ra hacer esta advertencia a Aristóteles con mas urbani-
dad? 

8 1 4 Veamos hasta dónde pudo alcanzar la tramoya 
del R . y Compañeros. Si hubiere en la Corte quien crea , 
que lo que se t-xecutó con mi Clausula , para impugnar-
me , ha sido inadvertencia , y no malicia ; pasaré por su 
dictamen. Primeramente trunca de mi clausula aqui pro-
puesta , todas las palabras que no ván impresas con letra 
bastardilla ; sin lomar en boca cita alguna de las tres mar-
ginales. De las palabras antecedentes , v las posteriores , 
que están de bastardilla , forxa un Per iodo, como que le 
copió de mi Apiobacion. Imponeme que hablé sobre mi 
palabra , y que no tenia nolicia de Estrabon. Dice que 
alegará un Autor de mucha Categoría ; y tiene valor pa-
ra citar contra mí a Estrabon , en el mismo lib. 3 . citado : 
haciendo relación al mismo texto , que y o tuve presente, 
para probar que Estrabon no habia atribuido 3 Gal ic ia 
aquella costumbre. Para que 3 tan horrenda falsedad n o 
le faltase la salsa de 1 multa , dice , hablando conmigo: 
Para que no tengd por impostura lo que pende de su igno-
ran, ia. 

8 1 5 Vista la impostura crasísima contra mi clausula ; 
veamos la otra contra Estrabon. Este Autor escribió en 
G r i e g o : y asi hay varias Ed ic iones , y Versiones de sus 
obras. Y o uso la Edición Greco-Latina de Basilea de 
1 5 4 9 . N o está la duda en que Estrabon, por sus Traduc-
tores , diga la especie con estas , ó Jas otras palabras. En 
todas las Ediciones se dice lo mismo. En la pag. 1 5 5 . del 
lib. 3. que he citado en mi Aprobación , vá hablando E s -
trabon de los Celtiberos. A l hablar de su Religión , toca 
por incidencia lo que algunos habian dicho de Ga l i c ia . 
Esto solo ecupa un renglón: y prosigue hablando como. 

an-
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antes de los Celtiberos. Habla d.:<puc® de los Ve iteres 
y Intímente de-los Caiiubrris. fc éstos aplica la c o - t u m J 
bre en quesíiem.ry dice ¿|rií?-Galos; T h r a c i S V y SVythas 
tienen muchas costumbres semejantes. Prosigue después 
hablando de los mismos Cantíbros con extensión. ' 

8i(> Entre la incidencia de ios Gallegos , y la costum-
bre , media casi uní columna ¡ y de certo h t y ' - i j o í diccio-
nes,^ sin memoria alguna de Galicia-. T a m p o c o hay" me-
moria de e l l a , huta pisidas otras- dos cSftiWnas.' ¿"Qué 
h i z o , pues-, el R?_ Rascó un texto que hib'ase d.- C ' i iy-
i w . Hizo la plataforma de poner esta s e ñ a l : : : y habien-

d o faltado i s o . dicciones, para agarrar la ion:,mire , que 
Estrabon afirma de los Cantabros ; la cose con el texto 
que habla de los Galayíos. De este modo , crs-yó que. se-
guramente engañaría á sus Letores ; pues tío ig'nora , que 
so lo son aquellos, que ni han oído el Estrabon , ni a D i o -
d o r o , ni han leído jamás á Mariana. N o importa , diría , 
que el P. Sarmiento haya citado claramente a aquellos A u -
tores , contra las vulgaridades del Librejo. C o m o se le 
trunquen sus citas, y palabras : se le trate de ignorante : se 
le desafie á que responda , y todo esto se imprima con 
satisfacción , y desihogo ; no habrá hombre , por cavilo-
so que sea , que juzgue p idiese llegar j tanto la imposru-
r.1. En breve. Diría el R . Los Discretos no leen el L i -
bróte. Los que le hojean , no >on capaces de hacer el co -
te jo . C o r r a n , p u e s , las imposturas contra las Aprobacio-

; yá que no pasan las que se inventaron contra el 
Tlieatro. 

8 1 7 Alexandro de Alexandro ( l ib . 2 . ) entendió e l 
text.1 de Estrabon del misrtíO ttloeloque le entenderá qual-' 
q u i e r a , q le haya manejado algún libro Latino. Tbraci-
bin , & Scjthis , e.WlMBRIS t & Celtiberis propmm , tu 
l'tterpera viril , ipsarum vice dciumhiUitm , ministren! , 
& famulettur. El P. Miriana , en el lugar que le he cita-
d o , no hizo sino traducir el texto 'de Estrabon. Hablan-
d o d • los CanrabrOs, dice asi dé sus Mugeres : Ell.i¡ labra-
ban los iampo't: Despues de haber parido ie levantaban pa-
ra sabir t mi Unidos, los guales en lagar de ellas bacian 

Í 4 -
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¡ama: costumbre que hasta el dia de hoj se conserva en el Bra-
sil, &c. Ni siquiera por incidencia habla Mariana de G a -
licia en aquel capítulo. ¿Cómo, pues , habiendo y o citado 
también este texto de Mariana, como traducción del de E s -
trabon , se hizo el R . desentendido ? ;Son estas las condi-
ciones , que trae el C a r t e l , en el qual me reta el R» 

8 í 8 Pondere yá el Letor las modales , que „san | o s 

Impugnantes del T h e a t r o , y de sus Aprobantes. Estuve 
determinado i fixar en la Portería de San Martin el tomo 
de Estrabon registrado : registrada mi Aprobación , y re-
gistrado el Libróte. D e x é l o , porque era consiguiente fixar 
tambieii registrados ¡os otros l ibros , en los qeiales viesen 
y palpasen los Pasagcros las imposturas semejantes , que sé 
imprimieron contra el Theatro , y su Autor. Estas son tan-
tas , que por no hacer la Portería tienda de Librero , o m i -
tí dár al Publico aquella molestia. N o obstante, aunque 
los libros no se fixen en la calle , quedan todos registra-
dos , para que se desengañe el que quisiere. A este modo 
que el R . y Compañeros han inventado, para imprimir 
con el talso titulo de impugnación , r.o puede haber res-
puesta alguna.. 

8 : 9 E n suposición que ni hasta ahora citó el R . A u -
tor de m a y o r , ó menor Categoría , que aplique k Galicia 
aquella costumbre ; citaré muchos mas que la atribuyan i) 
otras Naciones. Sophoclcs , hablando de les Egypclos les 
atribuye aquella desid-'a, aunque muy en general. I'iii'in-
tta teila sedent lelam operantes , mores veri fe,is administran, 
ea, qut ad vtt tm pertinenr. Y á elixe que Diodoro S ia i lo 
atribuye aquella costumbre á los lsleños de C o r C e ¿ . M a -
r iana, y Botero i los naturales del Brasil. Los Padícs G r i -
Ile-r, y lfcchame-1, citados de Anzi ; y quienes en i f i - r . . 
estuvieron en la America , a los Pueblos G á l i b o s , que ha-
bitan.hácia el País de las Amazonas. 

Apolouio R h o d i o , y Valerio Placeo, 3 lor T i b i -
renos que habitaban hácia el Ponto Euxino. Este dice 
( l ib . 5 . ; 

VU deside mina 
fata l'tgat, panuque, vintfirfovet ipsa , soluto. 

Apo-
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Apolonio ( l i b . i . ) dice asi: 

Vbi postqnam ptftmini a viril Meros uxt'fs, 
lpsi quídam plangunt lettii affixi, 
Capil* ligati •• itU vero diligtnier ttaüam tibo 
Vitos , atque balmai puerperio •aníítumri illit patant. 

Guil le lmo Stukio , sobre A r r i m o , Angelo Policiano, 
T h o m á s C o r n e l i o , y Ce l io Rhodigi l ib hacen timbitn me-
moria de la dicha costumbre ridicula , que tcni an ios 'I i -
ba renos. Pero Rhodig ino alega también la autoridad de 
N y m p h i o d o r o . 

8 30 Marco Paulo Veneto ( l i b . j . <jp. 4 1 . ) refiere la 
misma costumbre de los de Arcladam , en las partes Sep-
tentrionales de la Asia. Añade , que los hombres guardan 
cama 40 . dias. En el Viagc de Gualter Schutem , que anda 
con los Viages de ¡o s Holandeses i las ludias Orientales, 
aplica la costumbre á los isleños de liuro , en las Malu-
cas. El P. Fr . Juan de Torquemada , citando i muchos 

Autores , refiere ia misma costumbre , y la aplica a varias 
Naciones, sin acordarse de Galicia. E l Eruditísimo Ano. 
nymo , que reside en esta Corte , y en 1 7 1 6 . dió á luz la 
reimpresión del Origen de ¡o: Indios del P. Fr. Gregorio 
G a r c i a , Dominicano : añidiendo especús muy curiosas 
((14?. 1 7 i - ) refiere la misma costumbre. Aplícala a varios 
Países , con la autoridad de varios Autores ; pero sin acor-
darse de Galicia . A ñ i d e , con la autoridad de Mons. R o -
chefort , que aun se observa en algunas partes de Francia 
aquella ceremonia; y que se l lama, en donde se observa: 
fute la Covade. . 

8 3 1 Prescindiendo de la verdad de estas historias; las 
he apuntado, para que se conozcan , que las especies, que 
sellan de oponer contra el Theatro , solo se estudian ta 
los corrillos , de los que no han abierto libro alguno. Creí-
ble e s , que , aunque es innegable , que aquella costumbre 
afeminada se atribuye á los Cantabros Antiguos , se atribu-
yese sin fundamento. El valor mas que varoni l , que de 
común acuerdo refieren los Autores, de los Cantabros, no 
se compone con aquellos ridiculos melindres. Baste lo que 
de ellos dice Silio Itálico ( l i b . 3.) 

CM-
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Canta'ier Míe omnit, Hjcmisque, tsmiqut, famisque 
m-iavs, palmamque ex omnì firn Uborc. 
83 i Pero hablando de losGi l l egos , no hay Autor a l -

guno de los Antiguos, que les haya atribuido aquella cos-
tumbre, que le impuso el R . y todos hin dexido muchas 
señiles de lo contrario. E l mismo Silio Italico (Ib. 3 . ) los 
supone muy versados en las cosas Divinas; abundantes en 
riqucXis; diestros, no solo en el manejo , sino también en 
la fabrica de tod > genero de A r m a s , como yí se d i r a 
(11. 8 1 0 . ) y divertidos únicamente con los Exercicios 
Marciales. 

Fibtarum , & pinna, divinantmqut sagacem 
Flammarum , misil D 1 V E S G A L L i E C I A pubem, 
Suba" nani patrijs ululmtem C A R M I N A lingua, 
Kuru ptdis Alleino penuisa verbere ierra, 
Ad numerum resomi gauienum plaudite letras. 
Híí tequies, ludusque v i ™ , ea ¡aira voluptai : 
Caleta femíneas p ir'gil labor : addite suho 
Semina, & impreso tilintan relíete aratto ; 
Segne viris quicquid duro sine Marte gerendum e s t , 
Callaiíi loniux obil irrequieta mariti. 
8 5 3 N o salgamos del lib. 3 . de Estrabon. Sonta ata-

lis komints, Artabros , Arotrebas vocitant. Significa Atóni-
tas, al q u e v i v e con los exercicios Marciales. E s t a e s I a E t y . 
moiooia de los Pueblos Artabrn, que todos colocan en G a -
licia. Ya' habla dicho antes Estrabon : C A L L A I C I autem 
novissimi montana habitantes ut plunmum, unde Cr BELL/lcl í-
MJ, O- subiugatu distillimi ; etiam í ¡ qui Lusitanos superávit, 
cognomtn prastiutunt , & per bone annoi maxima Lusitano-
rum pars . ut Caliata vocitcntur faSum est. De todo este t e x -
to , unicamente apunté las ultimas palabras en mi A p r o -
bación , pira desvanecer la calumnia que el R . citaba de 
Minuel Faríi ; y alli citó también unas palabras de este 

A u t o r , concradid irías à la calumnia. E l R . seolv id í de 
poner las palabras formales d e este Escritor Portugués. I m -
porta poco. 

8 3 4 Con el texto de Estrabon , no solo se desvanece 
Í 3 costumbre , que el R . «tribuyó à Ga l i c ia , sobie su p a - . 

im.ll. H h U -
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l ibra . También se prueba , q ie muchos Portugueses se 
•llamaban Galleaos. Aquel Capiran , q j c después <ts haber 
vencido a los Portugueses, tomó el renombre , no de Lusi-
r j i a ; s i n o de CAUJIO, Ó Galhgt > ha sido Junio Bruto. Ovi -
dio 6. fast. v ; 4 6 1 . 

Tum liii C\LLAYCO, Brutos tognmrn in Imite 
Vedi, & Htsp.inim ¡Mjumr, tituctt humum. 

Era c istumbre de l o s C a p i r a m s R o m a n o s , tomar el re-
nombre de aquellos Pa ses , en cuya conquista habian mos-
trado con particularidad su valor ; y que se tenían por i n -
conquistables. Asi hay los renombres de PX'/feiio , Datúo , 
Gcmiiñit , Biílin to, Afrkítm, &t. A la pérdida , que Cra-
so habia ocasionado á las Armas R o m a n a s , en la Parthia ; 
contrapone Ovid io la V i s o r i a conseguida en los Pueblos 
Calaycos. Un verdad, que poco lauro sería vencer 3 los 
que tuviesen la af;minada costumbre de la disputa. H a -
brá notado el L e t o r , que no he citado en favor de G a -
licia , sino aquello que precisamente basta para descubrir 
las Vulgaridades del K . N o ha »ido esto efecto de una ? * -
liin N-nional; sino advertencia de que también es vicioso 
el extremo de un N¿áonal desjfetto. 

B j 5 N o necesita el Nobilísimo R e y n o de Galicia 
hacer sudar las Prensas con satisfacciones, para v iv ir ase-
gurado , que los Españoles Discretos , y que han leído a l -
g o de nuestras His tor ias , están en el tazonable juicio de 
sus prerrogativas. En Santidad , Letras , y Armas no han 
s'do los de aquel R e y n o inferiores á los de otras Provin-
cias. Tampoco se le puede disputar la prerogativa de h a -
berse visto en aquel Reyno la primera Corona del C a t o l i -
cismo Español. Contra el tyt ¡rostri de Bayllet ¡ testifi-
can las edades centenarias, que allí se observan. Contra la 
esterilidad que finge, los m u c h o s , y diferentes géneros , 
que produce. Si se hiciese presente lo que , con mucho gus-
to , contribuye aquel R e y n o al Erario R e a l , se haría in-
creíble a los que no han oído mas campanas, que las de su 
Parroquia. Quiero dcc i r , á aquel los , que el P . M . trata 
de bmo mu nidai: y que son los Ampagius, de c u y o 
dictamen pende la Literatura del R . Qi tede , p u e s , ase-
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•gurado , que la Gente mas InñpUnie , y Ru¿U de España , 
será aquel la , q u e , sin saber lo que habla , también quiere 
escribir sobre lo que no entiende. 

E L E F A N T E BLANCO. 
5. V I I I . 

8 3 6 T J N el tom. I . del Thcatro , disc. i . (r.urn. 20.) 
JL_i se halla la noticia siguiente. En el R<jno de 

S'urn a!o¡an un EUfante blanco , a tajo obsequio lontinuo están 
des t natíos quairo Mandarines le sirven comid.i, j b.bda en 
fax ll.i di 0,0. Usó el P. M . de esta, y otras semejantes 
espacies, para advertir la extravagante ceguera , que aún 
reyna en muchos Países del M u n d o , sobre cosas de R e l i -
gión. E n vista de ella , prueba, quán ridiculo es- el ar -
gumento , que se funda sobre la Voz, dtl l'uibio, siendo 
constante , que concuerdan muchos Pueblos en aquellas ex-
travagancias. Claro esiá , que , para suponer, que en 
As ia , A f r i c a , America , y Europa hay semejantes mons-
truosidades, en materia de Religión , es pura materialidad, 
que en esta , 6 en la otra Provincia se adore el llcfants 
llamo : y aun el que no se adorase en alguna j pues es in-
disputable , que se adoran otros objetos menos nobles. E l 
caso e s , que la espccic, como la puso el P. M . es ciertisi-
ma ; y no hay Autor alguno que diga lo contrario. 

8 3 7 Trató el R . de Descuido en el Librejo , la espe-i 
cié dicha s por las razones, como suyas. Estas son , por -
que no lo ha visto , no lo ha tído , no lo sabe , &(. E n bre-
ve. Porque su asunto es , tratar de Desíuido todo lo que 
ignora. Cira al P. T a c h a r , ( T a c h a r d ) Morery , Medra-
no , y al que sacó los Soberanos del Mundo, en quairo T o -
millos. Despues veremos cómo estos quatro Autores su-
ponen la especie en question. Pero como el R . entró tan 
en ayunas de L i teratura , para leer los l ibros , que habia 
de citar contra el Tlieatro , quiere hacer creer al Vulgo f 

que los Autores niegan todo aquel lo , que omiten. A ñ a -

H h z d e , 
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l ibra . También se prueba , q ie muchos Portugueses se 
•llamaban Galleaos. Aquel Capiran , que después d s haber 
vencido a los Portugueses, tomó el renombre , no de Luí:-
«41»; sino de Cdijio, ó Galhgt > ha sido Junio Bruto. Ovi -
dio 6. fast. V: 4 6 1 . 

Tum liii C\LLAYCO, Brutos ¡ogn.mea in Imite 
Veíit, & Htsp.inim san^uine, tinxit humum. 

Era c istumbre de l o s C a p i r a m s R o m a n o s , tomar el re-
nombre de aquellos Pa ses , en cuya conquista habian mos-
trado con particularidad su valor ; y que se tenian por i n -
conquistables. Asi hay los renombres de PX'/feiio , Diíito , 
Gcmimet, Binan to , Afrkítn, &t. A la pérdida , que Cra-
so habia ocasionado á las Armas R o m a n a s , en la Parthia ; 
contrapone Ovid io la V i s o r i a conseguida en los Pueblos 
Calaycos. En verdad, que poco lauro sería vencer 3 los 
que tuviesen la af;minada costumbre de la disputa. H a -
brá notado el L e t o r , que no he citado en favor de G a -
licia , sino aquello que precisamente basta para descubrir 
las Vulgaridades del K . N o ha sido esto efecto de una Pa-
lien fíaiknal; sino advertencia de que también es vicioso 
el extremo de un Haiional desjfetto. 

B j 5 N o necesita el Nobilísimo R e y n o de Galicia 
hacer sudar las Prensas con satisfacciones, para v iv ir ase-
gurado , que los Españoles Discretos , y que han k í d o a l -
g o de nuestras His tor ias , están en el tazonable juicio de 
SJS prerrogativas. En Santidad , Letras , y Armas no han 
s'do los de aquel R e y n o inferiores á los de otras P iov in-
cias. Tampoco se le puede disputar la prerogativa de h a -
berse visto en aquel Reyno la primera Corona del Cathol i-
cismo Español. Contra el tyc gromo de Bayllet ¡ testifi-
can las edades centenarias, que allí se observan. Contra la 
esterilidad que finge, los m u c h o s , y diferentes géneros , 
que produce. Si se hiciese presente lo que , con mucho gus-
to , contribuye aquel R e y n o al Erario R e a l , se haría in-
creíble a los que no han oído mas campanas, que las de su 
Parroquia. Quiero dcc i r , á aquel los , que el P . M . trata 
de batió mas ruda: y que son los Ampagius, de c u y o 
dictamen pende la Literatura del R . Qi tede , p u e s , ase-
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•gurado , que la Gente mas Insipiente , y Ru.ia de España , 
será aquel la , q u e , sin saber lo que habla , también quiere 
escribir sobre lo que no entiende. 

E L E F A N T E BLANCO. 
5 . V I I I . 

8 3 6 T J N el tom. I . del Thcatro , disc. i . {r.urn. 20.) 
JL_i se halla la noticia siguiente. En el R<jno de 

Statn a!o¡an un El<fante blanco , a tajo obsequio continuo están 
des t'nados quairo Mandarines le sirven comid.i, j b.bda en 
bax ll.i di 0,0. Usó el P. M . de esta, y otras semejantes 
espacies, para advertir la extravagante ceguera , que aún 
reyna en muchos Países del M u n d o , sobre cosas de R e l i -
gión. E n vista de ella , prueba, quán ridiculo es- el ar -
gumento , que se funda sobre la Voz, dd l'uibio, siendo 
constante , que concuerdan muchos Pueblos en aquellas ex-
travagancias. Claro esiá , que , para suponer, que en 
As ia , A f r i c a , America , y Europa hay semejantes mons-
truosidades, en materia de Religión , es pura materialidad, 
que en esta , 6 en la otra Provincia se adore el llcfants 
llamo : y aun el que no se adorase en alguna j pues es in-
disputable , que se adoran otros objetos menos nobles. E l 
caso e s , que la espccic, como la puso el P. M . es ciertisi-
ma ; y no hay Autor alguno que diga lo contrario. 

8 3 7 Trató el R . de Descuido en el Librejo , la espe-i 
cié dicha s por las razones, como suyas. Estas son , por -
que no lo \H visto , no lo ha tído , no lo sabe , &(. E n bre-
ve. Porque su asunto es , tratar de Desíuido todo lo que 
ignora. Cira al P. T a c h a r , ( T a c h a r d ) Morery , Medra-
no , y al que sacó los Soberanos del Mundo, en quairo T o -
millos. Despues veremos cómo estos quatro Autores su-
ponen la especie en question. Pero como el R . entró tan 
en ayunas de L i teratura , para leer los l ibros , que habia 
de citar contra el Theatro , quiere hacer creer al Vulgo f 

que los Autores niegan todo aquel lo , que omiten. A ñ a -

H h z d e , 
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de , que Io> de Siam adoran á un tal Sommonokbodom , c o J 

m ® a D i o s ; al qui l le señalan por hermano á Tbevaibar. 
( Thevjihat, leciu el que no copiase de priesa ) Final-
mente d'ce , que el R e y de S am se llama , Señor dtl Ele-
fme bhnco ; y que por esto aquel obsequio, que hacen los 
Siameses al An imal , es culto Político , y no Religioso. 

858 Para escribir el P. M . su JlutrAcittt , en la qual 
demonstrase la total insuficiencia de sus Impugnadores, 
no necesitó abrir muchos libros. Eran tan crasos los er-
rores d : l Libre jo , que solo le bastaba ser racional para de-
monstrarlos. A s i , pues , como era cosa escusída revol-
ver aun los mismos l ibros , en los quales habia leído las 
noticias; no halló tropiezo en conceder, (siquiera para 
conceder algo al R . ) que en Siam fuese culto Religioso , 
o no lo fuese , el que se daba al Elefante. Siendo general 
la adoracicn de aquel..Bruto en el Oriente , era sobre pura 
materialidad el reparo para el asunto. C i tó el P. M . á 
Mons. J o v e t , q r e expresamente afirma , que se adora el 
Elefante en BengAd j pues tenia aquel Autor mas á mano. 
Con gracejo, pues , c i x o el P. M . que concedía medio 
Desmido. 

8 5 9 Por conocer y o el sentido , en el qual concedía 
el P. M . aquella b.igatda : y que sus impugnantes habim 
de creer era Descuido verdadero, lo que solo era ponde-
ración de la inutilidad de los Papelones, que «e oponían 
contra el Theatro ; no quise que la impericia total de sus 
rranufuores se llamase siquiera medio Desmido dtl P. M . 
Fey joó . D i d a la razón natural , quepa : a que »e n< te Det-
enido en el que usa de una especie histórica , es preciso, 
que la tal especie sea evidentemente fal-a. A l conrrario, 
Para escribirla, sobra el que se halle en l o s A u t o r c . De 
otro modo , habrá tantos Lisiiiidos en los L i b i o s , quamas 
especies t u v i e r e , que no sc?.n evidentes. Lsra equela os 
suinmamcnte fatua. Que el R . dixesc , que ei culto era es-
te , ó el o t ro , serva tolerable. ¿Pero tratar c * m o Desmido, 
y con letras gordas , una especie, que se halla en 300 . l i -

bros; y que no hay Autor que lo contradiga? Esto es no 
entender hasta ahora , qué signilica, Descuido. 

m 
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8 4 0 N i el R . ni su Aprobante , han probado, ni pro-

barán jamás , que la especie, como se p so en el Theatro, • 
es falsa. Esta es la única obligación que tenían. L o que 
u n o , y otro han escrito en el L i b r ó t e , se reduce, a saltar 
fitera del asunto. Esto es , sobre si y o me opongo, ó no mo 
opongo al P . M . N o es esa la disputa. Y o defendí , y de-
f e r d e r é , que no hubo Veicuido en la especie. ¡En dónde 
quedó el evidenciar, qué ha sido Descuido? Sin esa eviden-
cia , solo se infiere, que se trató de Descuido, lo que se 
ignoraba. Esta satisfacción es insufrible. 

E l argumento fuertísimo , en prueba de que el P. M . 
no padeció Descuido, es este. N o pudo ser Descuido del 
P . M . el que pusiese una especie , la qual se halla evidente-
mente en muchos l ibros, que evidentemente tiene. T a m -
poco pudo fingir especie tan circunstanciada , la qual c ir-
cunstanciada a s i , se halla en los libros. De estas condicio-
nes es la especie del E le fante , como se verá despues. L u e -
g o , aunque el P. M . por r>" detenerse en bagatelas, ad-
mitiese medio Distuido, solo trataría de Descuido la especie, 
el que traía di [¡muido todo lo que ignora. 

8 . j i Para probar esta consequencia, puse en mí Aprobó, 
(ion las palabras siguientes: Ei ilaro, que a imitación del 
"Buey, i Apis ih E'jpto, le vemrcf, j venera en íi India Oriental p 
fl Elefante. Di Bengala lo diiin mmhíi: di Siam lo afirman al- 5-7-
gums, litados del 1élebre Gtografo Davil]; quien, aunque no 
los sigue, diie, que Siam es un Seminario de mullías SeSas, y 
raíz, de toda lt Idolatría. De aqui es lonsiguienu ser tan ion-
forme el religioso culto del Elefante Blanco , a la Metempsy-
chosis , ó Ir anímigr alian Pjtbígorka, que creen aqaJlos Bar* 
toros, que seríi crasa ignorancia no adorarle. F.l Dios Sommono-
khti.ni tiene instan,ia en el Din Osiris. Este falso Dios ir vene-
raba en el Buey negro, o Apis, por haber transmigrado a él su 
Alma, puei ppor que' no se adorará, por lo miimo, el Dioi D¡tJln 

fom nono hodom, tn la figura det Ekftntetim o*. Claro es' 
que no pude poner e*ta conciba 'Clausula , sin algún conoci-
miento de la Geografía , M y t h o l o g i a , Religión , e Histo-
ria de los Orientales. Pero para impugnarme 3 era indispen-
sable estár en ayunas de todo aquello. 

Jom.lU Hh 3 5J 
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8 4 1 E l R . y Compañeros no pudieron imaginar , que 
pudiese entrar y o con la expresión. Es iUrox á no te-
ner lcido lo que dec ia , en mas de quatro Autores. Era 
preciso corriese la voz de que me impugnaban ; y no tc-
nian de que echar mano. ¿Pues q ¡e hicieron ? L o que acos-
tumbran. Introducir mil imposturas, y despropositos sobre 
hecho? particulares á mi persona. Negar lo que no negó 
hasta ahora Escritor alguno. Alterar el scnu'do obvio de 
mi claus l i , con rac'ocinios insulsos. Y gritar si huvo , ó 
n o , medio Des. nido, ó Descuido y medio. 

A imitación de lo que hicieron con mi cita de Estra-
bon , citaron los mi.m^s Autores , q j e y o habia de citar, 
en caso que quisiese demostrar histoi .almente mi. clausu-
la con h individualidad, que no permitía una Aproba-
ción. Creyeron que y o no tendría que citar mas Autores 
que los que se hallaron juntos cn.Sallengre. Ln conclusión: 
han abusado tanto de la Credulidad del V u l g o , que i m -
primieron con titulo de impugnación , lo que es prueba 
eficacísima de que trataron de Desmido agino, lo que s o -
lo ha sido ignoramia propria. N o pienso malbaratar el 
papel en desenredar tanta impostura. Conozco que el 
Público no gustará verme l idur con q «enes hacen estu-
dio de no concordar en el principal Notable, de las Dis-
putas. Este e s , el que unos prueben .d.Tcchmiente lo 
mismísimo , que sus -adv^rurios n'egan. Para Ent ernés de 
los Sordos , sobra yá lo que se imprimió en el Libre jo , y 
Libróte. 

8 1 5 L o s disparates, que dereclnmente miran con-
tra mi clausula son estos. Primero : Dice el R . que Sianj 
110 es parte de la India Oriental ; sino es que su ( mi).GYt>-
grafia tenga a Statn por parte de It India. Segundo: ¥ al-
tarme probar que irtan los Siameses la Ir ¿inmigración 
fytbagotua. Tercero : Que el Dios Sommouoibüü'om, ni 
se transmigro', ni los Siameses, ,¡ue It adoran , le v.tieian 
por Transmigrabones. A este modo dice otras cosas , que 
solo prueban, que tantos principios tenia para «nunder 
mi clausula , c impugnarla ; como para leer- con inteligen-
cia el Tiieatru Critico. Para que los Letores se hagan car-

g o 
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go dé mi clausula ; la probaré en todas sus partes , y sc^un 
el sentido obvio , que tiene. Citaré para esto Autores l 
docenas. Probare que todos los Autores , que el R . opu.o 
en el Librcjo , y Libróte , ü dicen , ó suponen mi conclu-
sión j a n o querer hacer creer algún insensato , que los A u -
tores niegan positivamente todo lo que omiten. Procedt ic 
con methodo , y claridad. 

I X . 

8 4 4 T 7 N virtud de mi clausula, contraje ob1 : ga-
E J cion de probar lo siguiente. Que el R e y n o 

de Siam es parte de la India Oriental. Que en el Oriente 
es;á recibida la creencia de la MiumpsjJmii, o T r a n s -
l a c i ó n Pythagorica , y también en ti R e y n o de Siam. 
o j e en. la India Oriental hay hoy adoracion de muchos 
animales: y en especial del Elcf inte : y con mas- especiali-
dad , quando se halla un Elefumi llamo. Que esta adora-
ción la h u v o , y la hay en el Reyno de Siam , y sus con-
tornos. Que el principal origen de semejante adoracion 
viene de la Transmigración creida. Que el D ios de los S i a -
meses , que tiene muchos nombres, y uno es el de Som-
mom p d o m , ha sido un hombre Impostor , del qual creen 
los Siameses, que transmigró a un EUfame Uamo. Q¿IC to-
.da esta falsa Religión , y ridicula creencia tu^o su origen 
en E " y p t o . Que á imitación de la adoracion de los A n i -
males , y en especial del A p i s , por haber transmigrado a 
el O s i r i s , se veneran Sommonoíliodom , vanos amm ales , y 
en especial el Hrfanit tlamo en Siam. N o dirá el Leror, 
que busqué efug;os disparatados, para defender lo quo 
escribí. , ' „ r J -

845 Mientras no se transióme toda la Geograiia , d i -
g o , que el R e y n o de Siam ha s ido, e s , y será siempre parte 
de la India Oriental. Hablando ( en el tom. i . ) de las Pliili-
t i n a i , apunté algo de la aplicación de esta voz , l itó«. E s -
ta , en toda su latitud , se extiende desde el R i o lado , hasta 
las Islas del J a p ó n , & c . Musite. Tomada sin tanta genera-
lidad , hasta la C h i n a ; ó has.a acabar con el Continente de 

H l H 
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la A s i a , por la parte Orienta!. Pero la division mas f a m o -
sa de la Indili, según todos los Ant iguos , y Modernos , es 
en Udit de acá del G a n g e s , ò India de allá del Ganges. 
L a India intra Gangem , es la que está entre el R i o Ganga, 
y el Indi. Este es el territorio , que propriamente se llama, 
à la Persiana , el Induran , y cuya mayor parte está sujeta 
al G . a n Mopol . Finalmente, de la Provincia Send , è Sen-
di , que esta hácia el Indo ; ù de este mismo rio célebre, 
se originó el nombre de India. 

84(1 A este m o d o , el nombre de A s i a , y A f r i c a , tuvo 
principio en un corto territorio , y después se extendió à 
las dos partes del Mundo. Ningún Autor duda de lo d i -
c h o ; pero unos siguen una dcnurcacion , y otros otra. 
La India extra Gang m , comprehende los Países de Ben-
gala , Aracan , Pegu , Siam , Tunkin , Cochinchina , & e . 
D e calidad , que Siam siempre es parte de la India O r i e n -
tal , Jun-jue esta v o i no se tome en toda su extensión. Vea li-
se Diodoro , Es ' rabón , Plinio , Ptolomeo , Dionysio , y 
Quinto Curcio , con los Comentos del P. Raderò. Veanse 
O r t e ü o , ¡Vfercator, H o n d i o , Ossorio, Cornelio , M o r e -
r y , B.)tero, H u e c i o , Sansón , Chevreau, L i s s o r , y otros, 
que se citaron en las Pbilipinai. N o tenga disculpa el R . 
Veanse Medrano, Don Pedro Hurtado de Mendoza , el P . 
Tosca , y el Atlas abreviado. 

Hablando de las lliil pinar, deduxo el R . aunque ma!, es-
ta clausula, por no haber entendido à Cornelio. Tintina el 
Indinan, i Indias Oriental s ,n la extremidad déla China. Es 
falso que Cornelio hable del Inlostan. Este se termina entre 
el I n d o , y el Ganges. Sea , para la instancia, lo que escribe 
el R . Si el Indultan alcanza insta la China, e» evidente que 
Siam se comprehenderia en el Indultan. En la realidad no es 
a s i , sino que está en la India Oriental , ixtra Gangirn. 

8 4 7 E l f i lso Articulo de la Transmgraáon Vythagori-
la , es el error q-.ie mas esparcido está en todo el Mundo. 
Prescindo , si Pythagoras le inventó , ò le tomó de los 
E g y p c i o s , y Orientales ; ò , como dice T o s s i , del Poeta 
J o m c o . Creo que aquel error es mas antiguo que P y t h a -

goras ; aunque este se hay» levantado cou e l nombre. N o 
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hay d u d a , que los E g y p c i o s , y los Griegos Pythagoricos 
asentían J aquel Error . E s preciso advert i r , que ai.n en 
aquella falsa creencia, hay sus opiniones. Unos creyeron, 
que las Almas pasaban solamente i otros cuerpos humanos. 
Otros afirmaban , que transmigraban también a. los cuer-
pos de los Animales , y otros que aun i los Vegetables. 
Los Phariseos, Platónicos, R a b i n o s , y Mahometanos son 
del sentir primero. L o s Idolatras Orientales creen el error 
con todas sus extravagancias. 

848 Bartoloccio dice de los J u d i o s : lite de transmi-
gra, tone Aninmitm falsa , ó- damnabilii lem ntia tan aítat 
radicei ínter ¡¡tíraos egii , ut vix ullui eorum lit, qm eam 
non ttneat , & mordían defendat. M a r r a d o dice , que tam-
bién Mahoma creyó la Trammigraiion ; y que le siguen 
muchos Mahometanos : Hodie Mahom,tanoru:n, aii¡ue ¡¡1-
traorum maxma pan m u,tiaímam ampleñítur. Añade , que 
era sentir de los Magos Persas , de los Sábeos, Brachma-
c e s , & c . Abulfarag , Autor S y r i a c o , citado de Asseman, 
atribuye el mismo error á los Orientales en común. Final-
mente digo , que la Meimpsjdmiu se c ree , como Art icu-
lo de F é , en la India Oriental en toda su extensión. O m i -
tiéndolos Autores Ant iguos , citaré los Modernos. Con la 
advertencia, que usos hablaron de este País de la India , 
otros de o t r o , y otros de todos. 

8 4 9 Sería abusar de la paciencia de los L e t o r e s , car-
gar de citas este E s c r i t o , para cosa que solo podrá dudar 
un R . Leí expresamente la afirmativa , en los Amores s i -
guientes : Mart ini , Valle ,<Metold, C o u p l e t , Bo ie ro , T a -
bernier , Schuten , Vi iges del Oriente. M a í f l o , Kircher, 
D a v i i y , Corne l io , Biuteau , T o s i , R e n a « d o t , Dapper, 
C h e v i g n y , Mons. J o v c t , & c . Alit a.lhuc nagas lyihag.riiai 
juperstitijiuí Oriem , dice el P . Eusebio. El Syitema d- la 
Ma.mpiyíhosis ha ¡ido, y el mu) ¡omun en el Oriente, (d ice 
Morery ) y esta lomunrnente admitidj por loi Brailnnanei, 
Indioi, y chinos. Este error lien: lontamin ida toda la Asia, 
dice el p . Navarretc. E l P . de Lañe , Jesuíta, dice en una 
de las Cartas Ed (¡cantes, que la tdetempiyihoiü ti una opi-
tiim íMMM tu 10.,a U India Ontnad. 

De 
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D e l o . dicho se infiere , que tantbfcn je . creerá eii 

Siam la Transmigración. N o ob . rante , citaré Autores^ 
que expresamente _lo afirman. L l í Abad Tos i dice , que se 
cree aquel error en el M o g o l , Aracan, P e g u , A va, S I A M , 
Combaj j l , 'Gochinchina , Tunqutn j L a . i , C h i n a , y en 
muchas Islás adjacemes. El* P. Mir-eU» de Ribadeneyra ex-
presamente lo d icede Siam. Y lo dicen Tabcenier , Schu-
t c n t , C h a u m o n t , C o r n e l i o , Marville * J o v e t , La C r o i x , 
& c . L o mejor del caso e s , que lo dicen el A n o n y m o d e 
IOÍ Soberanos del hbtnio el P. Tacha; d , que citó el R . 
«n el Libre jo'. por lo quil oe/inlo Ús Sinn.ses l ¡ Pra.is-
migr <c\on A¡ la alma ¡t otros cuerpos, ni muí* los ani-
males , &c. En otra p í n e : La Metém^yio'iis es un de 
loi pintos fund muñíales de su Rehgioi. Esto dice de S iam 
el I'. T a c h u d . ¡ }ué b :en h i j o le tendría el R . pira i m -
pugnarme ! N o es razón omita las palabras del I r í u abre-
viado , para q ic aun los q*lc apenas tiene» principios d e 
G e o g r a í a , conozcan qual es la literatura del R . se dice en 
aquel Compendio t r i v i a l h a b l a ido de S I \ M , que ÍIÍ 
pueblos creen li Transmigra/ion de las almts de un luerpo 
i olio , ligan el ¡emir de Pjtbagoras, J oíros semjaniet 
disparates. 

8 5 0 De esta falsa creencia se originó h Z o o l a t r í a , i> 
Adoracion de los animales. En donde se habló de los Egip-
cios ( n u m . 4 5 0 . ) se apuntó algo sobre este punto. Es i n -
negable que los Egypcios adoraban diferentes Animales 
con culto idolátrico. E l que les llevaba mas veneración 
era el B u e y ; y en especial el irg 'O, q u : llamaban con el 
nombre de Apis: y en el qual cre'an haber transmigrado 
su R e y , o falso Dios Osiris. Los IT-breo; imitaban en es-
to á los Egypc ios , quando se abandonaban a la Idolatría. 
El fectrunt yitulum in Horeb. Y en otra parte: I ¿ j r enirn 
Populus ad adoranium vitulum. En el Oriente sucedía , y 
sucede lo mismo. Adoran aquellos Idolatras diferentes 
Animales ; pero con especialidad aquellos mas particula-
res del País. A s i , pues , hay adoracion de M o n o s , E l e -
fantes , Vacas , & c . Vulgarizada está yá la locura de una 
de aquellos Idolatras , que gastó muchísimo dinero para 

i ca-
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casar una Vaca s u y a , con un T o r o de su vecino. 

8 5 1 Hablando Pablo Veneto de aquellos.Países, di-
ce : ti¡111 eliam fu til Etjui albi, alquf Sqttx in magno a 
Populo ¡¡lo babeantur honore. Hablando de unos Isleños 
vecinos á Bengala., supone que adoran al Buey. Mullique 
emiin aiorattt linvi m 111 rim sanctam. E n otra parte: 
i-aenses Boy ti adoran!. N o quiero molestar con citas. V í a n -
se Tabcrn ie r , Kircher , Huecío , Dapper , Viages de loi 
Holandeses , y .ocios los que escribieron de aquellos Países. 
Solo citaré á MafFeo > que dlxo mucho. Mullís praierea , 
non bominibus ¡nodo , sed Bruiis etiam anhnamilits calenes 
hahni honores:::: sane famm est SIMIO iicatm. D;ce 
después ELEPIIASTIS etiam teligiontm Ñurnitiis iiilttitnr. 
Finalmente añade : BOBVp auitpt eo maiortm , i¡nod llo-
vúnum vita funílotum ánimos in' eam máxime lelluam im-
niigrare- opinantur. 

8 5 1 E l P . Luis G u z m á n , Botero , T a b e j n i c r , S . R o -
piáo , C o n i d i o en varías partes, e lP . L e C¡onite, los Viages 
de los Holandeses,.Mons. J o v e t , & c . expresamente a fyman , 
que el Elrfjnie se adora en el Oi icnic . Claro está que con 
mas razi'i» se debe entender esto d<l pífame llamo. Stal-
part dice Í Alientes cii-1/1 manumitan! icfirti futre Eltpban-
ti, ijitos V1B1XIS Pagjini ajfiteium bonoiibus. Pedro Dav i ry , 
y. oíros que cita : y Mons. Jovet expresamente afirman 
aquella adoración del Elifintc llamo, en Bengala. Vicente 
L e lilauc d 'c? , según el R . Élfpbamum.álbum al Imlis ador 
raltim ene. Ñ o he visto este A u t o r , ni creo que el R . 
tampoco , sino en Sallengre. Mandeslo , según el mismo 
R . hablando de los Elefantes llamos , .dice : Td" los Inaios 
ticntn Venei aiion.f esta suerte de a quanto, p u -

do ¡legar la satisfacción , citar á estos Autores contra mi 
cjausuia. 

8 v j Juan Linschot d i c e , que en Pcgu se adora el Ele-
fante llan o. L o mi mo af i i i ra Balbi , Cssar Federico, 
Coniel io , y el I ' . Sandoval , Jesuita , con estas palabras: 
L'I 'l P'g'a rispe;aion, y > Ítntrason a un Elefante Humo, 
lomo ala Peiiona misma del R i) : T.VK ll'ERSA IMEN-
l t los uaiumUí de aquel R'JM los imitan tomo a unas. 

DEl-
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DilDADtS. Mais. Jovet d i c e , cjuc se sdora cn Narsin-* 
ga , y f]ue cn Bisnagarse adorati ldolos en figura de E l e -

fante. Tabeinier lo afirma de Tunquin. Consta de los 
Viages de los Holandeses, que los Indios adoran la Vaca 
Mania. Que en Zeilan , Indias , C h i n a , y Japon se adora , 
ba el Mono , y con particularidad cn Zeiian ci diente de 
un Mono ilmto, del qual se hablari despues. Que en la mis-
ma Isla se adora la cabrza de un E le fante , corno Idolo. 
Q j e al Dios Ixom le efigian vestido con una piel de E l e -
fante. Y finalmente, que à Quemvadi hijo de Ixora , le efi-
gian tambien con cabcza, dienres , y gaiganta de un E l e -
fante monstruoso. 

$. X. 

f I - " — •«•VIVJV f - l . i u ) V|MW V11 v/1411« 
hay la misma adoracion del tléfínu bhmo, siendo cons-
tante , que , generalmente hablando, todos los Pa ses ex-
tra Gangem concuerdan en Unos mismos Errores. N o obs-
tante diré algo mas. Vix ¿xarari poten, dice el P . Zohno, 
quantum Zeilainensei, Pegiuni, Co.oniandcloties, Malabarer, 
alijque Orientalis Indise Ptfxll, Elephantos, comprimir A l -
bus nnerentnr, & coUnt, ut Reges non tmam uigrorum , ¡ i 

DWINIT^rix alicuim , mopinontttr, participe!. Veamos 
la Mytologia de los Orientales, sobre la qu3l se funda la 
adoracion del Elefante blanco. 

8 5 5 Una de las principales Señas del Or iente , es la 
que llaman F « K i w c n C h i n a j y q u e t ! e n e m . | c h o c u r . 
so en toda la India Oifental . Concuerdan los Autores, 
arreglados 3 las Historias de la China , J a p o n , & c . en el 
principio , y extensión de aquella infernal Seña. Muchos 
siglos antes del nacimiento de Christo vivió cn el Indos-
tan un Impostor malvado. Cuentan los Idolatras, q u e , a n -
tes de nacer , habia soñado su M a d r e , que de su boca le 
salía un Elefante blanco. Varían los Autores sobre si v i ó 
este Elefante al concebirse , o a! nacer aquel Impostor :-y 
si el Elefante blanco salía de la boca de la Madre: ú de su 
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lado izquierdo, ó por las dos partes en dos ocasiones. L o 
que supone la fábula es , que un Elefante Llamo hizo parti-
cular representación, para que aquel Impostor viniese al 
Mundo. O m i t o molestar con otras circunstancias, que re-
fieren por boca de los idolatras , los Autores. 

8 5 6 Este I m p o s t o r , que cn el Oliente tiene tantos 
nombres como hay Prov inc ias , se l lamaba, y llama en el 
Indostan, Rama , Btuida , &c. E n la China Xekia. En T u n -
q ú n , Chinga, y según el P . R h o d c s , citado de A n c i , Una. 
E n el Japon , Xaca. En Siam , Xacca, Siaxa, Somnono'.lio-
dom, y Ñtcodom. E n Z e y l a m , ~jaka. Y en otras partes es 
un mismo Impostor, adorado como D i o s , pero con di fe-
rentes nombres. Advierta el Letor , que Xekia y Xaka, i i a -
tta , Sihiaia, Sciaca, Scequia , Chiaia, Chiagí, Sicilia , Xaia , 
y Xacca, solamente es un mismo nombre , con diferente 
pronunciación. D e manera, que un mismo falso Dios tie-
ne muchos nombics ; y un mismo nombre suyo , muchas 
variaciones cn la lengua, y cn la pluma. Para que no h a -
ya confusion, siempre usaré dtl nombre Xana. 

8 5 7 L o s capitales errores que s e m b l ó , y promovió 
aquel impío Xana, han sido la adoiación de los Idolos ; y 
el Articulo de la Ttaniniigration Pytagoiiia. Quiso introdii-
c ir la impiedad ; pero no halló dispuestos los ánimos de 
los Pueblos, i quienes imponía. Dicen susSeétarios, que 
Xaaa habia tenido 8 ' y . Discípulos. Esparcieron éstos la 
voz de que su Maestro habia pasado yi por 8 o y . Trans-
migraciones : de las quales habia sido la mas célebre , 
quando vivía en un Mono blamo; y que , por última trans-
migración , antes de d iv in izare , habia sido tn un Ele-
fante bhmo , su última aparición entre los Mortales. T a m -
bien varían los Idolatras sobre el número de las Transmi-
graciones. Unos atenían j o y otros 5 5 0 . & c . Y á se vé que 
no es fácil hallar consequtncia en las ficciones. En la ce-
lebrada del Mono, y en la última del Elefante blanco c o n -
cuerdan todos. 

8 5 8 Consta de los Anales de la China , que esta'n cn 
laColeccion de T h e v e n o t , y de otros infinitos A u t o r e s , 
que cn el aúo 6 5 . de Christo , tuvo el Emperador de la 

C h i -
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China un sueño , en el qual se le anunciaba : in Ouidentc 
txuiii Sanüui. Es io e s , que hiciese traer \ su imperio 
Ja verdadera Religión , que existía al Occidente de la 
China. E n v i ó el Emperador Mensageros para este fin. 
Cansados estos del camino , se quedaron en el Indostan. 
Creyendo que la Seña de Xacc* era la veidadera Rel igión ; 
se volvieron a la China , llevando consigo el Idolo Fr, o 
toe, cn el qual se adoraba Xáíta. Juntamente llevaron 

consigo diferentes infernales Ministros, que sembrasen en 
la China todos los embustes de aquel Impostor. De este 
modo se extendió aquella S e ñ a , mas allá del Ganges, en 
la C h i n a , Japón , Tar tar ia , Tunkin , Siam , Pegu , Ben-
gala , Aracan , & c . A s i , pues, los Sacerdotes que sirven 
al culto de Xana , tienen también diversos nombres. L la -
manse en la Chilla San, y Hoxom. En la Tartaria Lamx-
iem. En el Japon I m u i . En Siam , P e g u , Aracan , & c . 
Talopines, y Bramones en el Indostan. 

8 5 9 T o d a esta fabulosa Historia , mas , ó menos cir-
cunstanciada , se hallará en los Autores , que escribieron 
de la falsa creencia de los Orientales. C o m o no hay A u -
tor que lo diga todo , necesito citar muchos para justifi-
car mi legalidad. H e tenido presentes para e s t o , y para 
lo que diré daspues, los Autores siguientes. Algunas C a r -
tas de San Francisco X a v i e r , el P. R i c c i o , y el P . T r i g a u -
c i o , los Padres R h o d e s , Semmedo , M a r t i n i , T a c h a r d , y 
I-e C o m t e , todos Jesuítas , que han estado en el Oriente. 
L e í la especie en el P. Ribadeney r a , y Navarrete. Tocan -
la Corne l io , y Morery en varias partes. Ponenla Gemel i , 
R e n a u d o t , Marvi l le , Bluteau, J o v e t , Sansón, y K e m p f e r , 
citado en las Memorias de Trevoux . Apuntala M a f e o : y 
la pone con extensión el P . K i r c h e r , en su Cbina Ilus-
trada. 

860 Aquellos quatro Misioneros Jesuítas , Intorcet-
ta , Herdtrich , R o u g e m o n t , y C o u p l e t , d e cuya obra se 
habló yá ( 1 1 . 4 1 4 . ) ponen mucho de lo que dixe de Xacca. 
sin.11 invosit Mi FE ¡lil i nefaria , simul iura Pjihagori-
ca Metempsjchosi. A ñ a d e n , según la creencia de los I d o -
latras , que después de muerto Xacca, se distribuyeron sus 

l í -
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reliquias en Pegu , y en Siam. Pero que los de Zeylam ha-
bían adquirido un dirnte , al qual adoraban , como que era 
diente de un Mono. Esto consiste en que el Dios de los 
de Zeylam , según Gualter Schutcn, se llamaba también 

Í' ' • y " ' d a la adoiacion traía su origen de que Xacca 
abia sido también Mana Hamo, ll Mono, el Elíjante, r il 

Dragón han 1ido ALORADOS en diferentes falles ( dice el P . 
L e C o m t e ) con el pretexto, acaso, de que tiDios FO habia 
transmigrado ¡uicesivámente a estos animales. 

861 Dice el P . K i r c h e r , Xacan ociuiginta m.lle trtns-
migrationts in omnis gtnrtis animolio suiiinuisse, quorum 
tihima fuerit in EUphontum candidum. Añade : Vnde fábula 
de Ekpbame alio tanti pretij opud Reges SIAM, Lai, Tun-
cbni, china, &c. N o solo es estimado cn Siam el E l e -
far te blanco , como una alhaja particular; sino que tam-
bién es objeto de la veneración Religiosa , ó Idolátrica de 
los Pueblos. Apud Indos quidem , alíi loloris Elephas (d icen 
los quatro Misioneros Jesuítas) non tantum in pretk est; sed 
etiim in CENEJUTIONE, uique eb ut si dubia fuerit illius fos-
JISSÍO , Regnt quandoque billa commitat, nec ni si cuni multo 
sangu'mr fnioiui. 

r.l motivo que los Reyes Idolatras tienen para poseer 
el Elefante blamo., está fundado en la creencia de su falsa 
Religión. Seque pirbearos reputen1 (dice K i r c h e r ) si quando-
que talesti muñere illit huimmodi bellua offeratur. Es la razón, 
porque, como creen que su Dios Xana v iv ió en un Ele-
fante blamo : imaginan q u e , quando éste se halla , es apa-
rición del mismo Dios en aquel bruto , para favorecer i 
los Mortales. Nnisimc veri speiie Elepbaiuis albi lonupium 
(refieren los Misioneros) Moitalibus cpuul.in.li causa te-
dijsse. 

T o d o esto tuvo presente Mons. C h e v r e a u , según la 
extensión con que refiere la Especie del EUfante Hamo. 
Dice que los de Z . y l a m adoraron el diente de un Mono 
blamo: y es el que mandó quemar Constantino de l i r a . 
ganza ¡npor mas cantidades que los iReyes . Ido la t ras del 
Continente., y en especial el de P e g u , le ofrecían para res-
catar aquella abominable reliquia del falso Dios . R e l i e . 

» 
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r e , que el F U f a m e blanco no es el menor de los D I O S E S , 
que se adoran en Pegu. Finalmente , después de crii .ar 
las transmigraciones, y ficciones de Xacca , y los su.ños de 
su Madre , 'hace la reflexión siguiente : N o es m u c h o , di-
ce , que los Reyes de A v a , P e g u , y S I A M , que esta'n 
infeSos de aquella Seda , se hiciesen cruel guerra para 
poseer el Elefante Hamo; pues le miran como á un Dios . 
Qu' ili le regardenl íomme un DIEV. 

8 6 í Las continuadas G u e r r a s , que hubo entre los 
Reyes de Siam , P e g u , Aracan , & c . sobre la posssion del 
Elefante Hamo, no son de mi asunto. Ln qualquiera A u • 
tor se hallarán. E l Abad Don Clemente Tos i las pone con 
claridad. De su relación , aunque diferente de las demás, 
en quanto i los Lugares, consta; que intervino otra apa-
rición del Elefante blanco, con titulo , de q u e , como liljt 
de la Luna , venia del Cielo. Pero concuerdan casi iodos 
los Autores , en que aquellas Guerras comenzaron en 1 5 6 7 . 
Las resultas se reducen i que el de Pegu venció al de Siam; 
y el de Aracan al de Pegu. Los Autores, q le tuve pre-
sentes , son : Cesar Federico, G a s p a r B i I b i , Pedro F l o r i s , 
Justo Schuten , y Gualter Schuten , Juan S t r u y s , y los 
Viages de los Holandeses. Y de los o t r o s , Linschotem , 
San R o m á n , D a v i t y , y otros muchos ; y algo de las H i s -
torias Portuguesas. 

8 6 ; N o sin reflexión he citado muchos Autores ; pues 
st el Letor se contenta con leer tres, ó quatro , no harí 
pie en cosa alguna. Cada Autor habla de aquellos Países, 
según el tiempo en que escribía. Unos hablan de la ado-
racion del Elefante blanco en Bengala. Otros en Pegu. Otros 
en Siam. Otros en A r a c a n , & c . Parece que hay oposi-
cion ; y solamente la hallarán los que no leen sino por un 
l i b r o , y dán por falso todo lo que omiten los Autores. 
Esto sucedió al R . con el I'. Tachard. Cesar Feder ico, y 
B a l b i , hablan de Pegu ; quando el R e y de Pegu poseía el 
Elefante blanco. Floris habla de Aracan ; porque entonces 
estaba en Aracan el Elefante. Y Struys habla de Siam ; por-
que v ió en Siam otro Elefante blanco. Y asi de otros Auto-
tes Originales. 
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8 Í 4 Por la ntisma razoli de vencer unos Reyes a 
o t r o s ; extendiendo sus dominios h'ácia esta, ó la otra par-
te , sin haber limites fixos, -rii á su ambic ión, ni i sus 
dominios , sucedió , que unos se llamasen Reyes de este 
P a í s , y después Reyes de otro. A s i , pues, A v a , Marta-
van , Bengala , T a n g u , Siam , Bramá , Pegu , Aracan, 
Camboja , L a o , 8cc. Y á sé unian, yá se separaban en mas 
ó menos Reynos. Pero como rodos aquellos Países con-
cuerdan en los errores , y fabulas de Xatca, es pura mate-
rialidad , que se hable de P e g u , Bengala , S i a m , í t c . E s 
preciso, para hablar con Critica en este p u n t o , tener 
presente lo que escr.bieron muchos Autores : y concordar-
los , en virtud de la Chtonologia , y Geographia O r i e n -
tal. 

8 í j El R e y de Pegu (también se llamaba R e y de 
B r a m á ) tomó al de Siam dos Elefantes blancos. A estos 
agregó después otros dos Elefantes el mismo R e y . Ten ia , 
pues , a un mismo tiempo quatro ; porque , conquistado el 
R e y n o de S i a m , era el mas Poderoso R e y de aquellos 
Pa íses , el de Pegu , desde el año de 1 5 68 . Cesar Federi-
c o , y Gaspar B a l b i , vieron el c o r t e j o , que en Pegu se 
hacía 3 los quatro Elefantes blancos. Les servían en vaxiila 
d e oro. Q i a n d o salian del Palacio , iban debaxo de Pal io, 
y con Música delante. E l mismo R e y de Pegu se llamaba 
Rej de los Elefantes blancos: Habiendo decaído el Rcym» 
de Pegu , y temiendo el R e y , a! de Aracan , se refugie» 
al R e y de T a n g u . E s t e , por temor también , ó por ma-
levolencia , mató al R e y de Pegu , y entregó sus thesoros 
al de Aracan , y entre ellos un El <fante blamo. E n t í ' 8 . 
v ió Pedro Floris en Aracan el dicho Elefante ; y este R e y 
d e Aracan , según Guaiter Schuten, se llamo también, 
R e j del Elefante blanco. Algunos años adelante por los 
de 1 6 j o . estuvo en Siam Justo Schutem. D i c e , q u e su 
R e y tenia dos Elefantes blancos, pero que luego murie-
ron. 

En el año de l i j o , y á habia otro Elefante blanco en 
S i a m ; pues alli le vió Juan Struys. Es creíble fuese este 
Elefante , el mismo que en 1 6 8 5 . vieron en Siam , el P . 

Y I » > . I I . I » T * 
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Tachara , y Mons . C h a u m o n t ; pues dice f l P. Tachafd , 
que estiba muy v i e j o , y arrugado. De todo se infiere , que 
no hay contradicción alguna entre los Autores ¡ quando 
unos hablan d ; la adoracion del Elefante , en Bengala; 
otros en Pegu , otros en Siam , otros en Aracan , & c . T o -
dos supone.. , que en rodos aquellos Países hay una misma 
Idolatría., un mis 110 Articulo de .1» ¡ra,ismig'.iuon, para 
laadiaraciond* los-jalefanjes; y una misma particularidad, 
para el Elifmie Mamo, quaudo se hal la , y se posee. E n 
todas parjes existe el culto , y veneración Idolátrica , que 
le posea e s c e , 6 el otro Principe. Las siipeisluiones de los 
Siameses, ( dice Botero ; ntmprui« i Pegu , BEXG.iH, 
Hf,sm¡x : i aun basta fl Japón, se mulliphcai tn i«m> U 
¡rama , j ittsíüren infinito. 

^b UÍnriH r ' r V l - 1 1 . -. i 
$ . X I . 

, 8 6 « Ü M la Embajada que,.por orden de Luis X I V . 
, _ . V ^ ¡ " ^ o al R e y eje ,Siam , llevó c l c a r a á e r 

de E m b a j a d o r , el Caballero á t Chaumont. Fue el P. T a -
chard en su compañía. E , te Erudito Jesuica imprimió la 
relación de su y.age , y separadamente se imprimió también 
la de Mons. Chaumont. .\1edra,io puso en Español un E x -
l r a } d e ' 3 Relación del P. Tachard. Morery V , , U S I A M , 
puso un Compendio en Francés. Y el Autor de los .sobera-

? ' ' M m i l - copio & ella lo que le hacia ai caso. Este, 
Meara n o , y M „ f e r y , a quienes citó el R . no piden mas 
respuesta que la q ,e se diere al P. Tachard. N o obstante, 
como el R . „:> lee a M o r e r y , sino en lo primero q-ie en-
cuentra ; seta oueno , q , e el Leror registre a Morery en la 
voz F „ ; y vera lo que apunté d I P. le Comte. Regístrele 
«amblen en las voces , Xana , Mtr.wiyihose; y a?li verá 

r i q j C t e n s ° ' ' l c h o ' y n o s M l d K . 
• 8 á 7 . 1 P - Tachard dice lo mismo, que dicen todos;, 
pero no mega lo que o m i t e , porque s u p u r e , que iodos 
V t n ' V ' ? " V J ! " n " J c A n 2 i • S* ¡ ¡ un Extraéio 
r ^ r t Chaumont. Supones, a l l i , que 
t i R e y de S u m les hizo vér el Elefante ÍUa.o : y <¡ae J 

t e 
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le se le servia en vaxilla de oro. D e este dice el P. Tachard, 
que es muy eitimido en las Indias. Y A n a , explicando es-
ta estimación , dice , que los Idolatras le veneran como i 
una Deidad : Pudriste un' Elefante Bianio a mi porteño , i 
dii , í la bebanda in vas i i' oro, rispetandolo quegl' Idola-
11 i 1 orne una P E I I * , ferie per estere di un (dore si raro. 
A ñ a d e , que Keaiodom ha sido un Talopin , que pasó por 
5 y . transmigraciones, antes de llegar á ser D i o s ; y al qual 
veneran los Siameses* 

868 Este Haiodom , es el mismo que Sommono'Jtodom, 
de quien habla el P . Tachard ; pero URO, y otro es el mis-
mo que el X j r i í , de quien se babló hasta aquí. Cotexese 
lo que el P. Tachard dice de Sommonoíhodtm; con lo que 
todos afirman de Xana , y se palpará la identidad. Sommo-
m'sbodom ha sido un hombre Impostor. D e x ó en Pegu, 
Z e i l a n , y Siam , la medida de su pie. Pasó por muchas 
transmigraciones. Tachard le dá 5 5 0 . Una de ellas ha sido 
en Mono. Muerto aquel Impostor , se distribuyeron sus ce-
nizas en S i a m , y en Pegu : y los Siameses hacen creer, que 
aun poseen sus cabellos. Los Prestes de Sommonokbodom son 
los Talopines ; y en Siam , P e g u , Aracan , Stc. se llaman 
los Prestes de Xana , Talopines, Talopujos, o Talopanes. Véa-
se desde el n. 8 5 8 . y alli se verá la identidad de Xana, 
y Sommonokbodom. A este modo dice el P. Tachard otras 
cosas , que o m i t o , por no molestar con fabulas. Si el R . 
tuviese algunos principios para entender los l ibros , que 
revue lve ; ni i estos levanuria testimonios, ni los alegaría 
contra el Thcatro . 

869 Aquel diente de M o n o , q u e , con nombre de 
Q o . r r , ó Quijal, adoraban los de Z e i l a n , según Couto, 
Fr . Martin Ignacio, L inschot , y otros m u c h o s , era re-
liquia del Dios Xatea. Dice Couto , que el de Pegu o f r e -
cia 500. ó 400^ . Cruzados á los Portugueses, para que no 
le quemasen. Quemáronle , no obstante. Couto refiere 
por extenso toda esta Historia. Después uno de Zeilam 
fingió, que el verdadero diente no se habia quemado; y 
habiendo contrahecho o t r o , se remitió al R e y de Pegu. 
Este le recibió con grande veneración , y dió por él m u -

l i a chas 
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chis cosas.Linschot dice,que el chascóse pegó ai de Bisna* 
gar; pero siendo Couco Choronísta de Portugal , merece 
mas crédito. Acaso Bisnagar estaría debaxo del dominio de 
Pegu. T o d o prueba, que el diente del M « n blane-i, se mi-
raba como reliquia de Xaua\ o Som:nonoifbodoin; pues una 
de 'U. celebradas transmigraciones, como dice ei P. le Com-
te , y otros ha sido í un MITO , y 1 un Elef me blanco. 

870 A l mismo asunto se debe advert ir , que los J a p o -
nes , según el P . T r i g u a c i o , afirman , que XJtca salió d e 
Siam. Él P. le Comte d i c e , que vino de hacia Bengala. Ca-
passo supone , que Xaaa salió de S iam; y dice , que esios 
nombres , Sciacca, Siiequa, Omjto, Xeijao, EoeiUi, Amida, 
Amidabu, T Xacca , todos son de una Secta , en que se pro-
fesa la Meiemptjitioiis. Pero F.ngelb?rto K e m p f e r , en su m o -
derna historia del J a p o n , citado de los Padres de T r c v o u x , 
a f i rma, que Xacca pasó desde Egypto ¿I las Indias, cn el 
tiempo que Cambyses desterró el culto del Apis. A imita-
r o n , pues, inrroduxo en el Oriente la Tta»smigraem,y el 
culto Zoolatrico d? los Egypcios. Mas creíble e s , que solo 
promoviese aquel falso culto. Antes de Cambyscs habia es-
tado O.iris en el Oriente. Alli le veneraban con el nombre 
de Buo , ó Dionj i». Su expedición la cuenta el E g y p c i o 
Nonno Panopolita , en los 48 . libios de su Dien ñata. 

8 7 1 Hace al caso esta advertencia, para que la diversi-
dad de nombres, en el Oriente, no haga multiplicar P e g o -
nas distintas. E n la Mythología de los Gr iegos , y Romanos 
se v é , que un mismo Dios tiene muchos nombres. R e g í s -
trense K i rcher , Voss ío , Seldeno, HJCCÍO; Calmct*, G y i a l -
d o , & c . Y los que no pueden leer estos libros, rec jaiisc al 
Theatro de los Dioses. Sin salir de Osir is , dice Ausonio. 

-yr s i l . iDtniiíii ra» Y , ! f . i ¡ -" 'no , 

Ogjgia me Baeibttm vo at, _ Díonysion Indi eXhtimant, 
Osirin ^gjptus paral, 8om-.na SMJ Liberum, 
Mjsi Phauacem nominase, Arabkagcns Ador.cum, 

Lucanicus Pantheum. 

8 7 5 A este m o d o , el Dios Xacca, como yí hemos vis-
to , tiene diferentes nombres cn las Indias Orientales. 

E l 
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£ 1 P . Ribideneyra expresamente afirma esto del Dios de 
Siam. Dice con autoridad de los J a p r n e s , que .'mido ha 
sido el primer Legislador de los Siameses. Pero añide. Aun-
que en Siam unos le llaman Perbeneab ; ; 01101 diun , que 

gpumjtlui nppjjressi j que uno es ta» ¡particular, que sol.(. 
mente le sabenJos letrados. Es cierto , que Amida , y Xacca, 
han sido , según el P. Mafeo , unos solemnes Impostores, 

tque los Bonzos, hacen creer á la P lebe , que son Dioses: 
Veieres quosdam Impostores Arnidam , & Xauam supflniter 
ddoranios inculcant Plebi. Está saltando á los o j o s , que es-
.tos d o s , son d (¡otpmtno:,-bodom , y Téoatath de los Siame-
.JCS, si. no quererlos retroceder hasta Osir is , y T y p h o n . 
Por lo q u a l , que Scmmonoi.hidom sea algún Lpitheto de 
Xaaa , no estorva , para que se sepa , que Xana es el Dios 
de S i a m , aunque con diterentes nombres. 

8 7 5 Ahora se conocerá , por qué no me embaracé 
f o n lo que decía Dav i ty , y inc valí de lo que citaba. D c -
•íia este, que Purchas llamaba al Dios de Siam , Probar 
Missur : y citaba a los que decían , que los Siameses te-
nían por Dioses á los Elefantes. N i e s t o , ni lo que decia 
el R . d f l fommonokbodom, me hacía fuerza alguna. Fun-
dábame cn q u e , como supone D a v i t y , que Siam es un 
/Seminario de todas Sertas , y raíz de la Idolat: ¡ a , eta 
p c r t o , - q u c « l l í tenía lugar el Polytheismo. Este compone 
la adoracion de Dioses , Astros , H o m b r e s , y Animales, 
como se v io en los Egypcios . E n este falso Systema hay 
.Dioses subalternos, y de diferentes clases. D i x e p u e s , y 
diré mil veces , que- el Sm n m o ' l w d o m , es un despropósi-
to contra el T h e a t r o ; yá por el Polytheismo; ya por la 
Transmigración al Elefante Hamo, que conceden todos. A i , 
pues , para explicarme, puse el exemplo en el Apis, y en 
el Dios Osiris. 

8 7 4 Dice D i a d o r o , que Osir is , ad Indos urque, & Or-
bis inbabitabilis fines, penexit. Señala por causa de ado-
rarse el Apis en E g y p t o , la creencia de que el hombre 
Osiris, y después D i o s , habia transmigrado a aquel Bezer-
r o : Tauri huius cultum ad hanc reftrunt causam. Osttidis 
Animam in ipsum dmigrasse perbibent. Sería argumen'o, 

lom. 1 1 . I ¡ j pa-
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para probar <júé en Egypto no se adoraba el Buey negro 
Apir , decir que el Dios de los Egypcios e r a , entre otros 
muchos Osiris ? N o por cierto. Luego el Sommila todom 
del R . no era argumento contra la adoracion del Elefante 
Minen Y la total impericia , que i l K . tenia de las cosas 
Oiienr.iles, no era razón pasase por mis o j o s , Cerno Da. 
midi del P . M . F t y j o o . 

8 " 5 Con reflexión anadien mi clausula , J imitación 
del Uuey, « .».pit tn ígjpu. Es muy común el sent i r , que 
desde Egypeo pasó à la India Oriental la Idolatria , y en 
cspecial la adoracion de los Animales. Illa- Varcarum nVc-
rentia ( dice Huecio citando à Eusebio , qué citó Ì Arta-
paño ) ah ^tgypOj: me piofeclam tradii Attapinai. 
Kircher , Dapper , K c m p í é r , Viages de los Holandeses, y 
.otros muchos suponen, que todo es originado de la ado-
racion del Apis- Vcanse los titules : folladora de la Ame-
tica: Y EgWiitt. N i dike que Diodoro hablase de Snn-
m nokhodom ; ni que Osiris se venerase en Siam , como fin-
g i ó el R . Consistió su error en que , por no entender ele 
froporcionalidades , no percibió la palabra , à imitación. Con 
esta ventaj i de no entender las voces, se harán Librotcs sin 
mucho.estudio. 

8 7 6 Signifiqué . que a<i como en Egypto se adoraba 
el Apis , ò Buey n e g r o , por mucha, causas , qóe señalan los 
Autores ; y enrre ellas, por haber transmigrado à él el D ios 
Osiris, q u e , como vimos en Ausonie), tenia diferentes 
nombres , sucedía lo mismo en S i a m , y en otras partes del 
Oriente. Por creerse a l l i , que el Deastro Xacca , Sommeno-
kodom , Probar-missur , Perleneah , ere. nombres todos de 
Un mismo In postor , habia transmigrado con particularir 
dad à un i Uno blanco , y à un Elefante blanco , en su última 
transmigración , se adoraban el Mono , y el E le fante , con 
mas particularidad. Esta es la causa, dice Thomás Cornelio 
(en la desctipcion de 7tdo ) porque ¡os EUfantes blancos tieni• 
tangrande veneración en las indias, en la China, en SIAM , j 
pegu ; y que alli les traten como a Reyes, y que 110 se les sirva 
sino en vaxilla de oro. 

Mandeslo , que estuvo en el Or iente , supone la misma 
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veneración, y en Siam. refiere que se sirve en vaxilla de 
oro , y que sale con Palio. Esto citó el R . pensando que no 
había otro que le dixese , y creyendo que y o no citaria a 
Mandeslo. Justo Scuthen , despues de poner toeki lo que 
otros Autores ; añade de los Elefantes blancos, y de los Sia-
meses : Creen que estos animales tienen algo de Divino. Juan 
L inscot , hablando de S i a m , y de los Elefantes, dice asi: 
Hallanse muchísimos en el Reyno de SIAM, en donde el Pueblo 
A D O R A S O L E M N E M E Ñ T E un Elefante blanco, como 
tenienlole por el Rey de los otros. El mismo Linscot afirmó, 

como hemos apuntado, que habia semejante adoracion en 
Pegu : A Pegu indigenis ADORATVS. 

§ . X I r . 

8 7 7 Ñ o hay idolatría en él Mundo , ó el culto 
V ^ / q u e , según refieren los Autores , se dá al 

Elefante blamo, es Idolátrico , y Supersticioso. Cabe muy 
bien., que i¡ un hombre se puedan J á r honores Polit'cos, 
que no toquen en culto de Religión , y en especial quando 
no se fundan en Articulo concerniente i¡ la Religión que se 
profesa. N o asi con el Elefante llamo. Los motivos que 
concurren para la adoracion, todos se fundan en la falsa 
creencia de la Transmigración det Di£S Xaíca a aejuel Bru-
to. En los sueños de la Madre de .aquel Deastro. E n la 
aprehensión de que , quando se halla el El.¡ante blamo , se 
aparece en él el- Dios £acca. En q u e , quando se aparecía 
aquel B r u t o , creían que, como b'jo de la Luna , baxaba 
del Cielo. Y aun , según Navarrete, en Ja creencia de que 
Xatea ha sido hijo de un Genio ¡ como si dixesemos Incu-
bo ) que , en figura visible de Elefante llamo , le habia e n -
gendrado. T o d o s estos, y otros mot ivos , aunque falsos, 

_ y extravagantes, son motivos de Religión , y con ellos se 
compruebi su extravagancia. 

8 7 8 E l corte jo , que se hacia , y hace al Elefante blan-
co , en los países, q ;e median entre el G a n g e s , y la China, 
no pudieran s:r mayores , si se hiciesen al mismo D i o s , ó 
Deastro. Servirle comida , y bebida en vaxilla de oro. Sa-

l í 4 ' car-
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a r l e d c b á w i d e Palio , y con Música , quando sale 5 espa-
ciarse. Vestirse de luto la C o r t e , y cerrarse los Tribunales, 
quando muere. Hacerle las Exequias cernió al mismo R t y i 
& c , exceden á los honores, con que los Egypcios honra-
ban al Apis, y al qual idolátricamente a d o r b a n . Nuestro 
F r . Antonio de San Román cita una -Carta , cn que se 
describe el obsequio que se hacía en Siam-al Elefante blan-
c o . Cierto que causa admiración. 

A s i , pues, aunque unos Autores no digan exprrsa-nen-
te adoraiion ; esto no impide el que el respete) sea Idolátri-
co . 'La razón es , porque , como se ha v i s to , muchos e x -
presamente hablan de adoraiion tal. Por esta causa , recopi-
lando las expresiones siguientes: Adorado» , veneration, i es-
feto , reverer.ii.i, grande estuu.io» , mucho apreiio , ionio i 
vn Dios,,orno Deidad, timen jigo de lltino, i orno .1 Rey , &i. 
*sc infi re evidentemente, qae el K . entro á'ciegas eitfeste 
punto , solo por notar de Descuido, lo que no entendía. 

871) Q n e c l Rey de. Siam-sc-llama R e y , ó Señor del 
•Tl'f inte blánio, es ciertísimo. Que estú esto:ve , para que 
aquel-ani mal nó; -se. venere como uno de sus Dioses ; solo 
quieta, como el R . no está en hs cosas delOriente y pudie-
ra decirtó. El de P í g i i , y Aracan tomaban el mismo titu-
lo , sin que c í o estorvase para la adoracion. Es preciso sa-
bcr ? que aquellos Reyes idolatras hacen creer á sus vasa-

l l o s , que ellos son también Orases. E n Birantola , según el 
P . G r u e b e r , se vellera el Gran Lama , c o m o ! D i o s ; y o l 
'Gran Lama es un hombre vivo , y cúm'o ltts demás. 

En donde Reyna él Pojythcismo hay D'óses Mayores, 
•y Menores , vivos , y muertos , animados, y efigiados. 
Ninguno duda , que muchos de los Chuso- adoran Idolos; 
y saben todos , que quando los Idolos -no corresponden'á 
las suplicas, lo pagan ü palos, y azotes. E l P . L e Comte 
refiere ,*que en Naukin se hizo el ptoccso á un Idolo-,-có-
m o se pudiera hacer á un homicida. Salió la sentencia c o n -
tra el í d o l o , y con pena de destierro. ¿Diremosque-á aquel 
Idolo no se le-daba cujeo Religioso? 

880 Aquel titíllo Señor del Elefante Hunco , no signi-
fica Dominio, sino jaéhrveia . de poseer una-alhaja , que 

han 
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han concedido.los Dioses , como Paladión , con el qual >e 
a.egure la felicidad del Imperio. Guaiter Schutcn pone 
t i titulo., y añade : It qual a ninguno otro lo ha loiiuiidt 
Di«. Los Romanos bacian lo mismo con el idplillo de 
la Fortuna. E l R e y de Egypto era Señor del Buey M e m -
phi t i co , y dtl Heliopoli taño , sin que esto estorvase la 
adoracion. Los Emperadores Romanos dieron también cji 
la man a de ser Dioses , y 110 ob tante adoraban tronco?. 

:E1 Emperador de los A b y sinos, según Carta que trae Mons. 
L e Gran i , se intitula K<; del» Iglesia, sin que esto pruebe 
superioridad. 

Creen los Siameses, que su R e y también es D i o s , y 
que hace- milagros , teniendo d su disposición el cremento, 
y decrcmento del R i o Ganges, fin sus títulos usa también 

•del titulo , de mas grande Señor.que los Dioses. tDua>e que 
n o tienen Dioses los Siaroe es? E l P. San Román d i c e , que 
el R e y de Siam se llamaba Pieiaosalim. Esto e s , Segunda 
persona de Dios. ¡Dirásc , que los Siameses no tienen otros 
D oses? E l Polytheismo admite todo gcnero .de ficción, 

-fai edad , y extravagancia. Si el K . quisiere regular pesr 
verdadera Re l ig ión , la Religión mas extravagante, hallar» 
D.scn.dos en todo. 

8 8 1 Finalmente , para dar la ultima^ prueba de mi 
clausula , que está cn la Aprobación , citaié al mismo Rey 
i e S u m . Atienda el Leror. Por los años de í á j o . estuvo 

- Tnan Struys en la Corte de Siam , llamada vulgarmente 
Ldia,V«tia,&c..y según el P . T a c h a . d , C M j 11 api 
,|M ra. Uso la edición de Struys de 1 7 o. Supone que Siam 
esti en las Indias Orientales, y que los Siameses on muy 
Supersticiosos. En el t o m . . j . refiere que los Elefantes , y 

- « 1 especial los Blancos ,.son tratados como Principes, s ir-
viéndoles en vaxilla de oro. Advierte , que hay siempre 

. „„, i en tama ftN'ER.WK« , que a su prcsiihia se em-
bute la prosperidad del Imperio. Apunta las .Güeñas que 
huvo sobre la posesión de aquel A n i m a l , y los sueños 
d e la Madre de XAH A , -que yá quedan puestos. ftrqft 
( añade la razón de t o d o ) además que los de este itlor Bhn}o 
« hallan fo.atrms, ¡os MnHi^iaAN ti, mtnmta dilles 
XAC.i. ° 
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8 S 1 En el capítulo 9 . pone a l i letra la cabeza de do! 
Despachos , o D i p l o m a s , en que están los pomposos , y 
bl i . femos títulos, con que se nombra el R e y de Siam. 
Miente asi aquel R e y Idolatra en una parte : R t j tan po-
deroso como Dior. En la formula primera desbarra de este 
modo : El que es mas grande Señor qat las Diosa , j 1 ajo Pj-
laáo es de Oro ¡irlo , j Pedrería, f.l Dilino Señor del Thtono de 
Oro , d,l Elefante Han o , Roxo , ; del qui tiene la tola redon-
da : los qu.des tres Animales son EL SOBERANO DIOS ele las 
nueve 1Uses de Dioses. Vea el L c t s r , como el mismo R e y 
de Siam , que se llama Señor del Elefante llanto, « c o n o c e 
al mismo tiempo , que en las clases de sus D i o s e s , entran 
aquellos Animales. 

8 8 ; Solo falta a h o r a , que el Letor vuelva i leer des-
de el num. 841 ' . Reflexione sobre mi clausula. Vea lo que 
se me opuso; y sentencie si y o pude poner aquella clausula, 
sin un mediano conocimiento de lo que el .cu. N o era ra-
z ó n , que en una Aprobación hiciese Digresiones inter-
minables. Conocerá también , por lo que el R . imprimió, 
lo alcanzado que se halla de las Not ic ias , que trata co-
mo Discuido. La especie del Theatro quedará en é l , mien-
tras no se destierre del Mundo la Idolatría. Es ciertisimo 
que el P . M . tiene muchos Autores de los que he citado, 
y también los habia leído , antes de poner la Especie. E l 
conceder medió descuido , consistió en que , para una mate-
rialidad de que se adorase a q u i , ó alli el E l e f a n t e , no qui -
so gastar tiempo en revolver l ibros , teniendo mas a mano 
a Mons. J o v e t , que afirma con D a v i t y , y o t ros , que se 
adoraba en Bengala. Escogió ¡t mejor partido confesar equi -
vocación de Siam , por Bengala , por la vecindad ; que res-
ponder sobre su palabra, aun en cosas , que sabía ev iden-
temente haber leído. 

I.a vecindad de Bengala con Siam hizo fuerza al R . 
pues dice distan 460 . leguas Francesas. Cádiz , y S. Quin-
tín distarán otras tantas; y con todo eso Francia , y Espa-
ña son confinantes. Bengala confina con Pegu , y Pegu 
con Siam. Por mas que se estire el compás desde Juejia 
a Cat ighan, jamás i i ay ! i distancia que señala el R . L a dis-

- u n ; 
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tarcia que realmente hay , sería mucha , si se hablase por 
acá. I'ero en Países remotos , se repulan por corta distan-
cia , 1 0 0 . ó i o . leguas L o que mas hace al caso e s , que 
en q.-anto 3 la idolatría , y creencia no distan aquellos 
Países. Tampoco impide el que el Dominio del Mogol l le-
gue hasta Bengala. La Plebe es Idolatra ; y aunque no ado-
re hoy al Elefinte Blanco con t i culto externo, y magni-
fico, que en S iam; es por falta de R e y , que lo promue-
va. Paia el asunto del P. M . que era probar las extrava-
gancias en cosas de Rel ig ión, lo mismo tiene Benga la , que 
Pegu , Siam , Aracan, Tunlein , & c . A s i , pues , ni el P . 
M . padeció descuido alguno en poner la Especie de Siam 
en el T h e a t r o , ni el haber admitido medio descuido en la 
Ilustración, f .vorece i la satisfacción, con el R . trató de 
Descuido lo que ignoraba. 

8 8 4 E n mi Apiobacion no debí atender a lo que el 
'P. M . en «11 Ilustración admitia de barato , sino a lo que en 
su Thertro habia puesto de seguro. H a visto el. Letor la 
multitud de Autores , con que he comprobado todo lo que 
prometia mi clausula, para la Especie del Elefante llamo. 
Pasan de 60. Autores los que he registrado. Entre ellos 
hay mas de j o . que han estado en el O r i e n t e , y muchos 
de estos en Siam. Si el curioso quisiere hacer un Alfabeto 
de todos, .bien sé qne hallará apellidos para completarle 
desde la A . hasta la Z . Quise ponerlos por su orden , y con 
la cita individual. Omit. dár esta molestia al Letor. Pues 
« o habiendo señalado hasta ahora el R . . Autor alguno, 
que diga lo contrario ( á no ser , decir .lo contrario á una 
especie, el omit ir la) son escusadas citas. Para mi registro 
las tengo todas en un quaderno , y enseñaré al que gusta-
re , no solo las palabras de todos estos Autores , sino tam-
bién los mismos libros registrados. H e puesto con alguna 
extensión las pruebas.de mi clausula , por conocer me h a -
bia cargadei de esa obligación. 

8 8 5 Con lo que el .Letor.ha visto a q u i , acerca de la 
Transmigración, adoracion de Animales , y en especial del 
B u e y , Elefante , .Mono , & c . se convencerá, quan ridiculo 
es el argumento , que se funda sobre la Voa. i¡l Pudrió. 

Es 
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Es error muy pernicioso c r e e r , que h i y Transmigración do 
las Almas , a otros cuerpos de Hombres , Brutos , y Vege-
tables. Y es indisputable, que en este Error concuerda d e 
común acuerdo la mayor parre de los Pueblos del M u n d o . 
Añadiendo al error otras ficciones , y extravagancias, en 
ellas consienten también muchos Pueblos. A esto traxo el 
P . M . la adoracion del Gran L a m a , del Elefante , del 
Diente del Mono de Zei lan, & c . Todas prueban evidente-
mente su primer Discurso, Vot.id fucilo. 

Y o solo extendí e s a s noticlcias, yá para hacerlas pa-
tentes, yá para defender lo que dixe en mi Aprobación, 
Jamás aprobaré cosa alguna, que no la p u . d i defender. 
H a g o muy poco aprecio de voces vulgares. Si el R . creía 
que en mi Aprobación diria del Librejo , lo contrario á lo 
que sentia, erró enormemente. Memiri nescio. librean, si 
malas css nequeo laudare. Sé muy bien que , por mas que in-
tente aplaudir los despropósitos del R.. ó que éste mv: v i l i -
pendie , Calumnie, y trate cot las expresiones puestas en el 
n. 7 3 3 . 01ra muestra de su Urbanidad, 3 ninguno ete los 
dos daran crédito los Eruditos. 

frustra ego te Laudo ; frustra me , Zoilt, ladis: 
Nano m'thi credu , Zotle nemo tihi. 

C O N C L U S I O N . 

886 T J Ecopiló el P. M . i lo último de su fíustrU 
don , los Errores capitales sobre que se 

fundó el Librejo. Por dos tirulos quiso el R . hacer el 
papel de Momo. Remedó el titulo ele la Conclusión , y 
explicó su caraCter contra el P . M . en esta iorma : Raro 
texto de Escritura toca , que por malicia , o ignorancia no 
le traiga adulterado : y esto es lo menos que se le halla , quan-
do no lo cita en falso. N o es razón creer que un hombre 
solo , y Analphabeto , tuviese osadia para tanto. Creíble 
es que , como para la fabrica de Libre jos , y Librotes con-
currió cada Tertulio con lo que no alcanzaba su Igno-
rancia , concurriese también con lo que sobrepujaba su 
Malicia. E l P . M . Peyjoo está en el juicio de que son ocho 

los 
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los Tertulios. Cor to número para disparatar tanto. N o son 
o c h o ; sino ocho ciases de ellos. 

8 8 7 Saben los Discretos quan ridiculos son algunos 
títulos, con que en las muchas Academias de Italia se nom-
bran sus Académicos. H a y entre ellos los ocho siguien-
tes. Otiosi. Ociulti. Caliginosi. Eaniastici. Intronati. Ojfusca-
ti. Qbst¡naii. lnsensati. N o sé la razón por qué se intro-
duxo la extravagancia de estos nombres. Sé que esto no 
impide , para que aquellos célebres Académicos sean muy 
E r u d i t o s , y den cada día a luz pública obras excelen-
tes. La Tertulia, ó Concil iábulo, que se inventó , para 
oponerse , aunque en v a n o , a los útilísimos conatos del 
P . M . Fey joo , y a less deseos de todos los Eruditos , y C u -
riosos , es muy diversa. Solo es una tropa , ó agregado 
de Zoilos envidiosos, y de Ociosos ignorantes; quienes, 
siendo ineptos para hacer papel alguno en la República 
Literaria , son muy aptos para explicar en sus Papelones, 
el que poseen los significados de aquellas ctbo voces en alto 
grado. 

888 N o conozco á Tertulio alguno , ni es fácil cono-
cerlos. Cada dia desertan unos, y se alistan otres. Asi pues, 
sin hablar con alguno , hablo con todos los que en el L i -
brejo , y en el Libróte abusaron de la credulidad del R . 
y concurrieron á que acinase errores sobre errores. D i x e 
en la A probación : Si se desquician sus clausulas ( del P. M . ) 
Si se dislocan sus palabras. Si se violentan los significados, si 
ts error lo que no se enriende , o no se ha Urdo: y finalmente 
si ha de ser Descuido del Autor el que sus Censores no sepan 
buscar las citas; anduvo corto el L ibre jo en contar 70. Des-
cuidos , pues pasan de 7 0 0 . los de esa dase. Hizose cargo 
el Libróte de la advertencia; y así contó para aquella cla-
se 9j>8. Descuidos, con titulo nuevo de Errores. Aun es 
corto número. Mas hay en el L i b r ó t e , como hice patente 
en esta Demonstrados. 

889 D i x o Mureto q u e , poniendo Erasmo varias fra-
ses , en lugar de Proverbios , no era mucho los juntase a 
millares. En aquel sentido se podiian contar por cien m i -
l lonada . ¿i lalia Ptoreiíia ttiijitrnut, iam mil Chilladas, 

sed 
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sed Mjriadum Allindai ,c,¡i,e„ , f,¡ilt / „ „ ; , . N o es m i asun-
t o a v e r i g u a r , si M ú r e l o tenia razón. D i g o p o r conclus ión 
d e toda esta O b r a , q u e , si n desquician ¡ai clausulas , si le 
dislocan lis palabras, &c. aun a n d u v o m u y escaso e l R . 
en contar cerca d e mil Inora en el L i b r e j o , y L i b r ó t e . 
Seguramente se podra'n c o n i a r p o r M y r i a d a s de M y r i a d a s . 

8 « o Q u e d a d e m o n s t r a d o , q u e los Descuidos d e l P . M . 
s o l o consisten , cn q u e h a y a escrito p o r D e c a d a s tus D i s -
cursos ; p o r Hecatontadas las Espec ies : por C h i l l a d a s las 
E x p r e s i o n e s , y p o r M y r i a d a s las p a l a b r a s , d e c u y a i n t e l i -
gencia estaban totalmente ignorantes sus fa lsos I m p u g n a -
dores . C o n fac i l idad c o n c e d e r é , q u e estos n o han p a d e c i -
d o mas q u e un E r r o r . Pero este ha s i d o , el d e querer i m -
p u g n a r l o q u e jamás podra'n entender . C l a r o e s t á , q u e es* 
te e r r o r es in f in i to . A s i , p u e s , no h a y q u e a d m i r a r sean 
innumerables los errores q u e resultaron d e a q u e l A b i . m o 
d e imper ic i a . N o sé si c o n razón se d i x o d e V i é t o r i o S i r i , 
l o q u e habrá e v i d e n c i a d o el L c t o r , se podrá y á decir d e l 
F á r r a g o , q u e los Impugnantes del P . M . han f o r x a d o , 

para i m p o n e r al í n f i m o V u l g o . E s verdad q u e concurr ie ron 
à él ocho clases de E s c r i t o r e s , sin pr incipios para s e r l o ; p e -
r o tienen ocho v e n t a j a s , para fabr icar cada , y q u a n d o o t r o 
F á r r a g o s c m e j m t e . Tuno sen<.a Arce , sema s He , senza Vo-
litila , stiK.1 contení, ì vitalità, sene.,i ítud'uioni, senxjt 
lirmini de trtanx.a, & stn¡.a ticuna verità. 

o . S . C. S . R . E . 

F I N. 

IN-

I N D I C E A L P H A B E T I C O 
D E L A S C O S A S M A S N O T A B L E S 

de los dos Tomos. 

LOS NUMEROS SON LOS MARGINALES 
del Timo L y los que están despues deS. los delTmoLL 

ÁBrocodabra. Voz Magica. S. a i 6 . 
Adagio Español. Los Niños, y los 

Locos dicen las verdades. O r i g e n , 
y explicación. S. pa. 
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A-coran. Su extension. 40. 
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A.fragano. Reflexión sobre un texto 
suyo. S. 664. 
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DEH-NSA B E T.A! APROBACIONES. 
sed Mjriadum Myriadas sirikre, facile fuetit. N o es m i asun-
t o a v e r i g u a r , si M u r e t o tenia razón. D i g o p o r conclus ión 
d e toda esta O b r a , q u e , si si descuidan las dínsulas , si se 
dislocan lis palabras, &c. i m i a n d u v o m u y escaso el R . 
en contar cerca d e mil Errores en el L i b r e j o , y L i b r ó t e . 
Seguramente se podra'n c o n i a r p o r M y r i a d a s de M y r i a d a s . 

8 « o Q u e d a d e m o n s i r a d o , q u e los Descuidos d e l P . M , 
s o l o consisten , en q u e h a y a escrito p o r D e c a d a s tus D i s -
cursos ; p o r Hecatontadas las Espec ies : por C h i l l a d a s las 
E x p r e s i o n e s , y p o r M y r i a d a s las p a l a b r a s , d e c u y a i n t e l i -
gencia estaban totalmente ignorantes sus fa lsos I m p u g n a -
dores . C o n fac i l idad c o n c e d e r é , q u e estos n o han p a d e c i -
d o mas q u e un E r r o r . Pero este ha s i d o , el d e querer i m -
p u g n a r l o q u e jamás podra'n entender . C l a r o e s t á , q u e es* 
te e r r o r es in f in i to . A s i , p u e s , no h a y q u e a d m i r a r sean 
innumerables los errores q u e resultaron d e a q u e l A b i . m o 
d e imper ic i a . N o sé si c o n razón se d i x o ic V i é t o r i o S i r i , 
l o q u e habrá e v i d e n c i a d o el L e t o r , se podrá y á decir d e l 
F á r r a g o , q u e los Impugnantes del P . M . han f o r x a d o , 

para i m p o n e r al í n f i m o V u l g o . E s verdad q u e concurr ie ron 
à él odio clases de E s c r i t o r e s , sin pr incipios para s e r l o ; p e -
r o tienen ocho v e n t a j a s , para fabr icar cada , y q u a n d o o t r o 
F a r r a g o s e m e j i n t e . Tullo senz.t Arie , sema s He , sen*.* Po-
lítica , stn^a concelli, i vitadla , I O I M Erud'uioni, senxjt 
lirmini de crtanx.a, & sin¡.a ticuna verità. 

o. S . C. S . R. E. 
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I n d i c e A l p h a 
de ellas pone el Mercurio de Francia. 
S. Desde 7 7 5 . 

Aradlos Qué Gentes eran? «523. 
Araña. D i o s , que imaginan ios del la« 

dostan. 3x8 . 
Arbol de la Isla del Hierro. E s fabulo-

so. Desde 7 0 x. 
Arcbimedes Su embeleso en las Mathe-

maticas. a i o . & c . 
Argel. L a Expedición de Carlos V . no 

se frustró por Magia alguna. S. 149 . 
Aristide* Caso curioso que le sucedió. 

S. 8o<5. 
Artes Divinatoriar. S. Desde el n. t. 
Articulo, El, La t Lo. Su eficacia. <5ai. 

<5:3. 
Asno Indico. E s Unicorne ; y noticia 

de su existencia. 543. 
Astrologia JuJiciaria, Abmanakes. 

Desde 3 3 4 & c 
Asymptotos.Q te son lincas Asimptotas: 

y por qué se llaman asi ? S. 593 59$ . 
Atkeos. N i los h a y , ni los puede haber , 

en sentido verdadero. 46.47. & c . 
Aitila. Respetó à S. Leon Magno. $5 x. 
S. Agustín, si c reyó Incuvos? S. 1Ó9. 
Autores. Noticia de a lgunos , que ios 

f a sos Impugnadores de el Theatro 
desfiguraron, citaron fa l samente ; no 
entendieron \ y falazmente a l a g a -
ron 8tc. Veanse 10» dos T o m a : y en 
especial los Autores siguientes A c a -
demia Rea l de las Ciencias. 559 . 
«j<5i. s. 616. Ahumida ; S 4S4. Alber-
to Magno $60. 564.154^. Atdroran— 
do. 648. Anonymo. 684 S. 3 3 1 . 
San Agustín. 3 1 . 3 5 . » 9 1 . S. 1 7 3 . 
339 . 432 . Bacon. S. 3 2 1 . 3 2 3 . 3 2 $ . 
B a i l l e r . s . 8 1 3 . 8 16 . 8 1 8 . San B a s i -
l io 30. Be«»no. S. 724 . Bemier , 3 1 3 . 
3 1 8 . Besarion. 445. Boreli. S. 364. 
Botero. S. 407 B j y m . 6it. Cara -
muel $94. Cartesio. S. 3 7 5 . Cornelio 
à Lapide. íoo. i-jó. 5 1 1 . Cornelio 
( T h o m á s ) 797 . Dechales S. 399. 
Dclanis S. 3 1 7 . Dionis S. 607. Dona-
to 444. Escal igcro < Ju l io > S. 7 3 1 . Es-
trabon. S . 825. 82Ó. Feijoo. Veanse 
los dos Tomos. S. 8 10 . Fr i t r . 4 2 3 . 
4 3 3 . Garc ia . 7 Í 7 . Gazeo. S . 5 3 8. 

i c o . 
Ga7eta de Portugal. 5 1 7 . Gcmista . 
444 . S a n .Geroqyuio. 260. $ ¿ 7 . Oes-
nero. 5 4 1 , 542 . 5 4 5 . 6 5 3 . ¿ 5 7 . S a n 
Gregorio . S . 261. 263 . 265 . Hakka-
dosch. 103 . Hippocrates. x i a . J o r u . 
ton. 543 . Isle. 4 3 1 . Labat $ 6 i r 584. 
597 . S. 213. 2 : a . Laercio. 1 6 5 . L y r a . 
S . 3 5 2 . Manucio. S. $<5o. Mir ine l 1 . 
400 , Mendj . S . 7 4 1 . M e n g o , S . 5 3 i . 
Merklin. S. 1 5 7 . ivlery. «Su . M o r e r y v 
»*>4- 3 S 7 • S . 8<5Ó. Perault. §$9. P e r s i * 
( D . J u a n j s . 164. philon 73 . Plauto. 
19Ó. Plinio. 29$ . 5 1 1 . Piinio Junior . 
S. 473 . Reaumur 684, 698. Rhe i ta S. 
345 . Rodoman S. 1 6 2 . Ricciolo 
384. Rondelecio <5$$. Salmaticenses 
s. i ó8 . 1 8 1 . 1 8 3 . saresberiese s. ^ 0 9 . 
Scholari® 444 . sefieri 33 . Spó 3 8 4 . 
Santo Thomá; . S. 1 8 1 . 3 3 7 . 3 3 8 . L a 
Bula de su canonización. 1 8 . T a -
bernier. iío8. 610. 7 3 3 . T e r e n c i o ^ 
162. Te i ta l iano . s. 14¡5. T o r r e t l in-
c a . ' . 1 8 1 . Tosca . S. 345 . 3<5g. V a ' l e -
mont S . 1 3 1 . Sic. V iages de los HO-
landeses. 639. S. 736 . 

Azúcar. E ! que pasa de 30. años 
veneno, s^S» 

B 
naillet. (Adrian* Q u i é n , y qué die« 

contra España. S. 8 1 4 . 
Ba!a de Artillería. S. desde 372 . Si ca-

y ó , ó no c a y ó la que disparó vert i -
calmente el P. Merseno Ibi . 

Balanza da Attrea. 5 . Desde 7 4 « . 
Ballena. Desde 6 4 1 Su nombre en v a -

rias lenguas. $ 7 1 . ¿i trago i J o n á ? . 
644. C i b e por su garganta mas d e 
una sardina. (547. 

Barbaro. Acepciones de esta voz. S. 
44« . 

Barca. Santuario de N . Se fora de la 
Barca en Gal ic ia . Representaciones, 
y apariciones en aquel sitio, S. Desde 

Barekftb. si en la Escr i tura significa 
Esmera lda? 763 . 

Barlovento. (.Islas d e ) E n qué mar es-
t á n ? 7pp. Bar-. 

de las cosas mas notat 
. * • -Krr fM*. 'Gaspar) Alemán, apasionado 

por la Lengua Española . 338. 
Basilisco. Desde $87. 
Bengala. Adoracion a l i i del E le fante 

blanco. S. 853 . 
Berengario. Su error. 483. A l 
Bessatb-ennassara. Curiosidad Optica, 

que sucede alli. S. 585. 
Biblias. Impostura de los Libros con 

las Polyglottas Parisienses. 493. 
Bisamuto, 6 Bisraut. Qué es ? 269. 

• Bolonia. Noticia desu linea Meridianal. 

Boyer, C J u a n Bapt is ta lMedico Francés . 
Carta suya al P. M . Fey joo. S. 490. 
& c . T iene animo de traducir al F r a a -
cés el Theatro. s. 493. 

Bracbmanes. B ramines , Brameoes, & c . 
Desde 6 1 4 . Son los Sacerdotes de los 
Idolatras de la India Oriental. Ib. 

Brama, b Bruma. D i o s : y qué se dice 
de él en el Oriente? 363. 

Bronce. Origen de esta voz , su signifi-
cación , y aplicación. S. 7S7 . 

Bruxas. Vuelan por atte del Demonio. 
S. 305. - i 

Búcaros. Los de B e n g a l a , y Patna , se 
comen. 190 . 

C 
f>Aba. Defendida. 367. 
^ Caín. Sus zozobras por qué ? 6o. 
Calmet. ( P . Agustín ) T iene voto en 

cosas de Escritura. 764. 
Camaleón. Desde S03. Movimiento raro 

de sus ojos. S. 6 3 1 . 
Cania/la. E la ráen laCanicula. S. Desde 

638. Var ios nombres suyos. Ó53. 
Caniculares. Principios de ellos. S. 648. 
•Cap-Nort, ó ei Cabo del Norte es el 

mas Boreal de Europa. S. 1 2 4 . 
Caratnuel. Qué sucedió quando le exa-

minaron en R o m a , para ser Obispo? 
S -749- . . . . 

Carlos XII. R e y de Suecia, toiero siete 
días la inedia. 3 1 3 . 

Cartas Edificantes t íi de Edificación, 
que escriben los P P . M i s i o n e r o s 
Tom.IL 

>Ies de los dos Tomos. j n 
Jesuiras. Su Asunto. 6 3 7 , 

Cartesio. Si hizo uca cabeza autoraata. 
s- 4PP* . _ . .C^ttf.cWiffw^Sussvgnificaciones. 33^. 

Castas. L a s que hay cn ei Oriente para 

Centro. Quai cl de los g r a v e s ? s. 6-j6. 
Ceulen. Ludolpho C e u l e n , ù de Colo-

nia. Su quadratura de el C i rcula 
aproxiuiaôa en muchos numéros. ^ . 
S94* 

Cbapeiones. Quieries se llaman asi en la 
A m e r i c a , y chascos que les dân. j . 
244. &c . 

Cbile. Prodigio que se vé cn un Monte 
de Chile. s . s 8 a . 

Cbinos. Contrahaccn todos los genero«. 
<507. Son los Seres de los. a n t i g a s . 
7Ó0. Sus leycs contra los Ociosys S. 
1 1 . Su Medicina. S.. 4 2 7 . Sus habilid*-
des. S. 429. Su Proverbio f a m o s o . ) . 
Desde 4c<5. 

Chiromanti^. 5u futilidad. S . 1 2 . j 
Cbiron. Quién ? 1 5 7 . 
Cbontai. Q u i é n , y que significa en U 

A m e r i c a ? 4 3 1 . 
Choroïdes. N o e s e l organo delà vision. 

S . Desde 609. 
Cbristo. T iene dos Naturalezas P h y s i -

cas. S. 296. 
Cbrysopeya, ò Ar te de hacer Oro. S.7X3. 
Ciegos. Los de ia China adivinan poc 

el tacto. S . 38. I 
Cielos. E n tienipos antiquisioios sa 

creian corruptibles. S . 355 . 
Cienfuegos. ( E l Cardenal de ) favorece 

a l P . M. F e y j o o . 776 . 
Cimmerios. Qué Pueblos? Y e.xplica-

cion de las Tinieblas Cimmerias. S . 
1 1 3 . 1 1 4 . f 

Cimis , ò Cemis, ò Cimes. IdoJos de 
la America , è imposturas cn sus 
Oraculos. S. 43. 

Circulacionde la sangre. S i Iaconocie-
ron los Chinos antes que Harveo. S . 
438. 

Circula. Proporcîon del Diametro con 
la Circunferencia , segun la A p r o x i -
macion de Ceulen. S. 594. Si es fa-. 
cil t irar en el Circulo una l inea , que 

K K K » 



i t i 
sea R a í * qnadrada , aproximada en 
mil millones, á ios Números de Ceu-> 
Jen. Ibi. 

Cisoides. L a de D i o c l e s , qué linea ? S. 
593-

Clima déla Noruega. S. Desde io<. 
Climas. E n qué consisten ? s. 1 28 . 
Cobra de Capello. Nombre Portugés: y 

mal entendido de algunos. 6xa. 
Cocuyo , 6 Cucuyo. Insecto luciente, y 

prodigioso. S. 2 4 3 . Chascos que o c a -
siona. S. 1 4 7 . 

Cocha. Fignifica laguna , en el Idioma 
Peruano. 434 . 

Cochincbina. Le y alli acerca de los Mé-
dicos. s. 4 1 6 . 

$odo negro. Qué medida entre los A r i -
bes ? í . 664. Observación sobre su ex-
ceso al Codo R e a l , 6 Haxemio.S. $<58. 

Cometas. Desde 1 4 8 . 
Compaña. L laman asi en Gal ic ia > á la 

Hueste. S. 249. 
Concbi'i. Linea Prodigiosa. S. 587. Sus 

propiedades. S 595. 
Concboides. Qué l inca? S. «¡93. 
Concilio Ancyrano. s. Desde 1 0 $ . 

•Consectario contra Pbilosofos Moder-
nos. Desde 300. 

Corneliod Lapide. Su estatura. §49. 
Corone/i. Quién e s ? 403 . 
Cosmico. Orto Cosmico qué ? S. <5go. 
Covado. Medida Portuguesa, y quáJ? 

Sa8. 
Cretenses. 6 Créticos Sus vicios. S . 803. 
Cumaná. L e y de los Cumanenses acer-

ca de los Médicos. 4 1 3 . 

Cusmos. Quienes eran en la America . 

359-

D 
"T\Apbne. E l Oráculo de el Daphne de 

Antioquia quéndo calló ? S. 7a .Su 
sitio. S. 280. 284. 

Davo. Nombre de el Bufón de las Co-
medias Romanas f . 48(5. 

Defensa de las Aprobaciones de la Jlus-
• tracion Apologética. S. Desde 7<5(5. 
Defensa de las Mugeres. Desde 345 . 
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Delfines. Su instituto : y caso curioso, 

368. 369. 370. 
Delfos. Vease Oráculo de Delfos. S. * 

59. Nerón mandó sacrificar alli vie» 
timas humanas. S. 57. 

Delta. País 'de E g y p t o . Prodigio Opti-
co, que sucede en una Iglesia de aquel 
territorio. 584. 

Demostbenes. Dicho suyo. 77 . 
Desagravio de la Profesion Literaria. 

Desde 197 . 
Diana Epbesina. Voces Magicas , que 

tenia su Idolo. S. 548. 
Diario de ¡os Sabios, sii primer Autor. 

• • 7 7 3 - . 
Dios Críticos. Desde 308. 
Diluvio. Ha sido universal 1 9 9 . 
Diogenes Cynico. Aat01.es , que dán 

noticia de él 164. 
Dodecatemorios. Qué son ? «38 . 
Doncellas. Creían los Antiguos, que lo« 

Niños , y Doncellas tenian Numen 
Profetico. S. 97. 

Dravicio. Borrachon , y falso Profeta . 
S .X03. 

Duendes, y Espíritus Familiares. S. 
Desde 5 1 4 . Respuesta à Jos eternos. 
s - 53 a - 533- 534- Cautelas para dis-
cernir quando interviene causa h u -
m a n a , ò Diabolica. S. 544. Epi logo 
del Discurso. S. 55 a. 

JfClypses. Desde 1 4 3 . 
Ècliptica. Su obliquidad. S. 1 3 1 . 

Egypcios. Desde 430. Tenian Mapas 
de las Tierras 9 y Mares. 774. T i e -
nen por Magos à los Europeos. S . 
»39 . Si adoraban vegetables? -.43(5. 
Sacaban à la Me¿a un Esqueleto. S. 
5*3-

Elefante blanco. S. Desde 836. Adorado. 
Vease rodo. 

Elefantes. Adorados en el Oriente S. 
8 5 1 . 85a. 854.8óo. 876. 

Eclipse. Qué sección? S . 680. 
Energúmenos. H a y algunos embusteros. 

S - 5 3 $ . „ £ . 
Eptcsi* 

de las cosas mas rtotables de los dos Tomos. 5 1 3 
EpbesU Litterx. Proverbio } explica- los contra ella ; que saa.cierta, ò fal-

d a S . <48. s a \ S . 234. 
Epbesinos. Una l ey de ellos. S . 807. Farv?l. Cabo de la Groelandia. S. 1 24 . 
Epbeso. Qué le sucedió-allrà-S.Pablo? . Fe,b Fo. D i o s , ò Idolo de los O n e n -

S . 798. • •• . tales.860. • 
Epbialtes. Qué enfermedad ? S . 200. Feyjoo < F r . Benito G c r o n y m o i Autor 
- • • • • ' del TheatroCrit íco . Marenten.Udoi EpiJapbnes.la significación. $.-389. 
Epipbanes D e quál Antioquia se dice? 

S . 1 8 9 . 
Equinoccial. hácia ella son mas gran-

des Jos-grados de latitud? S .678 . 
Errat as. Hay Erratas deErratas .S .333 . 
Escaligero. Su exactitud. S . 7 3 a . 
Esfera del fuego. S. Desde 3 1 x . 
Esferoydes. Qué es ? S. Ó79. 
Esfinge. Artificio de la de Egypto para 

los Oráculos. S. 4a . 

y peor impugnado de sus Zoylos. 
Veanse los dos Tomos. Renunció 
una Abadía.. JO$./Aprecio que de su 
Persona, y Escritos hacen los Sabios. 
S. 4 9 0 . 4 9 1 . 4 9 * - 493- Ti6-

Filatería. Conjetura sobre su origen. 
228. 

Foe Kiao. Qué Secta en el Oriente ? S . 
• 850. 

Fortuna. Su Rueda. 1 1 3 . 
Esmeraldas del Oriente. Desde 7 1 8 . L a s Franceses. Su Méthodo , para observar 
- Orientales nacían en Egypto.740. Las-

de la Vieja R o c a , son las mismas. 
7 4 2 . Perdióse la M i n a , y por qué ? 
744. La célebre de Genova. 745. E n 
el Peru se adoraba por Dios. 757 . Di-
ficultad sobre su voz Hebrea. 7Ó0. 

Españoles Americanos. 2 , 4 4 8 . Mani—, 
fiesto por ellos. 4 5 7 . 

Especulares. Quál su uso entre los R o -
manos? 1 3 5 . 

Espejo Ustorio. Quema con una brasa. 

la figura , . y " dimensión del Globo 
Terráqueo, es el mejor. S . 6 6 1 . 67Ó. 

Fraguis. < ó Pranguis ; Corrupción de 
la voz Francos. Supone en el Oriente 
por Europeos. 638. S . 4 1 9 . 

FritziP; Samuel. ; Jesuíta. Noticia de 
su vida. 4 1 8 . . 

Fuego. E l usual no es cálido en summo. 
S . 3 1 3 . Fingen los Cismáticos que ba-
s a del Cielo el Sabado Santo. S . 573 . 

Fuegos Fatuos ,y Lambentes. >.346. & c . 
S . a x9. Medidas de su foco , quando Fuero Juzgo. L e y e s que tiene para los 

es porcion de Estera. S. 327 . 
Espinosa. Su infame L i b r o , con quatro 
- titulos. 492 . . 
Estano. Qué metal ? 268-
Estudio. Trabajoso para losRudos. 222 . 
Etbiopes. Maidecian al Sol. a 54. 
Etymologias. Qué fundamentos piden? 

706. 
Euclides. Theorema snyo para averi» 

guar las dimenstones de ¡a Tierra. S . 

$64. 
Ezequiel. Explicacion de su texto para 

los Pygmeos. 520. 

r-'Alsedades contra Galicia. S . Desde 
S09. 

Fascinación. S . 232 . Remedios ridicu-

Médicos. 5. 424 . 

f>Alicia. Propriedades del Dialecto 
Gallego. 3 4 1 . 

Prodigios naturales de Galicia, i . 
$78 . Imposturas contra .sus Natuia* 
les.S. Desde 809. Qué dice de ellos 
s i l ioItál ico ? s. 8ad. 83 . Qué i a a 
Isidoro? S. 822. Quien tomó e l re-
nombre átCalayco. - . 834 . 

Ga/ileo. Su systema sobre la aceleración 
. de los Graves. . 6 9 1 . ' 
Gallos, ii. algunos viejos ponen huevos? 

§90. N o espantan a l León con s» 
canto. 5 9 6 

Gammada, Gammadim, y Gamadeos. 
Si hubo tal Ciudad y tales P u e -

K & a blvsS 



5 T 4 Indice Alphabetteó 
blos? $aa. $«3. quando mat<5 A Jos inocentes? S . $7. 

Hierro. Isla del Hierro 7 0 1 . Conjeturas 
sobre su nombre. 7 10 . 

Hierro • metal. Si se-convierte en Co— 
bre? 8 . 7 1 3 . 

Hipas. Origen del nombre, y de su uso. 
S. 23a. 233 . 234. 

Hyppocrates. Su « logia s u . 
Hippopotamo. Qué animal? 159. 
Hirpinos. Sus Imposturas para andar-

sobre el fuego sin lesión, como loa 
. sa. »dadores. S. 49Ó. 

Gatos. Por qué caen de pies ? S. 364. 
Gazéla. No es el Oryges de los antiguos. 

558. 
Gazola. Medico. Su libro curioso. 

1 J{9. 
Ge,grafia. Son inevitable« en ella las 

rrures. 404. 
Gigantes. Desde a í i . Respuesta i lo 

que se opoae de su1 baesoi. 298. 
Glándula. Quí l es la Conarion, ó P i -

neal ? S. 629. 

Gom,r. No tuvo hijo l lamado, Hero. Historia Natura!. Desde 498. hasta 
_ _ acabar el Tomo. 1. 

Holandeses. Quándo salieron de su P a -
t r i a ? . 415.-

Honzontp. Sus divisiones. S. 703. 
Hudequiv.. Duende fabulosa s . 540. 
Huecte. L e y ó 24. veces la Biblia He-

. brea .ao j . 
sucedería si los Cuerpos Graves na Hueste. S'Desde 24r . Remedio contra 

^ a c e . erasen su movimiento? $.<>93. ella supersticioso. S. 249. 
S. Gregorio. Errata de un rexto suyo. Humilde, y alta fortuna. Desde 79 . 

" Demuestras* queijia sido de Ittipren-. Hygeia. Su significación. S. 1 1 5 . 

Hyaloides. S i es .organo de la viskin ? S . 

Gompkosis, Su significación. 57(5. 
Grados. Quinto vale un Grado Terres-

t r e ? ^.(5<51, 
Grammáticos. -Son atrevidos; S.-3Ó9. 
Graves. Adonde baxaa? S.¿7<S_quanto 
. tardan en"su descenso? S . 6 9 1 . Qué 

ta. S . a<5i. 262. 265. 
Grisgrrsa: S . Desde a i 2, Futilidad del. 

Grisgris. Jbi. >: 
Groelandeses. Beben azey te de Ballena. 

188. 
Guada. So significación. 4 3 1 . 
Guerras Pbilosoficas. Desifcr 440» 1 
Gumeros. Qué Pueblos son? 708. 

622. 

1 y J 
TDotatria. Su origen S. $ 1 7 . 

A Idolos.vNocayeron todos en EgypfO 
quander nació Christo. S . 70. Los 'de 

c tos: Chinos son 'azotados , quando no 
corresponden a ,'as suplicas, y P r o -
ceso legal contra uno. f». 879. 

Jerusa/em. altura de Polo. S . 7 1 0 . 
Imán. Sos tres virtudes. S. 707. 

T TAblar ad Epbesios. Origen <lc esta Impostura de los Gentiles en los Ortcu-
• f r a s e ; S ; 348. los. S . Desde 25. 

Hakhodoscb. Noticia de este famoso Impresores. C rírroa Iteran ? i 64. , 

tí 

• Rabinos 103.: 
Han. -Múntaía f r í a , en la China. S . 

'33»-
Harcnques. Quién inventó curarlos ? S. 

4*5-
Heiiacc. Orto Heliáco explicado, s.ógo. 
Hercules, su trágico, 77. Celebrado 
«• en Rbodas eÜD dicterios, y convicios. 

145 . Estuvo tres úias cn el vientre de 
un Pez. 67«. 

Heredes. Qué dixo de él Augusto, 

Impugnantes. Despropósitos , confusio-
nes , falsedades, contradicciones, ile-
galidades , errores, crasas ignoran-
cias,insulsos raciocinios,y otras mons-
truosidades de la razón natural, y de 
la obligación de- Escritor , que, para 
engañar al Vulgty con el fingido noni. 
bre de Errores, y Descuidos, in,pri-
maron los' falsos Impugnantes de el 
Theatro , y verdaderos Zoilos de el 
P . M. Feyjoo. Vcase toda esta 

nms-

de las cosas mas notables de los dos Tomo?, 
monslracion. Baste , para exemplo, 
que se vean ios números marginales 
siguientes. E n el Tomo I. 57. 1 1 4 . 
1 5 $ . i<5a. ití$. J68. 1 ( 5 9 . 1 7 1 . 1 7a . 
199. a 10. 224. 328. 23a. 339. 347 . 
26T. 364. 3*57. 2 8 1 . 309. 3x0. 3 x 1 . 
3*5- 3*3- 33<*- 34o. ¿S9- 375- 3*<>-
4*3- 433- 444- 445- S4S- 548. 560. 
5 6 1 . 570. 581. 593. 648. 679. 7 0 1 . 
738 . .766. 767. 789. 793. 79$. 797 . 
E n el Tomo II. >4. 30. 3 1 . 3 1 . 48 . 

. ¿6. »2. (59. 7 1 . 74. 87. 93. 1 1 9 . 1 27 . 
1 3 2 . 144. 146. 1 57 . 160. 1 6 . . 18 x. 
1 8 a . 30$ . 208. 2 10 . 2 1 1 . a(5o. 269. 

. «70. 3 ; 3 . 373 . 380. 388. 389. 29¡5. 
«99. 303. 303. 3x2 . 3 1 4 . 3 1 $ . 3x9. 

' 3 ** - 3^5. 328. 330. hasta 33$ . 3 4 1 . 
408. 409. 4 ; 3. 449. 46(5. 473. 4 7 $ . 

.483- 5 0 1 . 502. 50$. $07. 5x0. $ 1 1 . 
S ' S - 53*- 53P- 55«- ^ t a $(57. 
5 7 ' - 575- 577- 589. hasta 594. 
596. 597. 600. 601. 604. 606. 607. 
610. &c . 623. &c. 64 1 . 646. 6$$ . 
<577- 680. 683. <589. 693. 69$. &c. 
698. 700. 70x. 703. 705. 708. &c . 
7»o. 7"5- 7 ip- 7 a j - 7^4- 73*-
737- 7 5 7 5 4 - 759- 780. 788. 
7PS- 824. 825. 826. 843. 849. StífS. 
&c . Por no hacer embarazoso el In-
dice , se omiten muchísimos núme-
ros in'ermedios. 

Incendios. Modo curioso para apagar-
los. S . 504. 

Incubo. Qüecnfermedad? S. 200. 
Incubos, s. Desde 167 . Sentir de San 

Agustin. S. 169. entir de santo Tho-
mas. S. 17$. Difícil de creer lo que se 
dice. S. 537. 

India. >u extensión. 788. Sus divisiones. 
S. «45-

Indios. Sus costumbres. 626. No comen 
cosa que haya sido animada. S . <7. 

Indostan. Systemas de sus Philosofos. 
• 3 1 0 . 

I*ted/as. Noticia de Inedias extraordí- León. N o huye del Gal lo. Desde <91. 
....IM-LFL - . .1 . ,, •.>*••R - C - C -

5 1 5 
Juvenvl. Su satyra X , admirable. 80. 

K 

TS~j4ha1istas. Sus embustes. S. 339. 
Kadcscb. Su significación. 5. 299. 

Kúlendario. Ei Gregoriano. 3x8. Adini-
tenlo jlos Hereges, y fingen que r.o 
lo admiteu. Ibi. 

Kestekero. ( Juan) Su Bibliotbeca Eru-
ditorum frxcocium. •. 454. 

Kepplero. ( Juan ) su célebre Regla 
Astronómica. S. 705. 

Kyrieeleison. N o es objeto ¿ sino Ora-
ción. S . 3 0 1 . 

T debes. L e y que ttfnian. 356. 
Laercio. (Diogenes) Quando v i -

vió. i(5$. 
Langue-cberire. Su significación. 3 1 4 . 
Lapones. Como profetizan ? S. 10a . N o 

venden los vientos. S . x<54. i(5(5. 
E s vulgaridad lo que se dice de la 
frequcncia de su Magia. S . x(5$. N e -
cedades de un Lapon , que se tenia 
por Mago. s.x(5<5. 

Lareyra. Voz G a l l e g a , y su origen. 
S. $38. 

Lares. Larvas. Lemures. Penates 
Véase Duendes. S . $ 1 4 . y 536. E r a n 
Almas separadas. Ibi. 

Launoy. ( J u a n ) Quién? S. x$8. Caso 
curioso que le sucedió. S . ¡ $ 9 . Cen-
surado de Critico arrojado. S. 8 1 $ . 

Lauricocba. Laguna en donde nace el 
R io Marañon, u de las Amazonas. 
437 . 

Lázaro. E l Mendigo. 1 2 3 . 
Lenmia. Qué tierra , y qué virtudes 

tiene? <8a. 

nanas. 3 ' 3 . 
Juítios. No existen en el Orbe como 

Nac ión , ó Pueblo libre. 7 7 1 . Fa lse-
dades, que les imponían ios Gent i -
les. S. 438. 

Lilybeo. >u altura. S . 5CÍ5. 
Linea Horizontal. Quál es? S . 703. y 

70 6. 
Linea Mecodynamica. Inventóla H a -

U e y , y paraqué ? S. 707. 

U-
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Linea Meridiana. L a de Bolonia. S . 
66$ . L a de Francia. Ibi. y 676. 

Lipis. Qué Piedra? origen de la voz: y 
sus propiedades. S . 7 1 3 . 7 1 7 . 

Literatos. Viven mucho, zoo. 
Llares. Origen de la voz. S. 528. 
Londres. Su vecindad. 288. 
Lucano. Qué se dice de é l? 66. Senti-

miento que explica Marc ia l , por su 
muerte. S . 783. 

Luna. Su paralaxe , y distancia de la 
Tierra. S 704. y 705. 

Luz. Su nueva propriedad. S . 350. 

Ind 'ce Alpbabctíco 
Mecenas. Caso que le sucedió con Cab-

bas. S. 748. 
MecoJmamica. L inea p a r a r e g i l a r s 

declinaciones de la-Ahu ja Mag íctica. 
S. 707. 

Medicina, desde 149. 
Médicos. Leyes sobre ellos. S . 4 1 1 . 8íc. 
Menage. Se halló con 13 . Médicos, que 

le prohibían e! estudio. 2 0 1 , 
Menecrates. Medico loco ; y por qué? 

»75-
Mercurio. Noticias que del Theatro 

Critico se hallan en el Mercurio de 
Francia. S . 4 1 9 494.775 . 8¿c. 

Merlin. No fue hijo de Incubo. S . 184. 
y x8<5. 

Metales. No son ciertamente siete. »57. 
•jurAgallanes. Quién ha sido? 787. Metempbycosis,bTransmigración P y -

Mugia. Vana. S. 1 38 . S u G e n e a - thagorica. Es Articuiode la creencia 
logi*. S. 254 , Futilidad de susC-m- de los Orientales. S. 847. 

M 

juros. S . 545. 
-Magos. No hay tantos como el Vulgo 

piensa. S. 1 34 . Los de Pharaoo.quié-
nes? S. «28. Carlos X I I . de Succia 
solicitó v e r un Mago Lapon , y no 
lo consiguió. S . XÓ5. Solo se apare-
cen entre R usticos. 3 . 2 3 9 . Hay Ma-
gos Diabólicos. S .go7 . 

Manases ben Israel. Judio Moderno. 
L e engañaron, y engañó á los de su 
Secta. 769. 

Manchas. Si en lo antiguo se observa-
ron las del S o l ? S . 358. 

Manes. Origen de esta voz. S. 522. 
Mapa Intelectual ,y Cotejo de Naciones. 

S. Desde 402. 
Marañon, ó Rio de las Amazonas. 

Desde 401. Tiene muchos nombres. 
4 10 . y 4 1 6 . Origen de su nombre. 
437. Mapa exactísimo de todo aquel 
Rio. 427. 

Marañoncillo. E s el Rio Meary. 4 1 1 . 
Marcial. Explicación de un verso suyo 

difícil. S . 439. 
Marianas. < Islas ) S e vive mucho en 

ellas. 275. 
Moscaretas. (Isla de) Cosa curiosa que 

se vió en ella. 278 . 
Maya. Significa Rio. 4 3 1 . 
Meary. Qué Rio? 4 1 1 . 

Método para medir ta Tierra. S . Des-
de 66J. 

Mexicanos. L e y antigua de ellos. 35$. 
Microscopio. Si son embriones de lioiíi-

b?es los gusanillos, que en el semen 
se divisan con el Microscopio. 3 2 1 . 
Hay Microscopios curiosos de Refle-
xión. S . 619. 

Milagros supuestos. S . desde 569. 
Modas. S. dc.de 255. 
Mogol. Un Mercader Mogol, y Septua-

genario , que jamás mintió. 84. 
MJiere, Poeta Francés. Tomaba el 

voto de su criada para hacer lasCo. 
medias. 12 . 

Monfocon. P. D. Bernardo; Benedic-
tino. Su elogio. S. 58. 

Mono. EnZeyian se adoraba un diente 
de Mono. S. 8^3. 861. 

Monos. Adorados ene lOr iente .S .8$r . 
8Ó0. 

Morales.' D . F r . Melchor) Benedicti-
no. Su elogio. »07. 

Mugeres. Errores encontrados acerca 
de ellas. 34$. Blasfemia de un E s c r i -
tor contra ellas. 346. Vilipendiada» 
en el Oriente, y por qué ? 348. Son 
aptas para el gobierno. 357. Noticia 
de Mugeres Longevas que hoy viven 
en la China. S . 278. 

Muía 

de las f o s a s mas n o t a b l e s de los dos T o m o s . 5 1 7 
Muía. Cómo se llama entre los G r i e -

go* ? $44' O 
Mundo. Quántas almas hay en el Mun- ^ 

do? 39. y 42. 

Murcie galos, s. Desde 7 3 1 . Es comida /~\Bjetts.No st sabe si se vén ; 6 qnan-
rcgalada en el Oriente. Ibi. También ^ do se vén, según su verdadera mag-
en A f r i c a , &c . Vease desde 7 3 1 . 

Música de ¡os Templos. Desde 330. 

m 
N 

Jjínhin. Pleyto que alli se siguió 
contra un Idolo. $. 879. 

Nar. u significación. 570. 
Narval. Pez Unicorme. 570. Su verda-

dera orthografia. 572. y 574. 
Naturaleza. Noticia de algunos Juegos 

de la Naturaleza. S. 579. y $80. 
Navajas.; P. M. F r . Joseph; su elogio, 

S . 7 8 3 . 
Necessitas, y necessitudo. Sus proprias 

significaciones. ^.473. y 475-
Nepbes ogii. Hombres de quienes cuen-

tan mii fabulas los Turcos. S. 193. y 
202. . 

Jferon. E n su tiempo se promulgaron 
leyes contra los Falsarios. 5 5 1 . Aban-
donó la magia S. 238. 

Newton. ( Isac ) No admite At rac io -
nes en el sentido Aristotélico. S. 387 . 
Su systema sobre la figura d«t la Tier-
ra. S . 670. y 673 . 

Nidos.Hay una A v e en el Oriente, cuyo 
nido es comida muy regalada. 190. 

Noruega. Todo aquel País se llamaba, 
y bien País de las Tinieblas. S. xo$. 
Está parte de e! 'a en la Zona Fría. 
S . 1 1 7 . y 1 1 8 . Pasa del 24. Clima. 
£. 1 1 9 . Paradoxa sobre el País de el 
Norte, ?. 1 3 3 . 

Nuevo Coso de Conciencia. Desde 489. 
NumerosMzy mysteiios para quaiquíe-

ra Numero. 258. Propiedades del 
Numero perfecto , y de otros. 259. 
Números Amigables, quales son? Ibi. 

Nyel. Noticia de una Carra del R e v e -
rendísimo P . N y e l . 387. 

nitod. S . 60a . <So<5. &c . solamente 
se vén con un ojo clara y distinta-
mente. S. 62 y Ó28. 

Ociosos. Leyes contra ellos. S . 1 1 . 
Oculistas. H a y pocos buenos. S. 508. 
Ojos. Vén desigualmente. S . 604. 
Ojos de Gato. Quiénes se llaman asi en 

la China? S . 4 1 9 . 
Ombiasses. Sacerdotes de Madagascar ; 

sus embustes. 5. 226. y . 2 2 7 . 
Onagro. E s el Asno silbestre. 5 4 1 . 
Opbir.%1 pasó á la America? 768. y 

7 7 1 . 
Oráculo de Delphos. S. Desde 59. Cesó 

de hablar antes de Christo. Habló 
despues : y no calló quando Christo 
entró en Egypto . S. Ibi. y 66. 

Oráculos.La mayor parte de las respues-
tas de los Oráculos Gentílicos, tiran, 
y son hoy, embustes, y necedades.S. 
35- y Qué causas concurrían? S . 
37. y 54. No callaron todos en la 
venida de Christo. S. <5$- &c . 

Orón. Espedicioa contra Orán. No la 
pudieron frustrar los Mago?. S . 1 5 0 . 

Orellana. (Francisco de) Qué R io nave-
gaba quando encontró las A m a z o -
nas ? 436. , 

Orestes. Medida de su cadaver. 293 . 
Ormasio. Quién? S. 1 5 3 . 
Orantes. Rio de Antioquia. S. 280. 
Ortiograpbia. Qué causas deben c o n -

currir para ella? 57 1 . Cómo se debe 
escribir esta misma voz Ortograpbia? 
S. 160. 

Ortos. Noticia del Orto Cosmico, y dei 
Heiiaco. S . 650. 

Oryges. Animal Unicorne, y conocido 
délos antiguos $S4 No es la Ga- ' 
zela. 558. 

Oseas. Vaticinio suyo , cumplido con-
tra los Judíos. 7 7 1 . 

Osiris. Tiene muchos nombres. S. 871» 
Transmigró al j i p i s ¿ y por eso ado-

r a -
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rado este en Egypto . S. 874. 

Ostracismo. Qué, Le y er»? 5.80«. 

P 
S. T)Ablo. si en Epheso peleó con las 

Bestias? S . 8 o f . 
Palabras. Quáles eran las Magicas? 

S. 548. 
Palingenesia. Qué es? 3 1 7 . S . 499. 
Panspermia. Qué 6ysteiua es el de la 

Pansper mi ai 3 1 7 . 
^Pará. Qué significa en el Bras i l ?43a . 
Paracelso ( Theophrastro ) Embustero. 

1 "i. 
Paradoxas Matbematicas. S . Desde 

$87-
Paradoxas Pbysicas. S. Desde 3 1 3 . 
Paralaxe. Qué es ? 349. S. 704. L a de 

la Luna , y del Sol. S . 70$. Sus pro-
piedades. S. 7 1 0 . 

Paralelo de las Lenguas Castellana, y 
Francesa. Desde 335 . 

Paredes. No son paralelas. S. §99. 
Parias. C a s t a , Tribu , ò L inage de 
• los Parias, en la I n d i a , es la de.los 
• Villanos. Ó38. 
Paridas. Costumbre ridicula , que te-

nían las de algunas Naciones. S. 827. 
Paris. Quinta es su vecindad? s. »88. 

Su altura. 3 .673 
Paruaim. Si en la Escritura significa 

por el Perúi 7 7 1 . 
Pataratas. Conjeturas sobre esta voz. 

S. 83 . 
Pekin. Corte de la C h i n a , no está en 

la Zona Torrida: Su altura. S. 33a . 
Péndulo, ò Péndula. Su inconstancia. 

S. 673. E n qué consiste. S. 674.(57$. 

Y6?6' 
Pantalpha. Sello supersticioso, y ridi-

culo. S. 249. Origen fabuloso, y apli-
cion vana. Ibid. 

Peralta. ( Don Pedro ) Su elegió, y su 
Historia de España vindicada , i m -
presa en la America en 1 7 3 0 . s. 
7 26. 

Peré. Su significación es dudosa. $4 1 . 
Peregrina. L a Perla Peregrina es de 

xaó. quilates. 750 . 

Iphabetífo 
Perlas. También se llaman Orientales-

aunque no hayan nacido en el Orien-« 
te. 750. 

Pesadilla. E s enfermedad, y de qué 
procede ? 'S. aoo. 

Pescados. No son de peor calidad , que 
las carnes. 193. No manda la Iglesia 
que-comamos pescado, sino que no« 
abstengamos de las carnes. 194. 

Peso del Ayre. S. Desde 308. 
Petosiris. Quién , y quál su Rueda ? S. 

Peces. H a y Peces Unicomes: 579. 
Phengites de Nerón. Desde 124 . E s 

Piedra transparente, que habia en 
tiempo de Nerón , y hoy se halla 
también. 1 3 1 . y 140. 

Pbenicios. Doblaban el Cabo de Finis-
Terrte , y tenían oculto el Comercio 

• del Estaño. 756. 
Pbilipinas. Desde 784. L1 amanse / * • 

dios sus Iiiefios. 78«. Quándó las 
descubrió Magallanes? 787. Perte-
necen en lo Geográfico al Hemisfe-
rio Oriental , y en lo Político al Oc-
cidental. 801. Quando se dió aquel 
nombre : y quiénes sus Pobladores^ 

805. 
Pbilosofia. Vicios que se le apropnati 

por causa de sus Profesores. 447. y 
449. 

Pbilosofos de el Indostan. Desde 3 1 0 . 
Sus Systemas. Ibi. Sus extravagancias. 
3 1 8 . Su siglo de Oro. 362. 

Pbosphoros. Chascos que se dán c e a 
ellos, s. 247. 

Pbylacterios. Qué eran , y i qué cor-
responden hoy? S. aa8. 

Piaches. Quiénes son? S. 1 5 5 . Son los 
Médicos entre los Idolatras Ameri-
canos. S. 4 3 3 . 

Pica. Qué enfermedad ? 196. 
Piedra de la Serpiente. Desde 606. N o 

es Antidoto Universal. 580. E s u» 
poco de {cuerno tostado. 606. 

Piedra Pbilosophal. S . Desde 7 1 a. 
Pierna. B r a z o , d e d o , &e. Experiencias 

de sentir el dolor en parte que y á e6tá 
separada del cuerpo. S. 760. 

Planetas. Sus sizaiü cationes e a las Can-
sas 

de fas cosa? mas notable 
•as celestes. 333 . Son mas que siete 
a 67. 

Plinio. ( E l Naturalista) Estados de su 
Autor idad ,y de su Historia Natural. 
xaó. y 139. 

Pobladores de la America. Desde 765 . 
Pobreza. Tenia Ara en Cádiz. 497. * 
Poetas. Quexa del señor Caramuel con-

tra los Poetas vulgares , que se me-
ten en cosas sagradas S. 30 1 . 

Política mas fina. Desde 14a . 
Poíygdmia. Sus inconvenientes. 348. 
Portales. D . Diego Porta les , y Muñe-

ses , Gobernador que ha sido de V e -
nezuela. Su testimonio de la existencia 
de las Amazonas.391 . 

PranguisyÓFranguis. Llaman asi los 
. Orientales á Jos Européos. 63$ . S. 

4 1 9 . 
Procyon. Qué constelación, y qué estre-

lla? S . Ó49. ' 
Profecía. Una que hay en la Cubina , 

sobre la destrucción de su Imperio. S. 
4 19 . 

Profecías supuestas. S. Desde 18. Versos 
curiosos de Ennio contra todo género 
de Adivinos. S. 104. 

Progresiones. Propiedades de las Pro-
gresiones Arithmetica, y Geométri-
ca. S . 59$. 

Prologo Apologético del Tomo III. del 
Theatro Critico. S. Desde 47(5. 

Prologo. E s lo primero que se debe leer, 
y tener presente, a i . 

fray erbio Chino. S . Desde 40 <5. E ! L a -
tino Auris Batava. S. 4 1 5 . Uno de 
Siam. S. 4 18 . 

Pso'mor. Cómo se deben citar. 78. 
Psapbon. Sus Embustes. S . 38. 
Pygmeos. Desde go<5. Los Antiguos los 

colocaban en la Etiopia. 5 1 3 . Pintura 
curiosa de los Pygmeos. 534. 

Pytbecos. Significa Mono. 533. 
Pytbonisa. L a de S a ú l , no evocó , ni 

pudo evocar la verdadera alma de 
Sanme! j aun en caso de que fuese el 
verdadero Samuel , el que habió á 
Saúl. S, 143 . 

Tom. II. 

3 de los dos Tom OK 5 

Q 
QUadratriz. L a linea Quadratría en-

tera del Padre Leotaudo es de las 
Asymptotas. S. 593. 

Quadrutura. En qué uumeros está apro-
ximada la del Circulo? . 594. Si es 
fácil señaiar esta aproximaron e a 
una Cborda del Circulo. Ibid. 

dualidades. O todas nos son ocultas , ó 
todas manifiestas. 343. 

Quangsi. Provincia Meridional de la 
China. Está en ella ei monte Hant 

al qual por su extremado fr io, J laman, 
Montaña fria. . 33a. 

Quenavadi. Dios de Zeilam. Cómo se 
figura? 853. 

Quevedo. Dixo muchas verdades en sus 
festivas obras. 5. 43a. 

Qttiar, ó Quijar. Llamaban asi los de 
Zeilam al diente del Mono que aao -
rabao. S. 859. 

Quixote. ¡ Don Quixote de la Mancha). 
Aventura en que se metió contra dos 
Monges Benitos. S. 7 9 1 . 

Quoias-mortu. Llamanse asi unes A n i -
males de la Afr ica : y son los salaces 
Satyros de los Antiguo». S. 190. 

R 

D Es la inicial de Replicante: y nosu-
pone en todos los dos Tomos por 

persona alguna determinada, y co-
nocida. i sino por qualquiera de los 
que ocultamente quieren impugnar 
lo que no entienden en el Theatro 
Critico. Desde 6. hasta y. 

Racionalidad de ¡os Brutos. S. Desde 

Reaumur, Systema de Mons. de R c a u -
mur, sobre el Torpedo. ( i 75 .S6 1 .6b8 . 

Reeir,1. Qué significa en la Escritura? 
53Ó. Hallase diez veces en e l l a : y 
siempre significa el Riimceronte. 
Ibid. 

Refracciones. Sus propriedailes. S . 7 1 0 . 
Resi-



Indice Àlpf iabetico 520 
Regimen para conservar la salud. Des-

de 18a . 
Región de las Tinieblas. E n dónde se 

coloca ? S. 1 1 6 . 
Retina. S. Desde 609. 
Robdologia. Qué parte es de la A r i t -

metica? S. 501 . 
Rbita.{ Antonio Maria) Su opinion acer-

ca de las Manchas Solares. S. 34$ . 
Rbeinoceronte. Es t l U n i c o r n i o de la Es-

critura. 53 7. Su etyniologia.539. 
RbóJano. E s Kio distintísimo de el 

Rbin. 284. 
Ricciolo. Su sentir sobre la diversidad 

que hay en las medidas de la Tierra . 
S . 384. 

Roma. Quánta su vecindad antigua? S . 

Romanos. Modo que los de hoy usan pa-
ra pronosticar del futuro Pontífice. 
S . 9 . 

Ruben. E s Patraña , lo que dicen algu-
nos , que el Tribu de Ruben existe 
hoy cn la America. 769. 

Rubíes. L o s de Pegu son los mejores. 
7 4 1 . 

Rueda de la.fortuna. Desde 1 1 3 . 
Rueda de Petosiris. Falsamente atribui-

da al Venerable Beda. S. 1 5 . 
Rumis. Quiénes se llaman asi en el 

Levante? S. 4 1 9 . 
Rupicapra. H a y Rupicabra Unicorne. 

547-

s 
Q¿4ba. Fábulas que se dicen de lo que 

succedió en la v i s i ta , que la Reyna 
Saba hixo á Salomon. 3 5 1 . 

Sabiduría Apárenle. S . 1 9 1 . 
Salomon, sello de Salomon, ¡f. 252. 
Saludadores. S . Desde 494. 
Sanios. San Ju. ian de) Insigne Monas-

terio de Benedictinos , en Galicia, y 
Casa de profesion del P . M. Feyjoo. 
34-

Sancborqutz. ( Arroyo de ) E n dónde 
está : y qué ilusiones hay allí con los 
Cocuyos? 2 4 1 . y . 245. 

Sangre Menstrua. No es venenosa. Des-
d e ó o i . 

Sapos. Se comian en la America. 188 . 
Satyros. son Animales que aun hoy 

existcn: parecidos al hombre , y muy 
falaces. S. 189. 190. 

Scepticismo Pbilosofico. S. Desde 753 . 
Secretistas. Son por lo comun Char la -

tanes. S. gol . 
Secretos de Naturaleza. S. Desde 497. 
Seleucia. L a que estaba sobre el Tigr is 

tenia óoog almas. S. 28Ó. 
Sello de Salomon. Qué significa en Ga-

licia? s. 250. Su origen. S. 253 . 
Senaar , ó Ser.naar. Eiperiencia G e o -

grafica que alli se hizo en tiempo de 
Almamon. S. 603. Su altura de P o -
lo.. S. 663. 

Seneca. Sentencia suya defendida. 88. 
Senectud del Mundo. Desde 3 7 3 Noti-

eia redente de nuichas Mugeres. 
Centenarias que hay hoy en una 
Provincia de la. China. S. 278 . 

Senectud Moral-del Mundo S. 258. 
Seres. Qué Pueblos, y qué costumbres 

leniau ? 759. 
Se/piente. Por qué la de Cbaperon se 

llama asi? 6 1 2 . 
Sesostris. Tiraban Reyes de la Carroz-

za de Sesostris. 1 1 9 . Dcsengafióse de-
su alta fortuna. Ibid. 

Siam. Reyno de la India Orientai. S. 
84^. -us Pueblos creen la flletemp^ 
sycosis, ò la Transmigracion P y t h a -
gorica. s. 849. Origen de su Ido la ' 
t r i a , y desiis Dioses. S. 855. Qué d i -
ce ci Rey de siam del Elefante blan-
coì S. 882. Adoranse en S am an i -
males ; y en especial el Elefante 
bianco. Vease este titillo. ' 

Sibyias. S.: Desde 2 1 . an Pablo citò 
texto de la Mbyla contra los Gent i -
les. S.34-

Siglo de Oro. Qual es su caracter? 362. 
Corejo deci con elestadode la Inno-
cencia. 363. 

Simon Mago. Su Estatua en Roma. S. 
1 4 5 . No es el niismo que Simon C i -
renèo. -, 14Ó. 

Sirius. Que escrella es? S.ó-tf. L l a m a -
da Sotbis. >;. 650. 

jSol. E l Cuerpo Solar es heterogeneo. 

de las cosas mas notable; 
S. 344. E l Sol se vé antes de nacer. 
S . Ó93. Su Paralase. S. 705. Su dis-

, tancia de la Tierra. Ibid. 
Soldán. Dicho muy agudo de un Soldán 

de Egypto. 120. 
Sommonokbodom. E s un Dios de Siam: 

y lo mismo que el Xacca de los Orien-
tales. S. Veanse 858. y 868. Item 
S . 873. Enseñó la Transmigración: 

, transmigró ( según los Idolatras )>i 
un Mono, y á un E ' .efante, &c. Vea-
se todo lo que se dice en .el titulo 
Elefante blanco. S . 836. 

Soneto. Quintas combinaciones hay 

para hacerle? S. 484. 
Sotbis. Qué estre.la ¿ s? S . <5$o. 
Stultus. Explicación de» esta voz. S . 
~ 7*5-7*5-

Sultán. Desazones del Gran Sultán que 
hoy reyna. 56. 

Sylvestre 11. Observó las manchas del 
. ¿sol con un Tubo Optico. S. 358. 

Sympbysts.Sú significación. 575 . 
Systemas. Los que hay acerca ue la pro-
. duccioji de los Mixtos ,3 1 ó. L o s P h i - . 

losoros Modernísimos yá no hacen 
apreciodeSystemas. S.481. E l Sys te -
nia Copernicano no se prueba con la 
inconstancia de los Péndulos. S. 676. 

T 
rT"Arfaros. Los Tártaros Nogayos p i -

san cinco diassincomer. 2 1 4 . Dicho 
de pn Tartaro á este asunto. Ibi. Sus 
climactericos se cuentan de 13 .cn .13. 

, Véase ei n. 264. 
Telescopio. S i le lubieron los Antiguos. 

S-3S7-
Templo. Nerón fabricó i la Fortuna un 

Tempió de. Picaras transparentes. 
Desde 1 3 4 . 

Tertulia, y Tertulios. Suponen en esta 
Obra por ios Zoylos Anonymos, que 
contra el P. M. Feyjoo", sacaron un 
libelo famoso, con nombre de Ter-
tulia -y y por los que ocultamente fo-
mentan a barbara , y cynica oposi-
cion. Vease desde el num. 6. hasta 9. 
Item. 5,478. y 889. 

; de los dos Tomos. 5 " i 
Tertuliano. Explicado. S. 146. 
Testamentos. Quándo se inventó entre 

los Romanos hacerlos ccrraocs? 5 5 1 . 
Tbumuz. Imposturas en su Idolo. S . 4 1 . 
Tierra. N o es Esférica. S . d $ $ . Metho-

dos para averiguar su figura. S . 660. . 
y <561. Reflexión sóbrela diversidad 
que hay en la determinación de un 
Grado Terrestre. S.667. 668. 669. 

Tierra Lemnia, 6 Tierra Sigüada.^i. 
Dudan algunos de sus virtudes. 5S3. 
No es Antidoto Universal. Ibi. 

Torpedo. Desde 675 . 
Traductores. Qué condiciones deben 

tener? Ó87. 
Transmetal. E s el Metal que resulta del 

Hierro. y del Vitriolo. S. 7 1 8 . 
Transmigradorr Pytbagorica. E s A r -

ticulo de la frisa Religión de los 
Orientales. S . £47. 

Trevoux. Asunto de las Memorias de 
Trevoux, y como se deben citar. S . 

- 4 ^ -
Tribus. Si los diez Tribus.de Israel sa 

restituyeron. 765. Es. Patraña que en . 
I la Ait;érica.exista el Tribu perdido de 
. R a b é a , ó que los de el de Isaachar 
. hayan pasado allá como primeros 

Pobladores. 7Ó5. S . 8 n . 
Trimielga. Vease Torpedo. D e s d e ó ? ? . 
Trípode. Habia Trípode de Apolo , y 

de Baco. Sí x©6.; 

Trisagio, su explicación, y origen. S. 
299. 

Tupinambas. I nforman de que hay A ma-
zonas. 382. 

Turquesas. Hay en la Asia dos rocas de 
Turquesas, una nueva , y otra vieja. 
743-

U y V 
F 'Aca. Adoranse en el Oriente Bue-

y e s , y Vacas , y en especial la yuca 
blanca. S. 853. 

Vallemóni. Qué escribió? S. 1 2 1 . y 553 . 
y ara Divinatoiia, y Zabories. ?. 

Desdes 53. 
Vega. Lope de ) Hizo algunas Come-

dias al gusto de la P'.ebe. 12 . 
Veneno, N o l e h a y Universal. 585. 

Ve-
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Peritas Pindicala. Desde 46$. 
Picio. Sus resultas. 58. E l mas domi-

nante en este Siglo. S. 2715.277. 
Pie.timas Humanas. Quando las des-

terraron ios Romanos ? 57. 
Vieja Roca. Mina de Esmeraldas ; no 

estaba en el Oriente, sino en Egypto. 
7 4 1 . 

Pieta. (Francisco) Su embeleso en las 
Mathematicas. u6. 

Pino. Hace decir v e r d a d e s . 9 4 . Creían 
los Antiguos que los Ebrios profeti-
zaban. s. Des-de 97. 

Pirtud, y Picio. Desde 53. Origen de 
la Pintura, q u e P h i l o n , y S. A m b r o -
sio hacen de la Vi r tud , y del Vicio. 
7 5. 

Ptsta. Quinto alen nía en u m llanura? 
S. gfíz. 5Ó3. y 564. Quándo Se dirige 
sensiblemente horizontal ? S. <567. 

Pitriolo. su interpretación Ka balística. 
S. 7 1 7 . 

Vlyses. Estratagema que usó para des-
cubrir á Achiles. 354. 

Unicornio. Desde 535 . No consta de la 
Escritura .su exlsrencia. 536. Según 
l i Vulgata es el Rhinoceronre. 537. 
H a y muchos Animales, A v e s , Peces, 
é Insectos Unicoínes. t;6i. y 57c;. E l 
cuerno que vulgarmente se enseña, 
es de Pez U nicorne. 579. 

Poz del Pueblo. Desde 1. &c . 
Uso de la Magica. S. Desde 133. 
Pulga. E s mala bestia. S. 805. 
W . I a V ligada con otra V , e s el ca-

rácter Teutonico. Su pronunciación, 
y qué le corresponde en Castellano. 

• 573-
W a l . dignifica Vallcna j y entra en- la 

compOSicidnrde jpuchos nombres de 
Peces Cetáceos. 572. 

X 
~VAcca,b Xact. Irapostor »enerado 

en ci Oriente como Dios. sus varios 
nombres , Historia., secta , Sic. s . 
Desde 854. Sus transmigraciones y 
la ultima en Elefante blanco. . 857 . 
Es el mismo que Somnokbodom : y 
uno, y o t ro , aunque con diterentes 
nombres, »enerados en Siain. s. 8 i i 
S<58. 8 7 0 . 8 7 1 . 8 7 1 . 

Xymride, 6 Synoride. Equivocacion de 
Baionio sobte estos noiubres. s. 

y Achia!. 1 Pablo) S o sentir acerca de 
^ Incubos. í . 183 . y r8y. 
Zacuto. , Abrahara J u d i o , y s u imposf 

tura. i . 1 9 3 . 
Zafiro. Qué piedra en el Racional?71(4. 
Zaharíes. Creen los Egypcios que los 

Europeos son Zahories. S. 239. Son 
embusteros. 5 53. 

Zamorin. Ceremonia ridicula, rué se 
hizo con él para hacerle Embotan. 

Zeilam, Zeilam, 6 Ceilam. Adoraban 
sus.Islcfios ¿.un diente He un Mono 
S. » í i . y 8(5(i. 

Zodiaco. D e quántos-modos están los 
Astros en el Zodiaco. . 655. 

Zor,a fria. Conipreiictide" I'aiscs de la 
Noruega. S. 1 1 7 . y 1 1 8 . Zona Torti-
da coniprehende poto de la China, s . 
23*-

Zoroartro, E s persona supuesta, s. r ; i . 
Zurima. No nace el Rio Marañan en la' 

LagunaZuriuia, 433. 
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